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INTRODUCCIÓN. 


Lx>s  años  huyen,  los  hombres  <lesaj>are- 
cen.,  lias  sociedaides  se  moidáficaiiir  y  renue- 
van ;  y  láéí  'tiempo,  die  los  actores  y  de  la 
escena  del  mundo  no  van  quedanido  re- 
cuerdiois  y  datos  sainto  .en  la  liistoria,  sin 
la  cuail  Jos  siucesiois  y  parsonajes  de  una 
éf>oca  no  podirían  servir  die  eimsieñauíza  y 
ejemplo  á  las  nuevas  g-enerajciones.  Pero, 
teniendo  qne  aíienlder  la  In'isfioinia  aJl  con- 
jimto  die  los  hechos  y  personalidaides  que 
más  dnriectaniiente  han  inflando  mi  lia  mar- 
cha y  la  sut-rbe  de  ^a  linmamidad,  deja  á  la 
biograifia  eí  estudio  áé  caírádtier  y  accio- 
nes die  las  individiualiidades  que  en  cada 
,pu)eblo  se  han  diBtin'guid'o,  para  aij>rove- 
chairse  die  lo  más  importante  de  su  labor, 
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á  semejanza  úe  un  irío  qu<í  se  va  engrosan- 
do con  sus  afluentes.  Son.  pues,  los  estu- 
<íios  biográficos  ipaiiíe  del  larchivo  qiie  el 
hiiistoriador  utiMza,  y,  salbiido  su  destino,  se 
.  c!o.mpren<iie  d  espíriltu  de  verdad  y  justi- 
cia que  debe  anim^irlos. 

Si  en  el  historialdor  la  distancia  de  los 
sucesos  qu«  describe  y  juzga  se  'estima, 
por  'lo  complexo  de  ellos,  propicia  á  la 
exaiotitud  de  sus  iniiirraciones  y  al  acá'CintX) 
de  sus  fallos,  no  sucede  lo  nuiismo  en  cuan- 
to al  biógralfo,  que  se  contrae  á  determina- 
idos  hechos  é  individuos,  y  el  interés  de 
■cuya  obra  más  que  en  los  juiciois  esltíriba 
en  Has  noticias  y  los  'datos.  Hállanse  estos, 
inconcusamente,  muy  al  aloalnce  dell  escri- 
tor contemporánieo ;  y,  tratándose  de  se- 
m^ejainza,  un  pán|cor  mediano  que  tenga  el 
original  á  la  viista  le  retratará  mejor  que  el 
más  eminente  artífice  si  ha  de  hacerlo  de 
oidas.  Tal  consideracicm  bastaría  para  que 
los  aficíctnadios  'á  'esitas  ilabores  prefieraai  es 
cribiiir  acerca  de  los  hombres  de  su  tieTnjio 
si  ya  no  fuese  natuíral  y  hasta  <lebida  la 
apliicación  prtediilecjta  'de  naiestras  faculta- 
des de  observación  y  de  crítiica,  á  lo  que 
más  de  cerca  nios  inteTasa  y  que  esita'mo>  en 
aptitud  de  apreciar  mejor. 

En  e*l  innegable     imovimiiento     literaria 
que  se  liace  lioy  sentir  en  Méxiioo,  no  figu 
ran  en  la  debrida  proporción  los   estudios 
biográficos ;     al    nuenos.     liois    relativos     a 
aqueSttos  de  niuesltlros  hombr'as  nottaWes  q:w 


(Je  ailgunos  años  atrás  hairü  ibajado  al  se- 
pulcro. Los  víaios  se  ociipain  mucho  más  ée 
si  misiniois  que  .de  lo(s  muertos ;  pero,  por 
lógico  que  esto  sea,  nuestros  pósteros  no 
pjjdirán  combiinaT  con  -ell  entusiasmo  que 
nioatriaimicis  .por  las  ciencias  y  ks  airtes, 
navesitiro  silencio  é  indiferencia  respecto  ée 
los  sabios  y  artiistas  que  nos  en6fñaroai  á 
ccnocer'las  y  apreciartlas .  En  tiempos  que 
l'lamiaimos  )de  :oibscurantis'mio,  la  fama  de  Si- 
g'iieinza  y  Góngora,  de  Velázquioz  de  León 
(It  Sor  Juana  Inés,  de  Alzarte,  de  Veytia, 
de  Xavanreite,  siallvóel  At'lámticoynesoaióen 
las  cortes  eiuiropeas.  La  gloria  de  nuestros 
/jiteraitos  en  la  pniímlera  'mitad  de  e*ste  i'i- 
glü  «o  ha  podl'd'o'  brillar  ni  en  sai  propüo 
sucllo  ante  las  fogaitas  de  Los  oairt!]:) amentos 
y  la  funiesta  claridiad  de  los  incendios ;  sai 
voz  se  ha  ¡perdido  en  el  estruendo  de  las 
luchas  civiles  y  nacidnales ;  la  semilla  de 
■US  obras  cayó  en  la  peña  de  que  'nos  ha- 
bla la  parábola  del  Evangelio,  jí^ntíretanti'^, 
los  años  pasain,  sus  contemporáneos  di^sa- 
parecen,  nueslíira  sooiedad  se  modifica  \' 
se  cambia.  Señalar  esa  semilla,  evocar  la 
memoria  de  tail'es  iTcmbres,  ca'si  es  ya  un 
trabajio  arqueológico. 

EnTíprenidámosI  e,  sin  embargo,  cada 
ct;al  en  la  medida  d'e  s'us  fuerzas  \-  en  la 
esfera  *dle  su's  ilnicl'i'noici'O'nes  y  simpatías ; 
([ue  si  la  tarea  fuere  esténiíl  ipara  ía  actual 
generación,  acaso  las  sigU'iemtes  la  utili- 
cen. Quiem  da  el  consejo  dará  también  el 


ejeimpllo,  si  Dios  ilie  presbaí  vid¡a  y  esspaoiio. 
Teme  erraír  'en  sus  aipreciaoioneis,  (pero 
confía  en  la  exactitud  áe  sus  nioitiicilas.  Tra- 
tó muy  de  cerca,  intimamente  icaisl  á  D. 
Joisé  Joaquíin  Pesaldo.  cu}'a  báogiraíía  in- 
tenta :escrábi*r;  y  sie  haíía  en  el  caso  dd  ,ne- 
¡tíratista  írenite  al  originial,  siein'dio  muy  plo- 
s'ibJe  que  siu  íie.nzo  resailte  de|fe0tiuo!so,  oc- 
io también  muy  probable  que  sál'g-a  ,^aire- 
cido.  (i) 


(1)  Además  de  mis  propios  datos,  tengo  á  !a 
vista  los  apuntes  de  familia  que  me  han  sido 
proporcionados;  los  que  comenzaba  á  formar  el 
señor  D.  José  Berinardo  Couto  con  ánimo  de 
€\scirlibir  la  biografía  de  D.  José  Joax^uín;  los 
wuy  detallados  y  cnu-iosos  que  me  acaba  de  su- 
ministrar el  señor  Presb.  D.  Joaquín  Martínez 
Caballero,  cura  párroco  de  la  Soledad  de  Santa 
Cruz  de  esta  capital,  y  persona  muy  erudita 
y  que  trató  íntimamente  al  señor  Pesado  des- 
de su  juventud;  los  relativos  al  tiempo  que 
éste  desempeñó  diversas  secretarías  de  Esta- 
do, esciritos  por  el  finado  D.  .Tuan  Sánchez  Na 
varro.  y  que  debían  servir  á  Couto:  finalmente, 
lais  "Noticias  Biográficas"  que  el  Dr.  D.  José 
Guadalupe  Romero  publicó  poco  después  de  la 
nmorte  de  Pesado  en  el  "Boletín  de  la  Socie- 
dad de  Geografía  y  Estadística,"  tomo  XI,  p'i- 
,g¡na  145. 


II 

IDEA  GENERAL  DE  PESADO. 


La  figura  que  voy  á  trazar  iw  es  vüJgár 
ni  pequeña.  Formia  parte  de  la  pléyade  en 
que  se  disiti-nguen  Quintana  Roo  y  Sán- 
chez de  Tagl'e,  Ortega  y  Aclaman,  Goros- 
tiza  y  Couto,  Carpió  y  Cuevas ;  patricios 
m  quieinies  la  po/Hítüca  no  mató  ni  resfrió 
el  armar  á  las  letrais ;  sabios  que  en  bien  de 
la  sociedad  y  de  la  patria  pusierom  en  cir- 
culación el  tesoro  de  sus  cOmoormientos 
aplicándolos  á  todas  las  cuestiones  impor- 
tantes de  sni  tiempo;  escritoir'es  á  quienes 
la  grandeza  de  las  ideas  y  'la  intensidad  de 
los  afectos  no  hicieron  descuidar  la  clari- 
dad y  galanura  de  Ca  frase;  hombres  no- 
tables, de  consiguienite,  en  sai  triple  carác- 
ter die  ciudadanos,  literaitos  >-  artistas. 

Paira  convenir  en  'la  promiinenicia  de  Pe- 
sado, basta  una  lojeada  al  escenario  y  al 
acíot,  á  la  sodíedáid  }'  al  individuo. 

El  escenario,  'la  sociedad,  nos  muestra 
una  de  las  regioimes  más  belllas  y,  ricas  de 
la  tierra ;  utna  raza  dborígene,  aunque  aba- 
tida y  obscura,  descendiente  de  los  pueblos 
que  al  sier  desciubierticls  y  doin quistados  en 
el  .siigío  XVT   aNomlbraron  á  Dos  «turopeos 
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con  la  iperfecoión  de  sus  leyes,  artes  y  mo- 
rí umerntos;  una  colonia  del  país  que  feni- 
cios y  caT/tagineses,  latinios,  godos  y  ára- 
bes fueron  poblando  y  cuüM,vando  eo  sus 
invasiones  y  dominaciones  suces'ivas,  y 
que  ya  erj  tiempo  de  los  romanos  doto  de 
sus  mejicres  Césares  á  Ja  señora  del  mun- 
do :  raza  y  colonia  que  putgnan  pi>f  eman- 
ciparse, que  iOginain  iinld'e'perbderse  de  Espa- 
ña, y  que,  uinidas  constituwii  una  naie- 
va  niaicióu,  ia;gi!tada  en  luchas  iintesti- 
nas  casi  por  simplics  amblitciones  de 
mando  hasta  mediiar  eil  presente  si- 
glo ;  para  abaindonar  pocos  años  des- 
pués, all  impulso  de  nueva  y  pode.rosía  co- 
rriente de  ideas  y  h'echos,  su  antiguo  cau- 
ct',  y  cambiar  sustancialmente  la  base  de 
suí!  institucionies  tpcííitácas  y  acaso  hasta 
sus  dogmas ;  tras  haber  sido  México  eil 
es'iadío  en  que  luchar/cín  unos  días  eJ  colo- 
so de  América  y  las  potencias  cccidenía- 
les  de  EuTícipa,  quedando  éstas  vencidas. 
El  actor,  el  inidi-viiduo,  sin  padie  desde 
sus  primeros  años  y  Kimátado  á  los  cuida- 
dos matemos  que  oaisii  nunca  bas'ian.  j^aira 
formar  un  hombre  cabal ;  sin  esíunulos  de 
instrucción,  sin  culrsar  en  academias  ni  co- 
üegicis,  estudia  y  aiprende  por  sí  solo;  y  ai 
par  que  rige  y  ajcrecienita  sus.  bienes  pa- 
trimomiiales  aldqiuiiriienldo  en  los  negocios 
intelSgenciia  y  íiaoto,  se  famiUariza  con 
idiocias  extranjeiros  y  cieiicias  morale¿  y 
cxadtas :  se  hace  niaesitro  t'n  la  ci^téuea  í^tc 


itiiedio  del  examten  y  apreciación  de  las 
obras  clásicas  de  la  literatura  antigua  y 
Vrnodema,  y  llega  á  enriquecer  él  misnicí  la 

■^poesía  lírica  nacional  con  producciones 
<Jue  sirven  de  modelo  á  los  demás  culfei- 
'yadones  y  dan  notable  impulso  al  adelan- 

\''io  de  ta;l  género.  Nacido  cuando  aparecen 

■.los  prilneros  sinitomas  de  la  lucha  de  in- 
iííepenid'encia,   suflne  en   su   fami'lia   a'lgnj.haá 

''<J,e  Has  coTLsiecnleiiciíais  de  la  guerra;  aspira 
ías  ahitas  vivificantes  á&l  triunfo;  abraza 
las  ild'cas  liberales  que  se  aliaban  con  ei 
espíritu  patriótico  y  ía  espenainza  hal&igide- 
ña  de  un/  porv^enir  sereno  y  gilorioso,  y  ste 
convierte  en  aflpósItJol  de  ellas,  sin  preser- 
varse en  los  consejos  ni  en  la  prensa  de  las 
exageraciones  en  que  incurrió  su  parti- 
do. Diputado  á  la  legislatura  de  Veracruz, 

..tleposiiitarío  provisional  del  pokler  ejecuti- 
vo del  mismia  Estado,  \'  ministre^  del  In- 
terior y  de  Ral  ación  es  exteriores  varias 
veces,  coopera  al  gvDbiemo  dd  país ;  y  en 
sociídadies  científicas  y  literarias  y  empre- 
sas agricolas,  mineras  é  industriales,  pro- 
mueve é  iimjpuC'sa  todo  íinaje  de  mejoras 
con  la  acti^didad  que  le  era  propia.  Since- 
ra y  profundamente  apegado  á  las  ideas 
y  líos  sentiimienticis  religiosos  deibid'os  á  su 
éflucación»,  y  áe  que  nio  se  apartó  por 
completo  ni  etn  sus  años  juveniiíles  de  más 
exaigerado  liberaíldsmo.  como  lo  demues- 
ttra  el  espíritu  de  much'as  die  sus  oompioisi- 
cionies   poéticas  de   af|Uiefl  tíem^yo,  las   pri- 

Roa  Barcena  —2 
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■meras  emergenioias  de  i,855  ^"  ^^'^  se  lées- 

ciibrílatti  sin  esfuerzo  tendencias  sostenidas 
á  liai  reforma  posteriíormienitle  ejecutalda. 
b.al'lárDinie,  aunque  retiraido  de  dios  mego- 
cios  ipúblicois,  del  diado  de  qudeniels,  ainite  los 
amagos  dd  lliuracán  reviolluidonaírio,  no 
habrían  vaciladlo'  en  sacráñcar  ia  lilbeiitaid 
poJítica  en  las  aras  de  la  paz  y  dd  or- 
deto.  El  con!ocimii,ein(to  y  la  experrehida  de 
las  cc|sas  y  'de  'los  hombres  hiaíbíarLle  traí- 
do á  esie  teniperamenito;  y.  no  puidierido 
en  indiviiduos  de  su  temiple  dejar  de  seguir 
¡a  acción  á  ila  .idea,  con  la  franiquetza  y  el 
■valioír  civiil  geniales  suyos  enaniboSó  €(ni  la 
prensa  la  biandieíra  dd  caitoilioüsmo,  consa- 
gramdo  á  flia  dleíensa  de  tan  noble  causa — 
que  es  la  de  la  civilización — y  'dte  l'as  'doc- 
trinas é  insltütuioiiones  emanadias  de  siui 
prinicipio,  los  escritos  que  en  "La  Cruz" 
iliamiaiTOin  ía  atelnioión  púbSica  de  1,856  lá  58, 
y  que  fueron  los  úil'timios  debidos  á  su  pilu- 
ma. 

Por  ad^vertsa  que  haya  siido  la  suerte,  y 
per  granldes  que  estimemos  ías  aberraicio- 
nes  de  quiíemes  iailzailoin  y  sostuviiercm  ¡en 
otros  terireinias  esa  misma  banldera,  la  con- 
vicción, :1a  cilarildad  y  fei  lógica  que  resalí - 
itan  en  los  artí culos  de  Pesado  hacen  que 
su  última  camipiaña  pernio dístiica  sea  gllario- 
sa,  rao  sólo  pair*a  él,  simd  tamibiién  para  la 
causa  quie  defendió  y  para  la  nacifki  que  le 
contó  entre  sus  hijos.  Y  como  sd  la  Pro- 
viidelnicia  hulbilana  quierinio  evitaTÜe  ilas  pauíe- 
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ibas  y  las  lajm argüirás  «rí  que  miuchos  d'e  sus 

carréloigidniairiíGis  se  hallaron  po'siterlilonmiien- 
te,  «diese enid'ió  Ptesaido  ail  sepulcro  sin  que 
nadie  puidielria  empañar  S'U  no¡mbre ;  amtes 
de  'las  úilitimiais  escemas  y  del  dlesen'lace  de"! 
drama  en  que  haljía  sid'o  aiator ;  antes  de 
que  la  sociedad  á  que  perteneció  viiera;caim- 
bi'adas  por  aoimipleto  sus  bases  colni  el 
triiuntf»  definitivo  de  la  ireforma. 


III 

NACIMIEXTO  DE  PESADO  —SU.S  PADRES. 


Aunque  gen^eralimimite  se  ha  temido  á 
Pasado  por  hijo  idel  Estado  de  Veracruz, 
■en  el  cual  comenzó  lá  figurar  desde  joveii, 
no  Uiació  sino  em  San  Agustín  del  Palmar, 
de  la  Pro V inicia  die  Puicibla,  el  9  de  febre- 
ro de  1. 80 1  ;  y  se  le  bautizó  en  la  igüesda 
iparroquiíail  'de  dicha  iliocaTidald,  habiendo  sli- 
do  sus  padres  don  Domingo  Pesadlo  y  do- 
ña Josiefa  Fraincisca  Pérez. 

EjI  pirimie^ro,  niaturad  d'e'  San  Julián  de 
Reqtieijo  etn  'la  provinoia  españdia  de  Ga- 
lÜK^ia,  hHjo  de  difjln  Sill'vesjtire  Pesaldioi  y  de 
dfiñía  Jncoba  Moreno,  ha'biía  naoiidlo  el  28 
de   niovieimbrc  de   1,758,   veiniiidM  á   Nateva 
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España  el  24  de  dióeanbne  de  1,783,  y  aid- 
quinkio  pocos  años  -después  con  su  'traba- 
jo un  nieidiaiio  capital  qu»e  íinjoó  en  parte 
en  la  hacienda  de  ganado  y  lalbor  liliaimada 
de  la  \'aqueria,  en  la  Cañada  úe  Ixtaipa. 
cerca  de  Sari  Agustín  de*!  Plauimax.  Avie- 
camdóse  an-  este  ultimo  punto,  y  hacía  fre- 
cuentes viaDJes  á  O  rizaba,  donde  se  casó 
en  27  de  mayio  die  1,799  ^om  doña  Josefa 
Francisca  Pérez. 

Hija  fué  ésta  de  don  Blas  .\n]tonáo  Pé- 
rez Sairniiienta,  nativo  de  CaldaiS  de  Rey 
e;n  Ga'líciá,  y  d'e .  doña  Francisca  Casado 
y  Toro,  su  esposa,  de  una  buena  .familia 
de  San  Andrés  Tuxtla,  donide  se  había 
radioajdo  Pénez  en  1.759.  al  año  de  su  ve- 
ñuda de  España.  A  consecuencia  de  habér- 
seles incendiado  su  casa,  pasarom.  e:n  1.794 
á  establecerse  en  Tehuacán.  de  donde  cua- 
tra  años  después  se  trasladaron  á  Oríza- 
za,  teniendo  á  la  sazón  veinticuatro  dioña 
Josefa  Francisca,  m acida  en  Tuxjtla  en 
1.774.  Había  esta  joven  aiprendido  por  sí 
sola  á  escribir  y  conitar  valiéndicse  de  los 
ñocos  libros  que  de  nliña  pudo  reunir,  y 
desde  €ntonic,es  fué  muy  iindlinada  á  la 
'.ecturat.  de  que  hizo  gran  apriclvechaniicn- 
tí.-!.  Era  brfBa.  sumamente  pdadiosa  y  dis- 
creta, y  de  firme  carácter. 

Uniidos  en  matriimicnio  don  Dcxmitngo 
>•  doña  Josefa  Francisca,  vivienoln  alterna- 
tivamente en  Saini  Agustín  dieíl  Palmar  y  en 
la  haioienidiai  de  la  Vaqaiería     hasta     1,804 
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en  quie  se  trasflaidaron  á  Orizaba.  Tuvie- 
ren otros  dos  hiijtos,  iHkdiiaidos  José  Maria 
>•  Maríia  Francisca,  m^uertos  en  la  iinfancia. 

No  contaba  lOcho  años  de  edad  nuestro 
dotti  José  Joaquín  cualnido  perdió  á  su  pa- 
ár<e.  Acabalba  éste  de  llegiaír  de  Oni;<aba  á 
la  Cañada  de  Ixtajpa  el  5  de  abril  de  1 ,8o^5 
y  habiéndose  recogido  á  dormir  siesta  en 
ima  casa  que  aUí  tenía,  momentos  d-fspués 
ff.é  halíado  nnuerto  en  la  cama,  a  conse- 
cuenicía  de  un  aitaquie  apopiélicj.  (2)  Fal- 
taivín  así  al  niño  en  la  edad  más  crííüica  la 
vig-illalnicia  y  dirección  paternas,  aitortuna- 
damente  suplida^s  por  di  cuidado,  ¡a'lmne- 
za  y  'la  ilustración  de  la  madre. 

CnDín  motivo  de  tal  desgracia,  aicudió  es- 
ta señora,  en  compañía  de  don     B'las     su 


(2)  Leo  en  los  apuntes  de  familia  estos  deta 
lies:  "Era  i>ersonia  de  vida  muy  arreglada,  y 
In  ví.spetra  de  su  muerte  había  confesado  y 
■  oraulgado  en  Drizaba,  como  acostuimbral>a 
I  i-ecuentemente  hacerlo,  administrándole  ani- 
l)ns  sacramentos  su  confesor.  Fr.  .Tnan  Rose- 
llá.  misionero  del  convento  de  San  .Toso  de 
íiraeiía.  Su  cadáver  se  enterró  en  la  iglesia  do 
la  Cañada  de  Ixtapa.  para  euya  fábrica  había 
contribuido  con  abundantes  iinicsnas:  y  .se  le 
aplicaron  copiosos  sufragios.  EJn  la  parroquia 
de  San  Agustín  del  Palmar  había  hecho  cons- 
truir un  retablo  de  la  Santísima  Virgen  do 
''rHadalupe,  5,  cuyo  pie  descansan  ahora  sus 
listos."  I 
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;paklne,  á  San  Ag-ustín  diel  Pailmar,  donde 
formó  el  ánventario  de  los  bienes  mortaio- 
rios,  asiegurainido  al  niño  su  hijuiefla,  en 
qu€  se  ccnipreindió  la  hacienda  de  la  Va- 
quería, y  fincajnido  su  propia  piarte  en  la 
hacienda  de  Sainta  Ana  y  eai  una  casa 
consitndda  por  dlla  y  una  hermanla  suya 
en  Oni¿'a,ba.  El  citado  padre  de  entram- 
bas, don  Blas  Antonio  Pérez,  fallieció  allí 
al  29  de  sep-tiembre  de  1,808. 

La'  idea  de  proporclioniaír  á  su  hijo  apo- 
yo y  freno  varoniles   no   entraría  por  po- 
co en  la  resolución  de  doña  Josefa  Fran- 
cisca de  pasar  ¿  seigundas  nupcias,  lo  cual 
.hizo   en    11   de  febrero  de   1,811    con  don 
Rlaíaiefl  Vázquez   Riuiiz,  nialtumail  de  Jailapa. 
No  logró,   sin  eniibargo,   aqueil     .plausible 
obJ€|t!0,   pues   su   segunic'o     esplolso     miulnió 
tragicamiewte  el  29  de  noviembre  'del  mis- 
mo año.  A   consíecuendia  de  la  revolución 
iniciada  en  Dolores,  varias  parti'das  de  in- 
surrectos menadeaban  \Ta  en  las  provincias 
de  Veracruz  y  Puebla,  y  la  gente  d?  un  tal 
Arroyo  invadió   repentinaniiente   en  la  ex- 
presada fecha  la  hacienda  de  lia  V'aquería 
donde  sje  hallílaban  Vázquez  Ruáz  y  su  fa- 
rdiüla,  y  acometió  aÜ  primero  supaniénddle 
español  ,por  sietr  blian:co :  que  cíoln  t)an  ciego 
é    inihumano   esipíri|tu   solían    proceder   los 
insurg-entes.  En  vano  la  señora,  agotados 
Tuegios   y   súplicas,   se   arrojó   con   peCigro 
die  su  ptiotpáa  vida,  entre  los  asesinos  y  su 
esposo  queriendo   defenderüe.    Cayó   Váz- 
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quez  Ruiz  acaibálado  de  heridas,  y  dioña 
Josefa  Francisca  tuvo  que  ocultarse  con 
su  hijo  en  un  ''temascalli"  donde  pasaron 
la  noche;  sin  que  <&n  d  resto  de  sus  días 
puididnan  maidre  ni  hijo  olvidar  los  deta- 
lles die  tan  horrible  tragedia.  La  señora 
había  quedado  eanibarazaJda  de  un  niño 
que  miuríó  á  los  tres  meses  de  nacido. 


IV 

EDUCACIÓN  DE  PE.SADO.  — SU  CARÁCTER. 

SUS  ESTUDIOS. 

SU  CASAMIENTO — MUERTE    DE    LA  MADRE. 


iOdji  lexcepcióm  de  una  breve  tempora- 
da que  pasó  en  México  en  i,8i8,  la  seño- 
ra Pérez  vivió  constarntemente  en  Oriza- 
ha  desdie  ía  mueirte  de  su  segfuindo  esposo 
hasta  su  propio  fallecimiento,  consagnaldia 
por  comipleto  á  la  educación  de  su  hijo. 

La  sencilílez  y  auslteridad  de  la  época, 
de  3a  ciddad  y  de  su  íamiilia  másmia  se  re- 
velan en  lias  ocupaciones  y  costumbres  die 
'los  pómeros  años  y  hasta  de  la  juventud 
de  don  José  Joaquín.  Muy  poco  asistió  á 
la  esoutela,  habiendo  aprendiLdDi  em  su  casa 
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¿üL!)li  lo  Illas  leíyeiiDcia!!  dte  Has  ipriini'einais  letras. 
Se  le  mantenía  conistan teni'anlte  oiou(pad|o," 
atemperánidoile  así  á  la  incansalbdie  >dedica-- 
oinó  al  es',tiU'dio  con  que  fue  después  adiqui-^ 
ríe  rudo  los  más  variíaidos  conotcimientos, 
casi  siempre  ¡por  sí  sioCo  y  sin  maestros. 
Xo  esitiuvo  dn  colfegio  aj^^giumo,  y  es  mu}'  no- 
table que  en  sus  escritos' no  haya  ua  falta 
de  orden  y  coibesión  en  que  incurren  co- 
niiuimenr-e  dos  qne  no  ajustaron  á  un  sií;- 
té«ia  irig-urosamente  escolásitáco  sus  prime- 
ros 'estudios.  Por  eil  conitrarió,  La  'Clairidad, 
la  uruiídad  y  la  lógica  que  camipean  en  sus 
obras,  acusan  ila  adopción  y  observancia 
•de  «,n  métOidc  excelente  en  la  aldq>uisiicián 
de  sus  conocimiien.tlos. 

Sus  horas  de  descanso  eran  iiLvartidas 
en  los  paseos  en  que  casi  siemjpre  le  acom- 
paíía)ba  un  tío  suyo  miaiterno,  y  en  el  dibu- 
jo, y  la  piínltiura  añ  óleo  á  que  fué  muy  laiíi- 
ciiolnadio.  (3)  No  sólo  procuraba  la  ma- 
dre que  no  estuviera  ni  un  momento  sin 
ocupación,  sino  librad e  de  aimistad'es  y 
compañías  quie  puidíeram  sert'Je  nocivas ; 
V,  ádeimás,  le  inculcaba  sólidas  primcipiois 
irelligiiosos  qne  cons'ervariOin  puras  sus  cos- 
tuniibres  y  di'eron  á  su  carácter  el  temple 


(3)  Se  me  dice  que  hasta  hace  iwcos  años  los 
religiosos  del  convento  de  San  José  de  Gracia 
de  Drizaba,  conservaban-  la  mesita  en  qu<' 
ai«Tendi6  ;1  escribir,  y  algunos  de  sus  primeros 
tnsayos   de  pintura. 
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y  la  "eilevaciób  que  ile  conociimos.  Desde 
muy  jioiveini  aidivirtió&e,  en  efecto,  que,  aoin- 
tra  Ik)  quie  generaümen'te  suceidle,  no  se 
avergonzalbla  de  das  iprácticas  piaidosas 
más  humáídes,  y  irepetiidas  veces  sie  le  vio 
en  las  caites  de  Orizaba  cargar  'Jois  cadá- 
yewes  de  her^mainos  tercejx>s  de  San  Fran- 
ciisco,  vfiísítietndo,  comió  e!  Dante,  di  hábi- 
to de  la  Oiiden. 

De  los  veinite  á  liois  veálntildós  años  era 
)a  hombre  enteram'enite  formaido  así  en  lo 
físico  odmo  en  ¡lo  miorál.  Las  personas  que 
le  conocdielron  lentobqes,  nos  l'e  describen 
con  rasgos  que  en  lo  físico  sufráenoln  pocíi; 
alteración  en  eil  resito  de  su  vidla,  y  que  en 
lo  morail  s<e  fueron  haciendo.  na'turaÜm'enite, 
más  y  m'ás  ,pronu(nciadbs.  Era  de  estatura 
■miediana,  toáieini  ,piiio|porcionadOi,  exipediito  en 
sus  movimienitos ;  'cl  rostro^  aguileñ/o  en  su 
■peirfiíl,  con  la  ^"í.rtlcuilairidad  de  tener"  el 
pÍToado  superior  de  la  misma  Iforma  que 
el  d'Cil  águila ;  entre  escrutadora  }'  mediitta- 
tiva  la  mirada :  finio,  ccirto  >•  levanlt-adio  el 
cabelto.  despiejada  la  frente ,  joviiall  el  g^s- 
to,  dltlce  y  clara  la  voz.  v  viva  y  nalt'ural 
la  acción  die  lias  manos  aJ  h'ajblár ;  de  com- 
plexióín  irobusta  ='"  vicio  allgimio;  -^>-  -"c- 
lud  siempre  ibuisma ;  senoiililo  y  aseado  €n 
su  traje.  El  retrátjo  litográfico  pu'esto  al 
frente  die  su  colección  de  poesías  en  la 
segtindla*  edición  (1,840,  imprenta  de 
CumipJidb)  hace  foirmiar  idea  bastante  exac- 
ta dte  su  busto.   Por  lo  demás,  ya  sie  dijo 

Roa  B.'írcena.-  3 
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que  era  prQÍunldaniiente  .reJig;iXD<so  y  de  in- 
tachables cosjuuiTiibres,  á  lo  cual  hay  que 
agregar  su  modestia,  su  exquisita  urbami- 
dad,  la  aíabrlidad  que  'le  hacia  sociable 
por  exceíenoia  y  que  no  era  afectada,  sinlo 
fruto  natUíTall  de  un  genio  siemipre  ;gual  y 
sereno,  ni  exaltaldo  piar  la  ira,  ni  abatido 
,por  la  desgracia:.  (4)  Era  extraoirdinaria- 
nienite  alr^eg^lad'0.  nieítiódico  y  activo.  En- 
tre sius  facullt'ald'es  mentales  fue  muy  nota- 
ble su  memoria,  pronta  \'  fácil  para  apren- 
der y  tenaz  ¡para  retener.  Su  penetractón 
e!ra  también  prorít'a  y  clara,  y  luego  abar- 
caba toda  la  idea  y  formaba  cabal  concep- 
to iát  lo  que  oía  ó  leia ;  tprocediendo  ooli 
lógica  muy  ejercitada  en  deÍTiniir,  dividir. 
racicicinaT,  }•  deducir  >"  sostener  conse- 
cu  encías. 

\'ierdaderamenite  grand'e  fué  el  vuelo  que 


(4)  Leo  en  los  apuntes  manuscritos  del  V 
M.;irtínez  Caballero:  "Su  corazón  eira  i*ecto. 
lien  UK-li nado,  generoso:  era  hombre  de  mucho 
valor  civil,  pero  condescendiente  y  sumamente 
modesto,  pues  parecía  ignorar  su  pi-opio  méri- 
to: expedito  y  desembarazado  sin  audacia;  re- 
ligioso y  "T^sta  devoto  sin  hacer  en  m'anera  al- 
guna i'epugnantes  la  virtud  y  la  piedad.  FuP 
querido  de  cuantos  le  tí-atairon  y  ccmocieroo. 
y  personas  muy  notables  se  honran  hoy  (X>n  ha- 
ber sido  del  nvimero  de  sus  amigos.  Fué  ren 
petado  hasta  de  sus  enemigos  en  políticas  poi*- 
que  en  otro  orden  de  cosas  no  los  .tuvo." 
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hubo  de  dar  desde   entonces  á  sus     e&tiu 
ilios  particulares,  teniendo  en     cuenjt'a     'la 
\arieda'd  }■  solidjsz  de  la     ins<truocióní     de 
que  más  adelante  vinio  suministrando  pruie- 
bas.    Aderaiás  de  ser  maestro  en  el  mane- 
jo  dte  la  ledigtua  castelC'ana,  en  cuya  parte 
etimoilógicia  pitncipalmicnlPe   era    fortí&imo, 
aprenidió  fe  latina,  la  iteiliaina,  >la  framcesa 
y  ía  inglesa,  y  se    dedicaba  á    Ja  griega; 
sus  cursos  de  filosofiia,  derecho     é  liistosiia 
deben  haber  sido  co.mpletos ;    ukj  descuidó 
las  ciencitas  natunaíles  ni  las  exactas,  ni  si^ 
quiefa   !a  conitabilidaid  mercantil.    Invadió 
el  tenreno  de  la  teoiogia,  repasó  lia^  Smiia 
do  Saffirto  Tofrnás,  llegó  á  ser  tan  versado  en 
la  cádncia  edl'esliástica  que  resolvía  acerta- 
damenfte'  ilos  casos  que  le  eran  ciansultados 
respecto  de  dogma  y  discipünia.    Habl'an- 
do  die  'la  geneinalidad  y  extensión  de  su  sa- 
ber, me  dice  un   contemporáneo  y  amigo 
suyo:   "Cuanidio   trataba  con.     naturalistas, 
inédiidos,  jurisconsultos,  teólogos  y  demás 
profesores,   parecía  qane  cada   facultad  era 
su  fuerte,  usando  con  naturalidad     y     s¿n 
aí'ecüaci'Mi   él  tecrHicisnuC'  de  caída     ciencia 
y  conociendo  sti  historia  á  foiidio';     de     lo 
qu'e  resultaba   qne   sn     con\'ersa)CÍón   '  era 
ameniisiim'a.   instinuotnva.  y   nimca  ociosa  ni 
sti'p^rficial." 

La  ad-fiuósiciólní  de  idiomas  fué  para  él. 
en  general,  un  miedlo  eficacísimo  de  enisan- 
char  la  esfiíra  de  su  instrucción  :  y,  en  psur- 
tícular,  la  ¡llave  con  que  abrió  para  su  pro- 
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pao  emtenidiimienito  los  tesoros  de  lia  'bellla 
literatura  antigua  y  moideraa.  desde  el 
idilio  de  Teóorito,  l!a  oda  de  Horacio  y  k 
geórgica  d|e  VirgM'lio.  haslta  el  soltieto  anio- 
n;iso  de  Petrarca,  la  disertación  fiílioisófi- 
ca  de  Pqpie  y  ía^  meditacióini  religiosa  de 
Lamartine.  Dotado  de  genio  .poéticlo  des- 
de 9UIS  prim-Bilos  *aiñots,  antes  de  los  veinte 
'Ci;-nienzó  á  escribir  versos,  con  la  ra;rísi)ma 
circuntancia  ide  tener  ya  'forimados  gusiBo 
V  estilo  al  idar  á  kiz  'sus  primeras  coniiposii- 
c iones ;  ahorrando  así  al  público  ila  parti- 
cipación de  las  penias  de  un  apreindizaj.e 
que,  en  'lo  molesto!  paira  quien^es  le  pre- 
sencian ú  loiyen,  viene  á  ser  muy  seniejanite 
al  de  los  vioMnistais.  Muchas  de  las  rimas 
amorosas  de  islu)  coilecición  ipubliidakiía  en 
1.839  c'oinsititiiyelni  ilas  priimiciüals  'die  su  inú- 
mc'ni,  y  son,  ipor  cierto,  aoaibadísimas.  (5). 


(5)  El  Dr.  Mora  hace  de  Pesado  las  siguien- 
tes; apreciaciones:  "Sus  dissposiciones  naturales 
para  las  ciencias  morales  y  ipolíticas.  lo  mis- 
mo quie  paTa  la  literatura,  son  verd adera ju ente 
portentosas:  «11  faimilia  no  lo  dedicó  á  la  eaiTo- 
ra  litei"airiia ;  i>ero  él  se  formó  por  sí  mismo  y 
poir'.sus  solos  esfuerzos  debid^os  á  su  estudio 
priTado.  hasta  llegar  á  sea*  como  lo  es,  uno  de 
ios  primeros  literatos  del  país.  Pesaxlo  eseriliH 
en  prosa  (x>n  exaKitud,  facilidad  y  coiTección 
sus  produiT-iones  poéticas"  son  acaso  las  miis 
I>erfectais  que  han  .sa)lido  hastíi  ahora  de  la  plu- 
ma de  un  mexicano."— "Obiras  Sueltas,"  "Re- 
vista Política,"  tom.  I,  pág.  290. 


21 


En  las  an  imadas  ipinitiiiras     y    'delicaidiOis 
cüiiiCieiptos  idle  tol'es  ■aan'npa&iicionies,      ha;Ma- 
mos  el   retrato  de  illa  joven   que   eiicenidió 
riuizá,  la  pnimera  iHüalma  anTOirosa  en  d  co- 
•naizón  óel  poeta,  y  la  moible  injatuiraleza  de 
/al  illaima.   Hermoisa  fué   aqueiMla  .s.eg'ún   su 
adoradloai,  y  me  ilo  coiniñirmalni  ol  teistimonio 
(le  cuantas  'Üa  conoci'eno'n  ¡persiüinaLmenite,  y 
un   lienzo  de  imiaimo  de    Mata   cans'ervado 
por  suis  hijois.  En  cuantía  al  po'etai.  separán- 
(lioise  di?  líos  siendieiras  que  itridlan  por  lo  co- 
nu'im   los   de  su   edald  y  tetmperalmienito,  no 
uiii-.-'itó  á  versois  y  sluisipi.ncis  sus  hoinienajes, 
ni   sie   coniteinitó   'com    la   felátíidad   iideal    d^e 
que  tiainitiüís  otros  diesiistelm  isim  !a|s.pirar  á  rea- 
Hzñrta.   En  él  las  flores  de  este  afecto  no 
llia-biam  de  iperldier  co^lor  ni  esencia  como  illas 
de  Haml'et  á  Ofe;llia ;  enaini,  sí,  lia  iprimjera 
forma  del  fruto  que  trae  al  hoimibine  el  coim- 
pleni'ento  de  su'  ser  y  que  .le  .pncipüirciona 
'la  vefdladera  felicidad  ^en  leí  seno  de  la  fa- 
milia. Bien  comprenidiió  el  carádtier  -de  un 
afecto  así  cjuian)  cenca  de  veinte  años  des- 
ignes decía  en  ell  (próiloíg-o  de  sus     poesías : 
"XHinca  se  borrain  de  la  miemioria  los  prd- 
■mer'ols  amores :  maciidos  tal  vez  en  la  ilno- 
cenicia  y  dduciaídos  entre  ías  risiais  y  juegios 
iiníantilcs,   acoíniípañan     afl   liombré   en     Ja 
ipe,reg-rin)a,ciión  de  s'u  víiida ;  le  ílaiman  cdnis- 
tanteim-ente  al   senidero  ide  la  virtlnld:  miltii- 
C^an  sus  afiliciones ;  hacen   ailegres  sus  tra- 
bajos;  letnjugian  sus  HágrüímaiS.  y  riegan  ^de 
f!c*res  su  s-eipaiiLaro.'"  Niutestno  don  José  Joia- 
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qním  ¡se  casó  en  Onizabia  el  19  de  febre- 
ro de  1.822  con  doñai  ]\laría  de  ila  Luz  de 
la  Llave  y  Segiira,  dulce  imán  de  su  aíec- 
to  de  urna  ¡de  Jas  más  antig-uas  y  recomen- 
díbbles  faimiiCias  de  aqueja  ciudad,  y  joven 
d-c  excelentes  dotes  morales.  Ddóla  eíl  nom- 
bre de  Elisa  en  sus  primeros  varsios,  y  ae 
lo  oanservó  en  los  que  muchos  años  des- 
pués consajgró  á  su  miueiice  y  á  su  memo- 
ri'?. . 

Los  nuex'os  esiposos  vivieron  al  Jado  de 
la  madre,  quit»  tuvo  la  isatisfaccióini  no  sólo 
de  ver  insitruido.  honrad j  y  virtuosio  al  hi- 
jo á  quien  iliábía  formado  }'  eduioaldo  «Ha 
nuisma,  sino  die  verle  feliz  en  eii  hogar  do- 
méstico ;  debienido  haiber  contribuido  ito 
poco  á  esto  último  el  vivo  é  inalterablie  ca- 
riño 'C|iue  imútuamente  se  pr'clfesiairon  sue- 
,gra  y  niuera ;  cariño  que  constlüfuye  la  me- 
j(>-  prudba  de  la  ddiscrecit^i^  y  demias  bue- 
nas 'prendas  de  emtnambas.  Pisto  ila  salud 
í!.'  la  señora  Pérez,  resenitida  desde  la  trá- 
gicia  muerte  de  s>u  segundo  esposo,  Iba 
en  visible  decadencia  y  acabó  por  desapa- 
neicer  ante  'un  ataque  de  parálisis  cosa  'de 
un  año  después  dé!  casamienta  dia  Pesado. 
Perdió  '!a  enferma-  el  habla,  no  irecobrán- 
dola  si:no  muy  im!]>erfectamente,  y  el  20 
de  septiembre  diC  T.824.  rccibidbs  todos  los 
auxiüois  espi rítmales,  mlurió  en  paz  len  los 
brazois  de  su  hija  ¡pcilitíca,  tinas  una  \^da 
tan  laboriosa  cnanto  nwriitorj'a.  Su  cadá- 
ver, .reglado  de  las  lágrimlas  d^e  sus  Injos, 
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parienles  ^'  amigos,  fué  siepultaclo  en  una 
bóveéa  al' pie  del  aUtar  maxor  de  l-a  ig'lesia 
parroquial  die  Orizatoi. 


BIENES  DE  FORTUNA 

SUCESOS  POLÍTICOS  -  SU  INFLUJO  EN  LAS  IDEAS 

DE    LOS    CONTEMPORÁNEOS 


Como  se  ha  viistjci,  ila  laboriosidad  y  la 
inLellg-encia  ide  'los  ipadres  de  áon  José  Joa- 
quín habían  So'griado  reumir  uim  mediano 
capitial  oomsis tente  <e'n  bienes  raíces.  A  la 
muerte  d'e  liai  señora  Péneíz,  Pesa'do,  único 
heredenoi,  emajenó  ios  ubflicados  en  la  de- 
iniaircaoión  d'e  Puleblia,  ó  sea  las  haciendas 
de  la  Vaiquerílai  y  dé  Jagüeyes,  compren- 
dida en  él  d'istritío  de  Tepea'cia'  esta  últi- 
ma ;  conservó  la  finca  urbana  que  tenía  en 
Orizaiba,  y  aidquirió  en;  coniiplañía  con  don 
]\Taini:ell  de  Segiuira  :lia/  hiacien'da  idieil  Encii- 
nar  y  por  'si  sdlo  la  de  Cuaut!a|pam  iá  inme- 
diaciones de  la  expresiada  ciudlad;  com- 
praindo  más  Itiaridé  la  ,pairte  de  su  siotcio,  á 
la  m'uerte  de  éste. 

Reg^a  V  administraba  él  'miismo  sus 
propiíedades,  y,  sienido  arreg;!ado  y  eco- 
nómico, fué  aumentand'ii  patvliatinia!.  pe- 
lo     sólida  miente,     el   vailor   d'e     eíllas.    De- 
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dicóse  con  muiclio  €ini|peñio  al  auiltivo  del 
itabacx),  siendt)  iinio  d;e  los  cosecheros  con- 
itratilstais  de  tail  fruto  y  -representándolos 
varias  veces  en  suis  negiaciots  con  el  Go- 
bittmo.  Gointaindo  en  determinadas  épocas 
con  persona  detodasiu  confiiainza  á  quien  de- 
jar ■dncomemdadas  siuis  fincas  rúsíriicas,  ad- 
mitió k  secretlaría  de  la  junta  minera  del 
Fresm'Jlo  en  Zacatecas,  en  cuya  negocia- 
ción estuMo  en  cuatro  d'iistintos  períodos 
de  /tiempo;  y  ée  1,841  á  48  tuvo  á  su  car- 
go ila  aidlminístración  de  la  ^magnífica  fá- 
'briica  de  hiillados  y  tejidos  de  algodón  de 
CoaaJaipam  en  Orlzaba,  domde  comipró  pjr 
entlomces  dos  fincas  urbanas  que  habían 
ipertentacido  á  su  albudlo  materno  y  eran 
á  la  sazón  -de  siui  tío  don  Sanitiago  Pérez ; 
adquiíriienido  más  tarde.  Itambién  por  aotm- 
pra,  las  rusticáis  de  Ojozarco  y  Rancho  de 
Santiíaigo  que  agregó  á  la  hacienda  del 
Encinjar,  }•  otra  casa  en  ila  expresada  ciu- 
dad d|6  Orizaibia.  Puédese,  pues,  decir  q.uie 
siempre  disfrutó  de  imia  fartu^na  indepen- 
diente, estando  aisí  exeinito  de  los  trabaj'Ds 
y  huíiiil'lacicines  de  la  (pobreziau  y  que  el 
aguijón!  de  las  njeicesidades  materiales  no 
fué,  ciertamente,  lo  que  le  hizo  lanzarse 
al  terreno  de  Jia  polítiica. 

Atraiclrü''^o  tenía  que  ser  éste  para  los 
homibres  iktótrlados  y  patrioltas  a;l  con&u- 
majase  la  áirudieipend encía.  La  lucha  san- 
griieinitla:  d^  idliiez  años  inácialda  poir  Hidal- 
go, y  á  que  el  atraso  y  la  confusión  de  las 
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ideas  y  el  desbordamieintio     d^c  las     imaiias 
paisiones  dieron  casi  el  carácter     de     una 
guerra   de  casitas,   fué  reemplazada  por  el 
movimiento   uniforme   y     verdaderamente 
genjarañ    que,    bajo    la    hábil   dirección    de 
Iturbide   y   con   la   enseñia  esnarbolada   en 
Iguala,  inidepenidió  de  Explana  á  la  antigua 
coloinia  en   el  trascurso  de  unos     cuantos 
■meses,  isin  dejar  atrás  ni  iliágrii-iias  mi  san- 
gre,  y  abriieindio  á  la   nueva  nación-  mag- 
iiíficícis   horizontes  de     prosperidad   y     di- 
gloria.  Los  h'abiitantes  de  las  villas  de  Ori- 
zaba   y   Córdoiba   habían»   asistido   muv    de 
cerca  á  aigimas  de  jas  principales  iperipe- 
cias  del  drama.   En   la   segumda  de   estas 
íocaíddadfes  aún  resíonaba  eíl  hianno  de  los 
triunfos  obtenidos     por  Herrera     y  Santa 
Anna,  cuando  se  reunían  el  jefe  del  ejérci- 
to tricrarante  y  el  nuevo  v  último  virrey  es- 
pañoJ  O'Donwljú,  y  celebraban     el  24     de 
aigositlo  de  1,821  su  famoso  tratado;  salien- 
do juntos  de  allí,  á  entregía.r  el  uno  \-  á  re- 
cibir el  otro  las  IJaVes  de  la  antigua  ciu- 
dad de  líos  Moctezumas  y    Reviillagigedos 
Los  coíonos  de  ayer  teían  ya  patria,  tor- 
maíbain  un  pueblo  libre,  luna .  socieidatl  ar- 
bitra de  sí  mism^a,  que  para  regirse  y  pro- 
gresar em  su  nueva  marcha  exige  la   coo- 
peración de  todos  siuis  miembros.   Nacían . 
pues,  á  la  vidia^  polítida  ¡los  mexicanos,  v  se 
engolfaban  6n   ella  no  sólo  por  deher'.   si- 
no ItiaimWén  por  indlimación  y  anrtaisiasmo: 
que  para  pioools  pueiblos  inJdépefndientes  ha 

Roa  Bárcf^na.— 4 
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briiKlaJdo  lia  estrella  áe  'la  mañana  tan  es- 
pl'endorosa  y  rica  en  es-peranzaiSt  cciiiio  pa- 
ra México. 

Por  desgraicia,  la  embriag-uez  del  triun- 
fo y  el  cunso  die  las  ideas  y  de  los  sucesos 
anlerioreis  y  pcisteriores  á  él,  hicieron  que 
la  g^nteración  oomteniporánea  inaio¿;i3ra 
en  mucha  parte  sitüs  efectos  con  el  desce- 
ñid cimiento  i'i  dividió  'de  sus  caus-ais,  y  con 
irse  apar|tain)dloi  deside  luego  de  las  vía»¿  que 
la  conldujeros  á  ose  mismo  triunfo.  Anula- 
do de  hecho  y  de  derecho  el  tratado  de 
CoHdoba  por  la  actitud  de  ItuTbide  y  las 
resoluciones  del  gabierno  y  dte  las  corres 
de  Es<paña,  ipceciso  era  que  el  pueblo  in- 
depenidiid'o  se  diera  un  jefe,  y  nlatural  que 
lo  fútese  quien  lo  había  guiado  á  la  con- 
quista de  su  indeipendencia.  se  había  adies- 
trado en  la  difídiil  prácirica  del  mando  y 
reunía  miayor  -sttma  die  Vicikuntaides .  l'ero 
desde  aquí  se  tropezó  coin  ginaives  incon- 
ve-nientes  y  s^e  inournió  en  ,miuy  trascen- 
dcmtales  desaciertos.  Con  la  negativa  '.le 
nuestra  antigua  mejtrópoíli  á  sancionan  el 
pacto  de  su  delegiaido,  faltó  uina  cíe  las  pie- 
zas esenidiailes  de  la  máquiína  potlítica  pues- 
ta en  acción,  y  renaoieroin  los  odios  entre 
pe  nirusu llares  y  americanos,  comenzando 
á  destrtuirse  su  mxitua  umión  que  constituía 
una  de  las  tres  princip<ail-es  bases  del  plan 
de  Iguala.  Poir  otna  parte,  el  rocío  mati- 
r.ail  de  la  Diibertad  nio  humedeció  estb  tierra 
sin  haicer  'l>rotar  los  gérmenes  del.  filoso- 
fismo y   anar(]"una    dierramaidos   en   cíla   thi 
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ramitie  ias  ipiróimieroB  vemibei  años  die  nuestro 
si^'lio  (por  efectioi  'de  h  ¡invasión  framcesa  en 
España  y  ée  las  leyes  de  Jas  cortes  de  Cá- 
diz, cuyos  ensayos  y  aplicación  en  las 
coilciniias  acdl'erairon  de  des  maneras  su 
enianicipaioión,  idiifundiendo  enj  las  masas 
el  conocimí  lento  y  el  uso  die  los  derechos 
políticos,  y  hacieaidio  al  misimo  tienijiDO  que 
los  dlementos  coruservadares  del  estado  so- 
cial se  agruparan  y  iclbraran  en  di  sen'tliido  ide 
la  iinidiependencia  para  guardar  las  iinstitu- 
ciomes  y  coslcu'mlbres  cuya  d-esaiparición  Fe 
ci^ia  segura  si  se  prolioin¡gaba  nuestra  -de- 
penideincia  de  la  'nuetrópdlii .  Olvidóse  que 
tales  elementos  hia|l>ían  isido  ilos  que  más 
activamente  cooperarcun!  ail  taliainfo,  y  &i- 
nm-ltáneamenite  neatparecierioini  :lids  adáos  y 
se  despertaron  las  ambiciones  ipersonales 
oponiendo  todo  linaje  de  obstácuslos  á  Itur- 
bide.  Halagado  éste  por  sus  priopias  in- 
clina)ci:onies,  ó  creyendo  soíbreponerse  á" 
siu's  enemigos  con  sólo  cambiar  su  título 
de  .regente  por  el  de  eimperadlor,  aspiró  á 
tal  caimbio,  quiso  de*bed€  á  Ita  explosáón 
de  oiTi  motín  milMitar  más  bierK  qu€  al  pk- 
bisciitd  tiacioma:!.  y  la  coTrienite  de  ¡las  iddas 
■■  el  d'esorden  íintroducido  por  la  ineN;pe- 
riemciía  en  ttcdos  'os  ramos  'de  'la  a<limiiniis- 
tración  le  coinvirti^fron  en;  uno  de  los  más 
eficaces  'destructicires  de  su  propia  obra, 
•danirlo  a!  traste  c:.\^'  su  tlrono  \-  a-íabaaiiíb 
ipKT'ir  hacer  que  ¡st.1  sangre  miiisma  emirojecie- 
ra  el  cadiallso. 
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Así,  pues,  por  cifecto  de  las  iiideas  y  de 
los  acontecLmiienitiüís,  sonieranieilte  iniidioar 
dos,  la  gemea-ación  que  asistió  á  la  consu- 
mación de  la  inidepetniddncia  y  que  fué 
ac[uí  la  primera  en  practicar  el  dullito  áe  Ja 
ipalria,  se  despertó  el  día  míenos  ipensaido 
republicana,  siai  isiois(pe.'dhar  todlaaáa  que  á 
ipoco  andar  taiiiíbíiién  se  hafoía  de  con\^e.r- 
'tir  en  rev'o'liuiciioiniaria.  A  ser  'lo  primero,  Lm- 
piiiisáronla,  sim  dwdlaH  toi  carencia  de  prínci- 
pe, los  incon^'^erm■elntes  y  dlficuílitades  de 
ciearle,  los  más  'ílai!&einte)s  rasgos  del  ensa- 
\  o  monárquico  indígena,  como  la  fañta  de 
acierto  e'ni  va  direcciicSn  de  los  negiccios 
pútvlicos,  eí  poco  respeto  á  lias  garantías 
indiviídtJtaCes,  la  ocupación  de  ilOis  cauídaJes 
de  partiiouilairicis.  el  recargo  d'e  ías  conitrti- 
buciíomes,  'la  emiisión  de  papel  moneda,  eil 
desoolncierto  y  desharajusite  resiiC'taintes  de 
todos  estos  }•  otros  muchlas  'Cilnoires  y  fail- 
tas.  y  hasta  la  pompa  ininti'l  é  iilrisoriia  dte 
fune  se  roideó  la  iiictvísiima  corte  i'mperiall  en 
el  seno  de  uma  socieidiad  senicitl'la  y  acos- 
tumbrada á  la  Ivaneza  y  austeridad  de  los 
virreyes.  Paria  lo  segimdo.  halbíaTiila  v^elni- 
do  preparainido  la  célebre  re\'okició(n  fran- 
cesa de  fines  del  últámo  siglo,  'liats  leyes  die 
las  'Cloirtes  esipa ñolas,  la  prcipaga.nda  de  los 
ofici'aíles  expedicionarios  afiliadlos  &n  las 
sociedaides  secretas  paniinsu.HaT'es,  e'l  esta- 
bJiociimie*fito  anuí  de  esas  mismDs  sociedh- 
des.  la  libre  imitrcdncción  de  tocia  cílase  d'e 
libros,    y   la   formaición    de   nuestros  parti- 
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dos  con  el  exJaiDtado  celo  que  caracteráza 
á  los  neófitlas  y  los  reconcentrados  ;o(d¿oís 
que  resultami  -deil  choque  de  aspiraciones 
opuestas.  ^  ■ 

Talles  habían  siido  los  sucesos  más  pno- 
iT.inetes,  y  tai  -era  el  estadio  de  los  ánimos 
oinando  eí  jioven  ocupado  primeramente 
en  sus  estiidios,  entrejcenildo  luego  "en  so- 
ñar y  oaintar''  como  ^  dice  Goethe,  y  cen- 
sa grado  más  taírde  ail  amo.r  de  la  esposa,  v 
de  la  fami'l'ia.  cediendo  á  la  general  itriioli- 
nación,  y  acaso  también  á  sus  instiimtos  de 
aofiividjad  y  á  la  noble  amrbición  de  gloria, 
se  presentó  en  la  palestra  política  "arma- 
do de  todas  ainmas"  comió  lOs  guerrieros  óe 
la  lílíada. 


VI 

SOCIEDADES    MASÓNICAS 


Acabo  de  referirme  al  estabCeciimienito 
aquí  de  las  sociedades  secretas,  que  esta- 
ban en  todo  su  auge  al  insrrasar  Pesado  á 
la  vidia  política ;  y  por  e*!  influjo  que  ejer- 
cieron en  e*!  carácter  áe  nuestros  compa- 
triotas y  en  los  siucesos  que  he  de  tocar, 
siquiera  seía  incidetn/talmente,  resuélvome 
á  agrupar  en  seguida  algimas  nidticias 
m'ás  ó  menk3s  curiosas  y  generalmente  co- 
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nocidas  acerca  de  Ha  moscmeríai  en  Méxi- 
co ;  aun  teniendo  que  intemümpir  paira 
ello  'la  narración  de  la  vida  dell  personaje 
que  nie  ocupa,  y  que,  de  paso  sea  dicho, 
no  pertetmeció  á  sociediaid  secreto  alguna, 
según  los  dlatlos  é  informes  que  he  logna- 
co  reiiniilr. 

La  maisoneria  se  propagó  en  Esipaña  du- 
rante la  primjeira  iinvaisión  francesa  de  este 
siglo,   y  se  cree   qiuie   el   mismo  Fernanidso 
\'II  se  hiabía  laifil-iíado  en  ella  en     Francia. 
Tuvo  en  Qa  exipresalda  península  un  caxár- 
ter   enteramjs'nltle  ipcllitioo,   á   dife'rencia  .Oiel 
de  confraternidad  puramente     filantrópica 
que  ofrecía   entonces  en     Iniglaterra.    Fué 
traidia  á  la  nueva  España  por  la  oficialidad 
de   lias    tropas    ex,pe!diicio:nariaiS    que    vLnie- 
lon  á  sofocaí-  la  insunr^ección.     y  hasta     el 
año   de    1,820  casi  no  tíonltó   con   mexíiica- 
nos,  siendo  esipañoles  y  deil  rito  escocés  ¿«us 
mieimlbros.    Conisidenaiban   éstos   como  tde- 
canid  suyo  á  -don  Fausto  de  Elihuyar:  hia- 
bía entane  elilos  algimios  religioisos,  y  se  d'i- 
jo  que  el  virrey    .Ajxidaca  les    iperteniecía. 
auu'qluie  él  siempre  lo  ocitltó.    La  iprianera 
logia  fundada  en  México  lo  fué  en     1.8 17 
á  18  en  la  casa  de  los  capellanes  de  San-ta 
Teresa  la   Ariitigua.  bajo  la   dien'K-¡(míniación 
de   "La  A'ix}uiteic1;ura  moral". 

Recibió  aquí  gralni  impulsioi  la.  tnasoneria 
á  lia  illlegada  de  O'DonoJú  en  1,821,  íun- 
dánidos'e  á  poco  muievas  logias,  p^erltiem?- 
cientes  al  rito  'escocéf;  tmidlaí;  eUas .  Una  die 
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las  más  cétebreis  fué  la  die  "El  So¿,"  que 
estalWeció  con  el  mliismo  títuil(a  un  periódi- 
co liberal,  idiéfenisor  -áel  pUajn  de  Iguaila  y 
de  la  exclusión  éd  cleroi  en  la  einiseña'nza. 
Con  el  regreso  de  niuieistros  diputaldiqs  á  'las 
cortes  de  España,  en  1,822,  tamo  mayor 
incretm.en)tJo  lia  masonería,  lleganido  sus 
adciptos  á  fdrima'r  casi  ía  mayoría  del  doin- 
grcBO  y  á  muiítipilAcarse  en  das  provin- 
cias y  -el  ejército  bajo  lia  reorgan¡iización 
d?da  á- í*us  soci^e^dades  por  clon  José  Ma- 
riaínlol  idte  'Micheiliena .  Eran  bartbonista's  y 
litberal'es  los  escoceses  y  se  deoliararon 
contra  la  coronación  ide  Itulnbide,  tjoiman- 
do  unp  parte  mtiy  activa  en  su  caída  con 
lüj  formación  y  ejecución  del  pl'ain  de  Casa- 
Maita  en  1.823.  y  haciendo  qme  eil  pa'iri' 
Marchen  a  le  \d  gilí  ara  en  eJ  desatierro. 
Acicimipañaba  á  Aíichelena  doin  Miguel 
Ramos  Ariístpe  'ein  liai  dirección  de  las  'lo- 
gias, c-uw  i>rograma  político  líienidía  á  la 
repúibliica  cenitrail  bajo  su  inifhvenciia.  'Con  el 
uso  de  iu.ma.  libertad  moderada,,  el  inespeto  á 
las  persoinas  y  prtfpicidjatdiew.  y  la  ;rtealiza- 
ción  die  las  refinínm:a.s  intenitadas  'por  'laf^ 
cortes  españolas,  laiunq'ue  eslíe  úilitiimo  ob- 
jeto PÓ!o  de  los  jiefes  era  sabido, 

Bn  1,825  acabó  en  la  miasidmeríta  e!  mo- 
■nopdlio.  intrlcíriluciónidasie  la  competanicia 
á  la  llegada  dell  ministirio  norte-amieriicamo 
PoiiriBett,  quiíen,  ayudiadio  de  Zaivala  y  de 
Alpuche,  estaibl'eció  eíl  rito  de  Yiork,  fun- 
dariidloi  aquí  cinco  liolgias  ¡en  agosto  de  di- 


cho  laña.  Era  su  gran  maestire  don  José 
Ignacio  Esteva,  y  fungía  de  venerable  Ra- 
emos Arizpe,  aníigiio  escoicés  como  casi 
tctíos  los  fimdaidores  dd  nuevo  rito,  á  que 
perteneció  tamibién  dom  Guadalupe  A^icto- 
rk :  die  moido  que  llds  }-orkinias  contaron 
con  -el  apoyo  de  llois  tres  cít'aidos  persona- 
jes en  eil  gobierno  de  que  .los  dos  prime- 
rois  eran  imjilnástros  y  en  que  eil  último  fuin- 
cioaraiba  comjo'  presiidanite  die  la  Rcipúbli- 
ca.  El  espíritu  de  novedad,  la  mayoir  hol- 
gura de  principios  y  el  cebo  de  los  empleos 
públicos  atrajeron  á  innumeraibles  escoioe- 
Sics  á  lestais  logias,  á  que  taiinlbién  acud'ie- 
rC'in  muchos  aintiguos  iturbidisitlais  por  odio 
á  ios  prim'eros  masones.  Las  idieas  políti- 
ca^e  de  Dos  naiie^'os  eran  las  más  avan^zadas 
en  el  seíutido  Uniberal. 

Viendo  los  escoceses  'perdido  casi  píor 
oom/pletO)  su  inlliujo,  iformularon  em  1,828 
e!  iplan  de  Mointaño  que,  amique  pedía  en 
gexiiertafl  ía  aiboHción  de  las  sociediades  se- 
cretas, dirigía  eín'  realid'ad  suiis  ti'ros  á  la 
del  mile<vo  rito.  El  general!  Bravo,  grati 
maesitlre  die  los  escoceses,  púsose  á  'lia  ca- 
beza de  'los  .pronunciadlos,  y  fu'eron  éstos 
ser  prendadlo?  y  hechos  pri«'o'""ero?  en  '^r- 
'lanciingo  por  d  genieral  Guerrero,  gran 
maestre  entonces  de  Itos  wrkilrlos,  quien 
comun.'iicó  oficilail miente  á  las  'logias  de  los 
Eistaldos  Unidos  la  motilcia  del  triunfo. 
Desterraído  Bravo  y  desorganizados  Hos 
s/in-os,  quedarían  dois     vencedores     diueños 
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<[¿]  caimpo,  aunque  de  alili  á  poco  se  <livi- 
dienoiiii  cdn  mqtivo  de  ias  eleociionjas  [M-e^i- 
d'cnicialleis,  ■detenmimaudo  su  fraocióii  más 
fuerte  la  revoiLución  4e  la  Acordaida  )■  el 
camplemento  de  la  expufeiión  de-  los  espa- 
üoles.  Estuvieroin  de  baja  en  1,831  y  32 
durainte  la  adminiístnaoiión  de  Bustanian- 
te  á  conisiecLiiencia  del  plan  de  J^llapa,  y  en 
esfe  períado  se  reorgianizanoin  los  escoce- 
ses; pero  con  el  triunfo  de  !la  reviolucon 
d-e  X'eracruz,  acaudililada  por  Sain(ta  ,  x\nna 
en  1,833,  sobreiiaidairon  lois  yorkinlas  aipo- 
yaldos  por  el  vicepreisáidonte  dcjni  Valentín 
G»>mez  Parías;  expidiiieiron  sus  leyes  con- 
tra 'lia  Iglesia,  y  dieron  la  última  maiió  á  la. 
expulsión  , de  españoles,  y  á  los  escoceses  el 
golipe  de  gracia  con  el  destiierro  de  Tios 
prime ipaÜSeis  de  ellos. 

Del  año  de  1,835  ^^  adelante,  poco  fign- 
rí<ro.n  las  socied'aides  secretas,  y  "  es  'de 
creerse  que  se  fuaron  disolvindo  casi  en 
siv  ticitailiidad.- 

A  las  prccedepjtes  natiicilas,  extractadas 
en  su  imiayor  parte  de  'dliversos  ^pasajes  .le 
la  "Historia  d!e  México"  de  Alamán,  can- 
vi  eme  agreglar,  que  el  nuevo  inicre mentó 
de  la  masoinería — 'muy  extendida  hoy  en 
el  país,  y  umíifirtrtme  en  sus  ñnes  no  O'bstan- 
te  la  diív;ersida;d  de  ritos — data  de  la  ín-ter- 
venisáÓTi  francesa  y  del  gdbierno  iimiperiíil 
'bajo  6lil!ai  es/tlablecido.  De  sns  últimas  ten- 
deticias  políticas  da  idea  el  sentido  en  qn" 
hd  tomado  parte  "en  los  suoeslos  de  la  Re- 

Koa  Bárceua— 5 
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barg'aído  mucho  tieni,i>j,  lo  cierto  es  que, 
aparte  del  probable  dtóeiiiipeño  <i|a  algu- 
ro.s  cargos  imulnicipal'es  eai  él  ¡punto  de  su 
radicaición.  no  empezamos  á  ver  en  pues- 
toi^  públicos  á  Pesado  hasta  l'ois  años  de 
1.833  y  34  en  quja  p.erteneció  á  la  legisía- 
tura  de  Veraoruz,  su  Estado  adbptiyo. 

Si  por  una  parte  su  rectitud  y  nobleza 
de  s;cintiniientos,  su  buein  juicio  y  la  ex- 
tensión y  sollidez  de  sus  estudios  junta- 
nienltie  con  su  edad — ^que  pasaba  ya  de  los 
trei'nto  años — ^parece  que  deberían  haber 
diadkD  á  su  caráctar  la  mad'Uroz  y  templan- 
za tan  niecesariías  en.  plr.ibCicistais  y  goiber- 
nia'nites,  hay  qiue  atenickr  ,por  otro  lado  á 
que  lia  épo(ca  de  su  iniíoiación  en  da  polí- 
tioa  era  ildda  de  exaltación  y  teririibl'es  oon- 
viusiones  de  que,  atacado  el  cuerpo  social, 
no  era  fácil  qiUiC  sie  íli'braram     los     iridivi- 

doK  é  incongi-ueutes,  más  bien  que  el  órgano 
de  planes  saludables  y  sólidos  dirigidos  por 
( onsejos  comunes,  y  modificados  por  el  mutuo 
híiterés.  Aunque  tales  asociaciones  puedan  al- 
guna vez  promover  los  intereses  populiiTes.  en 
<>1  curso  del  tiemix)  y  de  las  cosas,  se  hanln 
probablemanite  instrumentos  iKxr  cuyo  medio 
•hombres  sin  principios,  astutos  y  ambiciosos. 
IwdTán  subvefPtir  el  poder  del  pueblo  y  usurjiar 
•pu  laiutoridad.  apoderáJidose  de  laí;  riendas  d*"il 
'gobierno,  y  destruyendo  después  aquellos  mls- 
ímos  instrumentos  que  los  exhaltaron  á  tan  iu- 
juato  domiaio." 
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diios.  El  cKÜio  conitm  los  antig-uos  domina- 
d<»res  ipesaba  hasta  sobre  aquellos  de  los 
eípañoles  que  coadr\uvairon  eficazmente 
á  la  iind€!pendenci)a.  y  envolvía  auir  á 
los  más  notabjes  patrick.is  mexicanos,  acu- 
sados de  borbomistas  ó  iturbidis'tas :  los 
partidarios  úe  las  nuevas  doctrintas,  que 
dedamal)an  oontria  la  expulsión  de  los 
morisicos  eini  España,  hlaicían  salir  <le  aquí 
vlolenitaimente  á  los  europeos  con  s'us  fa- 
milias y  caudales:  los  que  se  habían  indig- 
nado ante  la  ocupación  de  conductas  por 
la  admiinistración!  imperial,  confiscaban  en 
.pxíTitíe  los  biielnies  de  esos  mismos  europeos 
\-  dejaban,  que  i!a  plebe  saqueara  el  Parián 
de  México :  las  leg^islaturas  de  uos  Estados 
se  felicitiaban  mutua mtente  y  felicitaban  á 
los  ijxxi'eres  federales  con  motivo  del  fusi- 
lamiento (M  antigiio  jefe  deíl  ejército  tri- 
garartte,  del  ídolo  áéi  pueblo  I  (y)  Este  se 
líciibía  habituado  á  batallas  sangrientas  en- 
tre hermanos,  como  la  de  Tolome ;  á  cela- 
das indrignlais  como  la  íendida  ;an  Acapuil- 
co  á  Guerrero ;  á  las  'ludhias  armadas  de  las 
logias  masónicas  enjtre  si,  como  la  de  Tu- 

(7)  La  legislatura  veracruzana  de  1,824.  en 
que  figuraban  hombi'es  muy  juiciosos  y  «iig- 
vcíü.  no  dándose  por  satisfecha  ron  tales  feilci- 
tafiones,  decretíj  que  en  su  looal  fueran  inscri- 
tos con  letras  de  oro  \o<  nombres  de  los  niioni- 
bros  de  la  legislatura  de  Tamaulipas  que  vo- 
tanou'  la  muerte  de  Ituxbide. 
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liancing-o;  á  los  gritos  de  muerte,  á  das  pe- 
ticiottiieis  de  sangre  quie  ipartíiain  dte  todos 
los  ángulos  del  paíjs.  Era  aqudlo  una  tem- 
pestad «n  que  se  haibíajni  desencadenado 
"todios  los  eltemíentos ;  ^era  una  de  esas  tor- 
nifinitías  en  que  el  fuego  eléctrico  parece 
anadiarse  en  totdais  las  ,írentes.  y  en  que  á 
los  ciluidadainos  no  queida  otro  papel  posi- 
iMe  que  ell  de  victimas  ó  verdugo's.  Cdmo  su 
cede  casi  siemipre  en  tales  .periodos,  los 
actos  imás  violiemtos  tenian^  su  razón  más 
ó  menos  plaaisible  ó  especiosa:  Ca  anuía- 
cijón  del  ipaotb  >de  CórdoWa,  'la  resistencia 
en  Ulúa  y  la  dlescaheillada  expedición  de 
Bawadas,  expláoaban  illa  persecución  decla- 
rada á  ios  españoles :  el  afecto  al  PLain  de 
Iguala  y  añ.  emperador,  la  acumuCación  de 
ricuezias  en  lia  niaino  miuer'ta  }"  la  escasiez  de 
po'blación,  serváan  de  pretexto  á  los  gol- 
pes contra  las  corpora cienes  eclesiásticas 
las  maquinaciiolnes  y  el  predominio  de  los 
masones  escoceses  eran  alegados  al  deste- 
rrairlos  y  destruirlos.  Lo  que  causaba  ho- 
rror no  dejaba  de  producir  al  misimo  tiem- 
ipo  admiración  por  los  rasgos  de  valor  cí- 
vico que  ofr^ecía,  y  por  la  vitalidad  y  ener- 
gía genidrales  de  q-ue  daba  mueisltra.  Ni  fal- 
taban all  cua!dro  puntos  lun^iinosos  como 
la  victoria  de  Ta.mtpioo.  \-  los  episodios  de 
patriotismo,  abnegación  ~  y  generosidlaid 
que  de  cerca  la  precediieron  y  siguiieTon . 

Tal  era  la  atmósfera  en  quie  eriitrlalba 
nuestro  personaje,  y  de'bía  atemperar  á  dila 
sus  órganos  reSipiratorios,  ó  Wenía  quie  mío- 
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rir.  LAbenail  en  sus  ideas,  como  lo  son  or- 
diñar íainien te  los  jóvenies  que     acalban   de 

enitusiasmarise  con  el  estudio  de  las  époioas 
gloriosas  ide  Grecia  y  Roma,  no  podía  me- 
nos de  serio  tanubién  en  la  práctica,  dadas 
las  circunsitaiiciíais  del  csoenario  en  que  iba 
á  figurar.  En  cuanto  á  ficínmas  de  gobier- 
no, la  repuiblicana  era  la  única  posible :  en 
cuanito  á  sisiteimlas  admii^nisitiriaitivicis,  regia 
el  fedenail,  cuyos  inconvenientes  nespecto 
de  unidad,  cdhesión  y  economía  aún  mo 
eran  conocidos,  y  cuyo  iinrruediato  efecto 
de  dar  impulso  aH  adelanto  die  Cas  locali- 
dades \'a  se  palpaba,.  Tenia,  pives,  quic  ser 
republicano  y  federailastiai,  y  lo  era  en  rea- 
¡iidiad  al  entrao-  en  la  vidla  pública. 

ProibabSíe  es  qiuie  al  abrazarlia;  con  las 
ideas  LÍl>eifaiIies  'más  avanzadas  de  siU'  tiem- 
po,,, le  hayan  saJido  al  fren'tle  sus  propios 
principios  -réligiioisos  queriendo  cerrarle  el 
pa^o ;  pero  capitular  cion  dlilos  ipanai  seguir 
por.  'Csa  vía  no  era  entonioes  tan  difícil,  y 
sí,aJ'reba'tadb  de  su  propia  exaltación  y  de 
la  a,j'qqia(,  los  sacrificó  en  algunos  casos,  su 
coridU'Ctai  posteri'or  demositró  que  al  em- 
pren'der  su  marcha  no  había  entendido 
las  timar  Los.  Bueno  -es  iinsis*tir  á  este  respec- 
to, en  que,  segTjn  él  aserto  'de  quienes  más 
estrechlamienite  1;e  trataron  en  a'quelía  épo- 
ca, rLulnioa  se  afilió  'en  ía  masonería,  de  que 
pndbaibJiem'ente  le  apartaron  sais  idieais  en 
máfería  die  re'liígion,  no  menos  que  la  fran- 
queza é  indcipendenciia  die  su  canácitier. 

'La  adlmjróstración   de  Bustamiamte  que, 
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amiique  no  ■exenta  de  sombras,  había  dado 
á  la  República  una  paz  relativa,  estable- 
ciendo orden  y  ecoinomía  é  impulsando  va- 

iiais  mejoras,  cayó  á  fitres  de  1,832,  que- 
jando triunfainte  la  revoliuicióin  dte  V'era- 
c-'iiz  qive  trajo  ail  pod'er  á  Sain'ba-Ainna  y  á 
Gómez  Fariasi  (8)  El  influjo  que  en  la 
orimera    de    tales    acliministracione*    tuvie- 

oin  Cos  escoceses,  todaíba  de  deinecho  en  la 
segfunda  á  ilos  yorkinios.  quienes,  d:ei  Ifaicto. 
compusieron  la  maycría  del  congireso  fe- 
deral y  de  lajs  ^'egd si' aturas,  y  ino  perdieron 
¡a  ocasióín  de  anonfadar  á  sus  ■ememig'os  y 
do  in'tiroducir  en  rnateHias  eolesiástilcas  \'í^ 


(8)  A  poco  de  caída  la  administración  de 
Bustamante,  decía  de  ella  D.  Miguel  Santa 
María,  después  de  formularle  graves  cargos: 

"La  exaltación  ha  llegado  hasta  el  punito  de 
denigrar  á  la  última  administración  ponién- 
dola en  paralelo  con  las  de  los  tres  años  que  le 
pi'ecedieron  y  sacando  aii"osas  á  éstas  en  la 
•omparación.  Entre  sus  extremos  se  interpon 
#i-án  siempre  el  honor,  la  verdad  y  la  justicia, 
y  no  permitirán  que  el  primero  se  apíToxime  al 
segundo.  Ln  administración  de  los  años  30,  31 
y  32,  será  juzgada  en  la  historia  bajo  el  ca- 
rácter de  administración;  las  de  27,  28  y  29, 
bajo  el  nombre  de  prostitución  de  demagogia.... 
Ni  es  jusíto  olvidar  que  la  obra  de  los  mi- 
nistros fué  la  de  construir  de  nuevo  la  nave 
del  Estado  con  los  esparcidos  fragmentos  A 
que  quedó  reducida  la  andgua.  etc." 
refonmas   que   de   año^   atrás   figfurahan  en 
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su  programa.  Así,  piuies,  imientras  por  una 
piarte  sofocaban  el  pTonirnc  i  amianto  áe 
Arista  y  Duran,  IJamaido  "de  religión  y 
fue'ros,"  atestabam  de  presos  polítiiooe  las 
cárce'eí*,  desterraban  á  Bustamantc,  Mi- 
chelena  y  otros  personajíes,  buscaban,  en- 
causiaiban  y  ponían  fuera  de  lia  Ley  á  los 
imiinistros  ódl  anterior  gobierno,  daban  .ne- 
níate á  la  exipülsión  de  españoles  hacien- 
A)  salir  hasta  á  los  religiosos,  y  docreta- 
baui  la  exipatrilación  en  masa  de  los  hijos 
d-el  país  que  no  'l'es  eran  adictos ;  por  dtra 
paTte  cerraban  contra  la  Igliesia,  miandiamido 
Droveer  los  curlatos  en  l'a  forma  con  que 
orocedian  los  virrey-es  en  uso  dd  peitrofna- 
o  y  amollando  la  provisión  de  prebendas 
tíanónicamenite  hedha;  dismiiiruuílaai  sus  ren- 
tar su'nriinTien-do  la  obligación  ci\n(l  diel  pago 
de  diezmos ;  trataibaní  de  apoderarse  de 
sus  bienes ;  hacían  desaparecer  respecto  de 
los  institutos  monásticos  la  coacción  teglail 
del  cump^litniento  de  los  votos,  y  excluían 
por  canipkto  aí  clero  de  'la  ensefíiainzia,  ce- 
rransclto.  de  paso,  'la  Universidald.  Las  le- 
gislaturas die  los  Estados  reglamentaban 
y  hacían  ejecu'tar  en¡  ellos  todas  Jas  'leyes  y 
di.eposiciones  detl  congrleso  y  del  .ejecutivo 
federaJ,  aorecentando  el  rigor  de  unas  v 
otras  en  proporción  dIe  su  celia,  y  adicío- 
nánddlas  no  pocas  veces  al  capricho  de 
los  más  exaOtadios  de  sus  imiembros.  (9) 


(9)  Acerca  de  período  tan  t«'iTi1)le,  flire  el  Dr. 

Roa  Barcena. — r. 
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Una  de  Has  leg-isilaituiras  que  en  1,833  Y 
34  más  triste  cefebnüdald  a'diqíu.irieron  coin 
tales  procediimiieinitois,  fué  la  veinaoruzaíia, 
i;nstala.da  en  18  de  febrero  .dial  primero  de 
los  citaidois  años,  y  en  la  cuail  figurlaibia)  don 
José  Joaquín  Pesaido.  Dieside  di)cie,m:bre  áe 
1,833,  obnaindo  de  isu  propia  cuenta  dicho 

Mora  en  su  "Revista  Política,"  página  246  de"* 
tom.  I  de  sus  "Obras  Sueltas,"  hablando  dei 
Ejecutivo: 

"....  Al  publicar  la  ley  de  desterrados,  que 
confería  al  Gíobierno  facultades  para  hacer  lo 
inismo,  abusó  de  éstas  sin  término  ni  medida, 
expidiendo  en  dos  solos  días  más  de  300  pasa- 
portes á  personas  ikm*  la  mayor  parte  inocen- 
tes ó  de  una  culpabilidad  muy  ligera  ó  cues- 
tionable. Este  abuso  fué  todavía  mayor  en  los 
Estados,  cuyos  gobiernos,  autorizados  extraor- 
dinariamente por  sus  respectivas  legislaturas, 
se  hicieron  un  deber  de  buscar  y  tener  cons.pi- 
iradoires  á  quienes  desterrar,  á  imitación  de  los 
Poderes  Supremos:  hasta  los  prefectos,  alcal- 
des y  ayuntamientos  se  creyeron  autorizados  á 
hacer  lo  mismo. . . .  De  todo  resultó  que  el  go- 
bierno supremo  desterraba  para  fuera  de  la 
República;  las  legislaturas  particulares  y  go- 
bernadores de  lun  Estado  para  otro,  y  las  au- 
toridades subalternas  de  un  pueblo  ó  ciudad  .1 
la  otii-a.  Así  es  como,  una~  parte  muy  conside- 
rable de  los  habitantes  de  la  República,  se  ha- 
llaron' en  pocos  días  fuera  de  su  casa,  de  sus 
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cuerpa,  había  exipedúdo  uiii  decretio  para 
■la  ooupafción  de  los  bie'nies  de  comunida- 
des religiosas,  oontira  el  ciiajl  iprotestó  omér- 
gicamiente  «eil  obispo  de  Puelbla.  Entre  los 
•decretos  ide  las  cortes  'españolLas,  tebía  unio 
relaltivo  á  institutos  moniás^ticos,  en  qme, 
trayéndiose  á  coSaición  alguna  disiposioión 
canónica  etiii  diesiuso,  sie  manldaiba  cerrar 
las  casas  que  no  tuviieman  ideteriminiadlol  'nú- 
mero de  religiosos  ordeniados  "in  sararis ;" 
(id)  y  ipor  decneto  'de  14  de  marzo  de  1,834» 
la  exipresada  ileigisltatuna  recordó  y  aplicó 
tal  disposioión.  aiuanentamido  á  veinticua- 
tro el  númiero  de  religiosos  iprescriito  lan 
ella  para  la  siufcsistelnicia  de  los  anonas  te - 
ríos,  lo  cual  equivailia  á  suprimidos  en  su 
'botaiMidla(d.  Era)  Iviice^gobeirnadoír  d«il  Esta- 
do, nti'estro  D.  José  Joaiq^uín,  y  ejerciendo 
el  poder  ejeicultiivo  'en  abril  de  aquel  año 
(ri)  procedió  á  dar  cumplimiienito  á  lo  de- 
negocios  y  del  lugar  de  su  residencia,  y  conci- 
bieron el  encono  natural,  de  consiguiente,  con- 
tra un  estado  de  cosas  que  les  causaba  tamia. 
ñas  vejaciones  casi  siempre  sin  motivo." 

(10)  El  decreto  de  las  cortes  españolas  fiaé  de 
18' de  febrero  de  1,813,  y  prevenía  que  no  sub- 
sistieran' conventos  en  que  no  llegara  á  12  el 
número  de  religiosos  profosos,-  y  que  en  las 
poblaciones  en  que  hubiera  varios  conventos 
de  un  mismo  instituto,  se  refundieran  en  uno 
solo. 

(11)  Aunque  en  las  listas  publicadas  de  los 


44 


ci^ctadjcv,  ,en  cuya  váirtud  ceriráronse  los 
oonveMos  <íe  franciscaiios  y  agustimos  óe 
Veracruz,  d  dte  la  !p(ni)m«era  <ie  dichas  Orde- 
nes en  JiaJapa,  y  efl  de  los  imosioneros  de 
9ain  José  de  Gracia  en  Oriziaba.  Entiendo 
que  en  el  puerto  había  muy  pocos  reUgio- 
sos,  y  que  se  ocultarom  en  caisas  particula- 
res sdtn  llegar  á  salir  áe  la  población.  Los 
de  Orizelba,  que  debían  marchar  hacia 
Estados  fronteriziois,  tuvieron  noticia  de 
la  miencionada  disposición  ciiando  ya  se 
acercalban  á  su  convento  los  ooches  en 
nue  iban  á  ser  saleados  de  la  ciudad,  y  al- 
anos se  retrajeron  en  elía  mientras  se 
di*persla(ban  otros,  disfrazados,  en  ías  m- 
niédiaciones .  Los  franiciscanos  áe  Jalapa 
fueron  deispae hados  á  México:  :eil  autor  de 
esta  biografía,  que  era  m'uy  pequeño,  acu- 
dió de  la  maino  de  su  paidre  á  la  portetia/ 
del  convento,  á  despedirse  d^e  aiquellos  po- 
bres frailies  ouya  permanencia  allí  se  juz- 
gaba incompatilble  con  la  sal:ud  pública, 
y  recuerda  Tas  lágri'rnas  de  las  flatmilias  pia- 
dosas al  veríois  par'tir,  así  coimo  las  corti- 
nas, los  ajrtos  de  flidreis  y  el  júbiCo  con  que 

iudlviduos  que  han  ejercido  el  gobierno  en  el 
Estado  de  Vexacruz.  no  se  halla  el  nombre 
de  Pesado,  se  me  asegroTa  por  persona  formal 
y  contemporánea  de  los  sucesos,  que  durante 
(lías  por  lo  menos,  y  en  calidad  de  vice-grober- 
nador,  le  tuvo  á  su  cargo  é  hizo  cumplir  la  dis- 
posición legislativa  á.  que  me  refiero. 
f  .   'I..  m-h.-.-ZUlu-í  •• 
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el  veciinidario  todo  festejó  su  regireso,  efec- 
tuadlo algún  tíem/po  desipués,  á  la  díesapa- 
riciión  die  aquel  réginieln;  de  intolenlaincia  y 
persecucionies .  En  Orizialba  ftvenom  recibi- 
dos dte  ig-uail  modo  los  imisionieros ;  pero 
a:  prcmuinciarse  dicha  loca:lidiad,  la  ipdebe, 
sienxpre  extremosa  y  tuj^bulenta,  ginitaba: 
"¡Mueina  la  lógica  (por  la  logila)  de  don 
Joaqu'm  Pesado!''  rompiendo  á  piednadas 
las  vidrierías  de  su  casa.  No  ta'mto  estos 
hechos  ailsilaldos  como  el  contento  general 
con  qiue  fué  vista  en  1,835  1^  vuetltlai  de 
Satita  Airma  al  ejercicio  de  la  presidencia, 
que  halbia  estado  «ncomcindada  á  Cxómez 
Parías,  'hacen  creer  fundadamente  que 
los  aiotos  del  partúldo  l.i'beral  am  ilos  dos 
ia/ños  an^tteíriioiries  distaron  imnicho  de  hailagar 
á  ila  masa  de  nuesitraís  p>oblaciones . 

Así  k  debieron  comprender  los  reforma- 
dores y  entre  ellos  Pesado,  que  había  re- 
re'sidido  en  Veracruz  duinainte  el  últiimo  i>e- 
rícJdo  'político,  y  que,  al  indioartse  por  aquel 
imimbo   el   cambio,   se  tnasíladó  á   México, 
t "tomando  piarte   á  poco  en  la  negociación 
•  t'Óe  minas  del   Fresnillo,  á  cuyo  puinto  y  á 
MjZacaJtecas  hizo  >tres  viajes     aniteis  die     00- 
•".-', viemibre  die   1.835  *^'  'Qtie  trajo  á  La  capi 
-i;r(tál.  á  su  familia,  qine  l>abía  seguido  vivien- 
iKÍDi  ««i'  Orizaba. 

■HíT.  'No  habíia  ;eistado  entre  tanto  ooLosa  su 
pki'ma,  ni  se  había  resfriado  gran  cosa  su 
entusiasmo  por  los  principiíois  liberailes  que 
sostuívo  con  habilidad  y  canstanicia  en  Mé- 


44 


cietado»,  .en  cuya  viirtuid!  ceritiáronse  los 
conveirutos  'd)e  frajnicisca'nos  y  agustinos  de 
Veracruz,  di  de  lia  iprálmiera  de  dichas  Orde- 
nes en  Jlalaipa,  y  ell  de  los  Imiosiomeros  de 
Sbín  José  de  Gracia  en  Orizialba.  E-ntiendo 
que  en  ell  puerto  halbia  miuy  ipocos  religio- 
sos, y  que  se  oculta  rom  en  caisas  particula- 
res sáin  Megar  á  sa'Mr  de  ila  ipoblaición.  Los 
de  Orizialba,  que  debian  marohafr  hada 
Estados  fironteriziois,  tuvieron  noticia  de 
la  mieincionada  disiposición  cuando  ya  se 
acfrcalban  á  su  convenito  los  aoichies  en 
nue  áíban  á  ser  saleados  de  la  ciudad,  y  lal- 
g'Uínios  se  retrajeron  en  elilia  mienitras  ste 
diS-perstalban  otros,  disírazaidos,  en  ías  m- 
niddiaciones .  Liois  franlciscanos  de  Jalapa 
fueinon  ddsipachados  á  México:  :eil  autor  de 
esta  biognafía,  que  'era  miuy  ipequeño,  acu- 
dió de  la  niiano  de  su  plaldne  á  la  ipot^teria 
del  con  venta,  á  despedirse  de  aiqueillos  ipo- 
bres  frailles  cuya  peirmainenoia  ailli  ste  juz- 
gaba i-ncomlpatiMe  con  la  'saliud  pública, 
y  recuerda  las  lágrilmla's  de  las  Palmilias  pia- 
dosas al  veríiois  parltíir,  así  'coinio  iais  corti- 
nas, los  airtcos  de  fíiOlrieis  y  el  jú'biHo  con  que 

individuos  que  han  ejercido  el  gobierno  en  el 
Estado  de  Vexacruz,  no  se  halla  el  nombre 
de  Pesado,  se  me  asegiUTa  por  persona  formal 
y  contemporánea  de  los  sucesos,  que  durante 
('.fas  por  lo  menos,  y  en  calidad  de  vice-gober- 
i\ador,  le  tuvo  á  su  cargo  é  hizo  cumplir  la  dis- 
posición legislativa  á  que  me  refiero. 
f  .    ';..    !^i;\i.:-i:UU!<í  :<j:it<'.í' huí   ¡1}  ;>i¡ijai 


45 

el  veciiiTidairio  todo  festejó  &u  regireso,  efec- 
tuadlo algiín  tiemipo  después,  á  la  desapa- 
ricjíón  de  aquel  réginieín,  de  intolefajicia  y 
ptrsecucionies .  En  Orizialba  fueron  recibi- 
dos díe  ig-uail  modo  los  ^misiomeros ;  pero 
al  pronunciarse  dicha  locaiidiad,  la  ipdebe, 
siempre  extremosa  y  tui^bu lenta,  gtniítaba : 
"¡Mueira  la  lógica  (por  la  logila)  de  don 
Joaquin  Pesaido!''  rompiendo  á  peinadas 
ks  \-idrienas  da  su  casa.  No  tanao  estos 
hechos  ailsilaidos  como  el  contento  general 
con  qiue  fué  vista  en  1,835  ^^  vueiltla  de 
Santa  Anna  al  ejiercicio  de  la  presidencia, 
que  halbia  estado  ;en  con  vendada  á  G(5mez 
Parías,  'hacen  creer  fundadamente  que 
los  aiotos  del  partiildo  liberal  en  los  dos 
ia/ños  an^ieírioipes  distaron  imiucho  de  halagar 
á  la  masa  de  nuestraís  poblaciones. 

Así  Iv.  debieron  comprender  los  reforma- 
dores y  entre  ellos  Pesado,  que  haibía  re- 
rt'sfdido  en  Veraicruz  dunante  el  últiimo  pe- 
rickio  político,  y  que,  al  indiciarse  ipor  aquel 
irvimbo  el   cambio,   se  trasladó  á   México, 
t- tomando  piarte  á  poico  en  la  negociación 
•  t'óe  minas  del  FresniHo,  á  cuyo  pumto  y  á 
M  Zacatecas  hizo  tres  viajes     antes  de     no- 
r.^viemibre  de   1.835  *^'  'Q^^^  trajo  á  La  capi 
ntaíéí  su  fa'inilia.  que  Ivabía  sieguido  vivien- 
.«l<ÍDi  «i  Orizaba. 

**■',.  .No  habíia  ¡astado  entre  tanto  ociosa  su 
¡pkima,  ni  se  había  resfriado  gran  cosa  su 
entusiasimo  por  los  principiíos  íiberailes  que 
sostuvo  con  habilidad  y  coaistiancia  en  Mé- 
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xico  en  "ha,  Oiposioiión,"  iperiiódico  de  que 
se  encardó  en  piniímero  de  naviiemlbre  de 
1,834  j'un'tiaimente  con  don  Franciseo  Mo- 
desto de  O^liag^úíbel .  (12)  Se  cree  que  no 
era  ;e.xt(raño  á  i'a.  ¡pairte  polítiea  de  tal  publi- 
caciiyn'  el  eminente  j'uriseonsitlto  y  huma- 
nista dion  Bieirnando  Couto,  euiyas  acaba- 
das versiones  de  algumos  Salmos  apareoie- 
ron  en  las  coKvmnas  del  mismo  periódico, 
muerto  el  25  de  jumio  de  1,835?  ^  'C'^^" 
secuencia  de  la  prisión  de  OJagiuílbeil.  (13) 
Por  esa  misma  época  ha  debido  'escribir 
dom  José  JoaquIiiT  xiina  novela:  C'Or'ta  en  que 
se  descnibían  y  cenisiuiraiban  los  procedi- 
ttiiientos  de  Ha  Inquisición  en  l^éxico,  y 
cuya  pieza  literaria  recuerdo  ha.beir     leído 


.  (12)  Según  el  D.r.  Alora,  fueron  redactores  de 
la  "Oposición,"  los  señores  Pesado,  Olaguíbel  y 
Ortega. 

(13)  La  "Oposición"  emi>ezó  á  salir  á  luz  el 
2  de  julio  de  1,834  dos  veces  i)or  semama,  y 
siguió  saliendo  tires  veces  desde  que  Pesado  y 
01aguíl>el  la  tomaron  á  su  cargo.  El  primer 
tomo  consta  de  35  números  y  terminó  en  fin  de 
octubre.  Se  hizo  diario  el  periódico  en  25  de 
marzo  sigiudente,  abrazando  su  segundo  tomo 
iiasta  el  31  de  dicho  mes,  y  el  tercero  hasta  25 
de  junio  de  1.835  en  que  concluyó  la  publlca- 
íión.  Hallo  estas  xiotioias  en  los  apuntes  de  D. 
Bernardo  Couto.  en  los  cuales  no  bay  la  me- 
por  Indicación  de  que  dicho  señor  fuese  uno  de 
ios  redactores  del  petiódico  de  que  se  trata. 
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en  algiuno  de  los  tomos  de  "Año  nuevo" 
diedicados  á  lias  señoritas.  „ 

Indu'dlahlemienite  iniulestro  Pesiaido  en  sus 
funciones  de  represenitaintc  'del  ¡pueblo,  go- 
'bornlanite  y  ipeirioidísta,  como  sucelde  no  ipe- 
cas veces  á  los  lioimlbries  ipúblicos,  había 
ido  mucho  más  ailá  ¡del  limi^te  que  su  con- 
cienioia  ile  seña'lafoa ;  y  idU  disgusto  y  aun 
ei  nemordi'miento  oonsiguienltes  Le  inspi'- 
raron  acaso  uria  de  sus  imiejores  poesías 
.m'cna/leis  "La<  Visión/'  escrita  por  entiomces, 
■de  q'uie  circuló  oqpias  'miamuscritas  á  sus 
armiiígos,  y  que  imciliiyó  en  la  coLección  de 
sus  versos  publicalda  en  1,839.  Eil  espíriitu 
de  su  'excediente  madre,  revistienldo  iforma 
corpórea,  se  le  aparece  «ru  liais  tinliidblas  de 
la  Tiodhíe,  ineprodhándolie  'd  aibanldono  de 
lois  s'eA'eros  princiipios  loni  que  fué  'educaido 
y  exícáltjá'nldoTie  á  valvier  all  buen  senldero,  lo 
cual  iproimiete  «1  hijo'  sumiso  y  arrepentido. 
Tal  íes  ■&]  lasiuuto  de  la  'expresada  composi- 
ción. 
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VIII 
SITUACIÓN  política  EX  1  838. 

PESADO  MINISTRO.  — GUERRA  CON  FRANCIA 
NOTAS     PRELIMINARES 


El  propósito  de  Pesado  de  qxve  se  habí? 
aJ  tarmirLar  el  anterior  capítulo  tnivo  cum- 
plida realizaición,  y  sus  ideas  políticas  lian 
debido  considerablemente  innoidificarse  des- 
de fines  de  1,835,  puesto  que  eu'  1,838,  ba- 
je ia  administlnaciión  centralista  de  Busta- 
mante,  le  vemos  desen^peñar  los  minisíte- 
riois  del  Interior  y  de  Relaciones  exterio- 
res por  espacio  de  allgunos  meses.  Y  cier- 
tamente que  los  sucesos  públicos  acaeci- 
dos de  una  á  oitra  fecha  erajti  muy  á  propó- 
sito para  aibrir  los  djos  á  cuantos,  llevados 
deJ  entusiasmo  raiinante  en  los  iprinneros 
años  de  independeíncia  y  arreihaitad'os  de  la 
funesta  corrietnte  de  los  partidos,  qniizá  coai 
la  imiejioír  fe  y  ila  más  sana  intención,  lempu- 
jaron  al  país  por  im  camino  quie  tan^to 
distalba  del  recto  y  converLiente ;  habiíando 
sido  necesario  qive  í a  desgracia  bajo  sus 
más  desconsiolladoras  fdnmas  vdniera  á  lia- 
cer  ¡pateinitie  el  engaño.  ¡Cuántos  hambres 
notables  acompañaron^  á  nuestro  persona- 
je en  la  modificación  de     miochas  de     ¿lus 
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opinicines,  cani\TÍ(rtiiéndoiS'e,  como  él,  en 
■bianco  de  los  reproches  y  hasta  de  la  ani- 
niadiversíólni  de  aqulellos  de  sus  antiguos 
ccrreüg-ionariois  parta  cuya  iiniteligemcia  ó 
V'Ci'. untad  el  tie'mpo  transe Uirrildio  y  los 
acontecimientos  sobrevenidos  no  triaj'eron 
consigo  la  innenor  lenseñamiza! 

Hiaibíanla  t:imado  ocín  ainticipaiciión  no 
pocos  de  sus  coeítáneos,  y  á  eClo  fué  debida 
en  1,836  la  expedición  de  Has  llamadas 
"Siete  Leyes"  que,  reformando  ó  sustitu- 
yendo la  Co'nstituioión  de  1,824,  vinieran 
iá  centralizar  la  administración  del  país, 
iexipeditáinidola  bajo  ciertos  respectos,  pero 
tin'torpeciendb  bajo  otros  el  laldélantalmie?".- 
to  de  las  localídlaides.  particularmente  de 
las  más  lejanas,  y  de  las  expuestas  por  su 
situaK:ión  geográfica  á  las  incursidnies  de 
'lio's  bárbaros.  Se  halbía  opetiado  juntamien- 
to con  e*l  cambio  en  las  formas  del  gobier- 
'V.'O,  uma  revol'uidión  en  las  ideas  acerca  de 
la-  índole,  de  los  recursos  y  deWpcirvenir 
de  .nuesttna  sociédaid,  qtíe  vista  con  el  leinite 
del  en¡fus¡asmo  apareció  á  nue&tJros  prime- 
rcs  poiliticos  con  todas  las  dotes  de  per- 
fección imagiinab'.es,  llamada  á  ocupar  al- 
tísimo puesto  en  el  senad'oi  dé  los  pmeiblos ; 
mientras  que  ahora,  á  dais  ojos  de  los  de- 
sengañados, México  era  un  país  despobla- 
do, heterogéneo  en  sus  razas,  pdbre  en'  sus 
recursos,  atrasadísimo  en  su  civilización  y 
amagad  y  de  todas  parques  por  el  extranjero. 
En  las  ideas,  como  en  !ia.  práctica,  la  reíac- 
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ción  reproducida  en  i.nivianso  sentido  e'l  mo- 
\ámiejnitia  de  'la  acción ;  en  los  dos  puaiitos 
exiremos  de  su  proyección  Megalba  el  pén- 
dulo á  iguad  ai'tura. 

Por  'desgnalcia,  sin  einxbaingia,  liiafcía  en  el 
terreno  die  'lo  ¡pioisitiA'o  mucho  que  jusitifica- 
ba  'Cl  triistc  diagnóstico  del  desengaño  y 
d*?!  aibatimiientio!.  Pa'lpábanse  ya  los  graví- 
simos incooveiniíentes  de  la  excesiva  exltien- 
sióii  teririitoriiail  y  de  la  suma  escasies  de  po- 
bllaciión ;  la  cisteriliidad  de  ciertas  riqueza.? 
n'a'tural'es  duainido  íaltan  brazos  y  vcíuntad 
para  exp'loa'triliais ;  la  insuficiienciía.  de  la  vi- 
veza, del  inge^nio  y  Jiastia*  diell  patriotismo 
ouamdb  laltaai  'di  juicio  y  la  cordura  i>ara 
regirse.  Da  alnítiguai  raza  indígena,  cuya  5Í- 
tuíición  no  había  sido  prácticamente  me- 
j'fjirada  poír  la  inidcp-endiencia,  mosittrábase 
refractaria  al  calor  de  ilais  teorías  nioder- 
na's ;  }•  'liejqi?  die  fuiíid'irsc  con  el  resto  áe  los 
habitantes,  cointinuabia  formanido  una  so- 
ciedad aparte,  siiini  civilizajoión,  y,  de  consi- 
guiíente,  sin  meces idad'es  y  si^n  proporcionar 
reculrsos  a'l  fisco»  en  su  calidaid  de  conriri'bu- 
yetTte.  La  pairte  de  los  iimexicanos  que  pu- 
diéramos llamar  iilustrada,  se  entregaba  en 
muy  corta  escaila  á  'Las  industrias  agrico: 
la,  minera  y  mercamtil.  iprefirielndo  en  lo 
genera']  aib  razar  carne  ras  ~  1  iterar  ias  y  vi.vir 
dci  erario  em  los  eniípleois  oficiaSes.  de  es'l.as 
causas  y  de  la  desdcinifiainza  i;nfuindida  á  los 
propielfarios  por  los  ¡actos  de  las  adniinis- 
tracibnes  anteniíores,  dimanaibain  la  pobre- 
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za,  d  desequilldibrio  en  'la  haciemdiá  pública, 
la  dnuitil'idad  de  mu<3hais  leyes,  lo  i'kisorio 
del  cuniplitniknto'  d'e  las  más,  y  Ha  falta  á-¿ 
fe  ien  te  inisti¡n.:cione5  y  en  los  gcbeman- 
tes. 

En  e!  exterior  no  conservaba  México  el 
pres-tigib  que  adquirió  en   1,821   á  29,  ]>or 
má-s  que  (la  misma  España  hubiera  recono- 
ciido  are   1,836  is'ui  independencia.    La  pér- 
dida die  Texas  se  había     ccín sumado.     La 
inexiperi'enciai  y      la   imprevisión     dejaron 
formar  en  aquél  Estado  un  nido  de  vívo- 
ras  Ihajo  la  apariencia  de  hcaiTados  colonos 
que,  conveirtidcs  á  poco  en  vendedolnes  del 
terreino.   cuamdo  se  trató  de  poner  coto  á 
su  ¡industria  tan  perjudica!  y  pelignosa  par 
ra  nuestro  país,  alzáronse  con  las  colonias 
so  pretexto  del  cambio     del  sistema     fede- 
ral, scgregándose  de  México  al  am'psiro  de 
los  Estadcis  Unidos.  Duras  lecciones  había 
dado  á  los   rebeldes   en   su   mismo   cani'po 
nuestro  ejército;  pero,  demo'tado  al  fin  en 
San   Jacinto   y   prisicinero   su   jefe,   húbose 
de  desistir  del  recobro  de  nuiestro  Estarlo, 
que  más  tlarde  paací     á  sdrClo  d'e  la     Unióii 
Xorte-americiana,  envolviéndonos  en     una 
guerra  diesastrosa  coni  ella. 

El  gobierno  de  Luis  Felipe  de  Orleans 
en  Francia,  acusado  por  sus  enemigos  de 
sacrificar  aü  bien  de  la  paz  el  nango  y  las 
gloriosas  tradiciones  gudrreras  de  la  na- 
ción en  el  exterior ;  visto  sin  duda  el  resul- 
tado de  nuestra  contieinjdá  en  Texas,  ere- 
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y  ó  fácifl  aidqiuárir  para  aiquel  neiinado  el  lus- 
tre imiiilitar  que  le  faltaba,  trayéndoniois  la 
gu'enra  por  oaiusa  de  recia maciioiiies  de  sub- 
ditos siuyos  oontra  MéxioOi. 

Aunqiie  en  el  curso  de  lias  relaciones  de 
este  país  con  aqueíl,  iniciadas  d'esde  1,825, 
se  extendió  ein  1,827  '^^'"  proyecto  de  trata- 
do, neg-ó'lc  su  a,piio,bacián  el  conigresQ  me- 
xicano, dando  este  luecho  lugar  á  nuevas 
negociaciones  en  1,832  y  34,  á  las  cuales 
faltó  car'ácter  defimitivo,  por  no  haiber  lad- 
iimitido  el  plie.ni,pateniciario  frainlcés  Los  air- 
tículos  que  reserv^aban  á  nuestro  gobierno 
la  faculta.d  de  iinoluir  lá  los  extrajnjeros  em 
la  inijpQsáción  de  contribuciones  extraordi- 
nariais,  y  la  de  prcihdbirles  el  comelrcLo  al 
imenudteo.  Liai  'legaoión  fraimcesa  aquí,  ha- 
bía ido  aicumuikmdo  y  presentando  reclama- 
ciones, y  exigía  al  mismo  'tiempo  el  cas'ti- 
go  de  diversos  fuincilonarios  púibliccis  por 
perjuioios  y  agravios  á  suis  nacionales. 
Nues'tno  golbierno,  'siguiendo  una  lalitigua 
y  dieplicirable  costumibre.  oponi'a'  tináimdtes 
y  moratorias  á  las  dem.aindais  pecuniarias, 
y  en  cuanto  a'l  castigo  de  sus  empleados, 
alegalba  mo  pOder  inltierx^emir  en  lais  funciio- 
nes  judiciales.  El  mimistro  de  Francia,  ba- 
rón Deff aludís,  .se  retiró  violentamente  en 
enero)  de  1,838;  pero  quedóse  en  la  Isla  . 
de  Sacnifioios,  frente  ;'u  Veracruz  por  ha- 
ber recibidlo  nuevais  instr^ucoilomes  de  su 
goíl>ienno  y  deisde  aJlí  dirigió  all  mexicaimo 
su  "ulltümatum''  el  21  de  /miarzo.  Las  irecila- 
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mñcdonies  piecuináariiais  ascemdían  á  600,000. 
Al  otro;  día  de  la  citada  fechia  ó  sea  el 
22  die  marzo  de  1,838,  se  encairgaiba  doln 
Jcsé  Joaquín  Pesadoi  del  mmiisteirio  del 
Interior,  de  que  se  separó  ipor  rienumcija  €ii 
25  de  S'eptiienTibre  siíguiente ;  volviiendo  á  él 
en  18  de  octn'bre  y  desiempeñándolle  hasta 
el  12  de  diciemibre.  Formó,  pues,  ipart-e 
del  g-a:bin-eiDe  que,  len  vista  de  la  actitud  de  \ 
la  Francia,  ipor  nuediioi  de  mianifiestos  y  'dis- 
posicionies  trató  de  'levantar  ^el  cspíriitu  pú- 
blico }•  de  preparar  al  país  á  lasi  eventua- 
lidades de  luna  próxima  g^uerra,  sostenién- 
dc'la  en  seguida  caní  todas  los  ele'm'entos 
de  que  ¡pudo  diiis,poln'er ;  siin  que  atención 
'tan  preferente  impidiena  á  la  secretaría  del 
Iin.terior  ocuparse  -eu  la  mejora  de  los  esta- 
bíecÍ!miientos!  deifnstruoción  primaria,  .se- 
cundlaria  y  profesa onal,  (14)  enhacar  efec- 
tiva en  beneficio  de  las  clases  trabajadora* 


(14)  Hablando  de  Pesado  en  la  época  en  que 
fué  ministro  del  Interior,  dice  el  Dr.  Romero 
en  sus  "Noticias  biográficas:"  No  debo  omitir 
:il  hablan-  de  siw  trabajas  en  aquel  puesto,  el 
empeño  que  tomó  pm-  organizar  la  Escuela  de 
.Medicina.  Este  importante  coleg'io  que  hoy  se 
halla  montado  como  los  mejores  de  Europa, 
le  debe  su  establecimiento  en  el  antiguo  local 
del  Rspíritu  Santo,  la  dotax^ión  de  algunas  ic 
sus  cAtedras  y  la  aprobación  de  sus  primeros 
reglamentos." 
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la  guardia  'die  l'as  días  de  fiesta,  y  en  la 
trasilación  db  los  restos  del  libertadbf  Itur- 
bide,  recibidos  con  gran  pompa  en  la  ca- 
pital. 

Entre  tanto,  la  nube  precursora  de  la 
teniipestad  se  i1>a  extemddendo  en  el  hori- 
zonlbe.  Diesdc  ipiriinicipiícis  de  mayo  habían 
vleg-ado  ¡buques  de  guerra  f flameases  á  las 
aguas  d'C  Veraicru^,  y  '©1  i6  de  abril  coimieai- 
zó  iél  bloqueo,  efectivo,  para  diclio  puerto 
y  casi  'puramente  nominad  pora  los  demias 
del  Goilfo.  Deffaudiis  y  Deliste,  el  segundo 
de  cuyos  indi\ádiucis  Ihabíla  quedado  aquí 
ooin  la  legaición  francesa,  retíransie  defini- 
ti\ amiente;  las  fuerzíPAs  navales  einiemigas 
»se  aumeaitan;  llega  su  contdaadiiiiranjte 
Baudin  con  el  cariácter  de  nuevo  pie  ñipo - 
tenciaTio  y  se  interina  hasta  JaCatpa  á  confe- 
renciar can  el  nuestro,  quie  lo  fué  don  Luis 
Gonzaga  Cuecas,  miimstro  de  la  Relacio- 
nes Exteriores.  Con  molíiilvo  de  la  salida 
de  éste  señor  pana'  Jalapa,  'lie  reemplazó 
Beisaidio  en  tal  nünisterio  el  u  de  noviem- 
bre, c'Oinser\^aindio  el  del  Initeríor  y  desem- 
peñaaido  uno  y  otro  hasta  "priiicipios  de  di- 
ciembre . 

Causa  tristeza  y  sonncijo  ver  la  fallta  de 
previsión  de  nuestras  ladni i nist raciones  an- 
iteriores  en  adiiTitir  liases  ó  prácticas  que 
hacíiain  á  los  extranjeros  aquí  residentes  de 
mejor  comdiiciión  que  los  nacionales ;  la 
apaitfia  cíoin  que  ge'nerallmente  se  conduje- 
iioiu  resipectüi  de  lias  reclamaciones  que,  bien 
depuriaidlas,  habrían  ascendiido  en  lo  ipecu- 
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iiiarío  á  iwia  s'uima  casii  iiisignificainte ;  (15) 
lo  ir-iperfiecta  clie  nuestro  sistema  pciMtico 
que  dejaba  al  arbitrio  áe  'Cinaíquieria  auto- 
ridad local  oampicLTiieter  el  curso  de  nues- 
tras relaciones  extericires,  atando  las  niaincis 
al  ejecutivo  'para  poner  coto  á  dos  desma- 
nes ó  reparanlos ;  finalni/eute,  el  tono  ofeii 
sivo  de  iois  laigieniüe'S  diplioniátícos  fraiicesies 
cu  sus  GCluTunicaciicfnes  al  gobiiemo,  )'  niez- 
quinisi'mia  sistemia  de  ofrecimiientos,  fórmiu- 
las  }■  dilaciones  á  qne  éste  apelaba  para 
aplazar  el  dnevitalbl'e  desenlace  de  las  cues- 
tiones pendientes.  Pero  cotnstineliai  y  Oevain- 
ta  'e^l  ánimo  v^er  tiaimibién  cjne  el  giolbierno 
m.ex'icaino,  diesde  qne  recibió  el  "ullrima- 
■tum"  de  21  de  marzo,  sin  abandomar  en 
sus  notas  la  cortesanía  }'  el  espíriitu  de  con- 
ciliación dominantes  en  toldas  elilas ;  neviis- 
tiéndosie  de  la  energiía  :riect'saria,  volviió  por 
el  decoro  nacional  ultrajado,  (16)  se  mos- 
tró diispucsto  á  los  sacrificios  ccimjpai'ibles 
con  'la  honra  de  la  Repúbilca,     y  'prefirió. 


(15)  Vé-as*  la  "Exiijasiclón"  publicada  por  D. 
Luis  G.  Cuevas  con  fecha  10  de  enero  de  1.839, 
<íi!  la  parte  relativa  al  resultado  de  las  in- 
"'estigaciones  del  í;<>l>¡erno  acerca  de  niuclias 
do   las   reclaniiiciones   fraiicesas. 

(KJ)  La  coniuiiivacJóii  del  señor  Ministro  C  le- 
Viws,  fecha  lí>  de  abril  de  1.8.'}8  á,  la  Tiegacióii 
de  Fi'ancia.  es  uria  de  las  más  notables  cam- 
biadas en  el  curso  de  la  cuestión,  y  honira:';1 
siempre  á,  México  y  íi  su  autor. 
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al  ñn,  la  gmerra  á  la  estiipuLacióii  de  con- 
diciones, cuyos  efectos  niorailes  y  nijateria- 
les  habrían  sido  lá  la  farg-a  niiicho'  más  de- 
sastnosos  qu>e  los  del   ronipiniiento. 


IX 

CONFERENCIAS  Y  OSTILIDADES. 
PAZ.— SALIDA  DE  PESADO   DEL  GABINETE. 


Las  conferenciíais  abiertas  eini  Jalapa  no 
pioduj'eron  resulta  do  alguno  satisfactorio. 
Des-dle  sui  priincipio  advirtió'  el  Sr.  Cuesa.- 
que  el  contraalmirante  Baiudin,  qvut  á  sni 
líegadJa  á  Sacriáoios  se  anunció  á  nuestro 
gobilemio  con  el  carácter  de  'plenipoteincia- 
rio  parta  el  arreglio  pacífico  de  Has  di- 
ficiuCitad'es  texisteinittes,  asumía  «u  verdtadeiro 
y  úniícia  carácter  de  jefe  <die  una  es'Cuadra 
enemig-a  que  presenita  sus  prJmieras  y  últí- 
mas  condicion'es  antes  de  'romper  las  hos- 
tilidaidies.  Exigítai  el  paigo  de  las  consabidos 
$600,000  como  indemnizaciÓni  die  daños  }■ 
perjuicios  á  los  france&es  residentes  en 
México;  otros  $200,000  ,por  ios  gastioS  de 
■la  exipedición  naval,  y  que  l'as  dieolaracáo- 
nes  de  1.827,  i^cchazad'as  por  el  cangreso 
mexnjcano,  rigieran  iprdvisi'clnallmente  y  sir- 
vieran de  base  para  ía  celebración  de  un 
tratado.  El  Sr.  Cute  vais,  después  de  cónsul- 
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tar  -con  él  gobierno,  propuso  el  paigio  de  la 
,pr impera  de  las  expresiaidas  suiíruas,  trecha- 
zandio  el  de  la  segftnda  poír  injusto  é  inide- 
coroso ;  prcipuso  tamibi.én  que  iniiientras  se 
celieibraJba  un  traitiaidio,  los  algentes  diplomá- 
ticús  y  l'ois  súbdiücs  del  re}-  de  Francia  0.1 
México  fU'eran  considieradois  \'  atendidos 
comoi  'los  de  la  nación  más  fa.vorecída.  (17) 
Además,  "nuestro  gobiernio  haibia  expresa- 
dlo ya  su  resolución  cite  no  incluir  á  los  ex- 
tranjeros en  la  imposición  de  préstamos 
forzosos.  El  Sr.  Cuevas  ocncluía  la  últi- 
ma de  sus  ndtias  prorponiendo  nuevamente 
la  miediacián  amistosa  dte  ila  Gram  Bretaña, 
que  acabalba  de  ser  ofrecida  'poír  el  go- 
bierno iniglés  y  rechazada  por  el  francés. 

Todo  fué  ein  vano,  y  el  contraalmirante 
Baudin,  que  se  había  retirado  de  Jalaipa  á 
los  cuatro  ó  seis  días  de  \abiertas  '.as  oon- 
f'erenicias.  para'  fechar  á  bordo  de  su  es- 
cuadra 'SUS  úllíimas  comunicaciones,  atacó 
el  2y  de  «nm^'embne  (1,838)  el  fuerte  de 
Uliía,  haiciéndole  capitular  e;ni  la  noche  y 
ocuipándolio  al  siguiente  día.  Algunos  des- 
pués fel  5  d¡e  diciembre),  á  fatvor  de  'las  ti- 
Tiiiéb'jas  de  la  mañana,  efectuó  un  desem- 
baricio  en  Veracruz  de  c|ue  parece  no  habier 

(17)  Me  refiero  aquí  fínicamente  fi  las    prcv- 
puestafi  más  importantes  por  una  y  otra  parle. 
El  texto  <le  tmlos  los  documentos  se  puocle  v<ir 
•en  la  rolocción  de  ellos,  publicada  por  el  go 
bieirno  mexi'cano. 

Búa  Barcena.— 8 
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saciaidio  más  pirov^c'ho  que  la  captura  -áeíl 
generad  Arista,  retirando  casi  imiiTediaita- 
iniente  sus  fuerzas,  perseguidas  liasta  el 
muelle  por  ia  guarnición  de  ia  plaza  al 
ana  nido  de  Santa  Amia.  A  esto  se  limita- 
ron iiQs  liechos  de  armas  del  coníriaialLmi- 
rante  fraiiicés,  quien,  por  otra  parte,  qtiiso 
aprovecharse  de  las  dificultades  que  los 
fcdenaCi  sitas  pro,niuniCÍiaidos  en  Tamaulipas 
á  las  órdenes  de  ürnea  y  Mejía  suscite- 
il>an  á  imiiestro  gobierno,  >'  oofn  tal  fin  l'Ois 
aliento  v  favoreció  niás  ó  menos  eficazmen- 
te.  (i8) 

A  'líos  sucesos  úc  Ulúa  v  \'eriacruz,  res- 
pondiió  eí  gobienno  imiexioaino  (íeclarando 
formalmente  «la  guerra  á  Fratiicia,  y  diecne- 
tando  e'l  aumento  dell  ejército  nacíLonail  y 
la  expulsión  de  los  franceses  residentes  en 
el  país,  á  quienies  antos  }■  despué-s  de  ciS'- 
ta  medidla  protegió  en  sus  personas  é 
intereses  coti'tra  toda  violietucia  de  ]>ar!te 
die  'liáis  miaisas  dirritadas .  Se  ha  atribuidu  ú 
obstinación  y  á  oeg"ueda'd  smya,  respecto 
del  estado  de  Ja  Repúbli'ca  y  de  ios  pocov' 


(18)  En  la  misma  "Exx)osición"  del  Sr.  Cue- 
cas, á  que  aMes  ahidí,  aparece  que  el  eontrnl- 
iiiirante  Baii-din  diriíjió  al  General  Urrea,  u'.n- 
rmwñado  por  el  sistema  federal  en  Tami  Irio. 
una  nota  en  que  deprimía  al  gobierno  a^exlea- 
i!C,  y  se  mostraba  favorable  á  la  cau.sa  de  los 
i'i'beldes.  Dicha  nota  lle.2:6  A.  ser  pubH?a:la,  en 
su  época,  en  los  periódicos  de  la  capital. 
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elementos  de  resiisitencia  corb  que  oQntat>a, 
'la  realización  de  k  g-uerna'  }'  'las  ca^lamida- 
des  consiguiJentes ;  pero  la  lectura  de  los 
documentos  relativos  (19)  y  la  simple  re- 
cordación de  los  hechos  ipicisteríares  obli- 
gan á  protestar  clara  y  ailtaim'cnte  conjtira 
tal  juicio,  >'  no  dudo  que  el  de  'lia  historia 
ha  de  ser  fa%xirable  á  la  adminiístnación  de 
1,838  por  su  conducta  em'  este  aisun'to. 

En  efecto,  miu'v  ipooos  meses  después  de 
los  sucesos  die  Ulúa  >'  Veracruz,  la  media- 
ción británica  ejercida  por  el  ministro  in- 
glés Sir  Ricaíido  Pakenham.  y  que  haibía 
sido  aniteriioamente  dos  ^1eces  recházatela 
por  d  gobieinno  y  el  contraalmürante  fran- 
cés, fué,  al  cal>o.  ad*mitida.  celebrándose  un 
tratadlo  de  paz  y  una  convención  qiate  pu- 
sieron término  á  las  <liferenciais  íen/tre  Mé- 
xico y  ^rancia,  y  en  cuya  virtud  la  exhi- 
bición f>ecuniaria  de  parte  de  ía  Repúbli- 
ca se  li'rntitó  á  lois  $600.000  pana  imdeminii- 
zaoión  de  los  daños  y  perjuicios  de  parti- 
culares ;  quedando  aquí  los  residentes  fran- 
ceses en  el  mismo  pie  que  los  subditos  de 
la  nación  más  favorecida,  mientras  se  cele- 
braba un  trairado  definitiro  de  amistad  \- 
comercio  'entre  amibos  países.  Si  estas  dos 

fin)  Toflos  ellos  fueron  oportunament-?  publi- 
r.ndos  por  p1  írobiorno  mexicano,  y  los  qoe  so 
í-ontuaen  S  las  ronferenclas  de  .Talapa  .-iparo- 
een  autorizados  con  la  firma  de  Pesaío.  como 
iiiinisitro  de  Relaoiones. 
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bases  priiioipa'lies  dlel  airregilo,  fuierdn  co- 
mo irKdiuidiaibleni'ente  lo  han  sido',  las  mis- 
IniaiS  pro,oues(tas  por  el  Sr.  Cttevais  ion  'la  úl- 
tima die  sus  notas,  á  quie  no  se  dio  otra  res- 
puesta que  el  aiuaique  á  Uiúa,  oicuiiTe  pre- 
guintar  qué  ventajas  obtuvo  Oa  Francia  de 
■sus  'Oiperacioníes  militares,  del  mtituo  de- 
rrama mié  nto  de  sangre,  }■  dol  sacrificio  de 
su'S  marinos  quá'ntados  por  el  vómito;  y 
Si  no  Ihá'bríia  sido  más  jusito.  Ilógico  y  con- 
venieníte  para  ella  misma  ajustar  él  arre- 
glo ¡antes  y  nol  después  de  la  gueirra.  Pero 
la  fnase  explicativa  del  enigma  queda  asen- 
itáda  en  isus  primeras  líneas  aquí  consagra- 
das á  esta  materi:a  :  el  gobierno  de  Luis 
Felipe  necesitaba  hacer  armas  contra  una 
pofüencia  extraña  cualquiera,  y  no  im»por- 
ta  ipor  qué  causa.  Partiendo  de  este  pri;ii- 
cipio,  fácil  es  concebitr  que,  aun  cuando  el 
gobierno  nTexicano  airrastnaindo  por  los 
suelos  La  honra  del  país,  hutoiera  accedi- 
clc-  hasta  á  la  última  de  las  pretensiones 
'de  r.'os  iplenipotenciarios  franceses,  no  ha- 
bría evitado  el  rompimiento.  Obró,  pues, 
no  sólo  de'bida  y  dignamente,  sino  tam- 
bién en  'los  ténmínios  miís  faivorables  pa- 
ira la  República,  por  ser  (indudable  que  si 
hubiera  ido  más  ilej'Ois  en  sus  conoesiiones, 
ni  ha'bría  impedido  la  guerra  ni  habría 
podido  restringir  después  tef.es  concesio- 
nes al  hacer  la  paz. 

'Esto,   que   se  comprende  hoy     perfecta- 
men'te.  mo  era   fácil   í\ive   se   oomprendiiera 
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en  tos  días  de  una  lucha  cuyos  efectos  in 
mediatos  nc«  eran  enteramente  diesfa- 
vorahles,  y  ainte  la  nueva  exaltación  ce 
los  partidos  miCitivada  por  '\>gs  proniuiiicia- 
mdenitos  ^en  sentldict  federiallisiia.  Lx>  más 
actiívxDi  é  influyente  de  lia  opiniión  pública 
se  declaró  contra  eC  -miinisterio,  y  anbes  de 
miodliair  el  mes  de  ddciembre  (1,838),  Pesa- 
do se  retiró  del  galbinete  (20)  encarg-ándio 
se  Gómez  Pedraza  de  la  secretaría  de  Re- 
laciones, }•  Roidríguez  Pue!blia  de  la  deíl  In- 
terior. Los  partidarios  del  sis/tema  federiall 
acudieron  á  saciar  á  Góniez  Parías  y  á  Al- 
puche  (21)  d¡e  la  prisáón  en  que  'estaban,  y 
los  pasearon  en  triunífo  por  las  calles  de  la 
capital. 

En  ios  pocos  pero  Itiormentosos  meses 
ds  su  permanencia  en  lel  giolbremo,  adqui- 
rió, san  duda,  nuestro  personaje  la  con- 
viccáófli  que  todavía  pocas  semiain^as  antes 
de  su  muerte  le  oí  expresar,  de  que  las 
relaciones  exteriores  de  ]\Iéxico,  tal  como 
se  hal'Iaban  estaibliecidas,  habían  .sido  y  de- 
bían seguir  siendo  una   fuenite  inagotable 


Í20)  Segñn  los  apu;nite«  manusGritos  de  I).  T. 
Juárez  Navarro.  Pe.sado  dejó  el  ministerio  ño 
Relaciones  el  10  de  diciembre,  y  el  12  del  mis- 
mo mes  renunció  el  ministerio  del.  Interior. 

('21>  Este  último,  no  s^  si  antes  ó  desput's  ñe 
-n  prisión,  aíacó  virulentamente  .1  Pesado  en 
un  folleto  que  rer-uerdo  haber  leído  hace  m&s 
de  veiniticinco  años. 
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de  dlisgusítiOB  y  humál'laciones  para  €•]  país 
con  grave  detri)miento  de  sus  iitutereses ; 
y  de  que  en  un  térmiino  más  ó  menos  dis- 
tante tendríain  que  miodificarse,  por  la 
fuerza  misma  de  liáis  cosas,  en  e-l  sentido  de 
que  Jos  extranjeros  residenlDeis  haülanain 
aquí  'ulna  proteoción  miás  neiail  y  efectiva 
panal  sus  personas  }•  propiedades,  peno  sin 
que  su  condición  legial  fuese  mejor  que  la 
de  los  ciiidiadianos  de  la  República.  Inne- 
gable es  que  si  del  toido  no  se  ha  realázaido 
ya  tal  pronóstico,  las  opiniionies  diamiinam- 
tes  y  los  actos  de  las  últimias  ,aid'mdin.iisittra- 
ciiomes  Itiend'en  á  realizarle  por  completo. 

Creo  conven.iemte,  al  terminar  este  capí- 
tulo, oapiiar    el  juicio  que     el  Dr.     Moma 
("Obras  Sueltias'')  (22)  formaba  de  la  ap- 
titud de  Pesado  como    ¡hombre     'político: 
"El    señor   Pesado — decía— fué      rliij)u(tado 
al  conigreso  de  \'eracruz  bajo  la  adminis- 
tración Parías ;  fué  taimbíén  electo  pana  el 
gcbiernio  del  Estado,  que  no  aceptó,  y  hoy 
vive  en  México  para  homoir  de  la  Repúbli- 
ca, que  'á  miaiwr  edad  de'bía  ejevadioi  á  la 
primiera    magiisítír atura,    para    cuvo    desem- 
peño tiene  fuerzas   \-  oapacidad     sobrada. 
Ciudadanos  de  esta  clase  son  raros,     y  la 
nación  que  Kega  á  tenenlos  ddbe  colocar- 
les en  poisdción  proporcionada  á  sus  talien- 
tos  V  virtudes." 


(22)  Tom.   I.   "Revista  Política,"  pág.  290. 
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COLECCIOX  DE  POESÍAS  DE  PESADO 

PRIiN'CIPlOS   EXPUESTOS  EX   EL   PROLOGO 

GENERO  bíblico  -  COMPGSIOXES  MAS  XOTABLES 

ALGO  SOBRE  ORIGIXALIDAD. 

PRIXCIPALES  DOTES  DEL  POETA. 

SU  IXFLUíO  EX  LA    LITERATURA  XACIONAL. 


RetíTaxio  nuestro  ipersonaje  mi'evainente 
á  la  x'ida  privada,  dio  á  l'utz  en  1,839  ^^  co- 
lección de  sus  "'Poesias  originales  \-  tra- 
ducidas'' (impresa  por  I.  Cuniplidu,  i  to- 
momo  en  octa^vo  de  doscientas  trinta  y  ocho 
págdinas),  imcluyendo  en  ella  las  composi- 
ciones de  ajitemano  publicadas  e.n  diver- 
sos periódicos,  y  otras  imuchas  inéditas. 
Clasáíicólias  en  amorosas,  morales  y  sagra- 
das, y  fundó  en  el  prólogo  la  cLasificación 
exponiieoido  sus  ideas  acerca  del  amor,  de 
la  moral  y  de  la  religión. 

Notable  es  el  tal  prólogo,  que  no  siria- 
mente revela  al  prosista  claro,  correcto  y 
elegante  sino  tam'bién  el  corazón  tierno  y 
afectuoso  }■  el  alma  noble  é  intel'tgen'tie  del 
pc'eta  cuyas  producciones,  más  bien  que 
hijas  fiel  capricho  y  de  una  inspiración 
pasajera,  parecen  los  eslabone?  do  una  c?- 
dena  fikxsófica  quie.  |>articndo  desde  los 
primeros    afectos  de  la    juventud    y    iten 
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diérwiase  sobre  'las  tristes  realidi^des  de  la 
vida,  llega  hasta  Dios  como  principio  y 
fin  de  todas  fes  cosas.  Considera  d  amor 
como  uno  de  los  estímulos  más  poderO'- 
so?  para  aiborrecer  el  vicio  y  amar  ila  vir- 
tud ;  como  instirimiento  de  lai  felicidad  in- 
dixddaiiail,  del  bienestar  de  las  familias  y 
de  la  perfección  social ;  de  aiquí  da  impor- 
tancia de  la  poesía  aniiorosa,  que  "oeñi- 
d-i  con  las  alas  dol  lingenio,  cintvu.elta  en 
l<as  l'liamas  de  los  más  vivos  afectos  y  ani- 
mada de  una  verdadera  inspiración,  nio  só- 
lo recorre  la  naur'talieza  visible,  sino  que  la 
adorjiia  y  embellece  levantándose  á  una  es- 
fera ene uim<b rada  en,  quie  se  disfrutati  pla- 
ceres puros  y  deleites  ditradercs,  ¡no  con- 
cedidos á  las  pasíiiones  comunes."  Avainza 
el  hombre  en  las  sendas  de  la  vida,  y  líos 
recuerdos,  los  dese;nigaños  y  los  reveses  le 
induoen  al  examen  de  su  origen  y  su  des- 
tirt-o:  la  poesía  "tama  ahora  un  cairácter 
severo  y  medita  oon  despacio  sidbre  la  na- 
turaleza del  ser  humano,  sobre  la  proce- 
dencia y  calidades  de  'este  espíritu  que  lo 
anima.,  sobre  las  revolucion^es  moirales  del 
muindo,  sobre  Ids  desiigníos  de  la  Panñ- 
dencia  al  colocar  en  él  al  hombre,  sobre 
el  acalbamáenitio  forzoso  de  éste  para  rena- 
cer á  nueva  vida,  y  sdbre  otras  materias 
de  altísimo  interés  aumi «  cuandoi  sólo  se 
miren  con  relación  á  l'a  filosofía  y  á  las 
simples  luces  de  la  irazón."  De  la,  poesía 
morail  á  la  religiosa  no  hay  más     que  un 
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paso.  "Los  qiu!e  acusan  á  la  rejiígión  •áe. 
«Mitraría  á  lo  bello  }•  lio  sensibl-e,  la  hacen 
un  agravio  notable.  Si  no  existieran  tan- 
tos moitüvos  de  credibüiáaid  y  tantos  tes- 
timonioe  en  siu  favor,  bastar ia  para  inoli-' 
•narnos  á  eÜHa  este  sentimiento  íntimo  y 
apasionado  que  vive  dentro  de  nosotros 
.tnósmos.  Concebir  belleza,  bondad  y  veir- 
dadero  amor  sin  religión/,  es  crear  figuras 
sin  movimien'to,  ó  más  bien  cadáveres  sin 
alma.  El  mundo  moral  sería  un  árido  de- 
sierto si  el  sopilo  divino  no  do  viivificiaise 
de  oontinuo.  Si,  La  religión  es  do  único 
que  da  dignidiad  á  los  mortales,  les  inspi- 
ra sóilidos  consiieks,  y  diidge  á  un  rumlbo 
scgiuro  sus  inciertas  esp^eranaas."  Tal  es  el 
«istema  filosófico  expuesto  en  eil  prólogo, 
y  en  omcien  á  estética  creo  que  Pesado  ha- 
bría podidio  sinitetizar  sus  ideas  'asentandc 
con  un  escritor  moderno:  (23)  '"Nuestros 
principios  en  Ja  ciencia  de  Jo  beíllo  están 
fundados  en  el  espiritualis-mo'  de  Ratón 
y  de  todos  aquellos  que,  como  San  Agus- 
tín, Leibnii'tz  y  oraros  filósofos  ,  modernos, 
ven  d  ti-oo  de  Ja  belleza  en  Dios,  Hacedor 
del  Universo." 

'No  se  confiarma  el  poeta,  á  siemejanza 
áe  tantos  otros,  can  Jiaber    ascendido    de 

(23)  D.  José  Feruández  Espino,  profesor  de 
la  Universidad  de  Sevilla,  en  snís  "Elementos 
de  literatura  general  y  ensayo  sobre  la  be- 
lleía." 

Roa  Barcena.—» 
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los  objetos  maeriañes  y^t  ée  dos  aífieotos  hu- 
maiDos  á  la  esfera  mística,  para  oonsiderar 
la  religión  en  abstracto  y  'limitar  ias  prác- 
tioas  die  dila  al  tributo  de  sus  homenajes  á 
un  Ser  Supremo  y  á  la  fe  resipécto  <ie  una 
vida  fuitura;  sino  que  hace     intervenir  la 
voluntad  divina  en  las  funciones  de  la  nía- 
itiM-^leza  y  en  los  actos  del  hombre,  y  lacep- 
ta  y  pnoclama  la  revelación  cristiana,  ins- 
ipixiadiara  de  sus  cánticos  y'sdla  '".máquinia" 
de  que,  sin  flail'tar  á  la  verdad    y  ail     búeiri. 
guslto  artísticos,  puede  hacer  uso  un  i-ate 
religioso  en  nuestinos  tiempos.  Y  oomio'  én  ' 
los  d5as  d£  la  pubiáicaKñón  dié  estos  vemsós 
aún  no  se  creía  lícito  dar  de  miamo  á  la  teot- 
gonra  pagiaina,  íri  posible     hermanar     oan 
otros  'misterios  la  poesía,  aigre.gó  í^esado 
en  su  próiloga:     ''Contra vendónos     úmica- 
mente  all  enlace  díe  la  religión'  con  las  'be- 
llas letnas,  ¿dónde  se  enaontraráin    los  tu- 
pos eternos  y  verdaderos  de  la     poesía,  si' 
no  es  cini  los  dogmas  rea-ciados  ?  El  hoimbre 
caído  (Je  su  dign¡d!ad'  y  desi>rovisto  de  stu 
heiíencáa;  Dios  comipad'ecido  y  humanado'; 
la  tier.ra  en  comarciio  esitrecho  con  el  cielo, 
¿qué  asiiDnitos  más  nobles  y  más  profundos 
que  es'tos?  ¿Proditjo  el  ciego  ípaiganismo 
una  cosa  semejante?  Ahora,  si     voilvdnrKOis 
1  o  s  ojos  a  los  1  i  bros  sagrados ,  ¡  qiié  tesoro  de 
poesía  se  ericueintra  en  ellos,  N-á  "se  atienda  ' 
á  la  maiteria  que  contienien,  yia  á  las'fior: 
mas  orientales  (es  tkcjir,  poéticas  pqir  ex- ,. 
celértciá)'  coin  qué  esitáh.  escri'tos!  Aílí ',li)e- 
nen'vida  la  nátuiralésáa  y  cuáripo  los  ésipíri-  ! 
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tus;  háíjliañ  los  ángeles  con  los  hombres; 
el  mismo  Dios  entra  en  coloquios  con  sus 
sitTvos ;  el  sol  es  su  trono ;  la  lieinna  el  es- 
cabel de  siU'S  pies,  loe  reilámpaig'Ois  sus  mi- 
nistros, el  trueno  su  voz;  á  su  presencia 
se  huimililain  los  montes  y  le\Tainta  el  abis- 
^rrio  sus  manos :  'la  eternidad  pasiada  y  la 
futura  están  deSanite  de  su  vista:  ora<  ve- 
mos en  aquellas  pagináis  salir  el  mundo  de 
ia  Jüada,  ora  estaiblecerse  al  fin  de  los  si- 
gilos el  reino  sempiterno  de  la  verdad  y  de 
la  jtusticia." 

'Cuando  estas  nto^tables  frases  fueron  es- 
critas, el  parnaso  español  poseía  ya  exce- 
lentes versiones,  más  ó  menos  pairaírás- 
tioajs,  de  pasajes  de  los  libros  sagrados, 
hechas  por  el  maestro  León,  Lxipe  de  Ve- 
ga y  aílgunos  otros  ingenios ;  asuntos  die 
los  misimos  libros  habían  prestado  maiteria 
á  las  mejores  tragedias  de  Racime,  al  "Pa- 
raíso perdido"  de  Milton,  á  á  la  "Mesiada'' 
d^  Klopstock ;  \-  Metastasio  y  otros  italia- 
nos acudían  á  las  propias  fuentes,  ni  del 
escéptico  Lord  Byron  desdeñadas.  Pero 
el  gnstx>  por  las  bellezas  de  la  BibMa,  que 
inspiraron  á  Doiuciso  Cortés  uno  de  sus 
más  elocuentes  discursos,  no  se  había  ge- 
rfceraJíizado  mucho  en.  Europa,  y  era  ape- 
alas conocido  en  México,  donde  Pesado 
'fiu«  UTUO  de  sus  primeros  propagadores  y  el 
■más  activo  de  ellos.  (24)     Aunque    désdie 

(24)  La  Mu«a  mexicana  poseía  ya  algunas  tra- 
duccioDes  del  hebreo,  del  Dr.  D.  Pablo  de  te 
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luego  cultivó  con  buen  éxito  la  poesía  lí- 
rica en  casi  todas  sus  ramas,  su  inclinación 
y  sus  facultades  le  liicieroni  distiaiguirse 
tamibién  desde  luego,  :niás  •espeoiail'me'nte 
en  las  'aamposiciones  religiosas ;  y  habién- 
dose propues'to  que  en  ellas  fueran  su  ins- 
piración y  s-u  norma  ios  'libros  sagrados, 
sie  ajustó  á  su  espíritu  y  á  su  letra,  care- 
ciendo así,  niaturalmente,  de  :1a  origiiniaüí- 
dad  á  que  nunca  aspiró  ni  podia  aspirar  en 
tal  génoro,  y  cuya  falta  irreflexiva  é  in- 
jus'tamiante  se  ba  querido  hacer  extensiva 
á  Üia  tctaflidad  de  sus  versos.  (25)  Bastába- 


I.lave,  dadas  á  conocer  recientemente  por  D. 
José  Sebastián  Segura:  y  las  versiones  de  al- 
gunos salmos  debidas  á  la  pluma  de  D.  Ber- 
nardo Couto. 

(25)  Se  le  ban  hecho  cargos  todavía  más  gra- 
ves, y  alguno  de  ellos  no  injusto  ciealaraente. 
Acúsasele  de  que  "El  Cantar  de  los  Cantares" 
es  traducción  literal  ó  poco  menos,  de  una 
versión  italiana  cuyo  autor  citan  los  versados 
en  aiquella  literatui^a.  En  cuanto  al  "Isa-aelita 
prisionero  en  Babilonia."  es  indudable  que  se 
halla  en  este  caso.  Pesado  no  entraba  en  ma- 
teria cuando  sus  amigos  le  inteiTOgaban  acer- 
ca de  esto;  bien  que  convenga  decio*  en  abono 
suyo,  que  díiba  i)oca  importancia  á  sus  versos, 
y  que  pudo  compartir  la  opinión  expresada 
poi'  el  vi7X>onde  de  Chateaubriand  en  algún  pa- 
saje de  sus  "Memorias."  relativa  &  s€r  lícito 
presentar  como  propias  las  compoeiciones  toma- 
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le  en  los  religiosoe  'la  gloria  de  haber  intro- 
ducido aquí  el  género  bíblico,  que  Ca.rpio 
oeoía  s^eguir  cultivarKio  con  mayor  enoo- 
nacion  }  grandeza,  si  nio,  acaso,  con  un 
gxt&io  tan  éepiirado  y  bien  sostenid»... 

Para  convencerse  de  la  verdad  de  lo  que 
se  acaba  de  asen'tar  em  cuento  á  la  superio- 
ridad de  las  composccioaiies  religiosas  de 
Pesaido  respecto  de  las  demás  suyas,  basta 
hojear  sai  colección  }•  «advertir  que,  miien- 
trais  sók)  se  pueden  lestimar  como  verda- 
deramente notables  :por  sus  ideas,  afec- 
'tos  ó  pinturas  en  las  rimas  amorosas — que 
no  son  pocas — ^las  intituladas  "Rendimien- 
to enaimorado,"  "La  'entrevista,"  ''La  sali- 
da al  caimpo,"  "Mi  amada  en  liai  misa  de 
alba,"  "Elisa  em  la  fuente,"  y  el  "Cariñio 
anticipado;"  y  en  las  morales  "La  visión," 
"A  un  iráño,"  "El  sepulcro  de  mi  madre"  y 
"Una  tarde  de  Otoño,"  todas  las  religio- 
sas (exceptuanído  las  cuatro  traducidas  de 
Lanüartine)  ó  sean  la  "Jerusalén,''  "El 
Cantar  de  los  cantares,"  y  los  die  y  seis  sal- 
mos que  sisT.ien  á  los  dos  citados  poemas, 
í»on  acabadísimas  en  opirnión  de  la  genera- 
lidad de  los  inteligente*;  sin  que  este  jui- 
cio formado  á  la  at|)ar¡ción  del  libro,  hava 
sufrido  alterajción  esencial  em  los  treinta  \- 
tres  años  que  van  corridos. 

Aloídi  no  ha  mucho  á  la  falta  de  origina- 
das de  lengua  extraña  y  afín  no  conocidas  on 
el  idioma  á  que  se  la»?  ha  tradaieido. 
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lidad  que  se  reprocha  á  nue&tro  autor,  y 
3a  ciml  qudda  exiplicada  respecto  de  sus  ri- 
máis siaigradas:  eni  cuanto  á  las  demás,  sá, 
fuera  de  las  traducciones,  se  encluienitran 
en  días  pensamientos  é  iimíágenés  de  Vir- 
gilio, Horacio  y  demás  latinos,  die  Petnarca 
y  oitirias  italianos,  y  hasta  giros  y  frases  de 
Giatrcilaizo  y  de  sus  compañeros  en  el  siglo 
die  oro  de  la  literatura  españcfla,  ¿De  qué 
¡poeta  notable  an  nuestros  días  no  se  po- 
drá decir  lotro  tanto?  En  eJ  estado  actual 
de  perfección  relatia^a  de  las  ciencias  y  de 
'los  idiomas,  tienen  que  ser  forzosamiente 
rarísimas  las  ideas  y  lioicuoiones  que  me- 
rezcan el  nombre  de  nuevas  y  que  den  pa- 
so á  la  razón  y  6*1  buen  gusto ;  y  el  afán  de 
sing'uüarizarsie  que  en  siglos  anteriores 
prodiujo  el  cul'reranismo  }•  é\  gongorislmo. 
á  prodaicttdio  en  el  nuestro  d  romanticismo 
cuya  escuela — si  bien  admiraanos  en  eTla 
ingenios  á^  primer  orden  v  obras  gr'aindio- 
sas  y  bellísimas —  ha  diifimdido  en  escala  no 
corta  la  confusión  de  las  ideas  y  la^  corrup- 
ción de  la  lengua.  Contformémonos  respec- 
to de  Pesado  con  la  originalidaid  que  !ha- 
llatmios  en  el  plan  de  su  "Jeriisalén,"  en  el 
plan  y  la  ejecucoón  de  "Mi  amada  en  la 
misa  de  allba,"  y  oni  nio  pocos  pasajes  de  siis 
poesías  monailes  }■  en'óticas  designadas  co- 
mo las  mejores  en  uno  y  otro  género;  y 
convengamos  en  que,  si  la  calidad  á  que 
se  altide  no  es  la  que  más  resaiha  en  sus 
obras,  'eil  mérito  principal  d'e  tellas  estriba 
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^én'lá''moralid0(d"j  alteza  úe  iais  id^eas,  en  la 
nobleza  y  iternura  de  'los  sentimientos,  y  en 
ia  claridad,  pureza  y  'elegancia  dé  la  dic- 
ción. Adviértase  además,  que  la  poesía  de 
Pesaidío  es' la  de  pensártiienito  "En  aue  ta¡n- 
"frjí.  ■  recursos  encuentran  los  taientos  soipe- 
fioires"  (26)  X  que  supo  sacar  de  ella  grain 
partido,  mosítrándoise,  á  siemejanza  de  Ho- 
racio, habilísimo  'en  el  arte  de  emplear 
ideas  é  imágenes  que  otnos  no  se  atreven 
á  Tiresentaír  por  la  dificultad  de  eimibelle- 
cerJas.  •  1  " 

Resimiiiiendio  ío  exouesto  se  podría  esta- 
bltec€>v.  que  la  verdadera  .  irmpoartancia  .de 
nuestro  poeta  reside  en  ,síu  caa:ácter  de  pen- 
sador elevado  y  en  su  buem,  gusto  de  ha- 
blista.. En  cuanto  al  influjo  que  ejercieron 
sas; obras  en  la  moralidad  públLca  y  en  la 
Htecattuira  'patria,  muy  decaída  en  todo  «1 
primer  tercio  de  este  sisrkx,  dejo  la  pala- 
bra á  un  (perito  irrecusable,  á  don  Bemar- 
dfi!  Couto,  quien,  hablando  de  lo  difícil  de 
restaurar  ajqaií  ei  arte  en  la  época  en  que 
aparecieron  Can>io  y  Pesado,  dice  en.  la 
biografía  del  pTimero:  "Necesiitáibase  para 
eso  abrif  nuevos  cajminos,  tocaír  asuntos 
nobles,  unir  el  en'tusiasmo  y  'la  entonación 
coffi  'la  corríxcdón;  y  el  gu.sto.  eniri'queoer  la 
.rima,  hacer  (muestna.  die  la  magnifrcencia 
del  habla  casiteHiaina.  Afortunadamente  ví- 


(2^)  Palabras  de  Ck)iito  en  la  biografía  de  D. 
Manuel  Carpió. 
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niiencín  á  tiempo  dicis  hombres  caioaces  <k 
ejieduitarlo :  Besado  y  Cairpio,  AI  ejem/pk) 
Ú2  amibos  d'eben  las  letras  el  renacimiento 
'de  ^ia  poesía  en  México:  la  socáiedad  y  la 
religión  les  d^ebeni  el  que  sus  hiermosos 
versos  hayan  seryido  de  vehíoulia  para 
que  »e  pro  paguen  pensaniiientos  elevados 
y  afectos  puros.  Esto  segundo  valle  imlás 
que  lo  prinuero." 


XI 


RÁPIDO  EXAMEN  DE  LA  COLECCIÓN  DE  POESÍAS. 
DESCUIDOS  Y  BELLEZAS 


'El  juioio  apunitado  en  e'l  anterior  caipítu- 
lo  no  ha  de  hacer  oreer  que  se  Tie,puta 
exentes  de  lunares  y  descuidos  las  ooim- 
posáciones  de  nuestro  don  José  Joaquín 
Se  ha  dicho,  acaso  con  razón,  que  el  arte 
poética  no  consiente  mediíanía  en  su  culti- 
vo, y  el  idesaliento  qvt  este  aforiisimo  in- 
funde puede  templarse  recordantí'o  -que  la 
perfección  aibsolufca  nunca  se  hallla  en  la» 
obras  humanas,  y  quie  los  grandeíi  airtistas 
TV?  lo  hatn  sido  pioirque  jalmas  incurrieron 
en  errores  y  defectos,  sino  por  haibem  á 
unos  y  otros  superadb  en  siuis  producciio- 
nes  la  iirHspiraciómi  y  el  ibuen  gusta 

ETcaminan'do  niás  die  cieirca.  aunque  rá- 
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pidiairriienite,  las  que  míe  ocupan,  se  nopí 
que  las  amcirosas  y  lías  morales,  éstas  más 
que  aquellas,  son,  ^en  lo  general,  m'íerio- 
•res  á  Las  sainadas.  Entre  las  pritmenais  hay 
algunas  flojas  y  des  coló  ridajs.  Entre  las  s€- 
gundas  las  hay  acaso  excesivtaimente  lar- 
gas y  tal  vez  'oonfiusas  en  algunos  pasajes : 
-me  .nefiero  á  las  intiituladas  "El  hombre," 
"El  sepulcro"  y  ''La  inmortaliidad,"  escri- 
tas á  miayor  abunidialmÜento  eni  versos  li- 
bres, que  son  los  .más  difíciles,  como  que 
requieren  una  en'tioniación  y  tm  airte  tal  en 
lia  coloaación  táe  los  lacentos  y  eim  la  forma- 
ción y  el  ooirbe  d'e  los  períodos  y  cl'áusulas, 
que  compemsien  la  falta  die  la  rima,  hacii^en- 
do  que  los  versos  resullten  sonotnos  y  agra- 
dables por  sólc  el  núniero,  la  rotundidad 
y  íla  deganda,  oual  los  griegos  y  latimos; 
condición  que  apenias  se  halla  en  oitras 
poesias  cas'tdlanias  qu'e  algunas  de  las  de 
'Moratin,  dIe  JoveiUanos,  de  Lista  y  de  G(> 
mez  Hermosilla  en  sai  traducción  de  la 
Iliada.  Lais  vefnsiones  ó  ilmitaciomies  die  La 
martinie,  excepto  la  "Oración  del  niño," 
se  resiienitien  de  lo  iindetermenado  y  conftLso 
qu'e  es  á  'menudo  el  oiriíginal ;  y  entre  las 
odas  de  Horacio,  la  primera  del  li^bro  I  ha 
sido  tradiicidla  en  umai  fonma,  si  biien  imi- 
tativa de  la  Itatina  y  ya  ensayada  por  Mo- 
"aitin,  poco  atractiva  pafliai  ki  generalidad 
Je  los  lectores. 

'Descendíiendo    á    dietalles.    se    encuentra 
una  q.ue  otra  vnz  mal  ii'saida,  como  "hue- 
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•lia"  por  "'plantaí"  -en  estos  versos  del  "Se- 
pulcro:'' 

" . . . .  Hondos  abismos 

Doquiea-a  se  atoren  y  la  toi-pe  "huella" 

l'ropieza  y   se  hunde;" 

ailguna  falta  de  sintaxis  en  la  siguiente 
estíxrfa  éei  ''Cantar  de  los  Caaitares :" 

"No  es  tan  blando"'   el  profuso  vellocino 
De  los  rebaños  del  Galad  selvoso 
"Que"  lo  es  sobremanera 
Tu  luenga  cabellera," 

donde  la  buena  oonstnicción  g.naimtatical 
exigía  "como"  ó  "cual''  en  vez  de  "quie ;" 
(27)  alguna  rechnidancia  en  eíl  segundlo 
cuarteta  de  "La  Visión." 

" Y   hasta   el   suelo 

"Anmstraba"  su  luenga  vestidura;" 

alguna  locución  prosaica  en  el  cuarteto 
decimotercio  de  la  rniísma  comiposición : 

"El  aliento  vital  con  fatiga  echo;" 

failtas  de  "clímaz"  ó  grad'aoiV>n  como  en 
estas  pasajes  de  la  "Jeru salen :" 


(27)  Quedó  corregido  este  defecto  por  el  mis 
mo   autor,   en   los   documentos   que   preparaba 
para  la  tercera  edición  de  sus  poesíaa. 
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"Los  levitas  ojearan  de  noche 
Dentro  el  Sancta  Sanctorum  augusto, 
De  "pavor"  penetrados  y  "susto,"  etc. 

De  furor  el  romano  ceñido 
A  tí  viene  frenético  y   ciego: 
Le  paxícede  "la  muerte"  y  "el  fuego" 
Y  "el  espanto"  le  sigue  después;" 

donidte  d  susto  tras  el  pavor,  y  el  fuegio  y 
el  letspanto  tras  la  miuertie,  d'Cíbiilitan  «el  dfec- 
to  de  la  frase  en:  vez  de  animenitar  su  ener- 
gía ;  versos  imad  construidos  •como  'est€  de 
La  poesía  "Ddos,"  traducSda  'de  Liaimarti- 
•ne :" 

"Mi  planta  incierta  en  el  caos  profundo," 

que  se  halla  entre  endecasíJaibos ;  otros 
mal  niedidas  como  los  snignientes  de  la 
'misma  ipoesí  a : 

"La  razón  también  nos  lo  revela" 
"Ven,  pues,  y  con  vuelo  arrebatado," 

y  el  siegundo  de  esitos  otrios  en  la  oda  pri- 
im'enai  del  libro  I  de  Horacio : 

"Aqiuél   las  armas  y   el   clarín   <1spero 
Busca  y  la  trompa  y  la  guerra  triste," 

en  que  sobra  una  sílaba  al  segiuindo  h«mis- 
tiquflo;  faltas  casd  todas  que  deben  repu- 
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tanse  más  bien  áesctuidos.  Otro  tanto  se 
pti'diera  decir  dle  las  asoniairiicias  perjudi- 
ciales y  de  lia  intoibsarvancia  de  las  regilos 
profeóddcas  ide  que  tamlbién  hallo  casios  en 
¡es'tta  colección.  Abund<an  los  versos  inide- 
bidiaimente  asonantados  entre  ilios  Wancos 
ó  libres,  y  die  tad  defectoi  adolecen  en  "El 
Israelista  pirisíonero  en  Baibilonáa"  los  seis 
versos  graves  idie  ía  estrofa  cuarta  que  es 
éstia: 

"Cual  gigante  se  alzó  el  idumeo 
Precedido  del  hierro  y  del  fuego: 
Tú  lo   viste  frenético  y   ciego, 
¡Oh  Señor!  devastar  á  Salem. 
"¡Que  perezca!"  clamó  como  un  trueno, 
Y  los  muros  derrumba  violento: 
En  un  sauce  ludibrio  del  viento 
Para  siempre  mi  lira  colgué." 

'Respecto   die   prosodia,   abu'ndlan    versos 
como  es  toa : 

'Coa  que  mi  pecho  sus  deseos  exhala" 
"Cual  gota  en  el  octano  cristalino" 
•*Es  la  melancolía  uo  la  tristeza  " 

en  los  cuales  la  sinéresis  efectuadaí  con 
las  vocales  puestas  en  baistairdiilila  y  ouiyos 
so  nidios  no  se  unen  para  ~  fioirmar  Uitio  solo 
en  la  prontmiciíacAm,  es  inaidimisilble. 

'De(bo  Idle   ¡aldtveirtar,  (para   coniocimiiento 
de  los  profanos  y  ateniiiaici^Sin/  de  car(gos  al 
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.poeta,  que  eini  los  díiais  át  la  apatnición  de 
íyu  tomo  eran  igenierailtes  «stos  ide&cuildos,  y 
quie  los  reliaitivos  á  laisonaincias  se  hiad'lan 
freoiDentemieaite  aun'  en  los  .mejores  versi- 
fi'cadldres  esjpañoles  del  sigilo  XVI.  Res- 
p^-c*tio  del  valor  prosódica  d'e  las  sílialbas 
para  da  construcición  áe  los  versos,  fué 
aquí  dlesconocidb  casli  totalm'ente  hasta  la 
aiparicaón'  ó  dif'U'sión)  de  .la¡s  "Lecciones  de 
Ort!aÍK3)g"ía"  de  Sicilia,  que  vinieron  con  to- 
da oliairidad  á  fijarle.  Don  Andrés  Quinta- 
na Roo  fué  luino  de  los  primeros  y  tmás  ar- 
dienltes  partidaiiiios  de  da  obaenvancia  de 
■las  iregflas  prqsódiaais ;  y  Jos  contnairios  su- 
yos, que  sie  burlialbain  de  su  e.mpeño  en  di- 
fundir Jas,  no  enimiiddcieron'  siino  ante  Ci 
íallo  de  un  juez  tan  comipatenite  coiUnO  don 
Aliberto  Listai,  quien,  conslullitado  por  dicho 
Quinitajnia,  dióle  la  razón  por  completo. 
Aún  ais  i.  bien  por  la  fuerza  ide  la  costoiim- 
bre,  ó  por  el  temor  de  que,  siendo  imiper- 
feata  y  viiicáosa  en  el  país  da  pnopumcia- 
ción  general,  dos  versos  bien  construidos 
fueran  desa)piiadadamen!tie  tratados  por  el 
líectior,  Pesado  y  sus  coetáneos  sigriieron 
Imiostránldbse  remisots  'en  lia  (priáotiioa  de  ta- 
les regláis ;  sabiendo  muy  bien  el  primero, 
que-  los  bu&nos  poetas  sidn  y  dieben  ser  en 
todas  partes  los  verdaderos  maesitnos  de  la 
knigoia  y  de  su  pronluTnai  ación ;  peno  íito 
decidiénidose  á  sufrir  'en  sus  dbnais  las  in- 
mediatas y  naturaJles  cidnsecuienciías  de  re- 
forma tan  necesaria.  Agregaré,     pana  dar 
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piuiito  á  esta  miaiteráa,  que  hoy  miingún  veí' 
sis'tla,  sAqiuliiera  m'0diiainio>,  inousire  'en  asonan- 
cias inidiebiidais,  ni  sacrifica  la  ipriosodia  so- 
nó en  casos  imuy  raros  ©n  q\x&  suelen  exi-' 
girlo  la  clariiUiad  y  la  irotunididaki  dte  la  fra- 
se. 

El  señíalialmianitol  'de  los  anterdores  Luna- 
res, qiue  puiede  pareaetr  hasta  triviail  á  los 
iiiteliígentes,  no  es  ihiljia  de  necios  alaindes 
críticos,  ni  á  o'bro  fin  se  ^endereza  que  de- 
miQstraír  la  ilmipanciailidad  idel  biógrafo  y  la 
insignificanciíai  de  tales  faJltais  anite  el  nú- 
mero y  oalidad  de  'lais  bel'lezias  en  que 
abunlda  la  colección.  Popularizadol  como 
■lo  lestíá  el  'conociimienito  ide  elllas,  se  hace 
casi  liinútil  apuntarlas.  D-e  laibios  de  jóvemes 
y  viejos  io5imos  -rec litadas  dte  memoria  com- 
posiciones enteras  como  "El  Isiraeláta  pri- 
sioneiro  en  Balbiliiioinia,"  y  largos  trozos  die 
la  "J:®rusailén"  y  'de  ''Mii  anualda  en  la  imása 
de  aiíba;"  te  músi'ca  ha  uniído  sus  melo- 
días á  algunos  de  los  anas  hermosos  versios 
sentitmentades ;  los  de  otros  géme'nos  son 
leídos,  cidmo  lias  de  Carpió,  en  las  escue- 
las y  colegios :  laltien  con  fuerza  los  ooina'- 
zones  afectuosos  al  recordar  la  "Entrevis- 
ta" y  el  "Renidimñlento  eniaimorado';"  y  en 
el  hogar  doiméstico  repiteni  vocecitas  ar- 
gentinias  la  "Oración  del  niño  por  lia  ima- 
ñana."  Diré,  sin  emibargo,  quie  en  la  "Je- 
rusaü'én"  hay  originiafiMiaid  en  el  plan,  co- 
mo ya  se  indicó,  y  abaindain  aíeic'tKDis  vivos 
V  girainidiloisais  pintuinas:  los  leroetois  en  qiuc 
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aparece  la  visiióai'  de  Ezequiel  sabne  la  re- 
surrección de  la  oairiie,  son  valieiites  y  re- 
caéridain  mucho  die  la  energía  del  Dante, 
ootnstituyando  á  mi  juicio  lo  más  ruoitable 
quie:  hasta  1,839  había  Siaiiiido  de  la  ipduma 
dd  poeta.  En  eíl  "Cantiair  de  los  Cantares'' 
apairecen  miás  que  -en  ninguna  otra  com- 
posición su  'maestría  en  la  lenigna  castella- 
na y  su  lexiquísito  gustp'  para  verter  y  ha- 
cer agrad'ables  á  siiis  lectores  conceptos  y 
frasies  exdluisivalmente  oirá'entales,  y  que 
muy  difícil mentje  sie  adaptan  al  'paladar  li- 
terario ide  otros  pueblos.  ¡Qué  de  eisioriitio- 
rt>s  han  maiufragadioi  en  estas  aguas,  y  icuáin 
pocos  anisavois  en  tal  género  han  die  pastar 
á  la  pos-üetriidaid !  ¡Con  razón  la  oemsura 
eclesiástica,  á  que  somietiió  Pesadlo  su  ver- 
sión, no  pudo  repnimir  -una  exclaimiación  de 
entuisiasmo  ante  la  beílleza  de  la  obra  que 
examinaba!  (28)  No  ¡es  fácil  escioiger  'tiro- 
z/Ois  de  ella  para  presentarlos  aquí ;  pero 
sí  voy  á  iLnsiertar  algunos  die  -los  teroeUóis 
íie  ,lia  "Jenusailénl"  á  que  atcabo  'de  referir- 
me. 

El  poeta,  qui'  contemplaba  la  ruina  vite 
lia  ciudaid  de  los  i]>r(ííetas  al  volver  de  su 
éxtasis  se  halilia,  tna.sladado    po(r  la    'mano 

(28)  Lo  dicho  aquí  sería  aplicable  á  la  coru- 
posieión  de  que  se  trata,  aun  cuando  fuera  casi 
traduc<'ióii  de  una  vei"sión  italiana.  <*onio  he  oí- 
do aseguriiir,  y  como  se  indica  en  alguoia  de  las 
notas  del  anterior  capítulo. 


80 

diel  Eitemia,  en  un  'sitio  árido  y  lóbrego,  li- 
tHitaKioi  d'e  una  parte  por  roelas  y  bañadio 
áe  otria  por  e»!  Mar  Mtijerto:  sitio  lleno 
de  cráneos  y  esqueletos  humaniois  y  que 
infunde  amargura,  compasión  y  hosror. 
Implora  á  Dios  y  lie  pregunta  por  qué  des- 
truye sil  obra,  y  si  entregarla  á  sus  hechu- 
ras á  la  nada. 


"En  nneva  turbación  cayó  mi  mente, 

Y  en  hondos  pensamientos  sumergida 
Vagaba  en  lo  pasado  y  lo  presente. 

Una  lumbre  de  lo  alto  procedida 
Poi"  la  ter<íera  vez  brilló  á  mis  ojos, 

Y  luoa  seña  de  paz  esclairecida 

Disipó  de  mi  i>eeho  los  enojos: 
Un  arcángel  en  medio  despedía 
Resplaudoi'es  clairísimos  y  rojos. 

El  firmamento  eterno  comprimía 
Al  asentar  sus  x)lantas  y  eclipsaba 
Con  su  luz  la  diadema  que  ceñía. 

Con  paso  varonil  se  adelantaba, 

Y  el  profundo  cristal  del  mar  undoso 
Sus  luces  y  sus  fuegos  reflejaba. 

Uin  viejo  venerable  y  respetuoso. 
Vestido  de  una  túnica  de  lino 

Y  en  la  mano  un  bastón  de  oox)  precioeo, 
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Reverente  .1  encontrar  al  Ángel  vino. 

Y  arrodillado  en  tierra  alzó  el  semt)lante 
Todo  airrobado  en  éxtasis  divino. 

Mudo  i>ermanecía  en  tal  instante: 
La  barba  sobre  el  pecho  le  bajal>a, 
Cruxr'dos  ambos  brazos  i)or  delante. 

El  fiólo  de  esplendores  le  bañaba, 

Y  en  i)Osicí5n  inmóvil  su  figura 

Su  sombra  sobre  el  suelo  proyectaba.        « 

El  AiDigel  descendiendo  de  la  altuma, 
Con  una  ascua  vivísima  de  fuego 
A  sus  labios  tocó  con  mano  pura. 

El   semblante   inclinó  radioso  luego, 

Y  en  su  seno  inspiró  con  grato  aliento 
Un  alto  y  divinal  desasosiego. 

iSobire  las  ala.*  rfipidas  del  viento 
Alzó  otra  vez  el  vuelo  presuroso 

Y  allá  en  las  mubes  colocó  su  asiento. 

El  anciano  salió  de  sai'  reposo, 

Y  de  santo  fervor  su  seno  hencüido 

Y  lleno  de  entusiasmo  glorioso; 

Puesto  en  pie  giravemeote.  revestido 
De  excelsa  majestad,  la  voz  alzando 

Y  el  cetro  de  oro  al  cielo  dirigido; 

Roa  Barcena.— 11 
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Del  poder  recibido  firme  usando: 
"Volved  de  nuevo  ¡oh  muertos!  á  la  vida; 
En  nombre  del  Eterno  yo  lo  maindo." 

Dijo,  y  al  punto  una  aura  que  impelida 
Bajaba  de  los  montes  al  desierto, 
Por  un  poder  iiuicóg'mto  movida, 

El  suelo  a-eisquebrado,  seco,  yerto, 
De»  f lorecilliag  frescas  y  olorosas 
Con  su  soplo  vital  dejó  cubierto. 

Y  vif'ranse  en  el  i)unto  presiuro&as 
Las  reliquias  ihumanas  reuninse 
Renovando  su  enlace  artificiosas: 

Con  miembro®  y  cartíligos  uniírse, 
De  caaiies,  miembros  y  vigor  Uenaise, 
De  fresca  ixiel  en  torno  revestirse: 

Un  pueblo  entero  ixKJeroso  alzarse 
Y  entre  cantos  de  Hosanna  con  presteza 
En  tribus  diferentes  coingregarse. 

Colocado  el  pa'ofeta  á  su  cabeza, 
Con  poderoso  esfuerzo  lo  regía, 
Lleno  de  maóestad  y  de,  grandeza. 

'El  Ángel  desde  lo  alto  dirigía 
Su  mar-íha  y  le  indica'ja  su  destino: 
La  tierra  se  aplanaba  y  abatía; 
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.  Los   montes  no  estorbaban   o.   camino; 
Saltaban  de  fonteuto  los  eoUa-flos, 
Brillaba  eu  lo  alto  el  cielo  crií^talino. 

Claras  fuentes  y  lagos  sosegados. 
Vergeles,   bueitos,   frescas  alametlas 
Hallaba  á  su  descauso  preparados, 

Y  frutos  eiii  las  verdes  aipboledas: 
La  mano  del  Eterno  le  cubría 
Dando  sombra  á  suí»  sendas  y  veredas. 

•'■lerusalén.  .íerusaléu,"  decía 
Lai  turba  inmumerable,  y  sus  a.ceutos 
La  bóveda  <*eleste  repetía. 

Pintonees  resonaron  en  los  vientos 
Mil  himnos  de  alabanza  y  de  victoria, 
A   que   unieron   alegres  sus  concentos 
Los  espíi'itus  puros  do  la  gloria." 

En  la  pciesia  moral  "A  un  niño"  oon- 
inTueve  la  pibttira  de  'los  ipadi-ciinnientos  del 
eníermiitjo,  de  las  nrairaais  de  fueg'o  que  en 
él  estampa  la  medicina,  de  ¡os  ojos  que 
■emipaña  e'l  hálito  de  lia  ni'uerte,  del  dolor 
del  padre  que  se  abraza  con  el  cadáver 
quieriendo  de^'o!ve■rle  la  vida.  Les  esiposos 
qu€  hayan  perdÍKÍ'jt  algrin  hijo  de  tierna  edad 
no  podrán  leer  con  ojos  en/jutos  'estos  ver- 
sos, ni  aqluiellos  de  3a  misma  cü:mposi,:i)ón 
en  que  se  lamienta  la  inversión  de  las  Ce- 
yes  d'e  hí  maturaileza  en  orden  á  Ijai  muetute, 
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quie  d'dbía  'hierir  al  padre  antes'  quie  ial  hiigo, 
y  en  que  se  habla  de  las  quejas  del  niño 
reSonandio  todavía  en  la  alcoba  á  los  oídos 
de  sus  desconsoiad'C's  deudos. 

Eni  ''La  Msión."  á  que  me  he  inefierido 
en  el  caipítulo  Vil,  dye  el  poel'.i  de  boca 
de  la  imaldrie.  salida  de  Ja  tumba  para  anio- 
neístaríe,   estos   conceptos : 

"¿Cómo  de  la  virtud  te  divorciaste 
Que  fué  t!U  bechizo  mientras  yo  vivía? 
De  tus  brazos  bajé  á  la  tumba  fría 
¿Y  ii'l  puuto  mis  ejemplos  olvidaste? 

Mi  mano  dirigió  la  tiennia  planta 
Dtí  tu  edad  iufaiitil  poír  Buena  senda; 
A  tus  fuertes  pasiones  puse  rienda 

Y  te  enseüé  del  cielo  la  ley  santa. 

Todo  tu   corazón   sencillo  y   tierno 
Diste  á  Dios  cuando  ai>enas  balbutías. 
¿Quién  pudiera  i>ensaa-  qiue  faltarías 
A  los  votos  que  hiciste  ájate  el  Eterno? 

Una  mentida  ciencia  te  deslumbra 
A  todos  tus  afanes  siempre  ingrata: 
El  genio  que  en  sus  alas  te  arrebata 
Te  precipita  cuanto  más  te  encuuibra. 

Hoy  el  cielo  propicio  "te  concede 
Lugar  para  que  mudes  de  camino: 
Venerai  los  decretos  del  destino 

Y  á  tiempos  más  felices  retrocede. 
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Conviértate  mi  amor:  mi  'abio  frío 
Te  i-veiiea-da  mis  últimas  lecciones. 
¡Diclioso  tú  si  en  prá  -tica  las  i)ones! 
¡Ay   si  olvidaires  el  acento  mío!" 

Hioyeando  Las  pciesías  erótácas,  hlaillllaanos 
este  pasaje  en  el  ''Renidimiietito  enamona- 
do:" 

'•Brillaba  el  sol  con  nuevos  resplandores 

Y  á  la  templada  luz  de  primavera 
Despertaban  las  aves  y  lais  flores, 

Ouando  mis  ojos  i)or  la  vez  primera 
Miraron  la  deidad,  y  el  i)eoho  mío 
Sintió  del  crudo  amor  la  llaga  fiera. 

Desde  entonces  esclavo  el  albedirío 
Quedó  al  imi)erio  de  su  rostro  bello 

Y  á  su  honesto  desdén  y  á  su  desvío. 

La  es-pléndida  mmdeja  de  ca1>ello 
Que  en  i>roi>rfiión  vistosa  se  deiTania 
Bn  ondas  de  oío  por  el  allx>  cuello; 

La  frente  de  mai'fil,  la  dulce  llanii 
Que  en  sus  serenos  ojos  arde  y  brilla. 
Todo,  mi  triste  corazón  inflama." 

'En  el  bellíisimto  nciniiance  "La,  sali/da  ai 
campo,"  Ihia'v  estos  versos  : 
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"Nunca  en  sus  amenas  sombras 
Miraron  las  selvas  altas 
Proílig'io   que  así  pudiera 
Ker  de  admiraciones  caoí-sa. 

Ni  aun  al  paganismo  ciego 
La  cazadora  Diana 
Se  representó  tan  bella 
Por  los  lK>s<iues  y  montañas. 

La  pobre  chozaj  que  habitas 
Es  ya  gloriosa  morada 
Doibde  la  hermosura  reina 
Con  nuevos  triunfos  y  palmas." 

Hiermosia  muestra  die  este  gértero  d-e 
compoisición,  cuya  seoicililez  }•  llaneza  apa- 
rentes engañan  á  muchos  qtve  creen  de- 
seimpeñarlie  OQn  sólo  medir  y  ason-aintar 
versos,  escrilbiendio  asi  puirla  prosa  sin  sa- 
berlo }•  cmos  méritos  \-  bellezlai  triunfan 
del  caprichoso  é  injusiio'  falto  dte  Gómez 
Hermosilla. 

Doy  pttnto  á  las  dtas,  que  ptudiieran  Sier 
ntiimerosisiimas,  llamando  la  laitencióni  ha- 
cia los  sonetos  "A  Elisa  en  l'a  fuente"  y 
"El  cariño  anticipado,''  imitación  éste  de 
Zappi ;  notaibi'lísinucis  por  lo  a;oaba.do  d-el 
cuadro  que  el  primeria  represienta,  }'  por  la 
feliiz  expresióm  de  liois  deücaidos  pensa- 
mi'entos  que  envuelve  éil  úlitiimo : 

"Te  amo,  la  dije  temeroso  un  día; 
Díjolo  el  corazón  que  se  abrasaba: 
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Vióiue  con  risa  y  hieijo  me  besaba 
Diciéndome  "ere«  niño  todavía." 

¡Elk  se  olvida  del  que  más  la  adoiia 
Y  yo  me  acuerdo  de  su  dulce  beso!" 
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ACOGIDA  DEL   PUBLICO 
A  LA  COLECCIÓN    DE  POESÍAS- 
MODIFICACIONES  DEL  GUSTO  LITERARIO 
CON  LA  INVASIÓN  DEL  ROMANTICISMO- 
PALABRAS    DE    MORATIN - 
REACCIÓN  Y  SUS  EFECTOS  PROBABLES  RESPECTO 
DE  ESTOS  VERSOS. 


La  colecciím  de  ipoesías  fué  aicioig-iidiai  con 
gieneral  entusiasmo,  así  porqiuie  le  había 
entonces  entre  nosotros  respecba  de  lais  be- 
l'üas  artes,  como  muy  principalmentie  á 
causa  dle  su  iinidiuidabLe  irméríto.  Y  téngase 
en  cuenta  <5ue  si  en  los  d'uais  de  la  aparición 
del  libra  eran  poquísiimos  los  cultivadores 
de  este  ramio  de  la  bella  iliteratuTla,  el  gus- 
to njaioiional  -se  había  ^'a  formadio  en  iiu es- 
tiro -propio  parnaso  con  'Jais  ppoducüiones 
de  ingemios  siuperiiotes  como  Sor  Juiama 
Inés  de  la  Cruz  y  Navarrete ;  qiuie  palaldea- 
bam  á  la  sazón  las  de  Sánohez  de  Tagjle, 
Quintiana  Rot>,  Ortega  y  Here-diía,  y  que  en 
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ütiX)s  génierois  k  liallaigaibaii  los  epigra- 
mas del  P.  Ochoa  v  las  comedias  de  Alar- 
cón  V  d'e  Gorostiza.  autores  dramáticos  de 
(primera  taiCia  laiquí  y  en  España.  Tenía, 
pues,  que  ser  iL'nteli'geni'e  su  fiaillo,  y  fué 
tan  íavorabl'e,  que  se  puede  decir  quie  en 
■nuestro  tiiemipo  con  la  ipopularidaid  y  la 
gloria  de  nues'tro  poeta  solamente  las  de 
Carpió  ri'Vializiajon. 

La  invasión  del  iromlairaticis'mo,  que  ha- 
ibía  ya  coinne-nzado,  pero  qíuie  no  se  hizío 
sentir  en  iloda  su  fuerza  sino  pyoco  des- 
pués, vino  á  .miadiiñcar  el  gusto  aquí,  co- 
m)Q  fio  haibia  hecho  en  otiras  piairtes.  Ante 
l(a  nscivedad  y  el  atreviniiento  eni  Wm  ideas 
é  limiágenes,  la  alta  entonación,  la  ■exagera- 
ción de  'los  afectos  y  el  poimposo  frasisimo 
que,  juntamente  con  la  estudiada  'infr(a)c- 
c ion  de  las  a=ntiigu¡as  reglas,  caracterizaron 
esta  escu'ela  ^en  que  se  afilió  Ca'si  toda  Ha^ 
juventud  lit eradla  de  México,  las  prclduc- 
ciones  amtieri'or'es  en  que  campeaban  la 
itnidlaid,  la  sencillez,  ia  cHaridad  y,  para  de- 
cirlo todo,  la  x'-erdad,  debían.'  aparecer  v 
aparecieron,  frías  y  descoloridas  como  ios 
grandes  ¡miodeios  clásicos  90<bre  íjiuie  fu-e- 
ron  calcadias.  y  cun'o  estuidiio  se  laibainidonó 
poa  completo,  cerrando  ,tiall  revoliuciún  has- 
ta contra  el  idioma.  Aplicables  en  mucha 
iparte  á  México  en  la  épiaca  arque  .nue  re- 
fieno  iparécienme  los  siguientes  pámraíos 
dieJ  prólogo  que  D.  Leatriidro  Fernáruiez  die 
Moratiu  pu»o  á  sus  'poesíiais  líricas  en  la 
edición  de  Ilarís : 
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"Hubo  una  époica  en  qu-e  ailig-uinos  jóve- 
nes mal  instriüdois  en  sus  prí meros  estu- 
cliois,  sin  conocimiiento  die  la  ainitigtuia  lite- 
ralDurla,  ig-norantes  de  su  pnopáo  idiomai, 
neg-ánidbsie  a:l  leistudiio  ide  nuestros  versáifi- 
cadoreis  y  prosistas  (que  despreciaron  sm 
leerlos),  Grey  ero  n  hallar  en  las  obras  'ex- 
tranjeras tioida  liai  iiis'truicción  que  neoesita- 
baln  para  satisfacer  su  iimpaciaqte  des'eo  de 
ser  aíuitiores.  Hioiénotnse  poetas  y  allterairon 
la  sintaxis  y  propiedad  de  su  lengua,  cre- 
}'én dolía  pobre  porqu'e  mi  ila  comocían  nd  la 
quisieron  aprenider;  susitdtuyeinon  á  la  fula- 
se  y  g'ir'oi  poético  qu^e  la  es  peculiar  loouicio 
nes  peregrinias  éiinadmisibles  ¡quiitarloin  alas 
palabras  su  acepción  liegítinta  ó  lais  diencín 
la  que  tienen  en  Otros  idio-mias ;  inveínitiar 
ron  á  su  placer,  siim  necesidad  ;nii  aciertto, 
voces  extravaigaiiítes  quie  nada  Siiginifiícan ; 
formaiHidoi  un  leng^uaje  osduiro  y  blirlbairo, 
K:'.':'tmpuosto  de  arcsiisimiois,  d^e  g-aüicis'mos  y 
'de  nooloij^ismo  ridículo.  Eslta  novedad  ha- 
lló limitadores,  y  el  daño  se  propagó  con 
f uores'ta  'Celeridad 

" A  la  ig-noratnicia  de  -  la  lengua  se 

añaldió  la  del  arte  de  componer.  Palta  de 
plan  poiétiico.  pobreza  de  ideas,  réduinidan- 
cia  de  palabra's,  apóstTofes  sin  miúmero, 
destemplado  usfd  de  metáfonas  inconexas 
ó  absmrd'a's  diesatiinada  lelección  de  adje- 
tivos, confu.sión  de  estilios  y  constante' 
error  'de  creier  sem'oillioi  lo  que  es  triviaC, 
gracioso  lo  que  es  .pueril,  sublim'e  lb{  gi- 

Roa  Barcena.— 12 
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g:a'nt'esoo,  efliiérgiioo  lo  tenebriooo  y  'enurg- 
in'átáco.  A  esto  añadiieroiii  una  aíectacióii 
de  ternura,  de  filanitropía  y  de  füliosofiísmo, 
quie  deja  en  cllairo  el  artificio  'pedaintesoo  \' 
prueba  que  tales  autores  carecieron  iguia!- 
'inente  de  •sensibilidad  que  de  doctnima." 

Nada  .ha\-,  pues,  de  extraño  en  quie  las 
cansías  mismas  que  >en  Esipaña  liiiicieron  rie- 
pular  fa,Itas  de  inspiración  las  oibras  líri- 
cas en  quie  figinnaiban  ''Las  Padres  del 
Limbo"  y  ilia  "Epístoda,  á  un  ,minis'tro  sio- 
bre  la  utilaidaid  de  'la  Historia''  ante  lais  de 
Cienfnegos  y  «us  imitadores,  dieran  aquí 
á  llias  d'e  Pesialdoi,  aigunos  añcis  'después  de 
apainecidas,  Ja  reputaoióin  de  fr'Las  y  secáis 
que  aún  conservan  entre  el  vulgo,  sin  du- 
>dia  iporque  la  reacciic^n  qu^e  lininep'ablemente 
S'C  va  onieranido  en  'Cil  gus'tlo'  látierlairio  no 
es  todavía  'basitan'te  poderoisa  paira  acabar 
con  las  exageraioiloinies  y  loowras  de  Ca  es- 
cnela  Tomiántica,  guardanido  y  aprove- 
chainido  sus  ventajas.  El  día  que  la  tenden- 
cia al  lesituidiiot  formlail  'del  ar'te  se  fortailiez- 
aa  y  generaijice,  Las  proidiuoci'Oinies  poéticas 
ide  Pesado  voil'verán  á  disfrutar  'de  .la  bo|ga 
'en  >qne  á  su  aparición  andu'vi'eron,  é 
influirán  nuevamente  en  la  propagiacióim 
del  buen  gusto. 

Voy  á  teiriniiimar  este  capitiu'jüi  insiertam- 
'do  lias  siiguiiienties  palabras  'de  don  Jicisé  Joa- 
quín 'Qni  el  pirióiliolgo  q'U'e'ptuiso  á  las  poesílas 
'de  'Carpió  en  su  prini'erta  eidición,  hecha  en 
1,849  bajo  la  dirección  del  imisimo  Pesado^ 
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" México   ha  ofrecido  en   estos 

úkinios  años  un  inovimiento  literariic  ctJii 
no  pocos  .ensayos  feldces,  llenos  de  esperan- 
zas iparlai  lo  futuro;  esperainizas  que  acaso 
Sie  malog^rarán,  ya  por  el  descuido  y  la  su- 
■perfioialidad  en  qniie  desgnaciaidaniiente  van 
CTiyendo  los  esitudios,  ya  por  los  riesgos 
cjue  con  ías  invasiones  que  nos  amenazan 
es  'die  temer  corran  también  nuestra  na- 
ciente literatura  y  hasta'  nuestro  idioma. 
Los  acentos  de  la  musa  mexicama,  ó  son  e; 
anuncio  de  una  nueva  era  para  su  gloria, 
ó  'los  cantos  fúniebres  áe  su  muerte.  Nues- 
tna  poesía  seró  mucho  ó  será  nada,  con- 
forme á  los  caprichos  de  nuiestrai  po'litica. 
Entre  estos  dos  extremos  su  suerte  no 
tiene  me'dio. — Si  está  escrito  que  México, 
tan  como  es  hoy,  deje  de  existir,  y  que  en 
él  se  pierda  hasta  la  hermosa  lengua  ca'S- 
tellana.,  no  por  eso  se  desanimen  'losi  me- 
xicanos dotadlos  con  el  sagrado  fuego  de 
la  poesía :  las  obras  suyas  que  merezcan 
el  honor  de  la  inmortalidad  serám  traistla- 
ríaidas  á  fe  antigua  España  y  conservadas 
ahí  con  la  ternura  y  el  cuidado  que  mere- 
cen á  una  madre  los  últimos  desipoijos  de 
un  hijo  desgraciado.  ¡Tristes  y  dcCorosos 
preisen  tim  i  entos ! ' ' 

En  la  realización,  de  tan  terrible  hipóte- 
sis, Jos  versos  del  vaticinador  se  contarían 
emtre  i'os  más  ricos  des-pojos  del  náufnalgo. 
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XIII. 

SEGUNDA   EDICIÓN 

DE  LA  COLECCIÓN  DE  POESÍAS. 

ENSAYOS  ÉPICOS  «LA  REVELACIÓN.» 

«MARÍA* 

Y  FRAGMENTOS  DE  LA  «JERUSALEN  LIBERTADA» 

«SITIOS  Y  ESCENAS  DE  ORIZABA  Y  CÓRDOBA» 

«ESCENAS    DEL    CAMPO  Y  LA     ALDEA.» 

-<L.AS    AZTECAS  » 

ALGUNAS  PRODUCCIONES  EN  VERSO. 


Para  no  estaT  saltanéa  de  un  asiunto  á 
otro,  VQiy  á  consiignar  aiii  este  capítunlo  Jo 
que  m^e  falta  que  decir  de  lais  producciones 
poéticas  de  Pesado,  aun  ctvando  'tenga  que 
áddantar'ine  á  la  fech'a>  de  la  publicación  de 
a'Igunas  de  elllas. 

A  fines  de  1.840  don  Ig-nacio>  CuTnipli-do 
hizo  una  segunda  edición  de  l'as  poesías 
colieociionadas  en  1,839,  (29)  reumiléndolas 
(■en  I  tomo  de  cuarto  de  306  páginas,  en  el 
cual  aparece  litografiado  el  retrato  del  aiu 
tor)  con  algunas  nuevaniente  esoritas  ó 
que  habían  permanecido  inéditas.  Enltre  es- 
tas llamaron  principalimente  l¡a.  atención  la 


(29)  No  es  cierto  que  exista  una  eiiiciftii  de 
París  como  dijo  el  Dr.  Romero  en  sus  "Noti- 
cias Biográficas." 
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oda  cuarta  4el  libro  IV  de  Horaicio  (á  Ses- 

tio),  el  "Sitio  die  Ptolemaida,"  ele;gía  de  Sir 
necio;  las  "Miemioriais  fúneíbres,"  colección 
'de  sooiietos  escritos  en  la  muerte  de  su  es- 
poííia;  los  "Pensamientos  filosóficos  y  reli- 
giosos" dedicados  á  Quintana  Roo;  ajlgti- 
nas  traducciones  de  Lamantine  en  que  ñgn- 
ran  el  '^-Vislamiento"  y  la»  "Memorias  de 
los  muertos ;"  varios  sonetos  «agra-dos  y 
salmos,  V  dos  ©iiisayos  épicos  que  son  los 
fragmentos  d'e  un  pK>ema  intitulado  "Moi- 
sés,'' y  el  principio  die  oitro  ipooma  "La  Re- 
velación," á  que  voy  á  coiiisagraír  aágutna® 
ilin'e'as. 

Estos  dos  ensayos  de  Pesado  ten  la.  epo- 
peya fueron  ios  pri.meros  suyos  conociviic>s 
del  público.  Los  fraigmentos  del  "Moisés" 
abrazan  la  pintura  cíe  Ménfis.  del  palacio 
de  Faraón,  de  la  presentación  del  proíeta 
aute  el  mic'narca  y  de  la  escliaivitud  de  vo« 
israelitas,  concluyendo  con  la  alocución 
del  mismo  profeta  á  licis  ancianos  de  Is- 
rael :  esitán  en  versos  libres,  más  purgados 
de  asonancias  que  los  de  "El  Hombre," 
"El  sepulcro,"  etc ;  pero  no  siuficient amen- 
te  levanitados  dte  tono,  aunque  contíeneT* 
rasgos  valientes  y  hermosos.  Son  mucho 
mejores  en  su  género  las  octa\'as  de  "La 
Revekición;."  pr-^ma  en  qu^^^  s'e  propuso 
describir  el  fin  del  mundo  y  el  reinado  de 
la  verdad  \-  de  la  jusiticia.  y  á  que  la  muer- 
te le  impidió  dar  cima.  En  lo  que  dejó  es- 
crito vemos  que  su  aíma  en  los  .'iniii&terios 
del  sueño  fué  «e parada  del  cuterpo    y  con- 
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ducida  ipor  su  lángel  g»iiairdián  a.l  reino  de  la 
■nuiíerte.  donde,  juzgada  de  Dios,  va  á  s^r 
proniunciada     «lU    sentencia      condenatoria 
cuando  Elisa  (su  esposa)  aiparece  interce- 
diendo por  el  ante  el  Juez,  en  cuya  diestina. 
al  besarla,  apaga  con  su  llanto  el  raAO  de 
la  justicia  divina:  prorróga'S<e  al  pecador  el 
término  de  fe'  vida  para     que  expíe     sns 
cu3,pais  en  el  mondo ;  pero  'diiSpone  el  Eter- 
no que  \asitc  los  lugares  en  qiie  saiT  ator- 
menitadics   ?os    reprobos    y    purificadais   'la?; 
ailmas  llamadas  á  su  glonia,  y  que  en  las 
í'ombras   del  .porvenir  puedia;  ver  el  juicio 
final :  el  ángel  másmo  que  le  había  llevado 
ante  el  'trono  de  Dios,  le  acompaña  al  in- 
fierno y  al  purgatorio,  cuyas  descripciiones 
dejó  acabadlas.  En  la  edición  de  1.840  só- 
lo liega  eisfta  obra  ihasta  'eí  primiciipio  de  la 
pintura  del  infierno;  pero  el  tomo  de   130 
pagináis  en  octaA^  menor  impreco*  en  1,856 
(IK>r  don  Arícente  Segura  Arguelles,  conitie- 
ne  de  eWa  cuanto  el  aiuitcr  ille\'!aiba  escrito. 
El  plaiiTi  del  poema,  annque  grandioso,  es 
senciiTío  y  claro,   y   en  la  ¡parte   ejecutada 
hallo  iusipinaición,  valentía,  v  uniai  versifica- 
ción fluida  y,  en  lo  general,  isonora.  Aun- 
que, dado  efl  aíiunto.  sería  casi     imix>sible 
ri->  itropez^r  .-aquí   con    reminiscencia'»   del 
"Panaíso  Perdi'do"  y  de  la  "Divina  Come- 
dia." creo  qu'e  hay  originalidad  en  imiuchas 
de  las  idiea'S  y  pinturas,  particularmen'te  en 
las  octava-s»  relativas  al  Evm.bo  y  en  todo  el 
canto   descriptivo   del   purgaitorio,  en   que 
se  emicuentra  el  tierno  y  bellísiimo  •epiísodáo 
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de  Aglaya,  joven  griega  unida  en  la  tie- 
rra á  un  mexaioano  canitiv^o  en  Turquía,  al 
que  dieron  los  sectarios  de  Mahoma  la 
ipalma  del  martiitio  ipor  no  haber  querido 
abjurar  'Su  religión.  Triiunfante  qu-edó  Po- 
sado en  la  epopeya  como  en  el  género  lí- 
rico, y  entiendo  que  así  por  el  asunto  co- 
mo por  el  desempeño,  la  "Revelación"  se- 
rá juzgaida  por  los  inteligentes  como  la 
primera  de  sus  obras  poética/S  en  mérito; 
siendo  muy  de  "sentiirse  que  no  la  ha  va 
concluido. 

En  1.855  publicó  en  "La  Cruz"  otro 
ipoema  épico  suyo,  original  y  completo, 
'in-titulado  "Maríia,"  que  contiene  dos  can- 
tos, el  primero  en  que  se  considera  á  "Ma- 
ría llena  de  gracia."  y  el  segundo  rela;t.i- 
vo  á  su  "Paitrocimio.''  Está  en  silva  per- 
fectamente mainiejaida,  y  da  testimonio  de 
su  fe  viva,  de  sus  vaistos  conocimientos 
(t'eOfógicos  y  de  sus  raras  facultades  ccwnto 
habliista  y  versa  fioaldor. 

Posteriormenite  tradujo  en  octaváis  rea- 
les algunos  fragmen-tos  de  la-  "Jeirusialén 
libertada'"  del  Tasso,  impresics  en  1,860 
por  don  Mcente  Segura,  y  que  con  4a  de- 
diositoria  on  muy  buenos  tercetos  á  la  se- 
ñorita doña  Carmen  Pesado  su  hija,  for- 
m'an  i  romo  de  70  páginas  en  octavo  me- 
nor, y  abrazan  la  proTX)SÍción  é  invocación 
la  visión  é't  Godofredo,  sti  alocución  ¿  los 
cruzados,  los  prepairatiivos  de  defensa  "de 
Aíiadino,  el  interesantísimo     eipis-odlio     de 
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Olátido  }'  Sofronia,  y  Ja  ■piíntura  del  amíor  áe 
Herminia  á  Tancredo,  y  d'C  su  evasión  del 
campo  s'ainraceno  al  de  los  Gristiaimos. 

En  otrois  .^énercis  publicó  ''Sitios  y  "es- 
cenas die  Orizaba  y  Cór'doba,"  preciosa 
agruipación  de  veinticuatro  sonetos  en  que 
tnaza  con  mano  maestra  las  vistas  más  pin- 
toreisoajs,  lo'S  efeotoisi  ni'eteoiroCógico'S,  tra- 
diciones y  curios'iidaides  en  aquelilos  distri- 
tos en  que  la  naturaleza  se  ostenta  rica  y 
bella  como  en  pocas  otras  partes  de  nuestro 
mismo'  país.  En  'Ssita  serie  'de  cuadréis  va 
pasamido  el  lector  de  'la  conteinipliaciión  d'^ 
las  céldbres  cuimlbres  de  Aculcinigo,  del  Pi- 
co de  Orizaba  y  'de  los  caminos  y  sierras 
de  'Cóndoba  y  Huatulscio,  á  la  de  los  ríos 
BHanico  }■  'de  la  Junta,  íuicmtes  de  Ojoizarco 
y  Escamejai,  cascaidas  de  Rincón  Grande  y 
Banrio  Nne\'o,  Monte  Virgren,  selvas  die*! 
Encinar  y  hacienda  de  Cuaoitlaipam :  ya 
admira  «los  efectosi  die  una  nevada  en  las 
cumbres  de  Ahuiaitvan  y  el  impenio  de  una 
noche  serena  ó  déla  tempestad  en  Orizaba ; 
ya  oye  bramaír  el  \''iento  moirte  que  congre- 
ga  en  eisouadrones  'lias  nubes,  ó  al  terri- 
ble sur  que  IiQis  aztecas  representaiban  con 
los  blasones  de  da'  muerte ;  se  int'eresa  con 
la  tradición  de  '"Las  Doncellas"  ó  viendo 
al  Ciego  qiuie  en  una  balsa  mal  consitmiida 
hace  al  camimante  atr'avesar  un  río  sin 
vado  para  los  más  atrevidos :  v  goza  ante 
el  espectáculo  de  la  pesca  en  Omealca,  de 
los    rebañosi  'tnaisiliiimarites    coniducido's   al 
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redil  en  el  invierno,  y  de  la  vuelta  -de  iaé^! 
aves  á  la  aparicl<Sn  de  la  iprimaívera.     -    •^■' 

No  son  menos  bellas  Tías  "Escenas     del 
campo  y  de  tía  lalMea"  «n  que  vemos  des-' 
critos  en   facilísiima*.   llanas  y   armoniosas 
quintillas  "La  procesión,"  "La     lid  die  to- 
ros," "La  lid  de  gal'los,"  "La:  carrera  .He  ■ 
oa'ballO's/'    "El    mercado,''    "Los   votatine»  . 
y  los  fueg"G6,'   y  "El  ibanquete  del  pueblo;" 
siendo  ei^te  género  casi  nuevo,   ó,   al  ¡me- 
nos, muy  {X>co  cultivado  en     México,     y 
apareciendo  entre  las  dos  últimas  oúmpo- 
sicicnes   citadas   una'  amatoria     'ÍTititíuáada-"'( 
"Lt,  serenata,''  que  es  de  lo  mejor  qiüe  étf'  ¡ 
su  cuerHJa  pc'see  nuestro  parnaso.  -'.i  ü' 

Antes  que  estas  dos  úOtimas  obráis,  apíí-''^* 
recieron  en  un  tom'2  de  6o  págs.  en  dieci-  :'■ 
seisavo,  "Las  Aztecas,"  p.'esías  (tomadas-dé 
los  antiguos  caintares  mexicanos  por  nufes-' 
*  tro  infarigable   esonitor.  quién   se  valió   de 
la  versión  en  pro<«a  que  Tx>r  encargio  saty>6  •  ? 
hizo   don    Fausti'no   Galicia   ChimájpopOca. 
Lo  que  dije  del  género  de  ilas  ''Esc c ñas  del 
campo  y  de  la  aldea."  es  aplicable  lal'  de^ 
e.«tos  versic's,  también  nuevo  ó  ffíifv  fifíco 
cuiltivado,  pues  entiendo     quie     amte*'  '  dé    •' 
■'854  solamente  halbia  sido  ensayadle^    por  'V 
don  Francisco  Ortega,  '('30)'  fiO'ííobstatttc  ".! 

(30)   Mf  imTfCe  qiie  la.s  leyenda»  conlieíitóas» 
en  la  coleccián  de  i>o€.sLns  d'e  D.   Binilio  Rey-  ' 
fn<*roii   escritas  en   años"  posteriores  á   ik  pu-'<>! 
I'lifacióii  de  "Las  Aztecas." 

Roa  Bárc«na.— 13 
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constituir  una  mina  riquísima,  y  que  esco- 
gienido  los  asuintois  briillaíntes  ó     patétios 
que  no  escasean  en  la  historia  antigua  de 
estas  regiones  y  dámdoles  al  tratarlos  él  sa- 
bor de  ia  dulicisáma  poesía  aizteca,  ipodríia- 
mos  agregar  á  la  lira  cas  te  lía  na  una  cuerda 
entenaimenite  mueva,  asiplranido     á  lia  origi- 
nalidad tan  ■difícil   de  alcanzarse  en  nues- 
tros días.  íjos  ensayos  de  Pesado  abrazan 
en  «lu  primera  pairte  unía  serie  de  comipo- 
sicionies  de  autores  desconocidois,  en   que 
ningtunia  hay  despreciable,  siendo  las  imiás 
¡bellas  lá  ''Erihorabuena  de  un  em^bajador 
en  el  nacimiento  de  un^  príncipe,"  la  "Res- 
puesta 'diel  ,piad.re,"  y  las  intituladas:  "Con- 
sejos de  un  ipadre  á  isu  liija^'  y  "Conisejos 
de  una  miadre  á  su  hija  al  tiempo  de  casar- 
la;'' y  en  su  segundia  pante  dos  cantos  de 
Netzahuiaítovotl,  rey  de  Texcoco,  en  que 
lamenta  «tus  desgracias  al  huii-  perseguidlo 
del     rey     die     Atzcapotzalco,     exhorta     .í 
gx)zar    d^e    oís     placeres  antes  del  término 
de     la     vidia,     habla     de     las     vicisitudes 
huimánaisi,  de  La*  vanidad  de  la  gloria  y  de 
los  tormentos  ide  la  ausenciíai  de  un  hitjo,  y 
describe  una  fiesta  doméstica.   No  me  es 
dado  juzgar  de  la  exactitud  de  todas  estas 
versiones!,   y   míe    inclino  á  oneer   que  son 
bastante  libres ;  .pero  cuantas  ihia^'an  estu- 
diado en  Jos  hiistoiniadores  del  Anáhuaic  y 
}M%ndpa'lim'ente  en     nuesitiro     inaipreciaible 
Clavijero,  el  carácter  y  lois  costiu.mhres  de 
los  puelblos  conquistados  por  Cortés,  con- 
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vendrán  en  que  uno  y  otras,  y  hasta  las 
imágiencis  y  los  giros  ooonunmienitie  em- 
pLeaidos  por  los  antiígnios  pobladores  de 
nuestra  tierra,  aipareoan  fielmente  interpre- 
tados en  el  librito  á  que  míe  contraigo. 
Díais  desipués  su  autor  vertió  ó  imitó  otras 
canciones  aztecas  initátailadais  "El  Cala- 
dor," "Señas  de  amior,"  ''Extremos  ée 
amor,"  "Llanto  disimulado/'  "La  tardan- 
za," y  "La  siaparadón ;"  as!Í  oamo  lia  jus- 
tamente celebrada  "x\renga  áe  Netzahual- 
pilli  á  Moctezunm ;"  y  escribió  y  publicó 
en  "La  Cruz"  dos  'excelentes  romiances^ 
''La  Princesa  de  Culhuacán''  y  "El  rústi- 
co y  el  monarca,''  modelos  acabados  para 
cuantos  quieran  explotar  la  rica  mina  que 
mási  arriba  indiqué. 

Adem-Káis  de  todas'  ^  las  prodticcionies 
apuntadas  no  contenidas  en  l'a  segunda 
edición  de  las  poesías  de  Pesado,  en  id  lar- 
^'o  pveriodo  de  1840  á  60,  aparecieron  en 
diversos  periódicos  otirois  muchais  que  ten- 
go á  la  visita  y  de  las  cuales.'  cito  comoi  más 
notalbles  l'a  elegía  "En  una  ausencia,"  el 
romance  "Los  placeres  del  campo,"  "El 
ángel  de  la  giuarda  de  Elisa,''  la  salutación 
"A  Zorrilla"  en  su  venlida  á  México,  el  so- 
neto "Aníbal  en  los  Alpesi,"  tradnccióni  de 
Frugoni ;  la  canción  .s-dbre  "La  Natividad 
del  Señor,"  la  oda  "En  la  Nafúvidad  de 
Nuestra  Señora;"  la  "Oda  en  alabanza  de 
las  ciencias  y  de  liais  artes,"  leída  en  la  Uni- 
versidlad  de  México  el  7  de     febrero     dte 
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t855;  y  las  version-es  de  la  "Profecía  die 
Isaías  contra  Babilonia,"  y  áe  la  oda  "El 
cinocv  de  mayo/'  de  Alejandro  Miaiizoni,  en 
la  muerte  de  Napoleón. 

Sin  disputa  ha  sido  Besado  el  más  fe- 
cundo de  nuestros  poetas,  y  merece  no- 
tarse que  las  producciones  de  sus  úkimo,i 
años,  sin  carecer  de  íá  inspiración  y  ¿res- 
oura  de  las  de  su  juventud,  ibaii  sienido 
im'ás  profundas  en  suts  id-eas  y  mucho  más 
correctas  en  su  foinuia^;  debiéndose  lo  pri- 
miero  á  lo  inalterable  de  su  fe  religiosa  y 
á  la  pureza  de  sus  a^fectos  y  costumibres. 
y  lo  segundo  á  sus  constantes  estudios  \  á 
su  es^píritu  esencialmenite  investigador  de 
la  perfección  y  de  la  verdad  en  'todas  las 
cosas.  Y  si  suis  obras  más  perfectas  no  ex- 
citaron el  aiplausiQ  ni  obtui\'ieron:  la  boga 
que  los  primeros  acordes  de  su  lira,  de- 
bido fué  á  la  modificación  del  gusito  lite- 
rario por  efecto  de  las  ciircunsitancias  ex- 
presfa'da®  en  el  anterior  aa|pí>ttulo;  ó,  para 
hablar  ccn  más  verdad,  á  la  faíta  casi  abso- 
luta de  tal  gusto  ba'jo  el  imperio  del  imate- 
rialiismo  y  en  lo  más  recio  de  nuestras  lu- 
chas intestinas,  en  que  pocos  atesoran  la 
tranquilidad  indispensable  para  gozar  de 
las  bellias  artes.  Agregaré  que  algimas  de 
estas  piC'esías  han  sido  t^adiucidiais  á  iddc 
mas   extaanjeros,   (31)   y  qiue   la  coleccíión 


(31)  Ten.go  á  la  vista  las  versiones  franceí-as 
de  "El  hombre"  y  clf>  "El  valle  de  mi  Infan- 
cia," en  excedentes  versos    de     Mr,     Luciano 


101 


completa  qtie  de  todas  «lias  se  pniblicara 
realizando  el  intento  d'el  autor  que  las  ha- 
bía reunido  y  reaisado  con  ese  fin,  honra- 
rita  su  miemoría  y  honraría  á  Méxioo  ante 
los  pueblos  más  civilizadois   de'   mu  ni  o 


XIV 

DUELO  DOMESTICO 

TRIUNFO  DEL  PLAX  DE  TACUBAYA 

PESADO  ES  ELh-XTO  SENADOR  Y  XO  ACEPTA 


Un  í^rave  cuidado  doméstico  vino  á  he- 
rir á  Pesaido  en  los  primeros  meses  de 
1840,  mientras  se  hallaba  en  Zacatecas  -^n 
Ja  negociación  minera  del  Fresinállo.  Pre- 
sa de  una  enlfermedad  aguda  su  espc-'a, 
falleció  en  México  el  4  de  abril,  dejjndo 
huérfanos  dios  varones  y  cinco  nifias,  y 
sin  haber  te/nádo  el  consuelo  de  dar  en  mi 
lecho  de  agonía  el  postrer  vale  al  amido 
áe  su  corazón.  Dechado  perfecto  de  virtn- 
¡des  y  de  caipacidad  para  la  educarión  de 
sus  hijos,  recibiría  en  el  cielo  la  pa  ma  de 


Diart;  así  como  la  versión  italiana  de  uno  de 
lcí«  cantos  do  Netzahualcóyotl.  "Vicisitudes 
ImuiaHíus,"  hecha  en  Roma  en  IS."»  [m>v  nu^e^ 
tro  instruido  cuanto  desgraciado  compatriota 
D.  Agustín  A.   Franco. 
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ios  justo»;  ipero  «u  ausencia  era  át  aquellas 

que  no  .sie  comipensian  en  la  tieirra,  y  su 
-memoria  jamás  se  apartó  de  quien  la  había 
ihedho  blanco  priim>ero;  y  único  die  su  cari- 
ño, y  numen  oonstamte  'de  su  imsipiración. 
Terrible  es  la  solediaid  del  holgar  y  del  al- 
ma para  aqiuiel  de  los  compañeros  de  pe- 
regrinación que  ha  sobrevivido  al  otro :  y 
la  fe  en  Dios,  el  hábito  del  estudio  y  el 
trantscursio  del  tiempo  que  afloja  y  gasta 
los  resortes  más  fu-ertoes  del  dolor,  son  los 
únicO'S  lenitivos  á  que  se  va  debiendo  en 
talles  casos  la  conformidad  y  el  recobre  de 
la  tranquilidad.  Al  saber  la  fatal  noticia, 
vino  Pesado  de  Zacatecas  y  permaneció  en 
la.  capital  con  sus  hijos  hasta  m-ediados  de 
1841,  en  que  se  trasladó  á  Oriza'ba  llevan 
dolos  consigoi  y  haciéndose  cargO'  de  la 
administración  de  la  fábrica  de  Cotola- 
pam. 

Por  tiail  época  el  horizonte  político  se 
oscm^ecía  con  lais  naibes  de  una  de  tantas 
revoluciones  que  ha  ^tenido  el  país,  y  cuyo 
guari'Simo  es  tan  grande  cuanto  nula  ha  si- 
do su  eficacia  para  la  curación  de  los  ma- 
les públicos.  La  administración  de  Busta- 
niante,  en  que  hemos  visto  figurar  á  Pesa- 
do como  ministro  en  1838,  recibió  un  gol- 
pe mortal  con  el  pronunciamienlto  de  Pa- 
redes en  Guadalajiara,  isecundado  por  San- 
ta Anna  y  Valencia  en  Perote  y  en  la  Ciu- 
dadela  de  México,  y  cayó,  al  cabo,  ante  el 
triunifo  del  plan  'de  Taculbiajya  en  octubre 
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de  1841.  Si  ihasta  allí  la  skuíación  haibía 
\'enido  á  ser  intolerable  y  exigía  un  cam- 
bio radical,  el  carácter  de  éste  se  presenta- 
ba esenciailmente  arbitrario,  así  por  las  an- 
tiguas inclinac iones  y  tendencias  del  nue- 
vo jefe  del  Estado,  como  por  el  itexto  del 
plan  mismo  en  que  .se  aipoyaiba.  El  congre- 
so reuTiádo  en  su  virtud,  fué  disuelto  por 
el  ejecutiívo  en  diciembre  de  1842  y  sus- 
tituido por  una  junta  de  notaible>8  que  re- 
dactó Ja  constitución  conocida  bajo  el 
nomtbre  de  Bases  orgánicas,  sancionada  y 
publicada  el  12  de  junio  die  1843. 

En  las  elecciones  hechas  con  airreglo  á 
esta  carta,  Tesudtó  senador  Pesado;  pero 
no  se  presiento  á  ocupar  su  puiesto  en  el 
nuevo  oongfreso  instalado  eni  emero  éc 
1844;  sin  que  me  sea  posible  saber  si  su 
abstención  se  debió  á  la  resoluoón  de  no 
abandonar  k  gerencia  de  los  intereses  in- 
dusitriales  que  le  habían  sido  encomenda- 
dos, ó  á  la  IfOilta  de  fe  en  la  subsistencia  ó 
la  eficacia  de  aquel  orden  d-e  cosas;  ó,  por 
último,  al  ánimo  de  no  admitir  un  nom- 
bramiento, resultado  de  eleccáoinigs  'efec- 
tuadas con  sujeción  á  una  carta  constii- 
tnitivia  que,  aunque  ibien  adatptada  en  lo 
general  á  las  circunstamciaa  y  necesiid'adies 
del  paí'S,  no  podía,  en  rigor,  coneáderafse 
como  obra  de  I'egitimos  ropresentanites  »u- 
yos.  habiendo  sndo  formada  en  una  junta 
de  peraomias  nombradas  por  el  ejecutivo. 
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-ElíllSfí    ' 

.  r.:?ASA  .^,í>EGUND AS  NUPCIAS  PESADO 

,  r    'V^ELf£ÁL  MINISTERIO  DE  RELACIONES. 
'■'*'     ^-/-vfj'iili' partí  no  MOXARQUICO. 
***lÉ^A>pADE  LA  ADMIXISTRACION  DÉ  PAREDES. 
•l.:'p'    :^?.v<^''-^ERRA   CON  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

♦fiSADO^E  RADICA  DEt^INlTIVAMENTE  EN  ¡MÉXICO 

9';.^í;;ítragíca  muerte  de  un  hijo  suyo. 

El  3  de  junio  die   1842  mu  es  tro  don  Jo 
sé  Joaquín  oasó  en  segundáis  nupcias  con 
•la  nnuiy  apreciable  señorita  doña  Juana  Se- 
.  gura  Argi'ielles.  natUTiail  de  Drizaba  y  pri- 
,ma  hermana  de  su  prinnera  esposa.  Tuvo 
el  matrimonio  lugar  en  México,  de  dcnde 
los  recién  casados  pasaron  á  Orizalba,  per- 
fítiamiecienido  allí  Peaaido  hasita  mcdáadios  de 
KÍ846  en  qiue  volvió  á  encargairse  del   mi 
'  níM'Crici  dfe   Rela-caones   exteriores  durante 
pocos  días. 
-,-■■  ■  'El  gobierno  emanadio  dd  plam  de  Tacu- 
->I>¡S'va  había  caído  él  6  de  diciembre  de  1844 
á  oc<niSiecuenicia  del   levantamiiiento  genera'l 
iniciado  por  Raredés  en  Guadalajara :  don 
José' Joaquín  de  Herrera,  elevadlo     enton- 
ce» al  ípoder,  no  le  coiis^ervó  sino  ha^tta  el 
30  die  diciembre  dé  1845,  PO""  haber  triun- 
i.fadió   una   segUTidia   revolución     de   que   el 
miifímo ,  Paredes  fué  caudillo.   Es^e  jefe  se 
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encargó  del  mando  suipremo  el  4  de  ene- 
ro d'e  1846  )•  expidió  una  canvoca/toria 
por  clases  para  lia  reunión  de  un  congreso 
que  apenas  pudo  dar  principia  á  sus  ta- 
reas legislativas:  Giiadalajana  producia 
una  tercera  revolución,  y  para  acudir  á 
coniibatirla,  Paredes  encomendaba  la  pre- 
sidencia á-  Bravo  el  29  de  julio:  dos  días 
dci^utés  tomaba  Pesado  posesión  del  mi- 
nisteriiQ  de  Relacionéis. 

Más  que  cambios  die  Idnterna  mágica, 
•¡os  ]>olíticos  semejiaiban  por  su  repetición  y 
rapidez  la  sucesión  de  visos  de  móvil  pris- 
n-!a  que  dekita  y  asombra  á  los  niños.  El 
elemento  militar  parecía  determinar  exclu 
siA'amcnte  tales  camibios,  rebordan dOniots  Ins 
más  trisi^es  épocas  del  imperio  romano,  en 
que  eJ  solio  de  Augusto  había  quedado  á 
merced  de  los  jefes  de  la  guardia  pr^eto- 
riana.  Tal  circunstancia  \anO  á  din'undir 
en  las  prinicipailes  clases  de  nuestra'  'Socie- 
dad la  clpinión  á  quite  abrió  cauce  el 
opúsculo  de  don  José  María  Gutiérrez  de 
Estrada  en  1840.  d'e  que  ni  en  la  forma  re- 
publicana ni  en  los  soílos  elementos  del 
país  hallarían  remtedio  eficaz  nuestros  ma- 
les, haciéndose  necesaria  una  nueva  ins- 
tilución  mctniárquica  bajo  la  protección  de 
las  potencias  europeas.  (32)  Si  tal  opinión 


(32)  La  idea  de  la  monarquía  en  México  fué 
T'TopueHta  á  C-arlos  III  por  el  Conde  de  Aran- 
dn   ni  tratar  df  la  r-onveniencia  de  emancipar 

Roa  Sárcena.— 14 
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lio  figuró  por  oompíeto  entre  lofe  móvil'CS 
de  .la  segundia  revoltición  de  Paredes,  fué, 
al  menos,  patnocinada  por  su  administra- 
ción, y  se  cQnfvirtió  en  objeto  de  libres  ma- 
miifesitaic iones  y  debates  que  volvieron  á 
ex^aJtar  las  pasione»  políticas.   (33)     Pare- 


á  las  colonias  de  España,  en  Améri'ca:  entró, 
como  es  sabido,  en  la  i-edacción  del  tratado  de 
Córdoba  en  1821,  y  4  la  reprobación  de  dkho 
ti'atado  por  España,  fué  puasta  en.  piráftica  por 
Itiirbide.  En;  1S"J7  pai-ecló  babea*  insipirado  la 
conspií-ación  del  P.  Ai-enas  y  preocupado  al 
gabinete  francés,  presidido  por  Villéle,  quien 
se  interesaba,  á  lo  que  dicen,  por  la  candidatu- 
ra del  infante  D.  Francisco  de  Paula,  hermano 
de  Fepniando  VII.  Bl  opúsculo  de  Gnitiéírez  de 
EíÑtrada  en  1840  .pro]x>nía  la>  convocación  d'.' 
vma  couTención  nacional  que  decretara  el  es- 
tablecimiento de  una  monarquía  constitucional 
ó  moderada,  con  un  jw-íncipe  extranjero. 

(33) V En  diciembre  de   1.S4.5.   el   general 

Pariedes  y  Arrillasa,  que  desde  18.32  tenía  la 
convicción  profunda  de  que  un  trono  podía  só- 
lo salvar  á  México  de  la  anarquía  y  de  la  ani- 
bición  de  los  Estados  Unidos,  se  pronrmció 
<-on  la  división  de  su  mamdo  contra  el  siste- 
ma y  gobierno  establecidos.  Paredes  convocó 
una  asamblea  de  notable^,  siguiendo  en  esto  la 
costumbre  del  país,  para  que  desigtnara  la  -per- 
«ocaa  que  debía  ejer'cer  la  presidencia.  Fué  dr 
signado,  ix)r  supuesto,  el  mismo  Pairedes,  qu<- 
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cía  ser  oenitro  y  'director  -ée  dos  rrDOtnar quis- 
tas el  ítimnistnoi  de  España  en  Méxiico,  don 
Salvador  Bermudez  de  Castro;  mediando 
la  no  pooo  lOlrigimial  circunstaincia  de  que  el 
bajndo  que  adoptaiba  co.no  uno  de  sus  pri- 
meros lema-s  la  oonservación  de  la  fe  ca- 
tóMca,  recibiera  imsiplir aciones  de  un  perso- 
naje que  blastmaiba  dte  escéptico  (3^)  Or- 
cen vocó  tm  congreso  constituyente;  el  pairticlo 
monárquico  cdbi'ó  aliento  y  se  puso  í\  traba- 
jar con  el  ardor  y  seguridad  que  le  daba  la 
simpatía  del  i>oder,  y  estableció  un  perfiódico 
llamado  "El  Tiempo,"  dingido  háíbilmente  por 
Alamán,  qoie  publicó  en  él  la  Memoria  del  Con- 
de de  Aiianda.  Sin  embargo,  este  plan  no  pudo 
i'eallzarse  porqne  el  apoyo  que  se  había  prome- 
tido en  Europa  no  se  le  dio  tal  cual  se  espe- 
raba. El  candidato  ere,  el  infante  Don  Enri- 
que, hermano  del  esposo  de  la  reina  de  España, 
eii  cuyo  p:iís  encontró  necesariamente  el  movi- 
miento, simpatía  y  apoyo:  peírk)  la  caída  de 
I'aredes.  á  que  se  siguió  la  guerra  con  los  E.> 
tados  Unidos,  impidió  llevairlo  i'i  cabo,  como 
acaso  habría  sueedido.  No  faltó  entonees  qui^-n 
propusiese  como  candidato  á  un  hijo  de  Don 
Oaoflos,  casándole  con  la  hija  de  Isabel  II,  ú 
bien  á  un  hijo  de  la  reina  ■Oriistina."—.T.  HT- 
DALjO.— "Ajpumtes  para  la  historia  de  los  pro- 
yectos de  monarquía  en  Méxieo,"  parte  I,  cap. 
VIII. 

(34)  Véa»e  su  obra  "Ensayos  i)oétieos,"  pu- 
Wlcada  en  España  y  reproducida  'aquí  antes  de 
ia   venddu  del   autor  &  México. 
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gamo  del  nuievo  (partido  fué  "El  Tiempo," 
periódico  imuy  ibien  redactado,  ou^'os  ar- 
gumentos, no  tsiiemjpre  deshechos  por  los 
controversistas  republicanos,  habría-  des- 
truido en  niuciha  parte — á  ser  posible — la 
sániíple  visión  de  l'os  sucesos  acaecidos 
aquí  veinte  años  después.  En  aiquella  éf>o- 
ca,  lo  mismo  que  en  la  reciente  á  que  aca- 
bo de  referinmie,  acaso  no  se  tuvo  en  cuen- 
ta lo  necesairio,  que  en  las  naciones  lati- 
nas lia  momafliquía  estalba  socarvadia  por  la 
corrienite  de  las  ideas  moderntas  que,  en 
lo  político  como  en  lo  religioso,  se  apar- 
tan de  todo  priaicipio  de  autoridad;  qu'i  la 
célebre  conclusión  de  Donosfo  Cortés,  de 
que  los  pueblos  son  ho>'  ingdberniables,  no 
aparece  tatm  paradÓgica  vista  á  la  luz  de 
los  acontecimientos  cotntemiporáneos ;  que 
si  la  fuerza  materiail  sostiene  los  tronos, 
es  igualmente  a^plicabie  al  'Sosteniímien'to  de 
oirais  formas  de  gobiermo  buena  ó  mala- 
imiente  establecidas  ya  en  ciertosi  ipatíg<es ; 
por  último,  que  m.a(l  podrían  darnos  las 
potencias  europeas. la  moralidad,  el  orden, 
e¡  espíritu  de  ecdnomía  y  discipHma,  y  la 
estabilidad  y  el  bienestar  de  que  ellas 
misinas  carecen  hace  tiempo.  Entonces, 
como  desipués,  la  iparte  más  numerosa  y 
míenos  ilustrada  del  nuevo  bando,  desen- 
tendióse de  lo  'Siustancial  de  su  dbjeto  pa- 
ra no  curarse  sino'  de  los  accidentes ;  y 
los  Qintíoipados  humos  y  aires  ultrama'ri- 
nos,  y  pretensiomes  ariistocráticas,     traje- 


109 

ron  su  contingente  <ie  nüdkulo  á  uiia  idea 
que  <ie  su}0  'no  era  simpática  á  la  genera- 
liciaid  de  naieetrio  pueblo. 

No  debieron  de  compartirla  Bnaivo  y 
sus  ministros,  entre  quienes  se  contaiba 
PeaadiQ,  (35J  y  previendo  mayore*s  mak*, 
trataron  de  evitarlios  cambiamdo  la  poJíti- 
01-  de  la  QKlniánistracTOn,  dando  garaaitías 
á  los  -republicanos,  é  impidiendo,  cuiando 
menos,  'la  discusión  de  peligrosas  noveda- 
des en  el  cuerpo  legislativo,  que  tenía  el  ca- 
rácter de  constituyente.  Al  efecto  y  sin 
pérdida  áe  t¡emi¡>o,  el  secretario  de  Rela- 
ciones y  sus  compañeros  diirigieron  al  con- 
greso una  i^njciativa  en  que,  á  vueltas  de 
pedir  para  el  ejecutivo  la  facultad  de  ctiotr- 
gar  indultéis  ó  amnistías  por  delitos  polí- 
ticos, de  expedir  reglamentos  de  coloniza- 
ción y  de  organizar  convenientemenite  la 
pclicía-  para  la  seguridad  de  po-blaciones  y 
caminos,  soHcitabam  la  declaración  de  que 
las  B«ases  orgánicas  tal  como  regíain  en  di- 
ciembre de  1845,  seguían  siendia  la  cons- 
titución del  país  por  la  'dificulftal'  d  formar 
otra  en  aquellas  circunstancias,  y  el  rece- 
.so  del  mismo  congreso  tan  luego  como  ex- 
pidiera los  decretos  iniciados  por  el  go- 
bierno. \o  produjo  ta'l  paso  otro  efecto 
que  acreditar  de  juádcnsos  y  bien  intencio- 

(35)  1^  ertm  do  .Tustieia  D.  .Tost'  MaT*ía  .Tinií^- 
i»ez.  a*'  Gruorra  D.  Ignacio  Moi-a  y  Viillatuil.' 
£  de   Hacienda  D.  J096  de  Garay. 
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nados  patricios  á  quienes  le  dieron,  pues 
acababa  de  ser  presentada  al  congreso  la 
iniciativa,  cuandio»  en  ia  madrugada  del  4 
de  agosto  (1846),  los  generales  Salas  y 
MiOiraües.  secundiaron  en  la  Ciudadela  de 
México  el  novísimo  .pronunoiíanmiento  fe-, 
deralista  de  Guaidalajara ;  cayendo  ein  vir- 
tud de  este  sa.iceso  el  gobierno  existente, 
encargándose  Salas  del  poder  ejecutiivo,  y 
volviendo  Samta  Anna  á  la  presádencia  en 
24  de  diciembre  siguienite. 

La  ley  física  del  pénduJo  voWió  a  regir 
ei;.  lo  político.  Restalblecida  la  constitución 
federal,  y  encargado  del  poder  Gómez  Pa- 
rías, que  era  vicepresidente,  se  amduvo  en 
el  terreno  liberal  tan  lejos  y  tan  de  p'risa 
como  .bajo  la  administración  de  Paredes 
se  había  andado  en  d  conservador.  Se  o>r- 
ganázó  la  guardia  nacional,  ise  establecie- 
ron y  foim(einta.ron  las  reuniones  y  imanifes- 
taciones  papulares,  «e  expidió  el  decreto 
de  naicioniailflizacióii  de  bienes  eclesilástícos 
(II  de  enero)  de  1847),  >'  queriendo  el  go- 
bierno hacer  niiarchar  á  Veracruiz  á  algu- 
nos cuerpos  compuestos  de  ootmerciantes 
y  vecinos  de  la  caipital  á  quiene»  no  conve- 
nía salir  de  ella,  se  rebelaron  contra  la  ad- 
ministración de  Parías  baüiéndose  contra 
sus  s/Qsitenedores  durante  algunas^  «ema- 
náis, htaista  el  regreso  de~  Santa  'Amina  ó  la 
llegadia  de  órdenes  sui\as  revocamdo  ó  inio- 
dificando  algiimas  de  las  disposiciones 
del  isiUiStituto. 


111 

Entretanto,  el  invasor  extranjero  3svasn<- 
za'ba  á  (paso  de  carga  hacia'  d  centro  del 
país.  No  contenta  la  Unión  Norteamerica- 
na con  haber  convertido  á  Texas  en  Es- 
tado suyo,  hizo  á  sus  legiones  atravesar  el 
Bravo  á  fin  de  asegurar  su  conqui=ta  y 
so  pretexto  de  que  no  la  reconocíamos. 
Las  fuerzas  al  mando  de  Taylor  ganaron 
las  batalüas  de  Palo  Alto  y  Resaca,  ocupa- 
ron á  MataimorO'S',  tomaron  á  Monterrey 
die  Nuevo  León  y  penetraren  hasta  el  Es- 
tado de  San  Luiis  Potosí,  'donde  el  ejército 
nacional  trimnlfó  de  ellas  en  la  Angostura 
aunque  sin  haiber  podido  utilizlaír  su  vic- 
toria. Casi  al  mismo  tiempo  fueran  invadi- 
dos Chihuahua  y  el  Alta  California,  ocu- 
padb  Tampico  y  bombardeada  y  tomada' 
Veracruz  por  otras  fuerzas'  nortea merica- 
nas.  Las  que  mandaba  Scott  avanzaron  de 
esta  última  plaza  obteniendo  um  triunfo 
en  Cerro  Gordo,  ocupando  á  Jalapa,  Oriza- 
ba  y  Puebla,  y  entrando,  afl  fin,  en  Méxi- 
co el  14  de  septiembre  de  1847.  tras  recias 
aunque  para  nosotros  poco  afortunadas  ló- 
des  en  las  inimiedi aciones  de  la  ca;pital. 
¡Días  luctuosos,  r-v.  (|ue  las  corfi'birDacionies 
estratégicas  y  la  disciplina  militar  no  co- 
rrespondieron al  patriotismo,  la  actividad 
y  el  valor  de  nuestros  jelfes:  en  que  nues- 
tros soldados,  inferiores  en  vigor  físiico  y 
en  armlaimento  .al  invas'Or,  casi  siempre  es- 
tuvieron á  punto  de  acabarle  en  las  prin- 
cipales ba'tallas,  'sin  ver  nunca  rayar  el  al- 


112 

bü  del'  tiiunfo  defiíiiitivo,  ¿laiiiiique  tregtando 
con  su  sangre  y  sus  ilmesos  cas¿  todo  el  te- 
rritorio de  la  Re,pú'bli'ca  y  ■cüiniquistando  la 
admáiriacióni  diel  en'eniLgo;  en  que  la  Divina 
Pro\'!idenoiai  lii'zo  apurar  la;!  pueblo  mexi- 
cano la  copa  de  amargura,  infligiéndole 
con  la  domiinación  de  urna  raza  extrañía,  de 
halbliai,  religión  y  'Cíolstnmibresi  difetr'entes,  el 
castigo  de  su®  cullpas  y  errores,  y  señalán- 
dole oon  esa  mitsma  domiiiaición  tpasiaj'era 
los  irieisigOiS  del  porveinir,  «ólo  evitables 
•por  .medio  de  la  uinión,  La  conaoirdia  y  la 
monailiidaíd! — Retirada  á  Querétaroi  la  ad- 
minisitración  nacional,  á  cuya  cabeza  que- 
dó el  Sr.  Peña  y  Peña,  después  de  ailguiiias 
otras  acciones  miliitares  se  ajuistó  la  ipai 
■ron  lo5  Estados  Unidos  en  el  tratado  de 
Guadailupe  Hidalgo,  dainjeánidose  sus  rati- 
ficaciones el  30  de  mayo  de  1848  y  per- 
diendo ]\Iéx,i!co,  en  oaimbio  de  quince  mi- 
ilones  de  pesos,  además  de  Texas,  el  Alia 
California,  Nuevo  México,  y  fracciones 
muy  con'siderabks  die  Qiihuailiula,,  Coahui- 
la  y  Tamaulipas'. 

iDuirante  estos  sucesos,  Pesado,  que  des- 
de su  salida  rtel  niimiisiterio  de  Relaciones 
voUvió  á  Orizaba,  ilialbíai  vivido  laJ'lí  con  «u 
famiilliia:  á  fines  d'e  1846  ó  prilncipios  de  47 
pasó  ipor  alg.imos  días  á. Jalapa  en  desem- 
peño de  una  comisiívn  electoral  del  '¿liistri 
ío  de  su  residencia;  y  en  junio  de  1851, 
desipreintdiido  yai  de  la  admáináistración  de  Ja 
fábrica  de  Cocolajpaun,  se  trasladó  nueva- 
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mente  á  México"  trayendio  á  su  esposa  y  á 
algunos  de  isus  ihijos,  haciendo  venir  á  po- 
co tienipa  á  los  demás,  y  radicándo&e  defi- 
nitivamente eiii  esta  capitail.  Hailaigábanle 
el  cultivp  de  las  buenas  amistades  .  que 
aquí  tenia,  la  facilidad  de  perfeccionar  la 
educación  de  sus  hijos.,  de  que  siempre  se 
mostró  muy  celoso,  y  la  libertad  é  inde- 
pendencia con  quie  reía  ti  va  mente  se,  vive 
en  ja&  ciudades  poipulosas.  Había  dejado  «^vs 
fincas  rústicas  encom'endaidas  á  su  herma- 
no político  y  socio  don  Mariano  de  la 
Llave,  y  co^n;  su  genial  actividad-  se  ocupa- 
ba aquí  en  la  gestión  de  viarios  negocios 
proipiíos  y  ajenos,  siendo  uno  de  los  repre- 
sentantei»  de  los  odsecheros  de  tabaoo.  En 
cfanto  á  la  politica,  entiendo  que  fonmó 
resoliución  de  no  volver  á  figurar  activa- 
mente en  su  esfera,  y  que  en  tjail  virtud,  no 
admitió  diversios  cargos  para  los  cuales  fné 
nombrado  ó  electo  en  aquella  época. 

La  trajniquiílidad  de  que  debió  disfrutar 
con  ta'l  sisitemia  de  vida  vino  á  ser  turbada 
■por  una  ¡horrible  desgracia.  Su  hijo  don 
Joaquin  (36)  se  hajbía  casadb'  en  México 
con  la  señorita  doña  Ana  Segura,  y  á  los 
d)os  ó  tres  dflas  de  la  boda  caminaba .  en 
compañía  suya,  de  dbña  Juiana  la.espóisa 

(Zd)  El  primogénito  se  llaToaba  D.  .Toísé  Ma- 
ría, j  muriA  anteriormente  en  esta  ca/pítal  ft 
la  edad  de  quince  años,  y  cuando  Iba  mos- 
trílndose  muy  aprovechado  en  sus  estudios. 

Roa  Barcena.— IS 


ác  Pesadlo,  y  de  alguna  de  sus  propias  her 
nia'mas,  con  destino  á  Oriz)a;ba.  cuando  fué 
detenido  y  asescinado  á  la  salida  del  Pal- 
mar (¡el  25  de  diciembre  de  1852)  por  una 
banda  de  honíbres  armados,  qciienes  re- 
gistrlairon  lo  que  llevaba  en  los  bolsillos  >" 
se  retiraron  sin  tomar  cosa  alguna.  Las 
señoras  prosiguieron  desoladas  su  cainino 
con  'el  cadáver  del  desidfichado  joven,  y  al 
llegar  á  lalguna  de  las  hacienldas  de  la  fa- 
miil'ia  bailaron  el  desgarrador  con'traste  del 
festivo  recilbi miento  que  había  sido  prepa- 
rado á  los  A-iajeros'. 


XVI 

DELEGADO  APOSTÓLICO. 

BREVE   RELATIVA  A  SUS    FACULTADES 

DICTAMEN'  DE  UXA  COMISIÓN'  DE  QUE    PESADO 

FORMÓ  PARTE  —OBSERVACIONES- 


Voy  á  hablar  de  un  incidente  y  de  un 
;;dioiouimento  que  figura.n  en  la  bi'storia  ecle- 
siástL'ca  de  México,  y  que  dan  luz  acerca 
de  \ái  ideas -afluí  domá.na.ntes  hasta  huc^ 
'pocoív^  años  respecto  de  las  relaciones  del 
Estado  con  la  Santa  Sede ;  ideas  que  com- 
pairtíant  aun  algunos  de  los  hombres  más 
nataibles  de  la  escueJa  conservadora. 
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A  la  adimdnistración  de  Peña  y  Peña  ha- 
biá'iii  sucedido  las  jie  Herrera  y  x\rista,  li- 
berales en  su  'esencia  aunque  sin  la  adop- 
ción d'e  medidas  exageriadas,  y  que  en  su 
espíritu  de  economía  y  .de  represión!  del 
elemento  máflditar  sie  enajenaran  por  coniiple- 
to  la  voluntad  del  ejército,  cuyo  disgus- 
to fué  aproJvechado  de  Los  enenuigos  de! 
sistema  federal ;  cayendo  en  consecuenc  a 
la  última  de  lias  admámstnaciomies  citadas, 
y  triunfando  el  movimieniüO'  que  trajo  á 
Santa  Anna  n.ueva¡mente  á  la  ipresidencia 
'•.  principos  de   1853. 

En  'nioviemibre  anteinior  había  llegado  á 
i  Repii'bl'icia.  siendo  ooin  gran  soleninida'd 
irecibido  en  todas  las  pciblaciones  del  trán- 
sito de   Vfracruz   á    ■México,   el   arzobispo 
de   Damasco   ^ionseñor     Luis     Clementí. 
nombradlo  delegado  aipostólicc'  en  nuestro 
país  por  breve  d'e  S.  S.  Pío  IX,  expedido 
en  Roma  el  26  de  agosto,  y  en  cuyo  docu- 
menito,    «"egún    ccstuniibre,    eran    omtiTiier'a- 
dos  los  fines  y  las  facultades  de  la  misión 
cotnfemlda   á   tal  personaje.   Diioha     misiÓT 
era  por  tienipo  indefinido  y     extensiva   ;'i 
IciS'  Estados  de  Centro  América,  y  entre  las 
facu.kades   h'aibía   la   de   poner  entredicho ; 
la  de  fallar  eav  las  instancias  superiores  en 
lo«  casos  de  apelación.  \-  en  el  terreno  de 
lo   doíntencioso   las  causiais^     perteneoientes 
al  fuero  eclesiástico ;  la  de  conceder  coin- 
forme  á  derecho,  restitución  "in  integrum" 
contra  'Sientencias  v  comtratos;  la     relativa 
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á  colación  de  benieficios  ecl-esiásicos.  cuya 
prmdsión  toca  á  la.  SaiTta  Sede ;  la  de  aipro- 
bar  y  conifirmar  las  enajenaciones  hechas 
d.e  bienes  'eclesiásticos  inmuiebles  cuyo 
producto  aiuiail  no  excediertai  de  cimco.  du- 
cados de  oro.  y  de  dar  llicencia  pa.ra  otras 
anállioigias' ;  por  úUimo.  k  de  nomibrar  trein- 
ta protonotari'Ois  apostólicos  bonoTarios  ó 
tituJar'e'S.  con  los  derechos  y  prerrci^ativas 
asig^nados  en  unta  comstitución  del  Sr.  Pío 
\'II  expedida  en  1819. 

El  ejecutivo  pasó  el  breve  al  comgre&o, 
donde  siinnió  de  'teína,  así  como  en  la 
prensa  periodística,  á  debates  más  ó  memos 
acalorados.  La  comisiión  de  la.  cámara  de 
diputados,  siguiendo  las  doctrinas  rega- 
lli'stas  em  toida  su  amplitud  y  mostrátidose 
nada,  dielferente  lá  la  Samtei  Sede,  consultó 
en  siu  dictamen  .la  reitención  del  breve ;  in- 
dicando, además,  que  niinguno  de  su  clase 
debía  correr  aquí  'mientras  no  estuvieran 
aitireglados  los  puntos  pendientes  con  lia 
Silla  Apostólica,  y  (-.•íipecialmente  el  de  pa- 
ti'onato.  La  comíisión  del  senado,  ¡inclinán- 
dose á  la  opini('m  de  la  iminoría  de  la  co- 
mis.ión  de  los  dipuitados.  consultó,  y  la  cá- 
mara ipQír  uniainimidad  a:>robó,  el  pase  al 
breve  con  excepción  de  los  capítulos  con- 
cernientesi  á  las  sieis  facultades  arriba 
apuinitadasi.  Caída  la,  administración  de 
Arista  y  disuelto  el  congreso  por  Ceba- 
llos.  el  general  Lombardini,  nuevo  deiposi- 
tario  del  poder  ejecutivo,  á  quien  llovían 
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ocursos  íle  los  preladas  diocesanos  y  d!e 
las  conporaciones  cmles  y  eclesiásticas  re- 
lativamente .ai]  despacho  die  este  asunto, 
pidió  dicitamen  á  un?  comisión  ipor  él 
nombrada  }•  que  se  compuso  de  los  Sres. 
Cou'to,  Elg^uero  y  Pe-sado.  pasando  á  soa 
exainVen  el  expediente  respectivo. 

En  el  dictamen  de  esto  comisión  fecha- 
Je  el  28  de  febrero  de  1853,  se  consukó 
sustancialmente  lo  resueko  por  la  cámara 
de  senadores,  ó  sea  el  pase  ail  breve  con 
excepción  de  los  seis  consabidos  oa¡pítu- 
íios.  Comienza  diicho  documento,  expo- 
niendo e]  objeto,  las  facultades  y  demás 
circunstancias  de  la  delegación  aipostóli- 
ca  en  México :  admite  la  práctica  cons- 
tante, la  utilidad  y  la  nece^iidad  de  las 
nunciaturas  y  delegaciones,  y  habla  de  sus 
i.rrtportantes  y  benéficos  resultadcis  no  obs- 
tante los  abusos  >■  fcailtas  en  qiue  puedan 
haber  imcurrido  en  varias  partes  de  la  cris- 
tiandad algunos  emviiados  ponitifi'cios : 
contrayéndolse  ad  breve,  le  estima  legal- 
mente  enramado  de  la  autoridad  y  juris- 
dicción del  Padire  Santo  resipecto  de  todos 
los  católicos,  }■  asienta  que  lia  misión  del 
delegadkji  será  beneficioRa  á  la  Iglesia  me- 
xicana en  orden  á  su  diácipüna,  así  como 
á  los  fieles,  que  terwlrán  en  su  seno  quien 
pueída  resolver  con  i>resteza  y  niás  "segu- 
ros informies  los  n-egiocios  á  cuyo  respecto 
habida  que  acuÜr  hasta  Roma.  Aquí,  tras  la 
exp>os.iciíjn    de   la   jiurisprudencia   regaliata 
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}'  ele  los  i])riinciipíos  relioriosos  de  L'ois  mi^eni' 
"bros  de  la  comisión  y  del  pueblo  mexica- 
no, se  recuerda  la  armcinía  con  qué  procu- 
ra ohraj-  !a  Saaita  Sede  respecto  de  los. 
gobiernoisi  ile  dos  países  á  que  se  col^t^aen 
suis  ■dispoisiciones,  y  la  práctica  por  ella  ad- 
mitidla de  dejiaír  en  suspensoí  la  ejecución 
}'  representar  revenenitemenite  acerca  die 
las  que  puedan  olfrecer  diificuiltadies  ó  des- 
vf  n>taja  en  is<iu  cumipliimienito ;  en  cuyo  caso 
\'  traitándose  de  miaiteriias  de  la  sola  inspec- 
ción de  ila  Tg'liesia,  el  ''exequátur*'  ino  sie 
puede  iniegar  sino'  bajo  la  fornua  siupLioato- 
ria,  á  diferenciía  de  lo  que  sucedería  ^nes- 
peoto  dIe  materias  imiixtas  ó  meramente 
])roíanas.  Partiendo  die  tales  antecedientes, 
so  pide  qiue  al  diarse  palse  al  breve  presen- 
tívdo  por  MouiseñoT'  Clementi,  sie  exceptúen 
los  seis  capíituHioiüi  quie  marcó  la  comisión 
f\c\  senado,  Ihaciiendo  en  cuiainito  á  ellos  el 
o-obiierno  á  S.  S.  una  respetuosa  exposi- 
ción fundada  em  'las  ideaiS  que  vov  á  extrac- 
tar. 

Pri'mera. — No  se  cree  de  probable  apli- 
cacáó>n;  la  faculltadí  de  pomer  entredicho,  \", 
á  mayor  ato und amiento,  cada  obiisipo.  la  tie- 
ne, por  el  derecho  común,  dentro  die  su 
diócesis. 

Seg-uimda. — 'Bn  las  caúisas  perteneciienites 
al  fuero  eclesiástico  se  sigiue  hace  dosi  si- 
glos V  medio  el  Orden  estalblieciido  por  bu- 
lla del  Sr.  Gregorio  XTTI,  miamdadia  po- 
ner em  práctica  on  los  .dominios  españoles 
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át  América  ,i>üt  real  cédula  de  7  de  niaf' 
7.0  de  1606,  que  forma  una  de  las  leyes  del' 
códig^o  de  Indias,  y  an  cuya  virtud,  de  las 
sentencias  de  los  sufrágameos  eni  caída  pro- 
vincia se  apeila  anite  el  metropolitano ;  sá  ' 
éste  ocnfirmia,  el  negocio  pas-a  en  autori- 
dad de  cosa  juzgada,  y  el  fallo,  sin  admi- 
tirse mát>  recurso,  se  ejecuta  por  el  juez 
que  proDunció  la  primera  sentencia ;  si  no 
confirma,  se  suplica  ante  el  obisipo  /iná'S 
cercano  del  que  conoció  en  ;primera  iiis- 
tamcia,  y  su  íaillo  causa  ej'ecuitoria  y  él  mis- 
mo le  }X>ne  en  ejecución:  eiT  las  causas 
juzgadas  en  primera  instancia  por  el  me- 
tropolitano la  a{>elación  va  el  sufraigáneo 
más  inmediaío,  \'  si  el  fallo  de  ést'* 
no  es  co'nifirmativo,  a",  ot.ro  suiíragá'neo 
c|ue  menos  diste.  Tal  sistema  establece,  en 
sustancia,  que  todos  ilos  juicios  se  conclu- 
yan dentro  de  la  tierra,  .sin  salir  de  ella 
ninguno,  y  qiue  dos  .sentenciáis  conformes 
den  por  terminado  el  megocio.  La  facultad 
cometida  al  deliegado  de  juzgar  en  ilas  in«-., 
tancias  superiores  ,privaría  á  los  prelados 
nK-xioano»  de  una  aka  prerrogativa ;  haría 
desfatparecer  el  sabio  orden  creado  por  la 
bula  del  señor  (iregorio  XIII ;  traería  los 
inconvenientes  de  quie  un  mismo  juez  íav 
r.a'ra  en  segunda  y  tercera  instancia>  ó  de 
que  los  mégocics  fuesen  hasta  Roma  para 
el  últin^a  fallo,  y  de  que  un  juez  no  nacio- 
nal dictara  íicntencia®  que  caucarían  ■eje-  , 
cutoria  .en  negocios  civiles  que  se  decidien. 
coufonme    \    las   leyes    del    país  y  que    no 
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«on  'del  resorte  eclesiástico  siiio  por  el  fue- 
ro •de  ks  persiCimas  que  eni  ellos  intervie- 
nen;  por  último,  sería  iincomipatibl-e  con  la 
institución  de  dos  recursos  'de  fuerzía,  vi- 
gente en  la  República. 

Tercera. — La  facultod  de  conceder  con- 
formie  á  derecho  restiitución  "ini  integirum" 
contra  senitiencias  y  contratos,  está  íntima- 
niertíte  ligiaida  con  la  anterior  y  exige  aná- 
loga resolliución. 

Cuarta.- — lEn  cuadtio  á  la  collación  de 
ben^cios  eclesiásticos  c.uiya  provisión  to- 
que á  lia  Santa  Sede,  es  unio  de  los  puntos 
quie  a'bnaza  la  negociación!  (pendiente  so- 
bre patroniato,  y  parece  o'portumo  suspen- 
der la  facultaid  rdativaí  en  espera  'del  tér- 
in'itnjo  y  resultado  de  didha  negociación. 

Quinta. — Lia  facultad  de  apnoibar  las  eina.- 
jenacionies  de  -bienes  eclesiásticos  se  con- 
silderá  alarmianitie  é  ineficaz ;  lo  primero 
potnique  enivolivería  el  concepto  de  que  las 
pradücadlas  'hasta  la  fecha  carecían  de  un 
requdisita  necesario  pana  su  validez,  y  lo 
sc-gníndo  fKDrqiuie  la  exigüidad  de  la  suma 
señá'Ilaida  como  límite  para  k  a'probaición 
es  tal  que  aleja  la  proibabilidad  de  un  sólo 
caso  de  aiplioación.  Tales  einajeniaciones 
han  sddo  hechas  oolU'  'sujeción  á  las  reqiii- 
isitos  camónicios  oanumes,  siiendo  uno  de 
«lllios  la  Ucencia  diel  diocesamo  resipectivo,  \' 
según  lias  regías  esta'bleciidas  sobre  l'a  ma- 
terial en  el  Tercer  Conicilio  mexiíaamo.  ce- 
lebrado en  el  siíglo  X\^I  y  aiprobado'  en 
Roma.  Si — según  Illa    intterpttietación  de  al- 
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giinos — ■cierta  diecrota'!  del  Sr.  Paulo  II 
expedida  en  1468  establece  como  indií- 
pensia'ble  requisito  la  l'cencial  de  la  San- 
ta Sede,  en  las  Ig*lesias  de  América  nunca 
se  ocurrió  á  ella,  y  bajioi  el  pontificaido  del 
Sr.  Urbanot  VIÍI,  eni  el  decreto  de  la 
Cong'reg'aciÓTi  del  concilio  de  7  de  sap- 
tiiemibre  de  1624,  haibiéndose  trenovTado 
sii|sitla(nloiial!)menite  laqu'^Ua  disposnición  ,pcw 
lo  que  niiira  á  lois  regulares,  se  limitó  á  so- 
las las  comaiinidades  exisitentes  en  EuTOfpa, 
dejainido  fuera  de  su's  términos  hs  de  ul- 
tramiao".  No  entra  en  el  espíritu  de  los  au- 
tores del  dictamen  faciMtar  ó  abreviar  la 
enajenación  die  los  bienes  ecksiástiicias,  si- 
no conservar  á  la  Iglesia  mexicana  la  li- 
bertad  camónica  em  que  se  hailla  paira  «ema- 
jenaír,  hipotecar,  cam'biar,  etc.,  sus  bienes 
raices  san  previo  ocurso  á  la  curia  roma- 
na. 

Sexta. — La  suspensÍT'>n  de  liai  facultad 
de  nombrar  protonotarios  apostólicos  ■se 
funda  en  él  deseo  de  preservar  á  la  carrera 
eclesiástica  de  los  males  que  en  otras  ha 
ocasionia'do  la  difuisión  de  honroires  y  con- 
decoiracion^s. 

iHa'Sta  aquí  lo  relativo  á  los  seis  capítu- 
los cuya  suspensión  aconsejó  el  dictamen, 
consailtando  tam'bién  que  en  la  exposición 
á  S.  S.  acerca  de  los  em'bairazos  que  ofre- 
cían, se  hablara  a^í  mismoi  de  los  que  ha- 
brían de  resiiltar  de  que  su  emiviadio  usara 
de  la  delegíaición  estando  fuera  dJel  territo- 
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rio  niacionial  Hiizo  notar  la  conveniencia  de 
niígocdar  desde  ¡luego  la  renovación  de  las 
•sólitas  de  que  disfrutan  nuestros  obispes, 
á  fin  de  que  á  la  espiración  de  su  periodo 
no  se  lad'egarai  que  no  había  ya  necesidad 
de  autorizarlos  para  cosas  que  podía  de-i- 
pachar  el  delegado  en  use  de  sus  faculta- 
des, lo  cual  siería  perjudicial  á  los  fieles  por 
tener  que  ocurráir  de  liargas  distancias  al 
punto  de  la  residemcia  de  dicho  persona- 
je. Advirtiieindo  qiue  su  visita  no  tenía  otro 
objieto  que  el  de  informar  á  la  Santa  Se- 
de, habló  del  caso  que  más  adelante  pu- 
diera presentarse  de  alguna  delegación  en- 
viadta  aquí  con  la  facultad  iW  r  *> 
agregando:  "La  facultad  de  reformar,  así 
como  la  de  aicordar  las  medidas  conducen- 
tes i)ara  que  en  toda  la  tierra  se  manten- 
ga la  disciplina  en  su  fuerza  y  esplendor, 
€s  tan  cierta  é  incuestionable  en  k  Santa 
Sede  como  La  de  vigilar  é  informarse :  y  en 
verdad  que  esta  isegunda  sería  de  bien 
poco  provecho  si  no  se  tuviese  la  primera. 
Además,  la  necesidad  de  la  reformación  es 
universalmente  conocida  en  ^léxico;  y 
lejos  de  que  ella  sufra  opoisición  en  el 
j lucio  público,  cuenta^  á  siu  faviotr  con  Icvs 
votos  de  todos  lois  ■bu'enos.  Lo  que  hemos 
querido  indicar  es  que,  siendo  convenien- 
te, como  sin  duda  lo  es,  que  á  la  obra  de 
la  refoirma  concurrían  ambas  potestades  y 
■que  exista  'paira  ello  un  concierto  y  me- 
diíiais  tomiad'as  de  comnin  acuerdo,  al  daT- 


123 

fie   el    pase   deberían  tam'bién  combinarse 
éstas   y    no   poner&e   a(|uei   aisladamente." 
Tail  íné,  en  siustancia,  el  dictamen  de  la 
comisión,    cuyos    miembros    qudsieron    dar 
testimonio  de   buiS,  principios  religiosiots  y 
de  «u  adhesión  á  la  unidad  y  á  La  cabe- 
za vi«dble  de  lia  Iglesia  en  eil  siguiente  pa- 
saje, en  que  están  señalados  los  principa- 
les errores  y  abu^iOs  del  sistema  regalista : 
""Sábemiois  bien  que  existe  una  jurispru- 
áeñcia,  que  en  sus  extraños  principios  so- 
bre el  derecho  público  de     la  Iglesia  en- 
vuelve  era   una    reprobación    general    toda 
clase  de  legaciones  y  nunciaturas ;  y  no  s« 
nos  oculta  el  número  y  calidad  de  los  pa- 
tronos que   ha  tenido,  ni  'la   circunstancia 
de  qu«  algunas  de  sus  máximas  llegaron 
á  ser  la  doctrina  oficial  de  varios  gobierno^ 
y  á  adquirir  el  imperio  que  suele  comuni- 
car ía   autoridad   á   los     dictámenes     que 
abraza.  Pero  si  se  considera  desapasiona- 
damente lo  que  esa  jiuris prudencia  enseña, 
y  ííe  •saigue  con  atención  la  serie  de  conse- 
cuencias que  produce,  es  difícil  no  persua- 
dirse de  que  toda  ella  descansa  en  imalos 
cimiientos.   Bastaría  parta  eso  un  sólo  ras- 
go :  e*n  gcmeral  se  la  ve  reconocer  la  exis- 
temcia  del  primado  en  la  Santa  Sede,  y  su 
origen  divino :  mas  entrando  luego,  al  por- 
nK-nor  de  siis  (facultades,  no  hay  una  que 
no  le  dispute  y  de  cjue  no  mtente  d espe- 
ja rlai  De  éstas,  dice  que  pertenecen  á  los 
ordünairioa  y  debe  uisanlas  cada  obispo  en 
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su  (Mócesás;  de  aquelUais,  que  oorrespon- 
<len  á  los  conciMos  generales  ó  proviai- 
cialfe®,  y  no  ha  podido  quitárseles  su  ejer- 
ció; ée  esotras,  que  por  su  índok  y  anaitu- 
raleza  son  propias  del  poder  temporal.  ¿  Se 
trata,  por  -ejemplo,  de  decisiones  dogima- 
tJcas.  -le  declaraciones  docitrinales,  en  los 
varios  puntos  que  abraza  el  sistema  cató- 
lico? Entonces,  resucitándose  una  delica- 
da cuestión,  de  la  escuela,  alterándose  sta 
términos  y  aibusándcxse  de  la  autoridad  de 
un  nomfbre  justamente  respetado  -en'  la 
Ig-Jesia,  se  quiere  que  los  decretos  ponti- 
ficios nada  concluyan  ni  á  nadie  obliguen' 
m'CTKtrais  no  sea.n  oonfinmados  por  los  de- 
más obÍG.poí«.  ¿Se  halbla  del  establecimien- 
to de  nuevas  reglas  di-scipliinaires  según  lo 
piden  lias  circunstandasi  de  los  lugares  y 
tiempos?  Pero  por  urna  parte  se  exige  la 
recepción  de  cada  iglesia  para  aitribuirks 
fuerza  obligatciria ;  y  por  otra,  á  merced 
de  ima  vaga  distinción  entre  la  'policía  in- 
ternia  y  externa  de  las  socñediades  religio- 
sa?, se  da  á  los  gobiernos  una  autoridiad 
indiefinida  y  sin  límites  en  lia  materia,  ¿Trá- 
tas'e  de  la  erección,  circunscripción  ó  divi- 
sáón  die  los  obispados  ?  Entonces  se  sostie- 
ne que  esto  ha  coTnji>etido  á  los  reA'cs,  y  es 
prerrogativa  de  quie  usaron  ya  en  sñglos 
re'.-notcs.  ;  Ha\'  que  proveer  las  altas  dig- 
nidades eoles'Sásticias  en  cada  país?  Pero 
respecto  de  Ita  elección  de  personan*  se 
quiere  que  por  dereciho  propio  é  inimanen- 
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to  die  soberama  correspicwi'da  sin  distinción 
á  todo  gobierno;  y  en  cuanto  á  la  institu- 
ción^  canónica,  S'C  dice  que  en  ia  primera 
•"dadl  del  cristiainianio  la  daba  el  metropo- 
litano á  sus  iSufragáneos,  y  los  sufragá- 
neos, en  concilio  provincial,  al  metropoli- 
tano. ¿Se  Ihabla  de  causas  mayores,  como 
los  oficios  d'e  los  Obispos  ?  Pero  íSe  preten- 
da también  que  siu  conocimieíiito  es  pro- 
pio de  los  concilios  provinciales.  ¿  Ocurre 
algún  caso  de  los  cont^enidos  en  lais  reser- 
vas ?  Estas,  en.  general,  se  califican  de 
abuso,  y  á  pretexto,  de  honrar  y  ampilifi- 
car  la  dignidlad  epi.scoipa'1,  se  enseña  que 
los  ordinarios  deben  resolver  cuiaintos  ne- 
gocios/ ociKOrain  en  sus  :l|iócesis.  ¿Envía 
la  Santa  Sede  niutnicios  ó  legados  á  los  paí- 
ses cristianos  parai  cuidar  dd  manteni- 
miento é  incoltimddaid  de  la  disciplina?  Pe- 
ro íni  recepción  se  hace  depender  total  y 
a'bsokitamente  de  la  volumtad  de  los  go- 
biernos en  cuyos  territorios  han  de  resi- 
dir. ¿Qué  es,  pue-s,  el  pvontificado  y  á  qué 
queda  neduci'da,  según  las  doctrinas  de  qu€ 
vamos  haiblandio,  esa  grande  y  elevada 
institución,  la  que  más  marcadamonite  dis- 
tingue die  las  otras  comw.i iones  á  la  cató- 
lica? ¿E?..  por  ventura,  un  nombre  vacío 
dft  sentido,  una  f-iimbra  de  dignidad,  un 
oficio  baldío,  sin  atributos,  sin  objeto  y 
sin  podier?  A  tal  lo  reducen  algunos  ju- 
•riscon&ultos  cortesan'os  que,  por  lisonjear 
la  (potestad  real,   han  convertido     á  oajda 
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sobera.no  en  verdadero  jefe  ée  su  iglesia. 
Agrégase  á  esoí  el  leri'giia'je  descioimvpuesto, 
el  tono  de  destemplanza  y  acedia  que  se 
w^a.  al  haiblairse  de  las  cO'Sais  de'  la  Silla 
Apostólica.  Sin  embozo  se  califica  cad^ 
una  de  sus  facultades  de  us'urpación ;  en 
cada  paso  ■su\-o  se  quieren  descuibrir  miras 
Ijrofana?!  indignas  de  la  santidiad  del  sa- 
cerdocio.  Ultimameinte  se  ha  llegado  al 
extremo  die  pretender  que  las  naciones 
criístianas  "no  vean  en  e'  Pontífice  sino  tin 
soberano  exfcra-nijero  de  quiien  es.  necesa- 
ria cuidarse." 

"Los  que  suscriiben,  firme  é  invariab1-e- 
mente  u.nidosi  foomo  lo  están  sin  ditda  to- 
dos los  mexicanovs)  á  la  IglevSia  católica, 
jamás  considerarán  como  autoridad  ex- 
tranjera al  augusto  y  venerable  jefe  de  la 
siociiedad  religiosia  de  que  son  miembros ; 
y  lejos  de  abrigar  d  eí^tpíritu  de  desconfia- 
da precanciión  que  esa  frase  indica,  pro- 
curarán siempre  conservar  vivos  en  «us 
ánimos  los  sientimientos  de  respeto,  de 
benieAX>lencia  y  de  adlhesión  filial  que  des- 
pierta el  hermoso  títuliO  de  "Padre  co- 
mún" con  que  todos  los  pueblos  católicos 
designan  al  sucesor  de  San  Pedro." 

No  obstante  el  oointeriido  del  pasaje  "q.ue 
acabó  de  copiar,  en  opinión  de  canonis- 
tas respetables,  el  dictamen  no  estuvo  c\í:] 
toílo  exento  de  las  ideas  y  tendencias  ne- 
galista-s  con  tanta  elocuencia  y  simiceri- 
dad  reprolbada®  por  los  individuos  de  la 
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comisión ;  lo  cual  es  áe  atribuir  á  las  prác- 
ticas y  costum'bres  que  en  aquella  época 
regían,  no  menos  que  á  los  textbs  en  que 
eran  'e'Stuidiiada«  estas  materia'S  ep  México 
así  como  en  España.  Conaplicá balas  y  os- 
curecíalas k  mutua  invasión  de  ambas  ju- 
risdicciomes,  espiritual  y  temporal,  en  sus 
respecti'va'S  órbiitas.  por  efecto  áe  h  estre- 
cha unión  del  Estado  y  la  Iglesia;  y  la 
buena  fe  y  la  cordialidad  de  tal  unión  ha- 
cían que  no  se  las  diera  la  imlportancia 
que  en  sí  tienen ;  dejándose  ,por  tal  causa 
de  marcar  suficiientemente  el  error  difun- 
dido por  líos  escritores  regalistasi  al  pre- 
sentar ooimo  atributos  y  derechos  de  los 
gobiernos  temporales  lo  qye  había  sido 
efeoto  de  circumstancias  esipecialísimas, 
(36)  ó  ]a.í?  ooncesioniesi  que  "habían  venido 
obteniendo  como  compensación  de  sus 
servicios  á  la  Igl'esiiía.  Contrayéndonos  á 
México,  hay  que  atendier  á  que  si  mientras 


<Hf>)  Es  oasi  sefruro.  por  e.ieraplo.  qne  el  re- 
quisito del  pase  a  los  breves  pontificios  í^  es 
l.ihleciñ  preeautoriamaente  ireRx>ecto  de  asuntos 
ó  interesos  políticos  6  tempoirales  más  bien 
ii'ne  pspiritualps:  y  se  dice  que  en  España  tü 
vo  oripen  en  el  siglo  XIV  para  impedir  p1  sa 
bierno.  de  acuerdo  con  los  obispos,  la  entrada 
V  circulnción  de  los  documentos  emanados  do! 
.'inti-napa  Pedro  de  Luna,  qup  com  el  ncfeobre 
dp  Benito  XIII  se  habín-  establecdio  en  Avi- 
P.6n. 


128 

fué  colonia  de  España  rigieron  aquí  en 
materias  eclesiásticas  las  regla»  y  prácti- 
cas que  en  la  metrópoili,  ó  las  introduci- 
dais  en  Aimlórica  á  solicitud  áe  la  conoma, 
al  'eéectuarse  la  independencia  ac^bó  tal 
estado  de  cosas ;  es  decir,  acabaron  aquí 
los  efectos  del  patronato  que  ejercían  los 
reyes  esipañoles;  no  obsitante  que  nuestras 
gobiernos  siguieron  considerándose  en 
posesión  de  todas  Isn»  prerrogativas  de 
a^quiel'los  sim  niiediair  coincesión  ó  autoriza- 
ción die  la  Santa  Sede.  lo  cual  ha  dad<> 
rtiáingen:  á  no  pocos  yerros  y  dificultades. 
Viniendo  al  breve  de  ^Monseñor  Clementi 
y  á  la  parte  diel  dictainien  relativa  á  los  re- 
cnrscssi  d«e  fuerza  y  á  las  prerrogativas  de 
nuestro  episcopado,  he  oído  á  peirs^Oíia  in- 
teligente afirmar,  que  cuando  los  obispos 
mexicanioíí  fallan  en  los  expre&a'dos  recur- 
sos interpu-estos  por  in<lividitos  de  otra 
•diócesis,  lo  hacen  con  el  carácter  de  dele- 
gados pontificios :  y  que  las  facultades 
conferidas  á  Monseñor  Clcnieniti  á  éste  y 
otros  reíspectos,  en  mada'  derogaban  ni  des- 
truían las  sólitas  de  nuestros  obispos,  ni 
im.portaban  Las  novedades  consideradas  en 
el  dictamen^  como  resultado  'forzoso  de  la 
nueva  delegación. 

El  curso  de  jo^s  suce^sos  en  nuiestro  p<aís. 
como  en  otros  en  que -el  Estado  se  ha  se- 
parado de  la  Iglesia,  ha  venido  á  deslindar 
oráctácamiente  la  jurisdicción  espiritual  de 
la  temporal,  privando     á  la  primera     por 
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completo  del  aipayo  de  la  ¿eg-unda ;  pero 
debiendo  dejarle  al  mismo  tiempo  teda  la 
libertad  legal  á  que  nene  dereclio  en  sus 
funciones  y  de  ([ue  goza  aun  en  los  países 
protestaoiteí*,  lamoi  los  Estados  Unidos. 
íx>s  mismos  auiLores  del  dictamen  en  sus 
escritos  y  actos  posteriores  se  mostraron 
partidarios  de  esta  libertad  absoluta  en  fa- 
v!or  de  la  Iglesia,  al  ver  las  trabas  y  exi- 
giencias  de  cjue  la  hacía  victima  el  ¡x^der 
civil,  convirtiendo  en  instrumento  de  hos- 
tilidad aquellio  mismo  de  que  antes  se  siir- 
vió  para  protegerla.  Sensible  íes,  pOr  lo 
flemas,  que  tal  principio  se  halle  puraimen- 
te  escriito,  no  sie-ndio  en  lo  geni2ral  practi- 
cado. 

Con  vista  (tel  expediente  (¡ue  se  formó 
de  todos  los  antecedentes  del  negocio^  y 
conformándose  con  el  referJido  dictamen 
de  los  Sres.  Couto,  Elguero,  y  Pesado,  el 
cíobien.o  expidió  en  30  de  marzo  de  185  ; 
lili  decreto  concediendo  pase  al  breve  para 
fjue  mientrasi  Monseñor  Clcniíenti  estu- 
viera en  territorio  de  la  República,  '  ejjer- 
ciera  en  ella  la's  facultades  apos.tóilkas  que 
S.  S.  le  confirió,  con  excepcitSn  de  las  seis 
de  que  se  ha  hablado;  representando  el 
mismo  gidbiemo  á  la  Santa  Sede  sobre  los 
capítiulos  retenndos'  y  resiervándose  enta- 
blar negociaciones  sobre  alg-nmos  de  líos 
puntos  no  retenidos.  El  delegatio  comen- 
z ')  á  funcionar  con  arreg^lo  a!  decn't.o»,  v 
penmianieció    en    Méxioc   liasta      prime ipios 

Koa  Bárcenu.— 17 
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de  1861  que  fué  expulsado  por  el  gobier- 
no de  Jiuiárez.  En  cuanto  á  las  g-estiones 
relativas'  á  las  facultades  suspensas,  ig- 
noro su  siecuela;  pero  sabido  es  que  á 
principios  de  1855  la  Santa  Sede,  de 
acuerdo  sin  duda  oon  la  misma  adminis- 
tración que  dio  pase  en  los  términos  ex- 
puestos ad  breve  en  favoi"  de  Monseñor 
Ciiementi,  había  encargado  á  un  obispo 
mexicano,  el  Sr.  MuxiigTiia,  la  misión  de 
reíorma>r  aquí  -los  institutos  monásticos; 
misión  que  no'  pudo  ser  deseimpeñada  á 
causa  del  triunfo  deJ  plan  de  Ayutla  y  de 
los  deniiáiS  sucesas  políticos  quie  ¡fueron  su 
consecuencia. 


XVII 

UNIVERSIDAD  1>E  MÉXICO. 

PESADO  DOCTOR.       ORACIÓN'  CASTELLANA  SUVA 

ALGO  SOBRE  EXSEÑAX/A  PUBLICA 


La  Universidad  de  México  que  á  tan- 
tos hombres  ilustres  en  cdencias  y  artes 
ha  contado  en  su  senos  y  cun^a  fama  ha- 
llaba eco  en  Esipaña  á  fines  del  siglo  an- 
terior y  principios  del  .presente,  había  ve- 
nidla stiíriiendo  las  A-icisitutíes  consiguien- 
tes á  nuestro  estado  de  agitación.  En  185.4 
ei  gobierno  del  general  Santa  Anna,  que 
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mostró  no  poco  empeño  en  favor  de  ki 
in&truccióni  pública,  expid^ió  sobre  este 
ramo  impartantísimo  una  nueva  ley  en 
cuya  vrtud  &e  reinstakS  solemnemente  di- 
cha' Universidad  el  31  de  diciembre  del 
aña  expresado. 

El  mismo  gobierno,  al  reorgardziar  tal 
establecimiento,  inicorporó  por  sí  en  sus 
dívers-as  claustros  á  varias  personan  nota- 
bles por  su  ciencia  y  que.  si  no  habían  si- 
do graduadas  en  la  Universidad  con  arre- 
glo á  sus  esatutos,  leran  en  el  juicio  públi- 
co merecedoras  de  tan  alta  distinción  y 
completamente  idóneas  para  d  desempe- 
ño de  las  cátedras  antiguas  ó  novísima- 
'mente  abiertas.  No  obstante  el  indisputa- 
bk  mérito  de  los  agraciados,  la  gente  de 
buen  humor,  á  quien  nunca  han  faltado 
•aquí  chispa  ni  gracia  para  la  sátira  y  la 
burla,  dio  en  llamarles  "los  Doctores  de 
la  Ley,"  lo  cual  excitaba  no  poco  la  hila- 
ridad de  nuestro  don  José  Joaquín,  que  fué 
de  los  nombrados  en  filosofía,  v  que  sin 
haber  querido  usar  nunca  título  ni  bo- 
nete, ge  prestó  de  muv  buena  voluntad  al 
desempeño  de  la  cátedra  de  literatura  que 
le   habí'a.  sido  encomendada. 

Como  di 8^0,  la  Univeinsíidad  se  reinstaló 
el  13  de  diciembre  de  1854.  pronunciando 
una  oración  latina  el  Doctor  Cano  y  una 
castellana  Pesado.  Halliamos  en  ésta  con- 
cisa V  claramente  señalada  la  marcha  del 
espíritu  humano  oon^  los     primeros     siste- 
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mas  filosóficos  que,  natura Inienie  insufi- 
cientes, se  sucediiam  luiios  á  otros,  descen- 
diendo al  eclecticiismioi  y  al  pirronismo  pa- 
ra volver  al  punto  die  D^airtida,  hasta  que 
vinio  á  prestarles  luz  la  .promiilgiaicióni  del 
Evangelio ;  si.eindo  y.a  /miuy  notable  la  di- 
ferencia que  se  advierte  entre  los  gentiles 
más  afamados  \'  lois  primeros  escritiores 
cristianos.  Aplicar  la  luz  de  la  fe  religiosa 
á  la  ciencia  fué  La  girande  obra  de  las  uni- 
versidades, centro  y  foco  de  la  con&eirva- 
ción  y  propagación  die  una  y  otra  durante 
la  invasión  de  la  barbarie.  "Unüfor miaron 
por  una  parte  los  sistemas  de  enseñanza, 
abaroaindo  el  conjunto  de  las  ciencias  y 
aprovechando  para  sus  recíprocos-  adelan- 
tos eil  enlace  que  todas  ellas  guardan  entre 
sí,  y  las  generalizaron  por  otra,  difundién- 
dolas de  una  manera  gradual  y  permianen- 
te.'"  Hablando  de  la  Edad  media,  hace  no- 
tar el  orad/^r  que  fué  de  una  fe  vivía  y  de 
una  actüvidad  prodigiosa  para  el  entendi- 
miento humano,  preparando  bajíos  todos 
sus  aspectos  la  civilizaició'm  inioderna.  En 
cuantió  á  las  imiiversidad'es,  que  reunieron 
en  aquella  edaid  bajo  un  pun'to  d'e  vista 
general  y  culmiinante  los  ramos  esparci- 
dos de  la  ciencia',  tienen  igual  misión  en  la 
actualidad:  "liO'S  progresos  hechos  en  al- 
gunos de  ellos  llaiman  fuertemente  la  aten- 
ción y  obligan  á  convocarlos  á  su  anti- 
guó punto  de  partida .  ,>airiai  que  uiniüdos  se 
presten  auxilio  y  puedan  sieguir  con  naiievo 


133 

vigiar  su  oairrera,  ihaciendo  cada  día  más 
preciosais  coniquistas." 

He  aquí  ahora  el  pasaje  que  me  parece 
más  ncitabLe  del  discurso,  y  que  se  refiere 
á  la  umiidad  'de  la  ciencia  y  á  sus  diferentes 
aplicaciones : 

"Si  nos  remonfcaimO'S  ai  origen  de  las 
cosas,  ¿quién  no  conocerá,  Heno  de  adimi- 
racíón,  que  la  ciencia  es  en  sí  "im,ica/' 
bien  que  aplicada  á  diversos  objetos  pro- 
pios para  sai^isfacer  la«  necesidades  inte- 
liectuailes.  }•  iniaiterialies  del  hombre  en'  su 
trabay'osa  pereg'rinación  sobre  íla  tierra? 
No  es  la  ciencia,  como  a'ligunios  anitgTJOs 
hsn  enseñado  y  como  la  escuela  sensualis- 
ta de  los  úlltí'm'cis  tiempos  ha  reproducido, 
un  resultado  miecánico  y  grosiero  de  la 
percepción  fugaz  de  líos  sentildos :  no  un 
efecto  tampoco  'die  los  leisfuerzos  del  racio- 
cinio, di'S'Puesito  siempre  á  extraviarse  en 
lais  su'Hilezas  de  la  dialéctica:  nio  un  resul- 
tado infailiblie  del  juicio,  muchas  veces  in- 
cierto y  no  pocas  imial  seguro:  todos  estos 
serán  meidios  para  conseguirla,  peno  no  la 
comigitituyen ;  con  d  estudio  se,  adquiere, 
■no  se  forja  ni  ste  iinivetite'.  Ella  consiste  en 
a<jueWas  ideas,  en  aquellas  nociones  pro- 
pir.s  del  alma,  nacida  para  ilia  eternidad  y 
])ara  el  bien  inifinitio;  nociones  indiepen- 
d  i  entes  de  lai  cavilación  y  el  sensualismo : 
en  aiqu'elllos  eliementos  priniiti'vos  del  pen- 
samdientjo:  en  atquellos  principios,  en  fin, 
incapaces  de  análisi®,  evidentes  de  por  sí, 


134 


universales  y  necesarios  con  qiuie  plugo  al 
Cria-dor  supremo  enriquecer  en  este  mun- 
do inferior  á  la  más  perfecta  de  sus  obras, 
hechura  áe  sus  manos  y  soplo  de  su  di- 
viíno  aliento.  Colocada  la  inteligencia  en 
lesta  altura,  observa  que  si  la  palabra  d-el 
hcimibre,  reiflejo  fiel  de  sus  ideas,  se  viste 
tantas  formas  cuantas  son  las  lenguas  que 
•S3  hablan  en  el  mundo,  el  idioma  humano 
es  len.  sí  uno  sólo;  nota  cómo  la  retórica  y 
la  .poesía  lo  enilbellíecen  dánldole  nueva  vi- 
da y  movimiiento :  mira  cómo  la  mi etafí si- 
ca, base  indispensable  de  todo  sólido  sa- 
ber, determina  con  precisas  absitraccioíies 
la  esencia  y  propiedades  generales  de  1j<s 
seres,  sus  identidades  y  distin-ciones,  sus 
semejanzas  y  diferenci^as,  descendiendo 
después  á  tratar  en  lo  particular  de  los  es- 
píritus :  cómo  analiza  en  la  lógica  las  más 
delicadas  operacioines  del  entendimiento, 
enseñándole,  no  k'  verdad,  pero  sí  el  ca- 
mino que  puede  conducirle  á  ella :  cómo 
descubre  en  la  psicología  los  sentimientos  I 
del  alma  humatna  y  el  oríg-en  y  formación 
do  sus  ideas:  cónro  al  tratar  de  I?  certi- 
dumbre nos  asegura  de  su  existencia :  có- 
mo fija  en  la  física  la  naturaleza  y  propie- 
dades de  los  cuerpos  \^  halla  en'  la  química 
los  elemenitos  á^  que  se  cotmipcnen,  soj-- 
prendiéndolos  en  sus  más  ocultas  combi- 
naciones :  cómo  recorre  les  reinos  de  la; 
natiuiraleza.  clasificando  sus  producciona' 
y  hallando  cada  día  nuevos  oib jetos  á  la 
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admiración  común :  cómo  al  ocupairse  en 
k'S  matemáticas  de  las  relaciones  de  can- 
tidad >■  extensión  de  la  ma/feña,  ñja  Jas 
pi-oiporciones  de  los  núimieros,  estaiblecc  las 
Leyes  de  la  mecánica,  l&vainta  ciudades, 
alcázares  y  templos,  sujetai  á  su  obedien- 
cia por  meidijo  de  la  navegación  á.  \<~«s  ma- 
res, impone  reglan  á  la  guerra,  pcneu'a  á 
las  entrañas  del  globo,  trazando  obras 
portentosas  para  la  extracción  y  uso  de 
los  metales,  y  no  satisfecha  con  esto,  vue- 
la por  las  inconmensurables  regi:ones  del 
leapaicio  des-cubriemido  nuevos  astros  y  de- 
Le'-minaindo  con  precisión  sus  movimiem- 
tcis:  comió  observa  en  la  medicina  la  ma- 
ravillosa estructuiria  d-el  hombre,  determi- 
nando á  cada  miembro,  á  cada  vena,  sois 
funciones  en  el  estado  de  salmd  y  sus  per- 
turbaciones en  el  de  enfermedad ;  y  cómo, 
á  pesar  de  ser  breve  la  vi-da.  prolija  el  arte, 
fugitiva  la  ocasión,  incierta  la  experiencia 
y  lento  el  juicio,  cura  infaliblemente  no 
pocas  dolonciíais,  mitiga  otras  muclias, 
piotege  los  priimeros  añ)Cs  del  niño,  robus- 
tece al  joven,  conserva  al  hombre  forma- 
do, ofrece  auxilies  preciosos  al  S€xo  4^- 
bil,  prolonga  los  días  del  anciano  y  pres- 
ta en  el  lecho  de  la  muerte  alivios  al  mo- 
ribundo: cómo  avalora  en  la  moral  el  pre- 
cio de  las  acciones  y  serpara  en  ellas  lo  lí- 
cito de  lo  ilícito:  cómo  determina  en  la 
jurisprudencia  las  relaciori/es  morales  de 
los  seres  inteligentes,  del  hombre  con  la 
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familia,  de  la  familia  con  la  soci'edad,  y 
de  todos  enitre  sá ;  cóIíTuci  dilatando  estas 
relaciones  en  la  política  estaibl'ece  los  prin- 
cipios de  todo  gobierno,  conserva  la  paz 
interior,  promueve  el  bien  común  y  niían- 
tiene  en  armonía  á  las  naciones  que  com- 
ponen la  gran'  familia  humana :  cómo  ayu- 
dada en  la  historia  de  la  cronología  y  de 
la  geografía,  es  decir,  de  las  razones  deil 
'tiempo  \-  del  espaicio  en  que  vivimos,  con- 
serva la  noticia  de  los  hechos,  dejan-do 
entrever  los  designios  siempre  adoraibl'es  y 
siempre  justos  de  Dicis  para  con  el  ho^i- 
bre,  demostrando  que  d  cursa  de  los  su- 
cesos, aunque  forzoso,  en  nada  diisminu- 
ve  la  libertad  de  los  individuos,  siieU'do, 
en  consecuencia,  responsable  cada  uno  de 
sus  acciones :  cómo  enseñada'  en  la  teolo- 
gía á  la  contemplación  de  las  verdades 
eternas,  '^'•psta  una  fe  ciega  á  los  miste- 
rios revelados.  aJ  '^aso  c|ue  acom<pa'ñada  de 
tc'dos  l'os  conocimientos  y  enriquecida  con 
tcdo  género  de  erudición,  examina  libre- 
mente los  motivos  de  su  credibilidad,  no 
conoci'emdio  objeción  en  sai  contra  que  no 
desate,  argulm'ento  á  que  no  conteste  y 
dvéa.  á  que  no  satisfaga',  dando  luz  aí  en- 
tendii^miento.  alas  á  la  voluntad  y  llamas 
vivas  al  conaizón  para'  llegar  al  tronío  mil? 
mo  de  Dios  y  adimirar  en  él,  en  cuanto  es 
permá'rido  á  la  criattoura  en  el  eista:'^  de  via- 
dcTa,  su  inefable  esencia  y  sus  adarables 
atri'butos :    finalmente,   cómo  reconiociendin 
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eii  Jesucristo  el  tripil-e  carácter  de  Rey,  de 
Pomtífice  }•  de  Maestiro,  reconoce  igual- 
inente  en  su  Iglesia  la  facudtad  soberana 
de  regirí-teja  de  santificar  al  hombre  con 
lias  sacramentos,  y  la  de  enseñar  é  inter- 
pretar su  doctrina,  formando  para  esto  en 
e\  derecho  canónico  un  cuerpo  de  leyes  fir- 
me, santo  y  venierable,  superior  á  las  in- 
constantes loLeaidais  de  la  polítiiioai:  cuerpo 
que  a'braza  todos  los  siiglos,  que  coimpren- 
de  todas  las  naciiones,  y  que  influye  de 
^ma  manera  irresist'ible  en  el  bien  de  los 
hombres,  infumidieudo  sentimientos  de  hu- 
manidad á  les  gobiernos,  de  benevolencia. 
á  las  naciones,  de  justicia  á  los  tribunales 
y  de  fraternidad  á  los  individuos." 

Tales  'fuieron  acerca  de  la  ciiencia,  de  sus 
piincipiíos  y  de  su  aplicación,  lais  ideas  de 
Pesado. 

Por  lo  t|uc  toca  á  la'  Universidiad.  tuvo 
un  íícgimdo  acto  muy  solenme  el  7  de  febre- 
ro de  1855,  en  que,  al  tomar  posesión  de 
las  nuevaí?  cátedras  los  profesores  que  d)e- 
bían  seirvirlas,  pronunció  el  Doctor  More- 
no y  Jove  una  oración  latina,  y  leyeron 
composráciones  ipoéticas  don  José  Zorrilla 
que  residía  aquí  á  la  sazón,  y  el  mí'Stmo  Pe- 
siado. 

A  la  caída  de  la  adiministraición.  dte  San- 
ta Anna.  la  ley  de  instiruCción  pública  si- 
guió la  suerte  de  las  demás  de  a<:;uel  pe- 
rí<.xlo,  y  la  Universidiad  careoió  de  su  prin- 
cipa'l  objeto,  siendo,  al  cabo,  fonnalmente 

t^oa  Barcena.— 18 
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extiniguiída.  El  curso  de  las  nuevas  ideas 
hizo  lógica  tal  extinción  y  ha  venido  sepa- 
■randia  más  y  más  á  la  religión  de  La  ense- 
ñanza pública,  hasta  tocar  en  la,  práctica  el 
extremo  de  tener  á  aquella  por  mooimpati- 
ble  con  la  ciencia.  Los  resultados  de  este 
sdstema  vendrán  á  ser  palpables  á  la  viud- 
ta  áe  a'l'gunios  años  para  desdicha  de  los 
qu€  vivan,  y  harán  aplicable  á  nuestra  so- 
ciedad la  célebre  gradación  de  Horacio, 
"los  hijics  peores  que  los  padres,  y  lots  nie- 
tos peores  que  los  hijios."  Uno  de  los  pen- 
sadoires  más  profundos  de  nuestro  ságlo, 
el  ipnoitestanite  Gnizot,  (37)  ha  dicho:  "Pa- 
ra que  la  educación  pvopuliar  sea  verdadera- 
mente  buena  y  útil  á  la  siccicdad,  preciso 
es  que  sea  fundamentalmente  religiosa. .  .  . 
L-a  religión  no  es  un  estudio  ó  una  prácti- 
ca que  haya  de  restringirse  á  determinados 
lugar  y  hora,  sino  tma  fe  y  uniia  'ley  que  de- 
ben hacerse  sentir  en  tedas  partes,  y  sólo 
así  ejercerá  su  benéfico  influjo  en  nuestros 
ánimos  v  en  muestras  \ndas." 


(37)   "Memoires,"  tom.  III,  píig.  69. 


139 


XVIII . 

biografía  de    ITUI^IDE  ESCRITA   POR  PESADO. 


En  el  "  Diocionario  universal  de  Histo- 
ria y  ée  Geografía,"  obra  dada  á  luz  €n  Es- 
paña y  reíundidaí  y  aumentada  consid'era- 
"ulemente  en  México  de  1853  á  56,  se  pu- 
blicó, por  apéndice  al  (tomo  IV,  la  biogra- 
fía  de  Iturbide  esorita  j>or  Pesado  con  la 
ckiiridad  y  soltura  de  estüo  y  la  penetración 
de  ideas  que  de  amt emano  habían  acredita- 
do á  este  aiutor,  uno  de  nuestros  primeros 
poetas,  ocimo  uno  taimibién  de  nuestros 
primeros  prosadores.  Las  noticias  ooncer- 
nicmtes  á  la  persona  del  Liiibertador  son 
exacitas.  numerosas  y  detalliadas,  é  intere- 
san en  sumo  grado.  En  liO'  relativo  á  los 
sucesos  políticos,  de  que  rápida  y  senten- 
ciosaari'ente  va  formando  juido,  se  advierte 
ya  en  el  escritor  la  adopción  y  ]>rofesión 
n.ás  coiTipktats  die  las  doctrinas  conserva- 
doras. 

Así.  pues,  al  hablar  de  las  causas  que 
principalmente  defterminaron  la  indepen- 
dencia de  México,  da  entre  ellas  protmánen- 
te  lugar  al  disgusto  producido  por  la  oons- 
ti.tución  y  demás  leyes  españolas  en  lo  re- 
Istivo  á  matetriasi  eolesiásti-cas,  y  á  la  haíbd- 
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W'clad  del  plan  íde  Iguala,  cuyo  aiiitoir  com- 
■prendlió  ipe:iifecta.menite  el  estado  socia^  }' 
las  necesidades  de  La  oolonia,  y  snpo  com- 
tónar  y  halagar  todos  los  elem-emtos  é  inte- 
reses qii'e  debían  concurrir  á  la  ejecución 
de  su  oibra;  á  diferencia  del  priimer  plan, 
d'e  1810,  y  de  la,  conducta  de  Hidalg-o,  en 
cuyo  jiuácio  se  muesittra  »evero,  consideran- 
do la  prinrera  época  de  la  revolución  como 
relardadora  imiás  bien  que  iinipulsiora  de  la 
emancip^acióii  del  paás.  Hace  notar  que  á 
ésta  en  1821  fueroin  'boisitiles  las  logias  ma- 
sónicas diriigiidas  en  lo  generad  por  oficia- 
les ©sipañoles  interesados  en  la  consieir\-a- 
ción  y  lia  boga  de  las  leyes  Hberates  de  la 
-metrópoli.  Lamienltei  la  diesaprobación  de 
pairte  de  España  de  los  tratados  de  Córdo- 
ba, que  iimipidió  la  ooimple/ta  realización 
del  plan  de  Tgumlia!,  dejanido  campo  abier- 
to á  las  amibiciones  que  .trataiba:  éste  de  eyi- 
tar.  Juzga  e-n  estos  términos  la  pnoclama 
exped'ida  por  Ituirlbide  á  isu  entratda  ^triun- 
fal  en  México:  "Se  da  en  ellia;  por  sentado 
que  México  era  "el  imperio  más  opulen- 
to ;"'  idea  falsa,  por  no  decir  pueril ,  que  ha 
dado  kngar  á  errores  de  tnuoha  consecuen- 
cias decretó ndose  en  todos  íiempos  gais»- 
tos  ex'Oirbitantes  á  que  no  pueden  bastaír 
los  recursos  naiturales  de  la  nacicSn ;  se  fun- 
dan grandes  esperanzas  en  la  reumión  del 
futuro  conigreso  y  en  la  ley  fundiamenital 
que  éste  diairm,  siendo  así  que  nitiiguna  na- 
ción se  coinstiituye  "á  priori"  por  leyes  da- 
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das  á  est€  iriiento;  al  contiraniu,  las  leyes 
fuadamentales  son  el  efecto  y  -no  la  catis.i 
de  sus  costumbres  y  ser  podíltico."  Advier- 
te la  iinco.nveniiencia  de  que  el  representan- 
te español  O'Donojú  hubiera  puesto  su  fir- 
ma al  pie  dei  acta  de  independencia,  en 
que  -ste  a&entaba  que  la  nación  mexicana 
duramte  írescientos  años  había  vivido  en  la 
opresión.  (38)  Hablan4o  de  nuestra  in^x- 
.peri'eaicia  gfubernamental  y  legislative,  y  de 
ks  ideas  dominantes  al  reunirse  el  primer 
congreso,  dice:  "La  hacienda  pública  esta- 
ba desorgiamizada ;  les  g^aisltiois  considerable- 
mente  aumentados  ;  relajada  la  disciplina  de 
li2í.  tropas  y  los  ánimo*!  diwdidos.  La  cien- 
cia de  los  nuevos  legisladores  s^e  reducía, 
per  lo  oomún,  al  pacto  S'ocial  de  Rous.seau, 
al  curso  de  jx>lítica  constiitucional  de  Ben- 
jamín Constont,  al  Tratado  de  economía 
política  die  Say,  á  algunas  de  las  obras  de 
Jeremías  Benltlian  y  á  loe  Diarios  de  las 
cortes  de  España.  El  que  podía  reunir  es- 
tos libros  no  deseaba  más :  y  cualquiera 
reflexión  emiitildia  contra  alguna  de  las  doc- 
ti'inas  en  ellos  dománamtes  era  mirada  co- 
mo Qltentatoria  á  la  sioberanía  nacional.  La 
experiencia  era  ninguna,  la  ciencia  poca  y 
la  intolerancia  política     infinita."     Estima 

(38)  También  har>e  notar  que  "firmó  el  acta 
Ituirbide  &  pesar  de  las  alabanza-s  desmesura- 
i1a«  que  allí  se  le  tributan,  llntmándolo  "O^nio 
superior  &  toda   admiración  y  elogio." 
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impolítico  el   estaiblecimieTirto   del   imiperio 
por  Iturbide,  de  quien  dice  que  "buscó  un 
nombre  inútil  para  el  objeto  que  se  había 
propuesto,  que     era  el     de  regiiir     el  país ;" 
abundando  así  el  biógrafo  en  la  opinión 
de  casi  fodos  los  hombres  inteligentes  de 
su  escuela,  que  atienden  más  á  los     princá- 
pics  que  á  la  fomna  del     gobierno,     y  que, 
partiendo  del  hecho     de  que  no  se     pudo 
readizajr  por  comipleto  el  plan    de     Iguala, 
juzgaran  mayores  l'os  inconvenientes     que 
las  ventajas  de  una  monarquía  indígena,  y 
nunca  han  creído  que  la  sola  erección     de 
un  trono.  sir\derai  de  paniacea     á  nuesitros 
miiales.  Al    terminaír    sn  trabajo    exclama : 
''Siendo  Ituirbide  el  autor  de  la  independen- 
cia, aún  no  le  consagra  su  patria  una  esta- 
tua,  ni   hay  en   ellín  un  departamento  que 
lleve  su  noimlbre.  ;  Quiera  Dios  que  este  ol- 
'  vido,  que  parece  casuaiL  no  sea  profético, 
anunciándiosie  con  él  la  'triste    suerte     que 
amenaza  á  la  racza  española  en  Méxioo." 

En  cuanto  á  la  personalidad  del  Liberta- 
dor, el  juicio  del  biógrafo,  aunfque  de  todo 
panto  im  pare  i  al.  le  es  favorable,  como  no 
podía  menos  de  serle.  Considerándole  co- 
mo guerrero,  repite  y  confirma  la  exactirtud 
de  sus  mismas  palaibras :  "Siempre  fui  feliz 
en  la  guerra :  la  vñictoria'  fué  compañera  in- 
isciparable  de  las  tropas  que  mandé.  No  per- 
dí unía  acción :  batí  á  cuantos  enemigos  se 
me  presenJtaron  ó  encontré,  muchas  veces 
con  fuerzas  inferiores,  en     proporción  de 
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uno  á  diez  y  ocho  ó  veinte.  Mandé  en  jefe 
sitJos  de  puntos  fortificados;  de  todos  des- 
alojé al  enemigo  y  destruí  aquellos  asi- 
los en  que  se  refuigiaba  la  discordia.  No 
tuve  otros  contrarios  que  los  que  lo  eran 
de  la  causa  que  defendía,  ni  más.  rivales 
que  los  que  en  lo  sucesivo  me  atrajo  la 
emidia  por  mi  buena  suerte" (39)  Co- 
mo político  júzgale  de  gran  talla  en  todos 
sus  actos  hasta  que  ccxnaumó  la  indepen- 
dencia, y  asienta :  '"Aquí  tuvo  su  término 
la  gliciria  de  Iturbide.  El  .que  había  combi- 
nado una  revo.Iución  .con  tanto  acierto  y 
dirigídola  con  tanto  tino,  no  fué  baisitante 
á  crear  un  gobierno  sólido,  y  menos  á  su- 
perar las  dificultadiefe  que  el  oartido  liberal 
le  sembraba  á  cada,  paso."  Créele  poseído 
de  miras  ambiciosas  desde  su  entrada  á  la 
cíupiítial,  'Señala  sus  m¿s  notables  yerros  y 
faltas  coimio  gobernante,  y  al  acabar  de  tra- 
zar oon  .pocais  y  sentidas  palabras  la  san- 
grienta catástrofe  de  Padilla,  agrega:  "Así 
acabó  el  primer  hombre  que  ha  producido 
México;  el  que  mejor  conoció  lo  que  le 
oomveoía,  y  el  que,  si  bien  cometió  graves 
errores  en  su  gobierno,  dáó  grandes  mues- 
tras de  generosidad  y  desinterés.  El  valía, 
como  ya  hemos  dicho,  más  que  todos  sus 
enemigos.'' 


(39)  Manifiesto  de  Iturbide. 
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XIX 

SUCESOS  DE    1855  A  57.  — PERIÓDICO   <^LA  C  RUZ  » 
SE  ENCOMIENDA  SU  DIRECCIÓN  A  PESADO. 


Bajo  el  gTOÍbierno  de  Sania  Anna  (185,^ 
á  55),  Pesado  siguió  el  sistetna  de  viida  qu'': 
indiqué  al  terniinaír  mi  capítulo  X\'I,  no 
toamando  parte  alguna  en  la  política,  ni  fi- 
gurando isiino  en  la  reinstaliaición  de  la 
Universidad  del  modo  que  tamibién  que- 
da dicho.  No  era  adicto  al  militarismo 
desplegado  'bajo  la  expresaida  administra- 
ción desde  la  muerte  de  Alamán  á  los  muy 
pocos  mesies  de  establecida  ;  ni  tenía,  conx) 
ya  he  apuntado,  fe  alguna  en  la  pO'sibjJidad 
y  los  resultad'Cis  del  esftablecimiento  de  una 
m.OTiarquía  con  la  ayuda  europea,  en  cuyo 
sentido  sie  volvió  á  trabajaT  en  esa  éi>oca  ; 
fracasando  las  gestiones,  entre  otrais  'cau- 
sas, por  la  cuestión  de  Oriente,  la  reví elu- 
ción acaecida  en  España,  y  el  canihio  polí- 
tico efectuaído  aquí  misímo  poco  des- 
ipués.  (40) 


(40)  Véase  la  obra  ya  citada  de  D.  .T.  Hiidal- 
go.   quien    agn'ega   quie   se  pens»'»  en   <^1   infante 
Don  .Juan  para  niomarca.  y  ciue  la  negocian-Ion 
se  maüituvo  secreta  liasta  l,S(i2  en  qne  fué  pu 
t'3ieada.   M&s   adekiuite,   asienta  que   "en   1,85»; 
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El  mal  éxito  de  la  campaña  en  el  Sur,  el 
incremento  que  tomaiba  la  nevoliución  de  ' 
Ayutla,  La  escasez  de  recursiOis  y  Jiai  carencia 
de  siimipatías,  hicieron  á  la  administración 
de  Santa  Anna  dar  punto  á  k  lucha  cuan- 
tío, en  rigor,  aún.  disponía  de  no  des^re 
ciaibles  elementos  de  conservación;  y  de 
12:  <ie  agosto  de  1855  '^-  caipital,  que  dios  ó 
tres  díais  antes  vio  salir  al  primer  magis- 
tiado  haioia  \'eracr'uz,  presienioiió  en  su  se- 
ñó la  proclamación  y  el  triiunfo  del  plan  ire- 
volucionario  con  los  poco  tranquilizaáoires 
inoiiden-tes  del  asiailto  popular  de  algiunas 
■casáis,  quennaizón  de  carruaijes.  isaqueo  de 
la  biblioiteca  die  un.o  de  los  ex-minisitro'S,  y 
tO'íal  destrucción  de  la  imprenta  diel  "Uni- 
versal."  La  adminiístración  provisioinal  aiquí 
■ef'taiblecida,  á  poco  cedió  el  puiesto  aJ  pne- 
si'cíente  eieoto  don  Juiam  Alvarez,  quien,  isán 
ve  cae  ion  de  gobierno,  voilviiose  con  sus  tro- 
llas diel  Sur  á  las  montaña*  die  Guerrero, 
dejando  el  poder  en  manos  de  Coimionfort, 
el  caiuidillio  más  oaraoteirizadio  <de  k  revolu- 
ción triunfa.nite. 

Desdíe  su  iniciación  oíreció  ésta  síntonnais 
de  hositiládiad  á  las  clases  propietaniía,  ecle- 
siástica y  miliitar,  }•  tendenciíais  á  la  refor- 
ma social,  á  diferencia  de  los  movimientos 
políticos  que  de  más  de  veinte  años  a'trás 


eiivirt  de  M^xiro  el  partido  mon.'í.rquico  á  dos 
l)eirisoTia.s  r€sx)etable6  para  que  ofrecieran  el  tro- 
nío al  diiqtie  de  Momtpensler." 

Roa  Barcena.— 19 
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(con  excepcáón  die  un  corto  periodo  á  prin- 
cipias de  1847)    se  habían  venido    circuns- 
cribi'eaido  á  la  tfonma  y  al  peraoinal  del  g^o- 
bieaTTiO'.  Ahora  las'  ardientes  cuies.tLOinies  de 
1833    y  del  breve  período  últimanien'íe  in- 
dicado reatparecian     en  todaí  su     fuerza,  é 
iban  á  ser  resueltas  por  el  partido  liberal 
engreído  con  su  tráiunfo  tras  la  irepresión  y 
los  padecimientos  de  más  de  dos  años  de 
dictodura.  De    la  aliarma  que  su    actitiud  y 
suiS'  primeros  pasos  g-ubernatifvios  causaron 
en  Ta  masa  de  naiiestra  población,  da'U  idea 
el  'm,anifies.to  y  las  ^comunicaciones  de  Do- 
blado,  que  con  las  fu^erzas     qv  le     eran 
aldiotas  se  prommció  en  Guaniaijuato  que- 
riendo caimbiar  ó  nnodiilficar  la  política  rei- 
nante. La  retiradia  de  Alvarez  y  el  adveini- 
miiemto  de   Comioiifort   parecieron    por   un 
momento   diar  cierta  preponderancia   á   la 
fracción   moderada  en  las  regiones  oficia- 
les ;  mas  el  pronnniciaimi.e!nto  de  Zacapoaix- 
fja,  secundado  por  el  gen'^'-al  Castiillo  y  su 
división.  A-i  no  á  fundir  los  divididlos  elemen- 
tos del  partidlo  triunfante  y  á  diar  el  carác- 
ter de  radical  pura  á  hf  ad^ministración  de 
'Comonfort,  qive  con  insólita  actividad  allie- 
Sfó  gente  y  recursos,  derrotó  en  Ocotlán  á 
los  rebeldes,  les  quitó     á  Puebla,     los  dio 
dle  baja  en  el  ejército,  les  i^mpuso  otras  pe- 
nas ternilbles  contra  el  texto  ó  el  espíritu 
■fie  la  capiítul ación,  reprimió  *al,r;"unas  otras - 
Insurrecciones  miliiitares,  v  continuó  gober- 
né ndio  con  el  iarpo\'o  d'e  los  exaltados  que 
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no  debían  yai  faltarle  hasta  los  días  de  la 
disicusión  y  iproimulgación  del  código  de 
1857  y  de  su  dtsconociiniiento. 

La  Iglesia,  influente  en  lia  masa  de  la  po- 
Iblación,  como  tieme  q.uí.'  sierlo  en  tcdos  los 
pai«es  católicos,  per  el  carácter  y  la  ¡tras- 
cendencia de  su  docfcninia    por  el  ministerio 
del   culto,   }•   aquí,   además,   por  la  unidad 
de  fe,  por  el  papel  impcrtantísinio  que  re- 
presentó en  la  fonmación  y  Id  vida  de  nues- 
tra sociedad,  y  por  sus  ri:incza5  ocaisagra- 
das  al  culto,  á  la  beneficencia  pública  y  al 
fomiento  de  la  agricultura  y  de  las     artes, 
era  el  escolio  más  fueüite  oon-  que  precisa- 
nifinte  hablan  de  tropezar  en  su  rr-archa  los 
qu^   aspiraban   á  cambiar  la  organización 
Síicial   d'e   México  partiendo  de  principios 
radica  límente   opu  caitos  á   aquellos   qiue  en- 
gendraron el  estado  de  cosas  existemte.  En 
consiecuencia.  el  ariete     revolucionar": o  fué 
endereza d'ci  contra  tan  respetaiblc     institu- 
cir>in.   extinguiendo     el  fuero     eclesiástico, 
privaitKlo  die  derechos  polínicos  á  los  sacer- 
dotes, ¡¡nícm'niendo  los  bienes  áe  M'  dióce 
.    sÍK  de   P'iebla,   expidiendo  más   tarde   hs 
teyes  de  diesamoTtizaci<'in,  registro  civil,  ce- 
inrenterlcs   y  obvenciiciues  parroquiales .   v. 
por  último,  en  la  Oonstiitución  de  1857.  ha- 
ciendo de  la  religión  del  Es'tado  punto  omi- 
RC'.  declarando  en  sustaixcia  ilegal     el  cnm- 
/  pli miento  de  los  votics   moii'isi'icoí; :     qui- 
tando, so  color  de  la  I-übcrtad  de  imprenta 
y  de  ensieñanza.  todo  obstíiculo  á  la  propa- 
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gam da  de  seatas  religiosas,  y  dejandio  el 
cuito  católico  bajo  la  inten'eTición  áe  la 
autoridad.  La  supa-esión  de  univansidaides 
y  de  la  Compañía  de  Jesús  y  dle  sus  oale- 
gios,  la  exigencia  de  hon.cres  eclesiásticos 
para  los'  fr.noion arios  púlblicos,  la  coacción 
d-e  éstos  en  la  administración  die  l'ois  sia-" 
cramianitos,  las  cuestiones  sicbne  itnhumación 
•de  cadáveres,  •kis  destierros  y  prisiones  de 
obispos,  canónigos  y  párrocois.  la's  desti- 
tuciones de  em'pleaidlos  con  motivo  del  ju- 
ramiento  de  la  consCitución.  y  la  grilta  die  la 
ptensia  liberal,  qive  camenzaba  á  declarar 
incompatible  la  siubsistencia  del  catolicis- 
mo con  la  refonma  lemprendida,  oonstitu- 
yeron  el  accimpañamáento  ó  las  con-secuen- 
cias  más  de  bulto  de  las  .m^edidas  enumera- 
das y  de  la  resistencia  pasiva  que  opuso 
á  ellas  el  clero  en  cumplimiento  de  sus  de- 
beres. 

A\  tener  principio  es^ta  serie  de  actos  de 
hcsltiMdfld  contra  la  Iglesiia,  y  con  el  fin  de 
defenderla  }•  de  tratar  en  el  sentido  cató- 
lico biS  cuestiomes  sobre  dogma  y  discipli- 
na Siuscitadas  en  aiquellos  días,  se  fundó  el 
periódico  semanario  dnititulado  "La  Cruz," 
de  que  se  publiiicaron  siete  tomos,  desde  el 
primero  de  ncAnemlbre  de  1855  hasta  25 
de  julio  de  58,  en  la  imprenta  de  los  Sres. 
Andradie  v  Escalante.  Comenzó  á  dirigir- 
le el  limo.  Sr.  ]\íamguía,  á  cuya  pkima  se 
debieron  los  principales  artículos  dé  los 
ocho  ó  diez  primeros'  números;     t/ero  las 
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atenciones  preferentes  del  episcopado  k  im- 
pidieron seguir  escribiendo,  y  consigno 
acmí  el  hecho  de  que  una  publicación  que 
lialló  la  .m/ejor  acogida  en  la  capital  venios 
Estados,  al  extremo  de  que  desde  la  se- 
gunda ó  tercera  entrega  el  producto  de  las 
suscriciones  cubría  sus  gastos,  estuvo  á 
punto  de  morir  ipor  falta  de  redactor  en  je- 
L',  pues  nc  era  fácil  hallarle  entre  seglares 
por  el  carácter  de  sus  materias,  que  exi- 
gían vastos  conocimintos  teológicos  y  ca- 
nónicos para  ser  debidamente  tratadas;  ni 
entre  eclesiásticos,  consagradas  en  su  tota- 
lidad, de  un  modo  exclusivo,  al  desempe- 
ño de  su  ministerio,  y  careciendo,  por  k> 
misrmo,  de  los  conocimientos  políticos  y 
del  tacto  y  las  formas  de  enunciación  quie 
el  periodismo  requiere.  Peno  vivía  Pesado 
en  México,  reuniendo  en  sii  elevada  capa- 
cidad 'todas  las  cualidadies  y  circunstancias 
necesarias ;  v  auntque  alejado  de  muchos 
años  atrás  de  esta  arena  y  disfrutando  de 
las  ventaijas  de  una  \'ida  pacífica  y  de  una 
oosición  in  lependiente,  no  vaciló  en  tomar 
la  pki.ma  en  defensa  de  la  verdad  y  en  ser- 
' -vicio  de  la  Iglesia  y  de  la  patria,  llevan- 
do acaso  de  espuela  el  recuerdo  de  la  épo- 
ca dis'tante  en  que.  como  periodista  y  fun- 
cionario público,  su  fogosidad  é  inex;pe- 
riencia  pagaron  tributo  á  las  ideas  y  ten- 
dencias ahora  en  boea,  v  queriendo  dar 
má«  ^emne  testimonio  de  la  rectificación 
de  lais  suyas.  Encargóse,  pues,  de  la  direc- 


150 


ción  y  redacción  de  "La  Cruz,'"     desempe- 
ñando la  primera  por  si  solo,  \'  la  segunda 
en  unión  de  .oltroi  escritor  oonteimporáneo 
dedicado  por  completo  á  esa  tairea,  y  con 
la!  colaboración  de  literatos  muy  distingui- 
dcus ;  co'laib oración  que  proidujo  dos  de  los 
escriiíos  más  nota!bleis  nue  en  todo    tieniüo 
se  han  puiblicado  aquí :  el  "Discurso  sobre 
La  oonistitución  de  la  Iglesia,"  de  don  Ber- 
nardo Couto,  y  el  "Examien  de  los  Apim- 
•tamientos  soibre  derecho  público     eciesiás^ 
tico"  (del  Licenciado     don  Manuel  Biaraai- 
da)  poír  don  José  JuMán  TiOT>niel.  (41)  Tal 
fué  la  organización  del  periódico  hasta  su 
coniclusión ;  y  cuando  en  sus  principios  por 
efecto  de  las  prescripciones  de  urna  nuevq 
ley  de  imprenta,  coimenzaron  á  fiínmar  to- 
dols  los  articulóos  s-us  autores,  la,  circustan- 
cia  de  sier  ésitos  seiglares  y  hombres  de  plu- 
ma y  de  resolución  propia.,  cauíSÓ  no  poca 
sorpreisa  á  los  pedodüstais  liberales,  emipe- 
ñadois  hasta  allí  en  vestir  \-  decoirar  con  so- 
tanas y  mitras  á     los  .redactoi-es     de  "La 
Crutz." 

Delicada  y  espinioisa  fué  la  misión  de  es- 


(41)  Algunos  de  los  nirtíciilos  en  la  sección 
(1<>  contiroversia,  se  debiei"on  fi  la  hábil  plunifl 
(H-]  Doctor  Don  Fi-ancisco  Javier  Miranda. 

En  la  sección  literiaria  se  puiblicó  el  "Fray 
r.iiis  de  León"  de  Don  Alejandro  Airando  y  Rs 
f.nidóu;  libro  que  abrió  á  su  autor  las  puei'üís 
de   la   Real   Academia   Española. 


151 


te  ixerw'xlico,  y  grandic  su  influjo  en  la  opi- 
nión pública,  y  acaso  hasta  en  el  ánimo  de 
algunos  de  los  personajes  que  figuraban 
en  el  gobierno.  El  saiber,  la  claridad  y  la 
infl'exible  lógica  d'e  Pesado,  presentaban 
en  su  verdadero  asipecto  las  cuestiones  po- 
liticc-xidligiosas  debatidas,  re&oilv'éndolas 
radicailmejiiíe  en  contra  ás  la  administra- 
ci(M-ii  y  del  partido  ])reponderante ;  y  res- 
pecto de  moderación  y  de  tacto,  baste  de- 
cir, que  la  publicación  á  que  míe  refiero 
duró  casi  'tres  años  en  el  foco  d-e  les  más 
opuestos  intereses  y  de  las  pasiones  más 
exaCtadas,  sin  que  uno  sólo  de  siis  adversa- 
irics  pudiera  c^iejarse  del  menicr  agravio 
personal!,  y  sin  que  la  hiriera  una  soila  pro- 
'videnoia  gubernativa,  á  pesiar  de  que  la  to- 
lerancia en  materia  de  imprenta  diistaba 
muchic  de  ser  lo  que  hoy.  Vino,  á  demos- 
trar "La  Cruz"  una  vez  más.  que  la  verdad 
esi  enunciable  aun  en  las  épocas  y  sifuacáo- 
pcs  miás  bonrascosas,  siempre  que  &e  la  se- 
%A  proclamar  uni'cndo  en  la  frase,  al  vigor 
de  la  sustancia,  la  cultura  v  suavidad  de  la 
forma. 
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■     XX 

SECCIONES    DE     EXPOSICIÓN" 
V  COXTROVERCIA  DE  <LA  CRUZ." 


La  serie  de  los  artícuios  de  Pesado  en 
las  secciones  d'e  expo&ición  y  controversia 
de  "La  Cruz,"  ofrece  un  curso  completo  de 
filoi&ofía  cristiana,  que,  reconociendo  y  de- 
^mostrando  la  existencia  áe  Dios,  deriva  de 
su  voliuTitad,  de  su  omnipcfcencia  y  de  su 
providencia,  la  creación  y  cons-ervación 
del  universo  y  el  orden^  de  los  sucesos  hu- 
■manos ;  estudiando  los  atributos  y  miste- 
rios de  la  Divinidad,  la  farmación,  la  ino- 
cencia }•  la  caidia  del  primer  hombre,  el 
origfen  y  carácter  de  la  sociedad,  su  marcha 
en  los  siglos  anteriores  á  la  le}-  de  gracia, 
la  venida  y  predicación  de  Jesús,  la  reden- 
ción de  nuestro  linaje,  la  fundación  de  la 
Iglesia  depositarla  única  de  k  verdad  reli- 
giosa, de  la  moral,  que  en  ella  se  funda,  y 
que  sin  ella  no  existe  ó  es  puramente  con- 
vencional ;  de  los  principios  que  guian  á 
la  civiliziación,  y  de  los  -gérmenes  de  la  fe- 
licidad temporal  y  eterna.  Parliendo  de  €S- 
rtas  bases  y  contradiciendo  á  las  eácuelas 
racionalista  y  socialista,  niega  la  per- 
fección que  ven  ellas  en  el  individuo  y 
■U  perfectibilidad  s<ocial  que  proclaman  co- 
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mo  .posible,  aunque  reconoce  en  d  prim'ero 
el  libre  albedrío  de  que  le  privan  las  expre- 
sadas escuelas,  y  enitiiend«  que  la  dicha  de 
las  naciones  estriba  en  la  conformidad  de 
su  ocgajiización  y  de  su  miarcha  política 
con  Los  preceptos  dell  Evangelio;  conisidera 
el  estado  social  como  el  estado  naitural  del 
hombre  y  no  como  resultado  del  pacto  sii- 
puesto  por  Rousseau  }'  de  que  parte  gene- 
ralmente la  legislación  modernai:  'ttotalimien- 
te  inconforme  con  el  principio  do  la  sobe- 
ranía diel  oueblo  y  con  el  de  ^qiuie  las  lieyes 
iseain  la  o'bra  y  la  expresión  de  la  voluntad 
general,  fija  en  Dios  el  oirígen  de  toda  aiu- 
toridad,  y  el  de  las  leyes  en  la  Tusticia,  ema- 
nada también  del  Supremo  Auitor,  que  in- 
culcó en  la  conciencia  humana  los  precep- 
tos de  la  ley  natural,  completados  y  per- 
feccionados por  la  Revelación,  y  roca  in- 
mutable entre  ras  loílas  de  la  cambiante  vo- 
lurKtad  de  los  hombres ;  por  último,  consi- 
derándonos como  un  compuesito  de  espíri- 
tu y  materia,  destinados  á  ila!brarn»os  en 
nuestra  peregrinación  en  la  tierra  por  .mie- 
dliio  de  nuestra!?'  obras  la  felicidad  eterna  á ' 
qiue  Dios  nos  convida,  juzga  indisipensa- 
Mes  lia  armonía  de  los  deberes  civiles  y  .po- 
líticos con  los  morailes  ^■  religiosos,  y,  en 
cons.ecuencia,  la  estrecha  unión  del  Estado 
y  la  Iglesia.  (42) 


(42)    En   el   curso   de   la   exposicióu    de  este 
sistema    meiiciona   los    priucipales    errares   de 

Roa  Bároena.— 20 
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El  diesaaToCilo  de  estie  sii»tema  que,  en  r;- 
g.OT,  na  es  otra  cosa  que  Ja  doOtrina  cató- 
lica en  sus  fundamentos  y  aolicacicnes,  vi- 
no á  patentizar  el  copioso  fruto  qoe  Pesado 
obtuvo  de  ,sus  estudios  panticulares,  nun- 


la  filosofía  racioTialista  acerca  de  los  piiünto-; 
<iue  él  va  tocaoido.  Diclia  filosofía  reinita  la 
tveaidóai  del  muiido  como  obra  del  ¡'.caso,  co 
rao  resultajdo  del  poder  creador  de  la  materia 
misma,  siu  la  inteaTención  del  Supremo  Au- 
tor. Om-iosa,  por  no  deciir  más,  es  la  explica- 
ción die  Buffon  acerca  de  la  formación  y  pri- 
■rieiias  funciones  de  los  planetas,  inclusive  la 
TiexTa,  que  eu  expresión  suya  son  fragmentos 
<Iesprendidos  del  sol  al  choiiue  de  un  giran  co- 
ííieita,  y  que  hallándose  en  estado  líqiiido  ó 
pastoso,  toctnajron  en  virtud  de  la  rota<-ión  su 
aí-tnal  forma  esférica:  desprendidaí^  de  «dios 
sus  pairtes  menos  sólidas,  formaron  los  satéli- 
tes, permaneciendo  los  primeras  muchos  años 
cu  estado  de  iucaudescemicia  hasta  qiuie  so  fuc- 
iron  consolidando  y  apagando. — La.  corpuleai<-iu 
de  los  patagones,  según  el  mismo  naturalista. 
'  indica  la  exist^-nc-ia  de  los  gigantes,  raza  pTimi- 
ti\a  de  nuestro  gk>l>o,  sulvstituída  por  nosotros 
ios  actuales  pigmeos. — Mr.  de  Miadllet  aseguj'a 
(UH\  "los  hombres  fuerom  antes  i>eces,  poixjue  el 
agua  es  el  principio  universal  de  las  cOMas.  v 
lo  quo  contiicíne  en  sí  todns  las  semillas."— Vol 
tain'o  supUvSo  tantos  Adaiie.*;  t-uantos  son  los 
colores  de  los  horaíwes:  Ravnal  consitlcra  á  és 
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:a  desid'e  su  (primera  juventud  initerrumpi- 
áos,  y  la  variedad  de  suis  conjocimientos  en 
ciencias  y  artes  aparentemente  disímbolas, 
)'  de  que  rara  vez  se  posesiona  un  solo  in- 
diAdduo.  A  'la  altura  de  ios  teólog-os  y  ex- 


tos  miuy  poco  supei'iores  á  los  cuadrúpedos.- 
Roioisseaoi  ha  sostenido  que  las  cdeaicias  son 
IKíi-judiciales  al  hombre,  que  el  estado  naturai 
y  feliz  de  éste  es  la  barbairie,  y  hasta  duda  si 
debería  andar  enn  dos  pies  ó  en  cuatro. — "K! 
<-nii)euo  de  la  falsa  íDosofía  (dice  IVsado)  se 
diañge  á  priesentarnos  el  mundo  como  obra  de! 
&<-aso,  de  la  materia,  de  una  fuerza  invisahlv 
tiue  se  llama  naturaleza,  de  cualquier  agente 
des'conoc'ádo  con  tal  qme  no  sea  Dios;  y  á  cou 
siderar  al  hombre  como  uua  máquina  meira- 
nitiite  material,  que  Añve  sólo  para  este    suelo." 

-VI  combatir  el  mismo  Pesado  el  principio  de 
1;:  sobeti'anía  del  ]tueblo  en  la  acepción  que  co- 
nuinmente  .se  le  da,  hace  notar  <ine  la  han  ne- 
niado, entre  otros  publicistas,  G-rocio.  Puff ¿>n- 
oorf.  Paley,  y  Blanco  Whlte. 

Sobre  el  oñgen  de  la  autoridad  y  de  las  leyes, 
diioe  que  la  ordeutición  divina,  habiendo  crea 
do  al  hombre  "sociable,"  ha  querido  que  haya 
o  ptariKlades  saipivraas  que  velen  por  la  defen- 
sa de  las  sociedades  y  por  la  recta  admini.'^- 
tracióai  de  justicia,  y  que  en  este  sentido  toda 
i;'rt>taridad  viene  de  I>ias  y  tiene  dererdio  Ti  ser 
obedecida,  pero  también  obligaciones  sagradas 
qu<'  llenar  y  debei'es  muy  estrechos  que  cum- 
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posiitores  sagradbs  aparece  al  haiblar  <ie  la 
Divinidad,  de  sus  irelacioiiies  con  las  cria- 
turas, de  la  misión  de  Jesucristo,  del  peca- 
do y  de  la  gracia,  de  la  redención,  de  la 
expiación  de  las  culpáis  y  del  premio  y  cas- 

l)!ir;  y  recueiiida  las  palabras  de  Cicerón  relatí 
vas  á  que  la  veirdadera  ley,  la  ley     prlmiti^-a, 
fuente  de  todas  las  demás,  no  es  la  razón  hu- 
rnaaia,.  sino  la  razón  eterna  de  D-ios,  la'  sabidu- 
ría suprema  que  rige  el  universo. 

Hablando  de  la  sociedad,  dice  qme  su  origeii 
y  sus  foiinias  están  tomada-s  de  la  soeiediid 
Cf^nyugal.  y  que  ésta  es  la  fuente  de  donde  se 
deriva  todo  el  orden  político  y  civil  del  mnu- 
c'o.  "Tan  cierto  es  esto,  agi"ega,  que  aun  los 
filósofos  gentiles,  guiados  únjcamente  iK)r  la 
lu7.  de  la  razón,  lo  han  conocido  así.  eooisig- 
nándolo  en  sus  escritos.  Ariistóteles.  en  su  ;id- 
mirable  obra  de  la  Política,  no  da  ú  lia  socie. 
dad  htiimaiia  oti'o  origen  que  la  familia.  T-a 
piimeiria  sociedad  (dice)  se  forma  de  dos  indi- 
viduos, del  hombre  y  de  la  mujer,  sigiuñendo 
los  instintos  de  la  naturaleza;  y  los  imiputeos 
del  amor,  y  á  ella  se  agregan  sucesiTaimente 
los  hijos;  esta  sociedad  es  indi.«pensable  para 
la  propagación  del  género  hximano.  La  según 
da  Li'  componen  el  señor  que  manda  y  la  ser- 
viidumbre  que  obedece,  y  íie  ella  nacen  el  tra- 
bajo, las  a^rtes,  la  industria  y  la  vida  civil.  La 
tercera  resulta  de  la  agregación  de  familias, 
y  de  elLai  emanan  las  (relaciones  públicas  y  In 
exjsitencia  poJítSca  del  Esíado." 
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itigo  eternos.  La  pintura  de  los  seis  días  de 
la  creación  muestra  á  un  tiempo  mismo  la 
rniaginación  del  pceta  y  e/1  espíritu  de  ob- 
servación y  de  análisis  die/1  naturalista :  la 
luí,  y  los  astros,  brillando  (la  primera  al 
"íiaft"  del  Altísimo  y  comenzando  á  sai 
mandato  'los  sfeg-undos  á  recorrer  sus  ór- 
bitas en  el  espacio ;. das  aguas  recogiendo- 
•se  en  las  oquedades  de  la  tierra  y  dejando 
descubiertas  sus  prominencias ;  la  atmós- 
fera extendáiendo  su  fluido     respirable     en 


Por  últiino.  respecto  de  la  unión  del  Estado 
y  la  Iglesia,  ó  sea  el  estrecho  enlaee  de  las  le- 
yec  humanas  con  las  morales  y  religiosas,  re- 
cnerda  el  dicho  de  Plnatarfo.  de  que  sefrta  más 
fácil  fundar  una  ciudad  eu  el  aire  que  una  re- 
ijifiblica  sin  religión;  y  el  cí^lehre  pasaje  de 
Platón  en  el  libro  I  de  su  tratado  "De  las  L?- 
yes:"  "....Yo  entiendo  que  el  método  acjerta- 
do  en  punto  á  leyes  consiste  en  harerlas  te- 
ntar su  origen  de  ?a  virtud,  y  sólo  de  la  vi'- 
tml....  Débese,  pues,  diotar  una  legi.slación 
que  haga  felices  á  los  qiuic  la  obs^erveu.  procu 
3-á-ndoJes  toda  clase  de  bienes.  Estos  son  de  dos 
esípecies,  unos  humanos  y  otii"os  divinos:  sien- 
do de  advertir  que  aquellos  dependen  de  és- 
tos.... El  legislador  debe  hacer  notar  á  los 
ciudadanos,  que  todos  los  ardenamientos  de 
i  as  leyes  se  refieren  ;'i  estas  dos  clase-s  de  bie- 
nes, y  que  de  los  divinos  no  derivan  k>s  huinn- 
r.o6,  como  priineros  aquell0|S  en  origen  y  dig- 
nidad." 
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torno  de  nu^estro  globo ;  los  ár bodes  y  iplan^ 
tas  tbirotandio  en  valles  }•  miontañais  ;  los  pe- 
ces, aves  y  brutos  poblando  mares,  adre  y 
ocmtinentes ;  el  hombre,  dueño  y  rey  de  la 
creación,  formado  de  banro  .por  la  <iii>eiSitira 
del  EterniO  y  del  soplo  de  sus  misimos  la- 
bios animado;  la  dulce  compañera,  de 
Adam,  de  él  salida,  van  siendo  temai  de  las 
observaciones  del  escritor  que,  partiendo 
de  'la  narración  del  Génesis  y  aprovechan- 
do los  descubrimientos  \-  adeilantos  de  la 
ciencia,  estudia,  define  y  clasifica  los  ob- 
jeiros  inanimadois,  los  seres  irracionales  y 
los  dotados  de  razón,  •  señalando  sus  con- 
trastes, instintos,  i nteíli esencia  y  afectos,  }' 
ofl orificando  ail  Supremo  Arrífice  ante  las 
maravillas  de  su  obra..  Igualméne  versado 
en  la  historia  eclesiástica,  en  la  profana 
tiinifversail,  en  la  cl'd  país  y  en  jOjs  síistenias 
filosóficas  antiguos  y  modiernos,  señala  el 
origen  y  traza  el  cuadro  de  las  principales 
fiestas  cristiania.s  y  de  los  sacramenitos :  ha- 
bla de  la  fimdación  de  'la  Iglesia  estu  lian- 
do lo;s  caracteres  de  los  apóist'Oles  Pedro  y 
Pablo  y  mostrando  ci:imo  rasgos  promÍTien- 
tes  del  pri^mero  la,  fe  y  la  potestad,  y  del 
segiiñdio  la  caridad  y  ila  sabiduría  ;  sigue  la 
marcha  de  es'ta  dÍAnna  institución  al  través 
'■.o  los  siglos,  en  sus  triimfos  .sobi^e  la  bár- 
ranle y  en  los  servicios  que  ha  prestado  á 
México,  diifiuidiendo  aquí  con  la  luz  d¿\ 
Evaniigelio  el  conocimienito  de  las  ciencias 
y  las  artes  y  ligando  á  raizas  hetenogéneais 
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coiv  el  fortisimo  vinculo  de  una  fe  conum : 
conoce  á  'fondo  los  ataques  dirigidos  á  sus 
clicginas  }'  disciplina  desdie  los  tiempos  de 
los  sofistas  é  ilumdnados  hasta  los  días  del 
prcirestantisnio  y  del  social ísituo,  y  la  refu- 
tación de  esos  mismos  ataques  por  los  de- 
fensores de  la  Tg-lestia :  no  le  ocg-en  de  nue- 
vo las  manifestaciones  y  tendencias  pan- 
teistas  y  ateas  de  nuestro  siglo,  cuyos  gér- 
nienes  deS'Cubre  y  señala  en  las  civiliza- 
cicness  griega  y  romana ;  ni  los  sistemas 
políticos  que  aparecen  hoy  con  la  preten- 
sión de  flamantes,  sin  ser  otra  co^  que  la 
reproducción  repetida  de  íais  utopiasi  .  de 
la  más  remota  antigüedad;  ni  la  sed. y  el. 
prurito  de  bienes  miateriales  con  'total  des- 
ccruocimientc  ú  oh-ido  de  los  morales,  qu« 
se  nos  da  por  efecto  de  los'  progresos  de 
nuestra  época,  no  .í?iendo  más  que  el  retro- 
ceso ¡á  les  tiempos  y  al  espíritu  del  paga- 
nismo, destruido  hace  dMez  y  nue.ye  si- 
glos por  la  predicaci(>n  y  el  egemplo  de  J-^-^ 
f^rcns'to.  '  '  .    .       ,      •, 

I!^no  de  sus  trat)?ioP  mási  notaibles  fué  la 
serie  de  artículos  qu-e  intituló,  "Observacio- 
nes sohr'e  la  verdadera  ciencia  po'líticá."  en 
riu?  traza  los  principios  de  ella  que.  toma- 
do?; de  la  ley  natural  v  de  la  esencia  miis- 
W3  de  la>s  co«iaí».  reciben  ñu  iiltinva  perfec- 
ción-de la  lev  V  máximas  evangélicas ; -es- • 
'india  la  socíed'ád.  su  origen  y  su  oílijetp^ 
señalando  como  principios  suyos^  la  justi- 
cia, la  i^ualdaid  en  las  relaciones  privadas 
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y  la  desigualdad  en  las  sociales,  y  como  su 
€ilemento  la  famildia, ;  da  á  la  soberanía  hu- 
mana su  raíz  en  la  dir.'ina,  haciendo  notar 
que  la  que  procediiera  de  la  voluntad  gen^e- 
ral  sería  insegura  y  móvil  .  como  ésta,  y 
que  la  poitestad.  considerada  en  la  institu- 
ción, no  en  las  personas,  viene  de  Dios : 
•ocupándose  del  golbierrjo.  tiene  por  requi- 
sito indisipensahle  la  unidad  d?  acción ;  ha- 
bla de  la  constitución  feail  y  efectiva  de 
México,  considerando  á  sus  dos  principa- 
les razas  umiida.s  por  el  caitoli cismo,  y  hace 
motar  qne  la  reliigüón  iriene  por  indiferentes 
las  formas  de  gobierno,  y  que  la  republi- 
cana es  necesaria  en  América  ;  agregando 
que  lia  fu>sión<  del  género  hurmano  en  un 
sólo  moldie  no  pasa  de  quimera :  trata  d^e 
las  leyes,  de  la- obediencia  que  se  las  debe, 
del  derecho  de  ir.suTrecciÓ/n  y  stis  casos; 
ó.cl  tñiranicidio,  cuyo  punto  resuelve  decla- 
randio  quie  nunca  es  lícito  el  asesinaito ;  de 
la  guefira  y  las  retvnoluciones :  dé  la  anar- 
quía, la  barbairie  y  la  ci\nlizaiCÍón ;  por  úl- 
timo, de  la  teocraoila.  que  define  en  su  ver- 
dadero sentido,  y  de  la  imposibüidad  mo- 
ral de  que  se  divorcie  de  la  religión  la  po- 
lítica. (43) 


f43">  En  estos  y  otiros  artículos  reprobñ  en?'', 
g'ioaimente  la  eselaviturl  denlos  nejrros.  oonsi(io- 
cánidoJa  como  una  infríi<>rión  del  Evanfrelio  y 
como  un  coutrasentído  en  las  nacioii'es  civlli- 
z.odas  que  la  praiOtican. 
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Compréndese  que  la  exposición  de  to- 
das las  anterioies  ideas  nc  pedia  pasar  sin 
corniradiicción,  ni  sin  provocar  el  enojo  de 
sus  adversarios,  que,  poco  aicrtunados  en 
el  terreno  de  la  discusión — no  ciertamente 
por  falta  de  talento,  sino,  á  má  eni.ender, 
por  carencia  d«  justicia — ^aipelaron  más  de 
una  vez  z.  la  táctica  de  suposiciones  y  re- 
criminaciones tan  comunes  enere  los  par- 
tidos en  épccas  de  lucha.  La  refutación 
de  6Ste  linaje  de  ataqraes  y  el  examen  de 
los  actos  públicos  contra  la  Ig"lesiia,  ocu- 
paron la  sección  de  con:r^versia  del  perió- 
dico de  que  voy  hablando.  En  dicha  sec- 
ción luchó  ventajcsamente  Pesado,  ya  con 
el  "Siglo  XIX''  empeñado  en  sostener  que 
ks  pueíblos  catóJicos  son  l:s  más  atrasa- 
dos en  civilización  y  prosperidad  .material, 
y  que  el  clero  católico  ha  pres'iaidiG  siempre 
su  apoyo  al  desif>otismo,  debiendo,  por  el 
contrario,  aliarí-e  al  partido  liberal ;  ya  con 
el  "Trait  d'Unión."  que  defendiendc  la 
expropiación  de  la  Iglesia,  daba  á  las  teo- 
riaiS  de  la  economía  política  la  aucoridad 
qu«  quitaba  á  la  ley  natural,  cuya  existen- 
cia negó ;  no  aitr-ibuyendo  á  la  propiedad 
(aun  la  de  particulares)  otro  origen  que  el 
.pacto  s<ocial  y  las  leyes  y  disposiciones  de 
los  gobiernos,  revocables  de  í^ijvo,  y  po- 
niendo en'  tela  de  duda  hasta  el  derecho  de 
los  hijos  á  heredar  á  sus  nadires.  AJ  uno 
hizo  paitentes  las  llagas  s-cciales  de  que 
adolece  la  Gran  Breíaña,  cntonceí*  el  pri- 
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ríverC'  de  los  pueblos  protestantes ;  la  horri- 
ble condición'  de  suiS  clases  trabajadoras  y 
•el  pésimo  esitaido^  mioral  d*".  sus  colonias  en 
la  India ;  los  se^^áciiOs  de  la  Iglesia,  verda- 
deramente emancipadora  de  los  pueblos 
oprimidos ;  la  vaguedad  y  faka  de  cimiento 
de  los  principioiS  en  que  se  basan  las  teo- 
rías políticas  'm-0'derni3:S,  y  la  necesidad  v 
ccinveniencia  de  que  el  clero  no  haga  cau- 
sa con  partido  político  alguno.  Al  otro  de- 
imoistró  la  existencia  de  la  ley  natural  y  de 
la  sociedad  en  el  origen  de  la  humanidad, 
así  como  el  carácter  y  el  erigen  de  la  pro- 
piedad, que  es  preexistente  y  superiior  á 
leyes  y  con  vencí  one?  humanas,  y  sin  la 
cuail  'Caerían  los  pueblossi  en  la  barbarie. 
Con  motivo  de  los  artículos  de  ciíros  mu- 
choiS  periódicos,  de  las  ardiientes  peroracio- 
nes "de  los  representantes  más?  exaltados  en 
el  congrego  constiiíuyente,  y  de  los  discur- 
s^o's  cívicos  en'  las  festividades  patrióticas 
de  sep-tiembre,  probó  el  influjo  que  en  la 
difusión  de  las  luces  ha  ejercido  el  caitoli- 
cisjno  saijeitando  á  la  razón  únicamente  res- 
pecto de  los  imiisiterios  dwinos,  y  dejándola 
■en  lia  más  com'pleta  libertad  y  siuiminisitrán- 
dcle  excelentes  métodos  para  la  invesitiga- 
c'ión  y  e.l  adelanto  en  ciencias  v  artes ;  el 
brillo  que  íá  unas  y  á  otras'  han  prestado 
en  todiO'  'tiempo  lo:s  filóscfos.  los  oradores 
y  los  artífices  cristianos ;  la  falsedad  de  los 
ataques  asestados  por  el  protestanitismo ,  á 
los  sumio^pontífices,  y  el  uso  beneficio  que 
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de  su  poder  y  de  sus  bienes  ha  hecho  la 
Ig^lesia  en  el  mundo  lodo  y  especialrntente 
en  nuesi'ro  país.  Viniendo  al  examen  de  las 
leyes  y  medidas  dictadas  en  el  período  de 
1855  á  58,  hizo  notar  que  el  fuero  de  que 
se  despojó  á  los  eclesiásticos  en'  nombre 
de  la  igualdad  ante  la  ley — nulificada  con 
el  fu'ero  de  los  diputados — les  había  sido 
reconocido  en  compensación  de  los  gran- 
des beneficios  dispensados  por  la  Iglesia 
a:  Estado ;  qiuie  no  podí  fundarse  en  la 
justicia  la  desamoritización  que  recono- 
ciendo á  la  misma  Iglesia  el  carácter  de 
propietaria  de  sus  bienes,  la  forzaba  á  cam- 
b-'ár  la  forma  de  ellos  para  que  se  ie  con- 
virtieran en  humo ;  que  la  nacionailización 
ó  el  despojo  cabal  de  tales  bier/es,  no  sólo 
era  injusto  y  aten'tatorio'  á  los  derechos  de 
las  corporaciones,  sino  á  la  propiedad  en 
general,  disponiendo  de  la  eclesiástica  con- 
tra la  expresa  voluntad  legal  de  quienes 
la  donaron ;  privando  á  los  enfermos  y  des- 
validos y  al  santuario  de  sus  recursos  pe- 
cuniarios, y  á  la  agricultura  de  un  banco 
in'igdtable  y  comodísimo  por  el  bajo  tipo 
del  rédito  á  que  ministraba  sius  fondos,  y 
haciendo  pesiar  directamente  sobre  una 
sociedad  empc^brecida  los  gastos  del  cul- 
to, la  beneficenicia  y  la  instrucción  públi- 
ca, ramos  que  eC  primero  en  su  totalidad  y 
los  otros  en  su  mayor  parte,  eran  atendi- 
dos por  el  clero ;  que  la  nueva  legisla- 
ción, al  hacer  de     la  religión  del    Estado 
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punto,  omiso  y  estableoer  la  intervención 
de  las  auit'oridades  en  el  culto  religioso  y 
discipiana  externa  de  la  Iglesia,  asi  como 
la  libertad  de  imprenta  y  de  ens^eñanza  sin 
restricción  algi.ina,  desconoció  el  hecho  im- 
portantísimo de  la  unidad  religiosa  del 
pais,  tendió  á  íSomeiüernos  en  Lo  espiritual 
á  los  gobiernos  temporales,  como  sucede 
en  los  pueblos  protes'tantes,  y  de  abrir  an- 
cho campo  á  la  propaganda  de  ias  diversas 
sectas  adversas  al  catoLicisimo ;  que  la  lo- 
leran'cia  de  eKas  en  las  naciones  en  que 
existen  es  cosa  muy  diversa  de  la  procla- 
n;ación  ae  la  libertad  de  cultos ;  principio 
que  aparte  de  otras  graves  consideracio- 
nes, en  el  terreno  de  Les  hechos  vendría  á 
significar  aquí  únicaimnte  La  libertad  de 
las  comuniones  disidentes  y  la  opre- 
sión de  la  catóLica.  (44) 


(44i  Hizo  'lotíir  la  eoati'Miiliecióu  qaue  existía 
eiiti-e  proclamar  la  libertad  úe  eiisemiuza  y  su- 
primlT  los  colegios  de  los  jesuítas;  así  como  en- 
tre autorizar  á  todo  hombre*  i)ara  abi-azar  !;■ 
profesióu,  ludustrLa  ó  trabajo  que  le  acomotK- 
y  iiproveeliairse  de  sus  protluctos,  y  negar  á 
las  corpor alciones  civiles  ó  eclesiásticas  la  ca- 
pacidad legal  para  adquirir  eu  propiedad  ó  ;:.! 
ministrar  por  sí  bienes  ralees,  aicerca  de  lo  cual 
di<-e:  "Eu  los  Estiados  Unidos  del  Noa-te,  cada 
comimióu  religiosa  de  las  allí  peiinitldas,  cuen- 
ta con  bienes  raíces  que  valen  crecidas  suma^. 
IjOS  anabaptistas,  por  ejemplo,  teníaai  hasta  4 
año  de  1850  un  valor  de  $11.020,855;  los  coa- 
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En  alguno  ide  los  articulois  consagrados 
á  las  "Cuestiones  sociales"  dedujo  Pesado 
de  las  i'deaS'  por  él  anteriormente  enuncia- 
das acerca  del  catolicismo  y  del  raicionadis- 
rr.o  y  de  los  sistemas  po'líticos  que  del  umo 
y  del  otro  &e  derivan,  la  conclusión  de 
que  "Sin  religión  no  hay  moral,  sin  amoral 
nc  hay  buena  política,  y  sin  buena;  políti- 
ca no  hay  felicidad  pública."  Señaló  á  la 
escuela  revolucionaria  como  bija  y  aliada 
del  protesiíantismo,  (45)  consitituyendo  en- 


gregacionistas,  de  $7.970.195;  los  episcopalps, 
tío  $11. .375.010;  los  metodistas,  de  .$14.822.870: 
los  presbiterianos,  de  $14.. 543, 789,  y  los  catú- 
lic-os,  de  .$9.2.50,78.5.  Contando  otras  conmnin- 
i;€s  qiue  aquí  omitimos  por  no  hacei-  difusa  es- 
ta njoticiiiis   el   valor  total  de  las     propiedades 

rafees  destinadas  á  la  religión,  ascendía  á 

$87.328,801.  (Coltons's  Atlas  Geo,grafical,  Sta- 
distical  aiid  Historical  of  the  Woild.)  Esto  pa- 
sa en  la  república  vecina',  en  la  república  mo- 
deló." 

Enti*e  sus  eonsidera ciónos  políticas  sobre  la 
introducción  de  nuevos  cultos  en  México,  citó 
la  de  que  en  otras  naciones  la  divcn-sidad  li-' 
religiones  e»tiá  contrapesada  por  la  unifarur- 
tiad  de  raza;  mientr;i.s  aiiuí  sucedía  lo  contra- 
lio.  estando  las  diferencias  de  origien  oonfun 
dJdais  únicamente  por  medio  de  la  uniti.id  c. 
ligiosia. 

(45>   Muiizer.   uno  de  los  innimeros  discíitulos 
de  Lutero.  al  sublevar  la  Tairingia.  el  Ilcsse  y 


166 

tiambos  la  negación  de  toda  autoridad, 
puesto  que  tiene  «el  segundo  por  úlümo 
itérmino  la  negación  de  toda  fe  religiosa,  y 
la  primera  la  de  toda  organización  civil ;  y 
agregó  que,  no  pudiendo  dicha  escuela 
realizar  sus  teorias  en  lel  estado  actual  de 
•la  sociedad,  impulsa  á  ésta  al  scicialismo  >■ 
ai  comuni&mo.  Por  mucho  que  llamaran 
aqui  la  atención  estas  concjusiones  en  los 
dias  en  que  fueron  esirampadas,  ni  los  adic- 
tos ni  los  adversarios  pcdíam  haber  olvi- 
dado las  análogas  ó  semejantes  de  Mais- 
tre  y  de  Donoso  Cortés,  ni  aun  las  que 
lógicamente  emanan  de  la  obra  de  Guizoi 
(protesitante)  sobre  "La  Democraicia  en 
Francia."  (46) 


la  Baja  Sajonia,  decía:  "Tcdo;?  lus  Lumbres 
ceben  ser  iguales  y 'todos  los  bienes  comunes, 
porque  la  tierra,  creada  por  Dios,  ess  la  here 
caxl  de  todos  los  ca"eyentes."  Xo  hay  necesidad 
de  soberanos,  de  superioi"es.  de  nobles  ni  dt- 
sacerdotes;  el  gobierno  de  los  pueblos  está  -li 
la  Biblia:  la  diferencia  entre  señores  y  vasa- 
llos, entre  ricos  y  pobres,  es  anticristiana  " 
Acerca  de  los  efectos  del  protestantismo  en  e! 
estado  social,  se  hall  "ai  datos  muy  ciu'iosos  en 
la  obra  de  Schiller,  "La  guerra  de  trein.:i 
años." 

(4G)  El  escándalo  <'>  el  desdén  de  nuestnü 
l>olíticos  al  recordafl"  lais  tendencias  de  '"Li 
Cruz"  á  la  armonía  y  mutuo  apoyo  de  la  Igle- 
sia y  el  Estado,  se  disminuirían  notablementi. 
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XXI 

IMPRESIÓN   CAUSADA 

PJK  LOS  ARTICTLOS  DE  «LA  CRUZ.» 

TEXDENXLA  PRINXIPAL  DE  ELLOS.  ■ 

SUS      OBSERVACIONES 

RESPECTO  DE  LA  CONSTITUCIÓN  DE   1 857  C  )N 

FIR.MADAS  POR  LOS  LIBERALES. 


Las  concluísianes  á  que  me  referí  al  ter- 
minar mi  aniterior  capítulo,  caiusaron  al- 
gún escándalo  al  partido  preponderante, 
que  &e  empeñó  en  ver  en  ellas,  ya  que  no 


'  si  estudiarau  en  uu  emiiieute  es^eritor  modenio 
(Thiers,  "Histoi-ia  del  Consulado  y  del  Impe- 
rio") las  causas  y  cousideraciones  que  dete"- 
ininairon    en    Frajneia   lui   celebración    del    coii- 

*  cordato,  y  que  se  transiparentan  en  el  siguiente 
discurso  de  Mi-,  de  Fontanes  al  Sumo  Pontííi- 
eo  Pío  VII,  llegado  á  París  á  solemnizar  el  ac 
to  de  la  coronación  del  emperador  Napoleón: 
"Santísimo  Padre: 
"Cuiaindo  el  vencedor  de  Marengo  concibió  en 
el  campo  de  batalla  el  designio  de  restablecer 
la  unidad  religosa  y  devolver  á  los  framceses  su 
antiguo  culto,  preservó  d<'  ruina  completa  los 
l-rincipios  de  la  civilización.  Tan  alto  pensa- 
miento, sobrevenido  en  un  día  de  victoria,  dio 
eer  al  (^ncardato;  y  el  Cuerpo  Legislativo,  cu 
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las^  manitfes'ta dones  de  una  ignorancia  y  de 
un  espiritu  de  retroceso  inachiacables  á  es- 
critor de  tan  vastos  y  variados  conocimien- 
tos y  sólido  juicio,  si  una  arnuai  política  sa- 
cada de  los  airsenales  sagrados  y  aguzada 


yo  órgano  cerca  de  Y.  Santidad  teaigo  la  honra 
iV;  ser,  convirtió  el  Conc-ordato  en  ley  nació 
na!. 

"¡Día  memorable,  igua/limente  caro  á  la  sab' 
duría  del  hombre  de  Estado  y  á  la  fe  del  oris- 
t:ianio!  En  él  Im  Francia,  abjuií-ando  muy  graves 
tairoreis,  dio  las  más  útiles  lecciones  al  género 
iiimano,  pareciendo  reconocer  ante  él  que  to- 
dos los  pensamientos  imieligiosos  son  imipolí- 
ticos,  y  ^que  todo  atentado  contra  el  crisrtiauís- 
nio  lo  es  contra  la  sociedad. 

"El  a^establecimiento  del  antiguo  culto  tra.jo 
presto  consigo  el  de  un  gobierno  más  natural 
p.'ira  los  grandes  Estados  y  más  conforme  á 
los  hábitos  de  la  Francia.  Todo  el  sistema  so 
cial,  quebrantado  i)or  las  opiniones  inconstan. 
tes  del  hombre,  se  aipoyó  de  muevo  en  una  doc 
trina  inmutable  como  Dios  mismo.  La  religión 
civilizaba  antiguamente  á  los  pueblos  salva- 
jes; pero  más  difícil  eira  reparar  hoy  sus  rui- 
na? que  estiablecer  su  cuna. 

"Debemos  este  beneficio  á  un  doble  prodigio. 
La  Francia  ha  visto  nacer  á  uno  de  esos  hom- 
bres extraordinarios  de  tarde  en  tarde  envia- 
dos en  auxilio  de  los  imperios  próximos  á  de- 
nTumbarse:  al  par  que  Roma  ha  visto  brillar 
vn  la  eáteido-a  de  San  Pedro  todas  las  virtudes 
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en  la  conciencia  de  las  gentes  piadioisas 
para  herir  con  golpe  certera  á  la  adminis- 
tración del  general  Comonfort.  Los  su- 
cesos positeriores  viniercm,  sin  embarga, 
á  demo-^trar  que  nada  había  más  diistante 


apostólicas  de  los  pl■ilIl^ros  tiempos.  Su  dulce 
íiiijtoi''iclad  se  hnfie  sentir  de  todos  los  corazones: 
los  homenajes  del  imiverso  det>en  acompañar 
;i  un  Pontíüce  tan  sabio  cuanto  piadoso,  que 
conoce  á  un  tiemix)  misono  todo  lo  que  es  pre- 
ciso dejar  al  curso  de  los  negocios  humanos  y 
tivdo  lo  que  exigen  los  intett''eses  de  la  religión. 

"Esta  religión  augusta  viene  con  él  á  consa- 
grar los  inievos  destinos  del  Imperio  frainieés. 
y  asume  la  pompa  misma  que  en  el  siglo  le 
¡os  Olovis  y  de  los  Pepino. 

"Todo  ha  cambiado  en  torno  soiyo;  solamen- 
te ella  permanece  Inmutable.  Ve  acabar  las 
familias  de  los  reyes  como  las  de  los  súbdito«!; 
peix)  sobre  los  restos  de  los  tronos  que  se  des- 
hacen y  sobre  las  gradas  de  los  que  surgen  ad. 
mira  siempre  la  maniifestaeión  sucesiva  de  los 
designios  eternos  y  confiadamemite  los  acata. 

"Jamás  ed  universo  tuvo  más  imponente  es- 
peetiáculo,  ni  recibieron  más  p^rofundas  l€icci«> 
lies  los  pueblos. 

"No  es  éste  ya  el  tiempo  en  que  el  imperio 
y  el  sacerdocio  eran  rivales.  Dánse  entrambos 
la  mano  para  rechazar  las  funestas  doctrinas 
que  han  amenazado  subvertir  totailmente  a 
Kuroipa,  y   que  ojalá,  cejen   píi.pa  siempre  ante 
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de  las  miras  del  Tedactoa-  en  jefe  de  '"La 
Cruz"  que  una  oposición  política  en  el 
s-entido  que  comunmente  dam'ois  aquí  á 
es'ta  palabra.  Derribado  aquel  gobierno  y 
susiiítuido  con  otro  marcadamente  conser- 
vad'oír,  Pesado,  que  desde  luego  fué  inves- 
tido de  cargos  y  comisiones,  mostró  po- 
quísimo entusiasmo  en  su  desempeño  y 
fué  sucesÍYamente  declinando  unos  y  otras 
para  seguir  retraído  de  las  regiones  ohcia 
leí. 

Preciso  es  hacerle  la  justicia  de  recono- 
cer que  el  'mÓAÜl  de  sus  escritcs  no  fué  ni 
pudo  ser  otro  que  apartar  en  le  pos4ble 
al  país  de  las  pendientes  de  la  anarquía 
y  el  protestantismo  á  que,  en  su  concepto, 
era  empeñosamente  empujado.  La  tácti- 
ca del  liberalismo  en  la  época  á  que  me 
refiero,  se  halla  patente  en  todos  sus  oa- 
SiOS,  y  consistía  en  halagar  las  naturales 
tendencias  de  mejora  en  la  condición  so- 
cial de  las  clases  pobres,  haciendo  apare- 
cer los  proyectos  de  su  realiaa.ción,  no 
solamente  en  nada  opuestos  al  bu.em  or- 
den político  y  al  catolicismo,  sino  del  to 
do  ajustados  «  las  doctrinas     de  éste,  de 


p1  doble  influjo  de  la  religión  y  la  política  uni 
das.  Indudablemente  no  será  estéril  este  de 
seo,  ix>rqiie  .iamñs  en  Francia  tuvo  tan  alta 
iri?ipiraci6n  la  política,  ni  el  trono  i>ontificio 
ofreció  un  modelo  más  ro«»petable  y  digmo  al 
mundo  cristiano." 
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que  suponía  apartados  á  nuestros  ecle- 
siásticos por  ignorancia  ó  por  malicia, 
con  el  espíritu  de  no  cejar  ni  en  un  ápice 
en  materia  de  bienes  y  privilegios.  Lo6 
periodistas,  los  represeii tantas  del  pueblo, 
y  el  mismo  primer  magistrado  de  la  na- 
ción, hacían  vehementes  protestas  de  su 
ortodoxia  y  de  su  amor  al  orden  antes  y 
después  de  asestar  golpes  terribles  á  la 
constitución  Teai  de  nuestro  país  y  al  san- 
tuario. (47)   Forzoso  era,  pues,  demostrar 


(47)  "Fué  digno  de  notarse  en  aquella  dis 
cusión  (la  del  proyecto  de  constitución)  y  en 
cn*as  muchas,  que  los  más  fogosos  tribunos 
aunque  profesaban  teorías  barto  peligrosas  pa- 
ra el  estado  de  las  ideas  en  México,  y  aunque» 
las  sostenían  sin  reserva  ni  disimulo,  casi  nun- 
ca se  expresaron  en  términos  dt-  escandalizar 
á  los  imparciales.  Al  defender  la  libertad  poli 
tica  con  ilodas  sus  consecuencias,  protestaron 
Que  ei-an  amigos  del  orden  y  que  no  rechaxa 
han  el  principio  de  autoridad:  al  defender  la 
libertad  religios-a,  hicieron  su  profesión  de  fe. 
declarando  solemnemente  que  eran  católios. 
ajxxstólicos,  romanos."— "México  en  1850  y  -óT. 
;k>i   a.  de  la  Portilla,  cap.  V,  pág.  80. 

Al  cerrar  las  sesiones  del  congreso  constitu- 
yente, el  presidente  Comonfort  en  su  discurso, 
entre  otras  declaraciones,  hizo  la  de  que  el  g^» 
bierno  era  "hijo  obediente  y  fiel  de  la  Igles'.T 
católica   romana,  de  la  cual  no  se  separaría.'" 

En  cuanto  á  La  prensa,  al  hojear  las  coleo- 
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la  odíitradicción  que  existía  entre  las  pa- 
labras y  las  obras,  el  probable  desencade- 
namiento de  los  elementos  revoluciona- 
rios ante  la  destrucción  del  principio  y  les 
resortes  de  la  autcridad,  y  la  próxima 
tendencia  d-el  bando  demócrata  radical — 
convencido  de  que  la  simiente  de  sus  teo- 
rías socialistas  no  podría  de  pronto  ger- 
minar V  fructificar  en  un  terreno  abonadc 


cíon/s  de  i>ertódieos  de  acfiiiella  C'poc-a,  sorprtMv 
de  ni  uniformidad  con  que  los  del  partido  libra- 
ra! Imoderado  aconsejaban  ó  defendían  las  re 
formas,  apai-emtando  la  convieoióu  de  que  se 
rían  igrualmente  benéficas  al  Estado  y  á  la  i'eli- 
gión,  de  cuyos  intereses  se  mostraban  ardientes 
abogados,  á  semejanza  de  los  primeros  propug- 
jindores  del  protestantismo  en  Alemania.  Esa 
táctica  es  en  todas  partes  destruida  á  poco  por 
Ifis  fracciones  más  exaltadas  de  los  mismos  li- 
berales en  sus  arranques  de  franqueza.  En  la.> 
cortes  de  Madrid,  en  la  sesión  de  30  de  abril 
<a-  1869.  dijo  el  diputado  Garrido  "que  era 
ITCciso  acabaír  con  el  catolicismo,  pues  de  lo 
contrario,  no  se  lograría  nunica  afianzar  bien  ol 
liberalismo."  Y  cinco  días  después,  Suñer  y 
Captlevila  dijo  en  las  mismas  cortes:  "Hoy  la 
religión  católica  es  en  los  pueblos  modernos  la 
U'ayor  de  bis  conta'ariedades  para  el  desarrollo 
de  la  civilización,  con  la  cual  está  reñida." 
(\éase  la  "Historia  de  las  Sociedades  Secretas 
en  España.''  por  D.  Vicente  de  la  Fuente.  Ur,v> 
II.  pílg.  315,  edición  de  1871.) 
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púr  el  catoLicismo  durante,  itiás  de  tres  si- 
glos— á  deljilikar  y  extirpar  las  ideas  re- 
ligiosas existentes,  valiéndícise  para  ello 
de  la  introducción  del  protestantismo  que 
hal'aiga  el  orgullo  y  la  libertad  individual, 
da  á  mayor  número  de  gentes  ocasión  de 
facil'idad  de  adquirir  bienes  materiales, 
suprime  sacramentos  penosos  al  hombre, 
quita  el  freno  á  aiLgimas  de  sus  pasiones 
m.':s  fuertes,  y  pone  en  manos  de  la  auto- 
TÍLciJ  civil  el  poder  moral  ó  espiritual  de 
que  despoja  á  la  Iglesia.  (48) 

Hubo,  repito,  algún  escándalo  causado 
por  las  declaraciones  y  tendencias  de  ''La 
Cruz,"  y  la  prensa  progresista  las  calificó 
de  expresión  de  la  intransigencia  y  del 
odio.  Pero  el  tiempo  y  la  experiencia, 
grandes  maestros  de  desengaños,  se  en- 
cargaron de  dar  á  cada  unO'  lo  suyo,  y  de 
no  dejar  á  cargo  de  aquel  semanario  más 
delito,  si  tal  puede  llamarse,  que  el  de  la 
previsión  y  la  franqueza.  Veamos,  desde 
luego,  lo  acaecido  poco  después  respecto 
de  la  coarstitución  de  1857. 

(48)  Refiere  el  P.  Ventura  de  Ráulica.  qn,^ 
apostrofado  O'Connell  en  unuí  reunión  pública 
con  el  diotado  de  "papista."  dijo  á  su  contrario: 
"Si  tuvieras  algdn  discernimiento,  comprendo- 
rías  fá<-ilniente  que  en  materias  de  religión  es 
mejor  depender  del  Papa  que  del  rey.  de  ki 
tiara  que  de  la  corona,  de  la  cruz  que  de  Ifl- 
espada,  de  la  sotana  que  de  la  basquina,  y  d»- 
los  concilioe  que  de  loe  paaiamentoe." 
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Al   discutirse   en    el    congreso   constitu- 
yente  el   proyecto   de   dicha   constitución, 
les  oradores  y  ministros  más  notabks  del 
gobierno,  entre  ellos  los  señores  La  Rosa 
y   Lafragua,  se   decararon     adversos  á  al- 
gunas de  Las  innovaciones  que  más  alar- 
maban al  país.  Al  proclamarse  la  constitu- 
ción, así  el  presidente  del  congreso  como 
el  de  la  República,  expresaron  en  sus  dis- 
cursos  la   convicción    de    que   dicha   carta 
distaba  mucho  de  ser  perfecta,  de  que  de- 
bía resemirse  de  la^s  azarosas  circunstan- 
cias  en  que  fué  hecha,  y  de  que  impor- 
taba  grandemente   reformarla.    Poces   me- 
ses  después,   varios   gobernadores    de   Es- 
tados, el  cuerpo  de  ejército  en  que  tenía 
más  confianza  el  gobierno,  y  alguncis  de 
los    mismos  "individuos    de   éste,    prepara- 
ban  el   golpe   de   Estado     de    17   de     di- 
ciembre   de    1857.    Es'te     mwimiento  fué 
esencia^  y  ostensiblemente  efectuado  con- 
tra la  política  radical  pura  que  había  con- 
signado   sus    principios      y   ireglas    en      la 
constitución,  y  el  jefe  militar,  simpl^e  ins- 
trumento entonces  del  ejecutivo,  decía  en 
su  proclama:  ''El   grito  público,  la     con- 
ciencia universal,  los  males  que     sufre  la 
patria  á   consecuencia   de  la   constitución, 
son  las  razones  que  me  obligan     á  tomar 
las  armas  en  su  contra.''- Dos  ó     tres  días 
después,  al  aceptar  el  movimiento  el  pre- 
sidente   Comonfoft.   expidió    un    manifies- 
to en  que  asentó  que  desde  que  se  comen- 


175 

zó  á  discutir  el  proyecto  de  constitución 
apa'recieron  los  más  marcadcis  síntomas 
de  disgusto  -y  desaprobación ;  que  temero- 
so el  gobierno  de  coniíundir  con  la  expre- 
sión de  la  voluntad  nacional  lo  que  acasO' 
podría  ser  la  oposición  de  un  partido  ene- 
migo de  las  reformas,  desatendió  tales 
mjanifestaciones ;  que  si  éstas  no  fueron 
aún  más  explícitas  desde  entonces,  se  de- 
bió al  temor  que  inspiraiban  las  facultades 
extraordinarias  del  ejecutivo ;  que  termi- 
nada y  decretada  la  ccnstitución  y  no 
obstante  que  las  citadas  manifestaciones 
no  se  disminuían,  juró  él  su  observancia 
y  separó  de  sus  puestos  á  los  em/pleados 
que  se  negaron  lá  jurarla ;  que  á  la  sombra 
del  nuevo  código  se  de&arroilló  la  anarquía 
más  completa  en  los  Estados,  quedando 
el  ejecutivo  con  las  manos  atadas  para 
conservar  el  orden ;  que  "después  de  dos 
años  de  una  lucha  obstinada,  de  armar 
ejércitos,  de  gastar  sumas  cuantiosas  y 
de  combatir  en  todas  direcciicnes,  el  go- 
bierno casi  no  pudo  dudar  ya  del  carácter 
de  aquella  oposición  cuyo  vigor  no  había 
podido  vencerse  ni  oon  la  fortuna  ni  con 
la  fuerza  de  kis  armas ;"  que  "llegó,  por 
fin,  el  momento  en  que  la  constitución  só- 
lo era  sostenida  por  la  coacción  de  las 
autoridades,  y  persuadido  él  de  que  mo 
podría  ir  adelante  en  el  propósito  de  ha- 
cerla efectiva  sin  sacrificar  visiblemente  la 
voluntad  de     la  República,''  se  inclinó     á 
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resignar  el  poder ;  que  después  resolvió 
iniciíaír  las  reformas  necesarias,  pero  que 
el  e-spiritu  de  cambio  se  le  adelantó  y  de- 
terminó el  pronunciamiento  de  Tacubaya. 
etc.,  etc.,  y  dice  en  seguida:  '"La  nación 
repudiaba  la  nueva  carta,  y  las  tropas  no 
han  hecho  otra  cosa  que  ceder  á  la  volun- 
tad nacional ;''  no  sin  agregar  que  con  el 
descoiiccimáenito  de  la  constitución  que- 
dtaban  "terminadas  muchas  de  las  graves 
ouestiones  religiosas  que  se  suscitaTon  con 
motivo  de  algunos  de  sus  artículos,"  y 
que  "Liibertad  y  Religión  son  los  dos 
principios  que  forman  la  felicidad  de  las 
naciones."  Y  hay  que  atender  á  que  esite 
juicio  de  Comonfort  no  pudo  ser  resulta- 
do de  las  impresiones  del  m'omento,  pues 
muchos  meses  más  tarde  dijo  en  el  mani- 
fiesto que  publicó  en  Nueva  York  bajo  su 
firma:  "La  obra  del  congreso  salió  por  fin 
á  luz,  y  se  vio  qiue  no  era  la  que  el  país 
quería  y  necesitaba.  Aquella  consititu- 
ción  que  debía  ser  iris  de  paz  y  fuente  de 
salud,  que  debía  resolver  todas  las  cues- 
tiones y  acabar  con  todos  lo'S  disturbios, 
ha.  á  suscitar  una  de  las  mayores  (tormen- 
tas políticas  que  jamás  han  afligido  á  Mé- 
xico. Con  ella  quedaba  desiarmado  el  po- 
der enfrente  de  .sus  enemigois,  y  en  ella 
encontraban  éstos  un  pretexito  formidable 
para  atacar  al  poder ;  su  obsen'-ancia.  era 
imposible,  su  impopularidad  era  un  he- 
cho palpable ;  el  gobierno  que  ligara  si; 
suerte  oom  ellai  era  un  golbienio  perdido.' 
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Después  de  todas  estas  declaraciones  v 
apreciaciones  de  los  hombres  entonces 
más  caracterizados  del  partido  liberal,  fiá- 
cilmente  comprendieron  sus  miembro® 
todics  que  lofs  escritores  de  la  escuela 
opuesta  habían  podido,  sin  hacerse  reos 
de  intransigencia  y  de  odio,  compartir 
idc<ts  tales  respecto  de  la  constitución  de 
1857  y  de  sus  efectos ;  y  que  de  lo  único, 
repito,  de  que  se  les  pudo  hacer  cargo, 
fué  de  habtrse  anticipado  á  sus  adversa- 
rios en  h)  exposición  de  ellas.  (49) 


(49)  Lá  expresada  constitución  ha  ¡regido,  eu 
rigor,  desde  principios  de  1861  hasta  la  fecha, 
pues  si  la  Intervención  y  el  Imperio  descóao- 
cieron  su  forma,  ai-eptaron  y  sostuvieron  s;=s 
principios  más  esciiriales.  Lleva,  pues,  más  de 
doce  Años  (*»  df  sí—  la  ley  del  iiaís.  y  al  hablai- 
de  ella  en  estos  apuiitaimientos  no  se  lleva,  ot.ri 
tin  que  fijar  el  verdadero  carácter  de  lás  cues- 
tiones suscitadas  á  la  aparición  de  dich-^  códi- 
go, y  la  responsabilidad  respectiva  de  quienes 
tomaron  cartas  eu  tales  cuestiones. 

<*)  La  obrra  está  editada  en  1S78.— X.  del  E. 


Roa  Báro«na.— 23 


178 


XXII 

CAMBIO  EN  LA  ORGAXIZACIOX  DEL  PAÍS 

EL  PROTESTANTISMO. 

CONFIRMACIÓN    DE    ALGUNOS    OTROS   JUICIOS 

Y  VATICINIOS  DE  «LA  CRUZ  » 


Algo  de  lo  que  más  ha'bía  enojado  en 
las  declaraciones  de  "La  Cruz,"  era  la  de 
la  incompatibilidad  del  antiguo  orden  so- 
cial y  religioso  con  las  reformas  de  uno 
y  otro  género  en  que  se  estsaba  poniendo 
mano;  y  también  en  este  punto  vino  la 
experiencia  á  demositrar  la  exactitud  de 
sus  pronós-ticos,  con  el  resultado  del  en- 
sayo de  Comonfort,  á  quien  es  imposible 
negar  ni  los  gnandes  servicios  que  dudan- 
te la  revolución  de  Ayutla  y  su  propia  ad- 
mini'Stración  bafeía  prestado  al  partido  li- 
beral, ni  la  sinceridad  del  empeño  con  que 
en  IiO'S  últimos  meses  de  su  gobierno  tra- 
itó  de  conciliar  principios  é  intereses 
:^pue«tois.  siguiendo^  una  línea  equidis- 
tant^e  de  amtas  orillas.  Sa^bido  es  cómo 
fracasó  tal  ensayo,  quedando  su  autor  en 
la  opinión  de  criminal  para  sus  correli- 
gionarios ;  y  que  sd.  tras  varias  peripe- 
cias, triunfaron  éstos  por  completo,  dan- 
do á  sus  principios  en  la  práctica  todo  el 
d<  sainrioillo  en   que  hoy  los  vemos,  ha  im- 
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portado  ello  un  cambio  radical  en  la  orga- 
nización social,  política  y  religiosa  del 
país:  cambio  que  no  ha  sido  o  tira  cosa 
que  !o  anunciado. 

Respecto  de  la  introducción  del  protes- 
tantismo y   de  sus  efectos,  no  ha   sido  la 
experiencia   menos   conforme  á  las   pre\d- 
siones  de  los  escritores  católicos  de   1856 
á   58.   R€fputándosele   favorable  al    esíable- 
cimiento  y  desarrollo     del  liberalismo,     se 
procuró   su  icitroduccián    v   difusión,   atri- 
buyéndole gran  eficacia     en  cuanto     á  la 
inmigración    extranjera,    la    monalidaid    de 
las   clases  trabajadoras     y   la   prosperidad 
maiterial  del  país.  Las  ccimunione'S  protes- 
tantes ya  cuentan  algunos  años  de  existir 
entre  nosotros,  sin  más  resultados     en  lo 
social  y  en  lo  mera]  que  los  que  emanan 
de   la   sustitución    de    la   unidad    religios<a 
por  la  diversidad  de  religiones,  en  el  ser- 
vidumbre y  los  lazos  domésticos,  v  en  la 
educación    é   instrucción    de   los   hijos,   no 
menos  que  en  laí;  relaciones  y  actitud  de 
nuestras  raziáis  heterogéneías  y  en  las  ideas 
sobre  la  propiedad. 

Con  motivo  de  la  preferencia  q-ue  mu- 
chos en  aquella,  época  ai''ecitaban  dar  al 
TirotestiintismiO  sobre  el  catoücismi.-.  y  á 
fin  de  explicarla,  se  ins'ertó  en  el  semana- 
rio d'P  qu'P  hablo,  copiada  de  un  diario  de 
^■adrid  que.  á  su  vez.  la  había  tomado  de 
"UPO  de  los  periódicos  revolucionairios 
de  Bélgica  (1857)  una  carta     de  Eugenio 
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Su€,  segnín  la  cual,  1/a  escuela  verdaíd'era- 
menite  liberal  es  racionalista,  pura,  estima 
toda  religión  como  un  mal,  y  ante  La;  iim- 
poisibilidaid  de  que  los  puebllo®  desistan 
todavía  por  ccimpletO'  de  toda  fe  y  de  to- 
do culito,  prociura  que  adopten  el  protes- 
tantisimio,  en  cuya  virtud  se  quedarán  á  la 
larga  sin  religión  alguna.  Son  muy  nota- 
bles, enitre  otros,  lOrS  ?!igui'eintes¡  pasaj^es  de 

diiOhiai  carta:   " volviendo  á  tratar   de 

una  de  las  causas  que  han  promovido  ia 
reacción  católica  que  hoy  se  olbservia,  juz- 
go que  tiene  m:uoha  parte  en  ella  la  ino- 
portunidad de  lois  aitaques  dirigidos  par 
el  ración  al  isniG'  y  el  radicalismo  coaitra  la 
roligión  protestante ;  religión  transitoria  y 
especie  de  puente,  si  me  es  lícito  hablar 
así,  con  ayuda  del  cual  puede  llegarse,  sin 
duda,  al  racionalismo  puro,  satisfiaci-endo 
al  propio^  tienipo  la  fatal  necesidad  de  un 
culto  sin  el  cual,  por  el  momiento,  no  pue- 
de paisarse  la  miasa  de  la  población.  Roga- 
mos á  nuestros^  lectores  no  mcts  acusen  de 
incurrir  en  contradicciones.  En  efecto,  nos- 
otros, defensores  de  la  libertad  del  pen- 
samiento y  oon vencidos  de  los  peligros  in- 
herentes á  toda*  religión,  admitimos,  sin 
embargo,  la  necesidad  de  observar  una, 
aunque  itransitotriai,  porque,  repitámicislo 
oira  vez,  debemos  separar  lo  "pc'siblíe"  de 
lo  "'deseable.''  Desgraciadaimente  debe- 
imios  ver  á  los  hombres'  tales  cuales  son, 
teniendo  en  cuenta  sus  debilidades  actúa- 
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les  }■  transigiendo  con  ellas  en  lo  que  sea 
indispensable.  Por  último,  necesario  es 
que  reconozcamos  que  en  el  nial  hay  gra- 
dos, y  que  al  "mal  absoluto"  es  preferible 
el  "mal  incompLeto."  Aqui  Sue  hace  notar 
los  servicios  prestados  par  .el  protestan- 
tismo á  la  cauísa  de  la  libertad,  porque 
"negiandb  la  represemtación  del  Papa,  ne- 
gaba imolícitamento  la  del  rey,  puesto  que 
la  imona-rquía  sólo  ha  tenido  consistencia 
y  valor  real  por  la  consagración  del  pcm- 
tifioado;"  que  la^s  únicas  naciones  libres 
s'on  las  protestantes.  Inglaterra,  Estados 
Unidos,  Suiza.  P)élgica  y  Holanda;  que  si 
bien  la  liberad  de  ellas  es  incompleta  y 
relativa,  su  forma  guberniaimental  es  tan 
transitoria  como  su  religión ;  y  después 
de  algunas  otras  .reflexionen  a.^rrega:  "Y 
ahora,  hablando  de  buena  fe,  ¿no  es  es- 
ta religión  (la  protestante)  la  más  propia 
de  todas  para  satisfacer  el  carácter  transi- 
torio que  tanto  buscamos  en  ellas,  cuan- 
do una  de  snns  sectas,  progresando  y  por 
la  reflexión,  llega  á  negar  la  divini,dad  de 
Cristo  y  de  las  Escrituras  ?  ¿  Qué  queda 
después  de  esto?  La  Biblia,  obra  humana; 
el  Evangelio,  obra  humana  también ;  Je- 
sús de  Xazareth,  un  sabio,  un  filósofo  oo- 
mo  Sócrates.  Maree  Aurelio  y  Platón. 
¿  Falta  ya  moicho  á  la  secta;  de  los  unita- 
rios para  llegar  al  racionalismo  puro?  ¿Y 
so  ha  obtenido  resultado  tan  dichoso  de 
un  golpe  y  sin  gradación?  No,  sin  duda 
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alguna.  Estos  disidemes  acaso  liayan  em- 
pezado por  adciptar  el  dogma  die  "la  pre- 
destinación" tal  cu/aJ  no  lo  impuso,  sino  lo 
inteipretó    Calvioo;   dio'gma  aan      absurdo 
por  ley-  menos  como  el  del  pecado  original ; 
<mas  después,  con  la  ayuda  del  raciociniu, 
del  buen  sentidlo  y  de  la  relílexión,  los  uni- 
tarios al   negar  la  divinidad  de   Cristo  y 
-de  las  Escrituras,  se  han  elevado  hacia  la 
verdad   sobre  las   ruinas   de   sus   primeros 
errores.  En     resumen,  el     protestantismo, 
campo  librem-ente  abierto  á  todas  las  afir- 
maciones y  negaciones  individuiaies  de  la. 
razón  humana,  y  que  tajnbién  ofrece  á  \</s 
<\ue  en  jargo  tiempo  no  podrán  renunciar 
á  esas  superfluidades  imposibles  de  Impro- 
visar actualmente,  como  son  ''un  culto  se 
cular,  un  rito,  un  símbolo  de     Iglesia,"  to- 
do conocido  y  experimentado  ya ;  el  pro- 
te  siantisimo,  repito,   es,  según  mi  opinión, 
•respecto  al  racionaüsmio,     fo  que  los  go- 
biernos pairlamentarios  respecto     á  la  re- 
pública." 

La  anterior  explicación  es  clara  y  de 
autoridad  irrecusable ;  y  si  fué  sincera  la 
irritación  causa'daí  por  "La  Cruz"  al  anti- 
cipar en  lo  sustancial  las  mismas  conclu- 
siones, parece  que,  cuando  memos,  debe- 
rían compartir  la  responsabüidiad  de  tail 
irritación  EsquiTCz  y  Prudihome  que  las 
habían  ya  deducido,  y  Sue,  Renán  y  algu- 
nos escritores  sansimonianos  que  pcste- 
riormemte  las  han  confirmiado  y  reprodu- 
cido. Lo  que  en  estos  se  estima  y  aplau- 
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de  cuni'tj'  fraiKjueza  y  rigidez  en  la  ded'UC- 
ción  lógica  de  las  oomsecuencias  todas  de 
»us  principios,  no  puede  haber  sido  un  de- 
lito en  los  apologistas  y  defensores  del  oa- 
tclicismo. 

Por  lo  demás,  en  el  terreno  de  los  he- 
chos tenemos  el  muy  elocuente  de  que 
h-s  padrino*  miás  entusiastas  del  protes- 
tantismo en  México  no  le  han  empleado 
sino  como  ariete  paira  destruir  lo  existen- 
te, y  de  ninguna  mainera  como  elemento 
para  levantar  un  nuevo  edificio;  acaso 
porque  comprendan  q.ue  yendo  de  afinna- 
ciones  á  negaciones  nada  sólido  se  puede 
esüaiblecer ;  ó,  lo  que  es  más  probable, 
porque  habiendo  alcanzado  mincho  mÓA 
en  la  adopción  y  la  prí'ictica  de  sus  siste- 
mas, para  nada  les  hacen  va  falta  las  su- 
perfluidades de  que  hablaba  Eugenio 
Sue  hace  diez  y  siete  años.  En  efecto,  el 
Estado  no  reconoce  á  Dios  ni  culto  algu- 
no; en  su  ensetíiaaiza  está  excluida  la  de 
teda  religión;  en  lo  principal  de  la  falan- 
ge científica  y  literaria  queda  proscrita  la 
idea  de  un  Ser  Supremo,  y  á  la  inmortali- 
dad del  alma  ha  sustituido  la  de  la  mate- 
ria, suminstníndosenos  el  consuelo  de  que 
•el  polvo  de  nuestros  hueso»  sie  ha  de  con- 
vertir en  flores  ó  lechugas,  ó  servirá  para 
hacer  vasijas  de  que  si?  sirvan  nuestros 
oósteros;   (50)   finalmente,   los    publicista» 


(50)  A  primera  vista  parece  que  en  el  actual 
estado  de  cosas   habría  sido  un  bJen  relativo 
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-consideran  como  un  absurdo  el  elemento 
de  cualquliera  idea  religiosa  en  ei  gobier- 
no del  país,  y  como  un  grave  imal  la  exis- 
tencia   de    cualquiera   religión    en   el   -Sieno 

vn  el  OYú&a.  moi'al  é  intélectüail,  que  nueatros 
liteiiato-s,  adihiráóBdose  sinicerameuite  ad  protes 
tanitiKiiio,  hubieran  escogido  ein  él  sus  modelos, 
.aplicando  á  los  estudios  bistórieos  y  morales  el 
espíritu  de  investigación  j  la  solidez  de  Macau- 
ley,  de  Guizot  ó  de  Preseott.  y  desiJegandi) 
en  las  obnas  de  iuiagLuaeión  y  de  sentiuiieaito 
el  resipeto  all  piídor,  el  celo  pea*  la  dignidad 
humiana,  el  reeonoieiauíieuito  y  elogiio  de  los  de- 
isigiudos  de  la  Pi'ovidiencia,  la  pimtura  de  las  ex- 
celencias del  tnabajo  y  de  la  dieba  domésitieu. 
y  la  caridaid  en  favoir  de  las  clases  iignionan- 
tes  y  neeesiitadas  que  hallainiois  en  los  escritos 
de  WashiiUigton  Irving,  de  Eduajxlo  LyttOii 
Eulwer  y  de  C'arlos  Dickens.  Parece  de  iguait 
manera  que  la  justiicia  y  la  libertad  hafbríni: 
ganado  si,  constanites  en  la  tendenicia  do  'y^i 
tai-  á  Inglaterra  y  á  los  JEstados  Unüdois.  nues- 
ti'os  Gobiei-nos,  aun  ena;ndo  s'e  hubieran  bechti 
protestantes,  no  desecharan  toda  idea  religio 
sa  ni  desconocJerau  (pie  los  gobiermos  de  aque- 
llos países  cuentau  eonio  una  de  las  prinicipa. 
les  baises  de  saii  autoridad  siu  propia  rellgiosí- 
ctad  y  Ita  de  «us  gobei-'niatíos.  Pero  todo  ello,  que 
lmi>ortaría  aquí  en  la  actualidad  uu  retitWH^so 
íl  juicio  de  nuestros  políticos  y  filósofos,  i>odría 
traer  consigo  á  la  larga  la  difijcultad  de  ab;ui- 
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de  la  socilddad'.  (51J  A  esto  se  ha  llegado,  y 
no  me  cumple  examinar  ni  juzgar  taka 
hechos,  sino  puramente  consignarlos,  pa- 
ra demostrar  que  los  redactores  de  "La 
Cruz"  no  fueron  visionarios,  y  que  cuan- 
to previeron  y  anunciaron  se  ha  cumplido. 

donar  el  caanino  que  hoy  signen  unos  y  otros: 
\-  aeaiso  hasta  el  cambio  de  religión  para  unn 
paa-te  considerable  del  p"eblo.  que  casi  en  su 
totalidad  se  conserva  ai>eg:ado  al  catolicismo, 
sirviéndole  de  retraeute  más  bien  que  de  estí- 
mulo para  separarse  de  él.  lo  qme  se  escribe 
y  se  practica. 

(.51)  Para  que  no  se  pueda  sospechaír  que  ha.v 
on  esto  exageración,  copio  del  númeíro  de  "La 
Iberia,"  (periódico  de  esta  capitel)  correspo»- 
diefnte  a¡l  12  de  junio  de  1872,  el  siguiente  píí 
rrafo  que  en  su  "Revista  de  los  Estados"  ha 
lio  bajo  el  título  de  "Veracruz:" 

"El  Puogtreso"  está  publicando  unos  artí 
culos  del  Sr.  N.  en  que  .se  hace  líi  profesión 
de  fe  del  periódico.  En  e"'  tercero  de  estos  airtí 
culos  .se  dice  que  el  mayor  mal  que  dejaron 
ios  esipañftles  en  Méxic-o  es  el  catolicismo:  qm- 
ífe  ha  hecho  mal  en  oponerle  el  in'o testan tis- 
mo,  porique  ahora  hay  dos  venenos  en  lugar  de 
tino:  que  .se  del>e  declaa^r  guerra  sin.  cu».- 
tcl  á  toda  religión,  á  toda  oreeoMña  y  á  todo 
dogma;  que  nada  hay  enicima  de  la  naturaleza 
ni  fuera  de  ella;  que  para  obrar  bien  no  n«ce 
s-itamos  de  Dios:  qixe  éste  no  es  sino  producto 

Boa  Barcena.— M 
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XXIII 
OE  l8o8  A  61. 

LUCHA  HORRIBLE  EXTRE  LOS    PARTIDOS. 
SU  DESENLACE.  -  GRAVES  CUIDADOS  DE  r  AMiLl.A 

I 

El  plan  de  Tacubaya,  proclamado  de 
orden  dls  Comonfort,  careció  del  apoyo 
de  este  jeiíe  luego  que  algunas  de  los  per- 
sonajes con  cuyo  acuerdo  había  obrado 
le  volvic'ron  la  espalda  y  se  agruparon  en 
torno  de  la  nueva  admiinistración  constitu- 
cional organizada  en  ^eil  interior  por  don 
Benito  Juárez.  Modificado  dicho  plan  el 
1.1.  de  enero  db  1858  y  contando  con  las 
espadas  de  Ossollo  y  Miramón,  triunfó  á 
lois  pocos  días  en  la  capital  y  en  varios 
Departamentos,  estaiMeciéndose  lell  gobier- 
no del  general  Zuloaga  que  derogó  la  ley 
de  dlejsaniortización  y  demás  hostiles  á  la 
Iglesia,  y  tuvo  qare  luchar  sin  tregua  con 


d'O  nuestra  faintaisía;  que  taíiii'i>ooo  neoesitajiuo.s 
u'iiia  inanortalidaid  del  alma;  que  el  hombre  no 
avnstituye  <mi  dualismo  de  almiai  y  cuetrij.^.  y 
<iue  nuestra  patria  es  la  tierra,  etc." 

ESntiendo  que  el  "Progreso"  era  órgano  oli 
eial  del  Gobierno  del  Estado  de  Verax^ruz  en 
\o9.  días  de  la  publiioacito  de  estos  airitíicuJlos. 
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el  partido  constitucional  ó  Tadioail  puro, 
con  la  escasez  de  recursos  por  la  carencia 
de  los  principales  puiartos,  con  las  antiipa- 
tias  de  algunas  pe  Lencia-s  extranjeras  y 
dé  sus  representantes,  con  las  gestiorbeis  y 
tentativas  del  partido  moderado  que  inició 
V  estuvo  á  punto  de  consumar  la  neivolu- 
ción  llamada  de  Navidad,  y,  por  último, 
con  su  propio  '  partido,  alterprativament-' 
descontento  de  su  vigor  ó  de  su  lenidad,  y 
que  acabó  por  netirar  de  la  presidencia  á 
Zuloaga  ]>ara  confiarla  al  general  Mira- 
nrón. 

El  gotbierno  con  stituci anal,  emigrando 
de  unos  Eí>tados  á  otros,  tuvo  que  salir 
por  las  costas  del  Pacífico  para  venir  por 
Panamá  á  \'eracruz,  ofreciendo  asi  en  su 
carácter  de  tal  una  solución  die  continui- 
dad que  no  pudieron  expliar  satisfactoria- 
mente sus  adictos.  De&dlc  allí  expidió  sus 
l'cyes  de  nacionalización  de  bienes  ecle- 
siásticos y  de  extinción  de  conventos  de 
uno  y  otro  sexo,  así  como  los  demás  de- 
cretos y  disposiciones  que  puso  en  prácti- 
ca por  completo  al  triunfar  definitivamen- 
te á  principios  de  1861,  y  qu¡;'  determina 
ron  la  actual  situación  lelativa  de  la  Igle- 
sia y  del  Estado. 

El  período  de  1858  á  61  fué  de  los  más 
catlaniátosKi'S  para  el  país.  Luchábase  diá- 
riamt.nte  con  la?  ^rrrias  desde  Yucatán 
hasta  la  frontera  septentrional ;  las  exac- 
ciones de  dinero,  animales  v  semillas  en 
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grajnde  y  paquielña  escala  mo  tenían  limite ; 
la  aigricultura  se  arruinaba  desprovista  de 
brazos  y  á  merced  de  ejércitos  y  guerri- 
llas; el  comercio  del  la  Mesa  cejitral  y  del 
interior  veía'  rotas  sus  comunicaciones 
con  los  puertos;  la  poiblación,  de  suyo  tan 
escasia,  pagaba  terrible  contiingente  á  la 
guerra,  y  ^en  sólo  Las  dos  expediciones,  in- 
fructuosamente dirigidas  contra  X'eracruz. 
fué  considerabilísiiimioi  al  número  de  las 
víctimias  á  causa  del  clima ;  las  conductas 
Je  caudales  era,n  ocupadas,  forzados  los 
depósitos  de  fcmdos  pertenecientes  á  acree- 
dores extranjeros,  invadidos  y  dlaspcjados 
de  sus  alhajas  los  templos,  é  incendiados 
ranchos,  haciendas  y  pueblos  enteros ;  la 
discordia  parecía  ihaber  roto  los  vínculos 
sociales  y  querer  destrozar  hasta  los  do- 
mésticos; el  odio  V  éi  rencor  {inflamaban 
los  corazones  y  aríma"ban  los  brazos,  enar- 
decían las  cuestiones  en  la  orensa  y  eri- 
gmn  tras  e(l  coanbate  los  oadalisias  de  Za- 
catecas y  Tacubaya. 

'M  principio  de  esta  lucha  terrible  pa- 
recían equilibradas  entrambas  fuerzas,  y 
ei  convenciimiiento  dic  que  iiiinguno  de  los 
dos  partidos  era  bastante  poderoso  para 
dominar  á  su  contrario,  se  difundió  en  la 
masa  de  la  población  é  influyó  en  quie  los 
partidos  miistmos  se  determinaran  á  soli- 
citar aiuxilio  extraño.  Las  miradas  de  los 
li'beraLes  se  dirigían  á  (los  Estados  Unidos 
y  lais  de  los  coTiser)vadt)re8  á  Europa.  Las 
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fuerzas  de  Vidaurri  en  los  Estados  fronte- 
rizos eran  engrosadas  con  artilleros  y  ri- 
fleros norteamiericanos,  y  la  expedición 
del  generail  Marín  armada  en  la  Habana 
fué  destruida  en  Antón  Lizardo  por  bu- 
ques y  oficiales  díe  la  marina  de  los  Esta- 
dos Unidos.  El  gobierno  de  "Veracruz  ne- 
gociaba el  tratado  Mac-Lane,  y  el  de  Mé- 
xico pedía  á  las  potencias  occid entalles  de 
Europa  su  intervención  en  favo"  dte  una 
nacionalidad  que  se  creía  próxima  á  de- 
saparecer.  (52)   En  los  cargos  que:  de  es- 


(.521  En  la  obra  fle  Hidalgt»,  ya  dos  veces  '-i- 
tada,  leo  que  en  1858  el  ministerio  conserva- 
dor "pidió  oficialmente  á  la  Europa  que  inter- 
viniera en  nuestros  asuntos  antes  de  que  !«  na- 
í.ionaJidad  acabara  de  desajiiarecer  de  una  so. 
dedad  próxima  á  desmoronairse."  Dice  el  mis- 
mo escritor  qoie  las  miras  del  gobierno  fueron 
secundadas  por  el  ministro  en  París  Don  Juan 
X.  Almonte,  y  que  el  repetido  gobierno  "si  bien 
pedía  á  Euroi>a.  especiaJmerte  á  Francia,  su 
asistencia  para  enderesiar  la  situación  política 
de  México,  no  se  atrevió  á  hablar  de  cambio 
de  forma  de  gobierno,  aunque  reíilmente  esa 
debía  sen*  su  intención."  Reti riéndose  á  la  'oro- 
pi2  épíica.  ana.de,  qtie  la  administración  si- 
guiente, también  rrctae^ervadora.  repitió  á  los  rc- 
presentautes  en  París  y  Londres  las  instmecio- 
Tiee  de  la  anterior,  y  que  escribió  confidencial- 
ineorte  al  señor  Gutiérrez,  que  í«e  haiUiba  esta- 
blecido eíD  Roma,  para  que  trabajase  taaniblén 
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tos  hechos  resultan  para  uno  y  otro  ban- 
do, ¿  quién  puede  tirar  la  primera  piedra 
ásu  contrario?  El  tratado  Mac-Lane  fué 
desechado  por  el  congreso  d)e<  Washing- 
ton, y  los  pasos  cerca  de  las  potencias  eu- 

oii  el  miíwio  semftid'o.  "Por  su  parte— a*ari'>eg'a— el 
l>a.rtido  coníiervaílor  en  México  dirijría  w^-ntidM-í 
cxpasiciones  al  emipenador  Napoleón  y  al  go 
I  i«r(no  inglés,  pidiendo  la  proteceión  de  .sius  na 
cion«s  para  sailvaí'  al  país  de  la  dlsoliición  (n;p 
le  amiena^ba." 

Ea  tT^;t:ido  Maie-I>ane  fué  firmado  em.  \>rafTruz 
el  14  de  ddoiembre  de  ISóO.  por  el  pleñipotenc-ia- 
r'o  uorte-aaiiericano  Roberto  M.  Mac-Lane  y  Pi 
mindistro  de  Relaciones  del  gobierno  de  Juáre'í 
T»oin  Melchor  Ocampo.  también  con  el  carácte' 
de  plenipotenciaaio.  Su  artíciílo  lo.  redía  á  los 
Estados  Unidos  etai  per*pfiiuid'ad  el  derecho  do 
tránsdto  por  el  Istmo  de  Tehuantepec,  y  el  ño. 
los  ai\itoiTiz<'>  :1  emplear  en  él  fuerzas  militares, 
f  un  sin  previo  consentimiento  del  gobierno  me- 
xieamo.  piaira  la  protección  de  las  cindadann- 
nonte-iannerieaTios.  El  artículo  fio.  autorizó  "1 
tnáfesito  de  tropas  y  munieiones  de  guerra  de 
los  Estados  Unidos  desde  el  paiiento  de  Gua.y- 
UTas  hasta  el  rancho  de  los  Nogales  ó  algrtn  oti  ■> 
junto  equivalente  en  la  línea  divisoria  entre 
las  dos  Repúblicas.  E-1  7o.,  cedié  :1  los  Estados 
Unidos  en  TveiT^etuiíd.^d  el  derecho  de  tnlnsito 
IKDir  nuestro  teiTitorio.  desde  Camargo  y  Mat^. 
moros  fi  otro  punto  equivalente  en  la  orilla  dei 


191 

ropeas  no  produjeron  efecto  alguno,  pues 
Francia  para  obrar  exigía  la  cooperación 
de  Inglaterra,  y  esta  nación  para  prestarla 
exigía,  á  su  turno,  la  de  los  Estados  Uni- 
dos.  No  pasaré   de   aquí  sin   hacer  notar. 


Draxo  en  el  Esitaxlo  de  Tamaulipas,  camino  de 
Momterrey,  hasta  ed  puerto  de  MazatüáB  en  Si- 
nalftfa;  y  desde  el  rancho  de  Nogales  ú  otiT» 
j-.vjnfto  equivalente  en  la  línea  divif5oria  (cerca 
de  los  111  grados  de  longitud  occidental  de 
« JreetniwiiChi.  camino  de  Magdalena  y  Hermosi- 
l'.o.  hasta  Guaymas  en  Sonora;  reservándose 
México  el  derecho  de  soberanía  y^  aplicándose 
á  estas  vías  todo  lo  pactado  respecto  del  Isitaro 
(es  decilr.  el  empleo  d«  tropas  norte-america- 
■past.  excepto  el  derecho  de  transportar  tToi>as 
y  munáciones  de  guerra  del  río  Bravo  al  Golfo 
íii;  Ca;liforniia.  En  virtud  del  artíoullo  So.,  el 
<:ongi^eso  de  los  Estados  Unidos  elegiría  de 
lina  lista  de  meroafliicía-s  y  efectos  amexa  al  mií.- 
n^o  artículo,  los  que.  sieudo  productos  natura- 
le.«:  ó  manufacturados  de  las  dos  Repfiblicas, 
r  iidieran  .ser  admitidos  paira  su  venta  y  cousvi- 
ino  en  alguno  de  los  dos  países  bajo  condíioio- 
I  es  de  perfecta  rec4piv>cid:iid,  ora  libres  de  de- 
rechos, ora  á  un  tipo  de  derechos  ñ jados  por  M 
fonigreso  de  los  Estad,ofii  Unidos;  imitroduciéndo- 
se  por  lo«  punrtos  de  la  línea  divisoria  desig- 
TiadoR  en  lo  sucesivo  por  ambos  gobiernos.  E! 
art.  9o.,  par-taba  en  favolr  de  los  norte-araeri- 
<-:iino<;  residentes  en  México  el  libre  ejercicio  de 
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que  si  los  expresados  pasos  pudieron  in- 
fluir de  algún  modo  en  la  expedición  tri- 
partita en  1862,  lo  que  la  determinó  fué  el 
rompimiento  del  gobierno  mexicano  con 
los  de  España.  Inglaterra  y  Francia,  con 
motivo  de  la  expulsión  del  embajador  Pa- 
checo, de  reclaonaciores  no  satisfechas  y 
de  la  suspensión  del  pago  de  las  ccnven- 
cioines  extranjeras.  ¡Plegué  al  cielo  que  los 
errores  y  desdichas  del  período  de  que 
hablo  no  se  repitan  para  nosotros  ni  para 
nuetstros  hijos! 

Cuando  los  dos  partidos  contendientes 
se  vieron  limitados  á  sus  propios  recur- 
sos, sin  esperanza  iei  apoyo  extraño,  si- 
guieron luchando  con  varia  suerte ;  pero 
el  conservador,  no  obstante  la  actÍAñdad,  la 
rapidez  de  mo'\'imientos,  las  combinacio- 
nes y.  los  triunfos  dd  generail  Miramón, 
perdía  terreno  visiblemente,  al  paso  que 
lois  contrarios  ens'anchaban  el  suyO'.  Casi 
reducido     aquel    al    Distrito    de    México 

su  culto.  El  10.  obligaba  á  los  Estado^ 
Unidos  á  enn*egar  á  México  dos  millones  de 
pesos,  i-eservatndo  otra  iiariial  cantidad  i^a/ra  ou 
hrir  reclamaciones  do  norte  .americanos  contra 
i'uestro  país. 

El  senado  de  los  Estados  Unidos  negó  su 
aprobación  al  tratado.  E>ni  M  archivo  de  nu«s- 
itro  ministerio  de  Relaciones  obran  las  insitruf- 
cidnies  de  Ocanipo  á  sus  agentes  en  "Washing- 
ton, relativamenre  ¡ü  mismo  tratado. 


193 

V  al  Depairtamento  de  Puebla,  todavía 
dio  un  golpe  de  mano  á  Toluca,  tra- 
yendo prisiq^eros  á  los  principales  je- 
fes y  oficiales  de  la  fuerza  liberal  que  ocu- 
paba dicha  ciudad,  y  que  fué  sorprendida 
y  derrotada  por  completo ;  y  reuniendo 
aquí  todas  sus  tropas,  salió  con  ©Has  el 
presidente  á  presentar  batalla  á  González 
Ortega  que,  con  un  cuerpo  de  ejército  nu- 
merosísimo, avanzaba  del  interior  á  la  ca- 
pital. Enoooitráronse  y  batiéronse  en  Cal- 
pulalpam  d  22  de  diciembre  d-e  1860,  y 
dierrotado  Miramón  en  términos  de  no 
poder  reunir  resto  a'lguno  de  sus  fuerzas 
después  de  la  batalla,  trajo  él  mismo  la  no- 
ticia de  sus  resultados  á  México  en  la  ma- 
drugada del  23.  Pasáronse  este  día  y  el  24 
^n  juntas  de  ministros  y  de  jefes  milita- 
res, y  en  contestaciones  con  el  vencedor, 
pK>r  imedio  de  los  representantes  Pxtranje- 
ros  que  salieron  á  su  encuentro  en  solici- 
tud de  garantías  para  la  capital.  Las  res- 
puestas de  González  Ortega  eran  ó  am- 
biguas ó  adversas,  y  aumentaban  el  terror 
de  los  comprometidos.  El  cañón  de  las 
guerrillas  más  próximas  retumbaba  des- 
de la  tarde  del  23,  y  en  k  madrugada  del 
24  su  infantería  tiroteaba  los  parapetos  de 
las  garitas.  El  24  en  la  no<:he,  á  la  luz  de 
una  espléndida  luna,  Miramón,  acompaña- 
do de  algunos  jefes  y  con  las  pocas  tro 
pas  que  habían  quedado  aquí,  salía  por  la 
calzada  de  Bucarolí,   mientras  las   garita» 

Boa  BárceDu.— 25 
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y  trincheras  eran  abandonadas  de  los  pi- 
quetes que  las  cubrían.  Tres  ó  cuatro  ho- 
ras después,  las  guerrillas  de  Tlalpam,  en 
trando  por  las  calles  del  Rastro,  llegaban 
á  La  plaza  de  Armas,  y  el  25Hocupó  la  ca- 
pital el  grueiso  de  las  fuerzas  de  González 
Ortega,  trasladándose  de  Veracruz  á  Mé- 
xico el  personal  del  gobierno  coni&titucio- 
nal  en  los  primero'S  dias  áe  enero  de  1861. 
Pesado  y  su  familia  tuvieron  que  lamen- 
tar  dos   graves   desgracias     durante     esta 
crisis.  El  primero  había  isido  miicimbiro  éeV 
consiejo  de  gobierno  en  los  primieros  me- 
ses de  la  admánistración  emanada  del  plan 
de  Tacubaya ;  y  aunque  ni   en  este  cargo 
ni  en  lia  redacción  de  "La     Cruz"     pudo 
corioitarse  odiois  personales,  se  ocultó  á  la 
entrada   de   las   fuerzas   vencedoras,  como 
lo  hioienoin  cuantos  de  cualquier  modo  fi- 
guraban  en    el   bando   vencido.    Su   yerno 
don   Vicente    Segura   Airgiielles,   propieta- 
rio y  redactor  del  "Diario  de  A^dsos,"  en 
que  'se  hizo  guerra  dura  y  sin  tregua  á  la 
cáuisa  y  á  los  hombres  ahora   triunfantes, 
había   sido  varias  veces   amenazado     por 
ellos,  y  se  propuso  salir  armado  con  las 
fuerzas  de  Miramón ;  pero  al  ver  que  és- 
tas se  disoilvían  ó  que  estaban  enteramen- 
te ■  desorganizadas,  resolvió  á  última  hora 
quedarse  en  la  capital,  y  á  las  siete  de  la 
mañana  del  25  de  diciembre  se  hallaba  em 
la  casa  de  unos  parientes  suyos  en  la  ca- 
llí?  de   Coirpusí  Christi,  por  la  cual   entra- 
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ba  una  gtiietrrilla  procedente  del  ruimbo  de 
Tacubaya.  Parece  que  un  criado  denunció 
al  jefe  la  existencia  de  una  persona  allí 
oculta,  y  que,  por  las  señas,  se  sospechó 
fuese  un  antiguo  jefe  de  policía:  uno  de 
los  oficiales  penetró,  pistola  en  mano,  pne- 
guntando  por  dichoi  jefe  á  la  señora  de  la 
casa,  quien  contestó  que  no.  estaba  en  ella. 
Segura,  que  tomaba  chocolate  en  la  sala, 
atravesó  por  el  corredor  dirigiéndose  á 
la  azotea :  quiso  el  oficial  seguirle,  y  como 
la  señora  sie  lo  impidiese  abrazándosele, 
disparó  sobre  aquel  á  tiempo  que  subía  por 
uina  escalera,  y  le  hirió  «n  una  mano  y 
un  muslo.  Segura  entonces  disparó  sobre 
el  oficial  dejándole  muerto,  y  salió  por 
una  casa  contigua  cuyos  moradores  le 
instaban  á  que  se  detuviera ;  no  acedió  á 
ello  temeroso  de  comprometerlos,  y,  pi- 
diéndoles un  sombrero,  se  lanzó  á  alguno 
de  los  callejones  que  desembocaban  al 
frente  de  'la  Alameda ;  pero  en  vez  de  to- 
mar hacia  e'.  Sur,  con  lo  cual  se  había  tal 
vez  salvado  en  el  laberinto  de  plazuelas  y 
rincones  á  que  dichos  callejones  guiaban, 
se  dirigió  á  la  calle  de  Corpus  Christí.  yen- 
do á  dar  á  manos  de  sus  perseguidores. 
Al  poner  el  pie  en  el  estribo  del  coche  en 
que  iba  á  ser  llevado  á  la  Diputación,  fué 
nuevamente  agredido,  y,  victoreando  á  la 
r-eligión  y  haciendo  uso  del  resto  de  loa 
tiros  de  su  pistola  á  su  vez,  oaiyó  muer- 
to á  manos  de  sus  contrarios,  siendo  traa- 
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ladado  su  cadáver  á  una  de  las     capillas 
del  convento  de  San  Francisco. 

El  dolor  de  su  familia  a'l  recibir  la  nue- 
va de  tan  fatal  suceso  es  más  bien  para 
imaginado  que  para  descrito.  La  espo- 
sa de  Pesado,  hermaina  del  muerto,  en  los 
primeros  momentos  entendió  que  la  vic- 
tima era  su  esposo,  ó  que  éste  había  co- 
rrido la  misma  suerte  que  su  hermano,  y 
se  trastornó  su  razón  de  manera  que  fué 
imposible  desengañarla,  y  que  cuando  al- 
gunas horas  después  don  José  Joaquin, 
viniendo  d-íl  lugar  en  q'ue  estaba  retraído, 
se  le  preoentó,  no  llegó  á  conocerle  ella, 
y  todos  los  esfuerzos  de  la  medicina  fue- 
ron ineficaces  para  salviarla  de  la  agudísi- 
ma "meningitis"  que,  tras  homibles  pade- 
cimientos, acabó  con  su  vida  el  primero 
de  enero,  aumnentando  así  la  desolación 
de  sus  deudos.  La  mano  del  Señor  los  ha- 
bía tocado,  según  la  expresión  de  Job, 
hundiéndolos  en  el  abismo  de  las  tribula- 
ciones. Pero  el  carácter  de  Pesado  perma- 
neció entero  en  ellas,  no  con  el  estoicis- 
mo de  Zenón,  sino  con  la  humilde  con- 
formidad del  cristiano  á  los  designios 
de  ¡a  Providencia. 
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XXIV 

ALGUXOR  OXKüS    RASGOS 

DEL  CARÁCTER  Y  LA  VIDA  PRIVADA  DE  PESADO. 

HOXORES  Y  DISTIXCIO-VES        SU  MUERTE 

CON'CUSIOX  . 


Aunque  el  ser  moral  de  Pesado  no  se 
hífbía  abatido,  en  la  acepción  vulgar  de 
esta  frase,  con  las  d^esgracias  públicas  y 
privadas,  los  que  le  trataban  íntimamente 
pudieron  notar  su  natural  jovialidaíd  oscu- 
recida por  una  nube  de  tiristeza  que  se  fué 
condensando  en  su  frente  desde  ia  miuerte 
de  Carpió,  acaecida  el  ii  de  febrero  de 
iS6o.  Amaba  «inceTa  y  cordialmente  á  es- 
te príncipe  de  nuestros  pcetas  líricos, 
amigo  y  compañero'  suyo  de  muchos 
añcs  atrás :  habíale  convidado  á  un  día 
de  campo  en  «el  seno  de  su  familia,  y  en 
los  momentos  mismos  en  que  le  esperaba, 
supo  qu'C  el  noble  v  exceílente  anciano  ya- 
cía tendido  en  su  lecho  fúnebre,  ajeno  ya 
á  las  escasas  alegrías  y  á  los  dulces  afectos 
de  este  mundo  perecedero.  Reconcentró- 
se desde  entonces  en  el  refugiO'  de  su 
'hogar,  y  sin  dar  tregua  á  sus  hábitos  de 
lectura  y  estudio,  hízose  más  meditabundo 
y  fei-voroso  en  sus  prácticas  reLigiosas  de 
que  nunca  «e  había  apartado  en  el  curso 
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de  su  vida,  y  pareció  prepararse  para  la 
."uieiTte,  que  tal  vez  se  le  representaba 
próxima  en  el  caos  de  sueños  y  presenti- 
niientos  que  el  homrbre  lleva  consigioi  y 
que  la  ciencia  jamás  ha  logrado  descifrar 
ni  explicar. 

Pero  semejante  estado  moral  no  alteró 
en  lo  más  minimo  su  afabilidad  ni  el  gu^i- 
toi  que  halkiba  en  las  conversaciones  do- 
mésticas y  sobre  literatura ;  conservó  el 
espíritu  de  benevolencia,  el  cariño  con  que 
deside  joven  traitaba^  á  los  demás  escrito- 
res, si:n  excluir  á  los  no;veles,  á  quienes 
suministraba  regias  claras  y  seguras,  in- 
dicándoles amistosa-mente  los  defectos  en 
que  incurrían,  elogiando  con  sincero  en- 
tusiasmo las  bellezas  que  advertía  en  sus 
obras,  y  de  todas  mianeras  alentándolos 
al  estudio  y  á  la  adquisición  completa  del 
arte,  sin  cuyos  medios  las  flores  más  ricas 
y  briiillantes  de  la  imaginación  y  del  senti- 
miento son  flores  áe  un  día,  que  se  lleva 
convertidas  en  polvo  la  corriente  del  olvi- 
do. Modesto  por  naturaleza  y  sin  la  'me- 
nor afectación,  reco^nocía  el  mérito:  ajeno 
sin  acordarse  para  nada  del  protpio,  ni  dar 
el  menor  indicio  del  en^Teiniiento  y  la  va- 
nidad de  que  en'  todas  partes  adolece  por 
lo  común  la  raza  de  los  sabios  y  hombres 
ae  pluma.  Janiis  su  individualidad,  ese 
"}"'0"  que  constituye  á  menudo  la  tela 
principal  de  lois  más  célebres  escritores 
franceses  de  nuestra  época,  apainecia  en  sus 
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escritos  ni  en  sus  conversaciones,  y  en  es- 
tas poseía  el  don  de  mantenerse  siempre 
al  alcance  de  sus  interlocutores  y  dejarlos 
satisfedhos.  Xada  extraño  es,  por  lo  miis- 
mo,  que  no  sólo  en  el  trato  familiar  y 
amistoso,  sino  en  los  círculos  políticos  y 
literaTios,  se  captara  numerosas  simpa- 
tías, que  no  le  abandonaron  ni  en  los  pe- 
ríodos terribles  que  he  descrito  y  en  que  la 
exaltación  general  convierte  la  simple  di 
vt^rgencía  de  ideas  en  causa  de  odío. 

Casi    todas    las    asociaciones    científicas, 
literarias  y  artísticas  del  país,     y  algunas 
extranjeras,  le  conta^ron  entre  sus     miem- 
bros. Perteneció  á  la  Acaídennia  de  Letrán, 
al  Ateneo,  á  la  Sociedad  de  Geografía  y 
Estadística,  y  figuró  en  la  junta  directiva 
le  la  Academia  de  San     Carlos  no     sólo 
como  persona   que  tomaba  activo  interés 
en  el  adelanto  de  las  artes     v  que     podía 
procurarle  por  m'edio  áe  su  posición  y  de 
sus   relaciones   sociales,   sino  como  inteli- 
gente él  mismo  en  la  pintura,  que  algo  cul- 
tivó en  su  mocedad  y  cuyas  teoría  y  esté- 
tica poesía.  Don  Bernardo  Couto  dejó  es- 
crito, y  su  sefíora  viuda  acaba  de  publicar, 
un  ''Diálogo  sobre  la  historia     de  la  Pin- 
tnra  en   Méxáco,"  obra  pequeña,  pero  in- 
teresante y  llena  de  erudición  como  todas 
las  de  este  aoitor,  y  en     la  cual     hablan  el 
mismo  Cauto.  Pesado  y  el  antiguo  profe- 
sor de  pintura  de  la  Academia  don  Pele- 
grín.   Qavé,     conservando     perfectamente 
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sus  caracteres  respectivos  y  haciendo 
formar  idea  exacta  del  origen,  los  .progre- 
sos y  vicisitudes  de  la  pintura  en  nuestro 
pais  y  de  las  obras  nacionales  más  nota- 
bles que  existen.  Hice  ya  mención  del 
mcimbrami-ento  d^?  Pesado  de  doctor  de 
la  Universidad  en  1854.  y  de  su  papel  al 
reorganizarse  dicho  establecimiento  «^n 
que  sirvió  la  cátedlna  de  literatura;  y  agre- 
garé que  la  Academia  Española  con  es- 
pcintaneidad  completa  le  llamó  á  su  seno 
en  1860,  en\dándick  el  slguiiente  diploma, 
notable  por  la  juisticia  de  sus  elogios  al 
agraciado,  no  menos  que  por  las  dos  fir- 
mas que  le  suscriben  y  que  representan 
acaso  las  dos  mayores  celebridades  litera- 
rias de  España  en  el  siglo  actual : 

"La  Real  Academia  Española,  en  con- 
sideración á  las  relevantes  circunstan- 
cias y  copiosa  erudición  que  recomiendan 
a.l  señor  •don  Joaquín  Pesado,  residente  en 
México,  V  previo,  el  examen  de  sus  obras 
Pioéticas  ya  conocidas  y  estimadas  en  la 
Península,  porque  entre  otras  dotes  mues- 
tra en  ellas  el  autor  clásicos  estudios,  gus- 
to depurado  y  castizo,  lenguaije,  se  ha  ser- 
vido nombrarle  en  la  junta  ordinaria  de 
13  del  que  rige.indi\'nduo  de  la  misma  Cor- 
poración en  la  cliase  dé  Correspondiemte 
extranjero,  acordando  que  se  le  expida  el 
presente  diploma  firmado  por  el  Excmo. 
Sr.  Director,  refrendadb  por  el  Excmo. 
Si.  Secretado  v  autorizado     con  el     sello 
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mayor  de  la  Academia. — Dado  en  Ma- 
drid, á  15  de  setiembre  de  1860. — El  Di- 
rector, Framcisco  Martínez  de  la  Rosa. — 
El  Secretario,  Manuel  Bretón  de  los  He- 
rreros. (53) 


(53)  Da  ealiifiíCación  de  los  obras  poéticas  úe 
Pesiado  hecha  por  la  Real  Academia  Esipafíiola, 
vjenfe  en  ajwyo  del  juicio  eanuinciado  en  esta 
biografía  acerca  de  dichas  obras;  juicio  que 
acaso  bajya  sido  tachado  de  sobradaimemte  fa. 
vorable. 

En  cuanto  al  aprecio  que  nuestro  poeta  alcan- 
za en  la  patria  de  Graft-lilaso.  haUlamos  nuevo 
dato  en  una  obra  erudiitísima  i-eeientemeoite 
puiblicada  en  Madrid:  "Horacio  en  Bsiijaña,"  d" 
M.  Menéndez  Pelayo,  en  que  se  darai  noticias 
bibliográficas  y  críticas  de  los  traductoffes  ( 
injifbadores  caistellanos.  catalanes,  gallegos  y 
portugueses  del  lírico  latino.  En  las  págs.  l'-íO 
y  385  y  siguientes,  se  hace  mención  muy  ho 
riorífica  de  Pesado  como  traductor  de  algu- 
nas odas:  se  insertai  íntegi'a  su  versióni  de  la 
Ja.  del  libro  I,  llamándola  modelo  de  elegamc'a 
y  limpieza;  se  asienta  que  en  varias  de  su."5 
composiciones  originales  fué  "horaciano,"  y  de 
atrisolado  gusto,  demostrándolo  con  citas  di' 
"La  niña  maJ  casada,"  el  "Amor  malogrado" 
y  las  odas  "A  Silvia"  y  "A  una  esposa  infiel;'" 
y.  por  último,  .se  dijce  textualmente:  "Este  exi- 
mio poeta  clásico  manejaba  con  perfección  el 
vecpso   suelto.    Son   dignos   de   Moratin   algunos 
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Pesado  recibió  este  honorifico  documen- 
to pocos  meses  antes  de  su  muerte,  de  la 
que  ya  es  preciso  hablar,  por  más  que  'a 
pluma  no  corra  aquí  tan  sueltamente  como 
en  otros  pasajes  del  libro  que  toca  á  su 
conclusión.  La  salud  de  don  José  Joaquín 
había   sido   cabal   y   consta^nte,   con   rarísi- 
mas interrupciones ;     y  aunque     por     los 
años  de  1850  á  55  adoleció  de  terribles  he- 
morragias que  con     razón     le  alarmaron, 
quedó   completamiente     restablecido,   y   su 
físico,  entero  y  vigoroso     como  el  de     un 
joven,    parecía   prometerle   todavía   largos 
años  de  vida.   Una  enfermedad     regional, 
la     pulmonía,  que  suele     cebanse  en     la» 
constituciones    inás   samas   y    robustas,    vi- 
no, sin  embargo,  a  herirle  en  los  últimos 
días  de  febrero  de  iSói  ',  y  si  bien  al  prin- 
cipio Se  creyó  posible  triunfar  de  ella,  sus 
progresos  á  poco  fueron  rápidos     y  deci- 
dieron al  paciente     á  efectuai     sus     últi- 
mas disposiciomes  testamentarias  y    'i  reci- 
bir como  católico  los  sacramentos  coii  cu- 
}  o  auxilio!  emprendemos  el  viaje  á  la  eter- 
nidad.  Su   agonía  fué   tranquila',   y  se  in- 


<!(•  loe  de  Pesado  en  "El  Hombre,"  en  "El  Se 
pul'CTO,"  y,  sobre  todo,  en  "La  Inmortalidad".... 
En  9US  hermosas  traducciones  bíblioais,  y  aúi- 
en  las  poesías  origimiales  de  asunto  sagrado, 
como  la  de  "Jemsalem."  véw  patente  ei 
aprovechado  estudio  de  Fray  Luis  de  León." 
(Nota  escrita  en  1878). 
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dicó  principalmente  por  la  diebilitación 
del  pulso  y  el  enfriíaimiento  de  las  extremi- 
dades del  cuerpo.  Conservaba  el  sem- 
blante sereno,  i&in  '.a  menor  aliteración;  y 
aunque  mantenía  ccrraidiOiS  los  ojois  y  no 
hablaba,  guardó  hasta  lo  último  con  el 
perfecto  despejo  de  sus  potencias,  conoci- 
miento y  conciencia  de  su  estaúo  y  de  lois 
más  leves  incidentes  de  aquel  trance,  como 
lo  demuestra  la  circunstancia  de  que  ha- 
biendo) el  secerdote  que  le  asistía  termina- 
do la  lectura  de  las  oraciones  de  los  ago- 
nizantes y  pasado  inadvertidamente  á  las 
que  sie  aplica  por  los  finados,  dijo  aquel 
con  voz  clara  y  entera :  "Todavía  no,"  si- 
guiendo callado  y  reooncentrado  en  sí 
mismo  hasta  entregar  á  Dios  su  espíritu  á 
las  cinco  de  la  mañana  del  3  d'e  marzo 
(1861),  á  lo'S  sesenta  años  y  unos  cuantos 
(lias  de  su  edad. 

De  la  vida  activa  y  laborios^a  y  de  sus 
afanes,  del  talento  y  la  gloria,  de  los  atfec- 
tos  y  pasionies  más  nobles  del  hombre, 
,:qué  queda  en  la  tierra  en  el  momento  en 
que  han  vuelto  el  alma  a!  'Criador  y  la 
materia  á  wu  inercia  é  inmovilidad?  Unos 
cuantos  bienes  de  fortuna  que  pueden 
evaporarse  á  la  menor  convulsión  de  la  na- 
turaleza ó  de  la  sociedad;  unas  cuantas 
obras,  mientras  más  selladas  por  el  inge- 
nio, menos  inteligibles  al  vulgo;  los  hi- 
jos que,  trais  las  penas  y  los  combates  de 
la   existencia,    desaparee  eran   á   su   turno; 
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de  cerca,  en  la  alcoba  fúnebre,  un  cadáver 
y  los  sollozos  y  las  lágrimas  de  los  vivos. 
Pero  en  la  región  de  los  espíritus,  en  el 
Monte  Santo  de  Dios,  en  cuya  existencia 
creemos  y  confiamos,  han  tenido  peso  \ 
medida  los  pensamientos  y  los  actos  de  la 
criatura,  y  son  recompensadas  sus  buenas 
obráis. — Haz,  Señor,  que  en  esa  hora  su- 
prema no  comparezcamos  en  tu  presencia 
como  el  árbol  sin  frutos  de  la  parábola  del 
Evangelio :  infúndenos  el  c^'-'íritu  de  hu- 
mildad y  de  caridad,  y,  en  vez  de  llamar- 
nos ante  el  tribunal  de  tu  justicia,  acóge- 
nos en  los  brazos  de  tu  misericordia  I 

Sin  pomjpa  alguna  tuvo  lugar  el  entie- 
rro de  Pesado  en  el  pavimento  de  la  capi- 
lla erigida  á  Nuestra  Señora  de  Guadalu- 
pe en  la  cumbre  del  Tepeyac :  frente  al  al- 
tar mayor  descansan  sus  restos  al  lado 
•de  los  de  varias  personas  de  su  familia. 
(54)  Esta,  á  la  muerte  de  don  José  Joa- 
quín, se  componía  de  seis  hijos  de  su  pri- 
mer matrimonio  y  siete  del  segimdo.  (55) 


(54)  Últimamente  hian  sido  trasladados  á  la 
capilla  del  í-"agi*ario  en  la  Col<>glata. 

(Nota  escrita  en  1878.) 

(55)  Fiieron  los  del  primero  Don  «aaínixiel,  Do- 
ña Guadalupe  (Viuda  de  Segura).  Doña  Car- 
men, Don  ni  Isabel.  Doña  Susana  y  Doña  E^s 
tber;  y  los  del  segundo  Don  Daniel.  Dan.  Na- 
tal, Don  Bnriquo.  Don  .Javier,  Doña  Sara,  Do 
ua  .\upelia  y  Doña  Trinidad. 
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Su  biografía,  oomo  quieda  indicado  en  al- 
guna de  mis  notas,  debió  &er  escrita  por 
su  primo  y  amigo  don  Bernardo  Couto, 
arrebatado  por  la  muerte  antes  de  reali- 
zar su  intento.  No  es  poco  lo  que  oom  ello 
I>erdieron  las  bellas  letras  y  la  buena  me- 
moria del  po'eta  y  publicista  á  quien  va 
consagrado  este  libro,  restpecto  del  cual 
me  pregunto  como  Chateaubriand  al  es- 
cribir sus  Memorias :  "En  medio  de  'a 
trasformación  que  se  está  efectuando,  y 
en  un  mundo  que  no  es  el  mío  ^^  que  ^^ien- 
sa  en  cosas  niuiy  diferentes,  ¿haibrá  un 
público  que  me  oiga  f  ¿  No  pasaré  por  un 
hombre  de  otros  siglos,  incomprensible 
para  las  generaciones  presentes  ?  ¿  No  se- 
rán mis  ideas,  mis  sentimientos  y  hasta 
mi  estilo,  cosas  cansiadas  y  envejecidas  pa- 
ra la  desdeñosia  poisteridad!?" 

México,  1873. 


I  DATOS  V  APUNTAMIENTOS 


V  VARA    LA    MIOORAFIA    DE 

\     D.  MANUEL  E.  DE  GOROSTIZA 


INTRODUCCIÓN 


Deseoso  de  tiempo  atrás  de  escribir  la 
birgraíía  de  D.  Manuel  Eduardo  de  Go- 
rostiza,  fuíme  proporcionando  datos,  y  á 
fines  de  1875  tenia-  ya  el  articuío  necroló- 
gico publicado  en  la  "Biblioteca  popular 
económica ;"  la  "Corona  poética"  forma- 
dla de  las  composiciones  recitadas  en  la 
apoteosis  suya  que  tuvo  lug'ar  en  nuestro 
Teatro  Nacional  ;^  la  noticia  biográfica  in- 
cluida en  el  "Tesoro  del  Teatro  Es-pañol ;"' 
la?  noticias  y  reíerencias  que  consta»n  en 
los  "Apuntes  históricos  de  la  ciuda-d  de 
A^'eracruz''  de  D.  Miguel  Lerdo  de  Teja- 
da :  varios  documentos  que  me  propor- 
cionó el  finado  Sr.  Lafragua  acerca  del 
ingreao  de  Gorostiza  al  servicio  de  Méxi- 
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co ;  su  Memoria  sobre  la  misión  quie  d€- 
semipeñó  en  losi  Estados  Unidos ;  las  di- 
versas ediciomís  extranjeras  y  nacionales 
conocidas  de  sus  obras  dramáticas,  y  los 
apuntamientos  que  yo  mismo  había  for- 
madio  con  los  detalles  que  'bandadosa  y 
vtrbailm«ntei  me  suministró  su  hijo  el  Sr. 
D.  Eduardo  de  Gorostiza. 

Proponíatme  con  tales  documeintos  ir 
e?cribienído  la  expresada  bioigrafía,  cuan- 
do una  de  nuesrtas  sociedades  litetrarias, 
el  Liceo  Hidalgo,  eincoimiendóme  el  dis- 
curso que  pronuncié  en  la  sesión  celebra- 
da en  honor  de  Gorostiza'  por  dioh»  so- 
ciedad el  17  de  enero  de  eiste  año.  La  be- 
nievokncia  con  que  fué  acogndo  tal  dis- 
curso, lo  escaso  áe\  tiempo  de  que  dispon- 
go para  esta  clase  de  labores,  y  la  natural 
repugnancia  á  ocuparme  dos  veces  y  en 
diferente  forma  en  un  mismo  asunto,  me 
hicieron  variar  el  plan  die  mi  trabajo,  limi- 
tándole á  uní  "Aipéndioe''  al  repetidto 
"Discurso." 

Al  formar  aquel.  Ihe  ido  adlquiriendo 
nuevos  d'atos  acerca  del  carácter  y  de  los 
servicios  públicos  del  Sr.  Gorostiza.  y  los 
debo  principalmente  á  la  eficia  del  Sr.  D. 
T'*)sé  Lucio  Gutiérrez,  ayudante  suyo  du- 
rante la  campaña  del  Valle  d^  México  en 
la  invasión  norteamericana ;  y  al  favor  de 
Ikjs  Sres.  Arias,  actuiaJ  encargado  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  exteriores,  y  Bar- 
qiieira,  oficial  segundo     de  la  Sección     de 
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Euiropa,  quienes  me  han  proporcionado 
importantes  constancias  de  los  archivos 
de  su  oficina.  Indudable  es  que  con  tiem- 
po y  paciencia  se  Lograrla  aumentar  el 
acopio  ;  pero  nadie  es  dueño  del  primero, 
y  si  lo  ya  reunido  se  perdiera,  por  poco 
que  sea,  de  aqui  á  unos  cuantos  años  ha- 
bría dificultad  en  reponerlo,  puesito  que 
van  desapareciendo  las  personas  que  trata- 
ron íntimamente  á  Gorostiza.  Tal  consi- 
deración me  ha  decidido  á  dar  punto  á 
mis  pesquisas  y  á  imprimir  su  resultado, 
concurriendo  á  ello  el  deseo  de  cooperar 
con  estcis  humildes  materiales  á  la  reunión 
de  documentos  que  para  la  historia  de  la 
literatura  nacional  ha  resuelo  efectuar  la 
Academia  Mexicana  correspondiente  de 
)a  Española  de  la  Leng-ua. 

A  dicha  Academia  Mexicana,  que  nu- 
dispensa  la  honra  de  contarme  entre  sus 
miambros,  va  .ledicado  este  libro,  en  que 
aparecen  juntos  el  consabido  "Discurso" 
y  el  "Apéndice."  procurando  mutuamente 
completarse  y  dar  idea  aproximada  de  uno 
de  nuestros  más  claros  ingenios. 

Méxifo.  junio  lo.  de  IST."». 
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DISCRUSO 

PRONUNCIADO   EN  LA   SESIÓN   QUE  EN  HONOR 

DE  D.  MANUEL  E.  DE  GOROSTIZA 

CELEBRO  EL  LICEO  HIDALGO 
el  17  de  enero  de  1876. 


Señores : 

Hionraido  por  esta  Sociedad  literaria  con 
el  encargo  de  hablarle  de  la  vida  y  las 
obras  de  D.  ]Manuel  Eduardo  de  Gorosti- 
za  en  la  presente  reunión  que  consagra  á 
glorificar  su  meimoria,  he  debido  aceptarle 
dramático,  no  menos  que  para  mO'Strarme 
por  simpatía  y  admiración  á  nuestro  poeta 
agradecido  á  una  distinción  que  me  hala- 
ga, Y  si  me  preoci^pa  á  ratos  el  temor  de 
que  mis  ideas  y  apreciaciones  puedan  no 
ser  compartidas  de  la  generalidad  de  los 
concurrentes,  en  seguida  me  inspira  con 
fianza  la  reflexión  de  que  al  nombrarme  el 
Liceo  su  orador,  me  adLelantó  en  ello  pren- 
da S'Cgura  de  la  benevolencia  con  que  ha 
de  oírme.  Y  aun  me  infunde  más  ánimo  la 
firme  convicción  de  que  toda  discordan- 
cia  ha  de  coinfundirse,  y  de  que     nuestro 
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entusiasmo  y  nuestra  voz  han  de  ser  unos 
al  reconocer  el  mérito  da  Gorostiza  y  al 
saludarle  entre  los  hijos  más  ilustres  de 
México. 

Si  siobre  él,  como  sobre  casi  todos  sus 
compañenos,  han  pesado,  más  que  la  losa 
del  sepulcro,  la  indiferencia  y  el  oivido  re- 
sultantes de  muestras  agitaciones  y  angus- 
tias, la  luz  de  su  memoria  empieza  á  sur- 
gir; la  nueva  generaci(>n  literaria,  ávida 
de  enseñanz;a  }'  modelos,  al  evocar  á  los 
más  distinguidos  de  sius  progenitores,  so- 
licitia  noticias  y  detalles  del  Bretón  na- 
cioinal ;  y  el  impulso  que  en  realidad  se  es- 
tá hoy  diando  aqui  al  teatro,  hace  oportu- 
no y  útil  ell  estudio,  siquiera  sea  rápido, 
de  sus  obras. 

Creería  yo,  pues,  haber  cumplido  con 
mi  encargo,  si  en  frase  sobria,  para  no 
abusar  de  vuestra  bondad  ni  del  tiempo, 
lograna  referiros  los  rasgos  más  notables 
de  la  vida  de  Gorostiza,  y  daros  idea  de 
su»  princiipales  producciones  dramiáiticas, 
deduciendo'  de  sus  calidades  y  del  contras- 
te entre  la  escuela  q.uie  él  siguió  y  la  ror 
m»ántioa  posterior,  algunas  consideracio- 
ncí.  que,  á  ser  exactas  y. útiles,  podrían 
cooperar  ail  adelantamiiento  de  nuestra  li- 
teratura en  el  ramo  á  que  me  contraigo. 
Tal  es  mi  intento,  y  voy  á  procurar  reali- 
zarle, aunque  con  pocas  esperanzas  de  con- 
seguirlo. 
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II 


Gorostiza  nació  en  nuestro  puerto  dt; 
Veracruz  el  13  de  octibre  de  1789,  de  una 
familia  española  distinguida,  cuaio  >geíe,  el 
general  D.  Pedro,  de  Gorostiza,  vino  á'  la 
Nueva  España  con  el  segundo  Conde  de 
Rcvillaigigedo,  de  quien  era  pariente  ó 
amigo,  á  encargarse  del  mando  civil  y  mi- 
litar de  aquella  plaza.  Su  m^dre,  doña  Mia- 
ría del  Rosario  Cepeda,  contaba  entre  sus 
ascendientes  á  Santa  Teresa  de  Jesús,  y 
había  heredado  su  ingenio  y  afición  al  es- 
tudio, de  que  dio  buenas  pruebasi  en  Cá- 
diz. Muerto  D.  Pedro  en  1794,  la  viiuida 
regresó  á  Madrid  con  tres  hijos,  siendo 
nacidos  en  España  D.  Francisco,  en  quiejí 
debía  recaer  el  mayorazgo,  y  D.  Pedro 
Ángel,  después  matemáitico  notable  y  á 
quien  como  literato  elogia  D.  Eugenio 
de  Ochoa  en  el  "Teisoro  del  Teatro  Es- 
pañol." El  mencwr,  nuestro  D.  Manuel, 
habiendo'  recogido  el  primero  los  Menas 
patrimoniales  y  abrazado  el  segunda  la 
carrera  de  las  armias.  fué  destinado  á  la 
Igkisia  y  emprendió  los  esitudios  necesa- 
rios. Si  aprovechólos,  como  después  lo  de- 
mostró, la  vocación  sacerdotal  no  le  vino, 
y  con  ayuda  de  sus  hermanos,  pajes  de  ^'a 
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familia  real  á  la  sazón,  obtuvo  plaza  de 
cadete,  presentándctse  á  la  madre  el  día 
meiDG-^.  pensado  ocii  uniíforme  militar  en 
vez  de  hábitos. 

La  invasi<Jn  francesa  le  halló  listo  á  la 
defensa  de  ¡a  que  entonces  era  su  patr 
como  la  invasión  norteamericarm  !e  habíi 
de  hallar  muchos  años    después  entre     los 
más   distinguidois   defensores   de   s.u    tierra 
natal.  Kra  capitán  de  granadercs  en  j8o8; 
haüióse   contra   los   Éraarceses,    derramanJo 
á  ocas^iones  ¿u  propia   sangre,  y  ya  coro- 
nel, y  cambiada»  las  circunstanciías  públi- 
cas, aibandonó  las  armas  en   1814  para  en- 
tróg-arse  á  las  letnas.  Ya  en  1821   había  es- 
crito y  heclio  representar  en   Madrid  su* 
primeras  co'n^edias   " Indulgencia   para   to- 
dos," "Tal   para     cual,"   "'Las  costumbres 
de  antaño"  y  "'D.  Dieguito ;"  pero  el  tor- 
bellino  de  la  {X)líticá   habíale   envuelto  en 
su  tromba.  El  odio    á  los  invasores     no  le 
prcs\?rvó  del  virus  de  la  revolución  france- 
iia,  y  la  actitud  y  las  leyes  de  lias     Cortes 
de  Cádiz  tuviéronle  de  admirador  y  pairti- 
dario.  Xi  era  fácil,  supuestas  las  ideas  do- 
minantes,   cuya    filiación    española   databa 
del  reinado  de  Carlos  III,  que     un  joven 
de  su   carácter   é   inclinaciones   dejara   de  • 
f.>rmar  wi  til  bando  de  los  Martínez  de  !a 
Rosa,    Alcalá    Oa.liano      y    Quintana,    y    a 
que  en   esfera   menos     activa     pertenecían 
ha.«ta  hombres  que.  como  Góm.ez  Hermo- 
silja  y  Moratin,  acepCaron  el  gobierno  efí- 
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merio  de  José  Bonaparte.  Gorostiza  llevó 
á  la  política  la  actividad  y  fogosidad  de  su 
caráotíer  y  de  sus  verdes  años;  y  el  prín- 
cipe que  había  asombrado  atl  mundo  con 
los  rasgos  de  su  desleaitad  filial  en  Aran- 
juez,  de  su  ihumillación  y  bajez;a  en  Va- 
lencey,  y  de  sn  versa'tiliidad,  falsedad  y 
•crueldad  en  el  brono,  al  recobrar  el  poder 
absoluto  y  enviar  á  los  presidios  de  Afri- 
cc  á  los  más  ilustres  ministros  y  consieje- 
ros  de  su  período  constitucional,  no  podía 
haberse  olvidado  del  fecundo  y  entusiasta 
orador  liberal  de  la  Fontana  de  Oro.  Pros- 
oritoi  D.  Manuel  Eduardo  y  confiscados 
sus  bienes,  sialió  de  España,  recorriendo 
diversas  capitales  europeas  y  deteniéndose 
algún  tiempo  en  Londres,  donde  residían 
otros  muchos  eimigrados  españoles. 

Compartió  con  ellos  las  penailidades  y 
escaseces  del  destierro,  tanto  más  duro  pa- 
ra él  cuanto  que  tenía  que  atender  á  fami- 
lia>  propia,  pues  se  había  casado  en  Madrid 
con  doña  Juana  Castilla  y  Portugal.  Las 
l'Ctras,  que  sólo  por  afición  cultivó  antes,  fué 
ronle  ahora  recurso  eficaz  de  subsiist&ncia. 
Escribía  en  periódioos  sobre  materias  va- 
rias', y  especialmente  contrfa  el  absolutis- 
i'nio  dominante  en  Esipaña.  En  1822  había 
publicado  en  París  su  "Teatro  OTÍgi- 
nal,"  con  las  comedias  que  acabo  de  citar 
y  que  aparecieron  dedicadas  á  Moratiti ; 
y  tres  años  después,  imprimió  en  Bru'*- 
las  S'u  "Teatro  escogido,"  en  que  de  la  eó^ 
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ción  anterior  sólo  repirodujo  "Indulgencia 
para  todos"  y  "D.  Diegriito/'  presentando 
como  nuevas  piezas  "El  Jugador"  y  "El 
Amigo  íntimo,"  y  poniendo  al  frente  su 
retrato,  que  es  el  generalmente  conocido 
y  que  no  da  idea  de  la  vivacidad  y  anima 
ción  de  su  gesto. 

Entretanto,  México  había  realizado  su 
independeinciía,  y  siguiendo  la  propensión 
que  en  su  adodescenoia  acompaña  á  los 
pueblos  como  á  los  individuos,  de  llamar 
la  atención  ajena  y  crearse  reilaciones  de 
que  s'e  prometen  grandes  bienes,  trataba 
dü  hacerse  representar  dignamente  en  el 
exterior,  y  por  medio  de  sus  agentes  invi- 
tó á  Gorostiza  á  asumir  la  ciudadanía  me- 
xicana y  á  encargarse  de  importantes  co- 
misiones diplomáticas.  A  consecuencia  de 
ello,  nuestro  representante  en  Londf^s, 
D.  José  Mariano  de  AlicJhelena,  en  julio  de 
1824  dirigió  al  Gobierno  un  ocurso  de  Go- 
rcsíti'za  ofreciendo  sus  servicios  á  México ; 
y  antes  de  terminar  el  año,  se  le  encargó 
una  misión  confidenciail  en  Holanda.  Su 
familia,  que  había  quedado  en  Madrid,  se 
le  reunió  d&í-pués  en  Bruselas,  de  donde 
en  1829  pasó  D.  Manuel  de  encargado  d 
negocios  á  Londres.  De  esta  última  corte, 
y  siendo  ya  ministro  plenipotenciario, 
después  de  la  caída  de  Carlos  X,  fué  dos 
veces  á  París  con  el  carácter  de  enviado 
exitraordinario,  logrando  aju'Star  nuestro 
primer  tratado  de  amistad  y  comercio  con 
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Francia.  Tuvo,  además,  misión  confiden- 
cial de  la  administración  de  Bustamants: 
para  arreglar  el  reconaciímiento  de  nuestsra 
independencia  por  España,  de  que  se  dc- 
sisitdó  en  virtud  de  sus  informes ;  había  es- 
tado asimismo  con  carácter  diplomático 
en  Berlin,  y  para  apreciar  el  re-sultado  ge- 
neral de  sus  gestiones,  bastará  recortla»- 
que  él  negoció  casi  todos  nuestros  prime*- 
ros  'tratados  con  potencias  extranjera». 
Por  entonces  escribió  é  impriniió  en  Lon- 
dres su  obra  dramática  más  notable  á  ni. 
juicio,  "Contigo  pan  y  cebcill'a ;"  refundió 
"I>as  costumbres  de  antaño,"  y  dio  á  luz 
una  "Cartilla  política,"  que  acaso  aun 
más  que  sus  servicios  diplomáticos,  le  ga- 
naría la  voluntad  de  nuestros  hombres  do 

^^'^33.  .      ..     ,        , 

Vino  en  ese  año  con  su  familia  á  Mé- 
xico, hallando  desde  A'eracruz  cord'^al  y 
entusiasta  recibimiento;  y  supuesto  si>  po- 
sitivo mérito  y  lo  avanzado  de  sus  ideas 
liberales,  nada  exitraño  fué  verik  aquí 
nombrado'  bibliotecario  nacional  y  sindi- 
co del  Ayuntamiento,  ni  que  la  adminis- 
tración de  Gómez  Parias  le  hiciera  máem- 
bro  de  la  Dirección  Genera!  de  Instrucción 
Públlica,  en  que  figuraban  Rodríguez  Pue- 
bla, Quintainfli  Roo  y  algunos  otros  perso- 
najes, y  que,  como  es  salbido,  llegó  á  se"- 
una  especie  de  consejo  privado  en  que  se 
discutieron  y  resolvieron  las^  más  graves 
cuestiones  políticas  de  la  época.  El  histo- 
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nador  Mora,  Ercilla  de  esta  nueva  Arau- 
cana, habla  de  ia  aquiescencia  de  Gorosti- 
za  re^specto  d^e  las  medidas  diotadas  en 
niat-erias  eclesiásticas,  y  d^e  la  parte  aciiv.i 
que  tomo  an  el  plan  de  secularización  de 
la  enseaianza  y  en  la  formación  de  la  bi- 
blioteca:  pero  de  .su  animado  é  instructi- 
vo relato  de  aquellos  días  terribles  en 
que  se  proscribían  e>n  masa  los  partidos, 
nada  se  deduce  en  menoscabo  de  los  hu- 
manos sentimientos  del  autor  de  "Indr- 
s;^!  ncia  para  todos,"  ajeno  á  los  odios  y  á 
'.as  persecuciones  personales  que  anubla- 
ban el  horizonte :  y  en  cuanto  á  sus  ide^s 
\'  tendencias  políticas,  si  las  ensalzara' 
perdería  yo  todo  derecho  á  vues^tro  apre- 
cio. 

Cambiaron    lo»    tiempos;    pero,    puestas 
\a  en  relieve  las  altas  dotes  de  nuestro  D. 
Manuel   Eduardo,  siguió  desempeñaindo  á 
intervalos  papel  notable   en  la  administra- 
ción pública,  ya  como  consejero,  va  como 
ministro  de     Rt'lacicnes  ó  de     Hacienda, 
cuyas  secretarías  tuvo  diversas    veces  á  su 
ar^o :    ya.    en    fin.    como   plenipotenciario 
n  isi  arreg-lo  de     las  cuestiones     que     en 
1838  provocaron  la  gtpera     con     Francia. 
Infatigable     en     su     actvvidad     la     corisa- 
craba.  ora  á  la  instrucción  g-eneral  y  á  'a 
de  ios  niños  de  la  Casa  de  Corrección,  cu- 
vo    establecimiento   fué    objeto   particular 
de    sus    desvdos ;    dra    al    teatro,    cu\  a 
afidón  jamás  le  faltó,  y  á  que  dio  impulso 
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por  todos  los  medios  posibl'es,  haciendo 
venir,  en  mucha  parte  á  su  costa,  la  prime- 
ra compañía  de  ópera,  y  constituyéndose 
(empresario  del  Principal,  para  cuyo  fo- 
mento refundió  y  tradujo  muki'cud  de  pie- 
zas extranjeras,  entre  ellas  la  "Emuia 
Galotti,"  obra  de  bastance  mérito,  del  dra- 
maturgo allemán  Lessing.  Aun  debía  figu- 
rar, sin  enubargo,  en  escenario  más  impor- 
tante y  noble,  y  stus  últimos  años  nos  ofre- 
cen hechos  merecedores  de  eterna  recor- 
dación y  que  vinieron  á  coronar  digrui- 
mente  una  vida  empleada  casi  toda  en  el 
serxdcio  de  su  patria.  Refiérome  á  su 
misión  diplomáticta  en  los  Estados  Unidos 
y  á  la  parte  que  tomó  en  1847  ^^  la  defen- 
sa del  territorio  nacionaí. 

La  pdlítica  norteamericana,  después  de 
preparar  y  fomentar  la  rebelión  de  Texas. 
a'Spiraba  no  sólo  á  la  absorción  de  nuestro 
Estado,  sino  á  l-a  sanción  de  este  último 
acto  de  parte  de  la  nación  despojada.  Im- 
portaba aclarar  lo  misterioso  de  sus  pro- 
cedimientos, exigiir  la  reparación  posible, 
V  gestionar,  sobre  todo,  la  observancia  de 
los  tratados  y  de  las  leyes  i.mternacionales, 
y  á  tal  fin  pasó  Gorostiza  á  Wa'shington 
de  enviado  extraordinario,  á  tiemrvo  que 
el  ejército  nacional  invadía  á  Tejas.  Eli  sis- 
tema de  negociaciones  y  evasivas  emplea- 
do al  principio  ix)r  nuestros  vecinos,  fué 
desapareciendo  ante  nuestros  reveses  mi- 
litares para  dar  lugar  á  dud'as  y  suposicio- 
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nes  y  asertos  a^^enturadísimos  respecto  de 
límites  territoriaLe-s  y  de  las  cláusuías  mis- 
mas de  los  tratados  exist-entes.  Cuanto  el 
exacto  conocimiento  de  éstos  y  de  los  he- 
chos históricos  en  que  se  fundaban ;  cuan- 
to la  razón,  la  buena  fe  y  la  energía  pme- 
den  inspirar  en  defensa  de  una  causa  jus- 
ta, otro  tanto  resalta  en  las  notas  die  Go- 
rostiza  al  Departamento  de  Estado.  Pexo  su 
noble  empeño  se  estrelló  ante  miras  y  re- 
soluciones irrevocablemente  adoptadas  de 
antemano,  cuya  práctica  se  fué  desa^nro- 
Jlaíido  en  seguida  á  costa  nuestra,  y  cuyo 
juicio  tiene  ya  pronunciado  la  historia.  En 
medio  d-e  una  paz,  al  menos  aparente  en- 
tre ambos  pueblos,  la  violación  del  terri- 
torio mexicano  con  k  ocupación  de  Na- 
cí gdoches  so  pretexto  de  impedir  las  in- 
cursiones de  los  bárbaros,  hizo  á  nuestro 
enviado  pedir  su  pasaporte  y  regresar  á 
México,  dando  por  terminad'a  su  misión. 
Años  después,  la  agresión  ganó  en  tama- 
ño y  en  franqueza.  Tras  las  batalllas  de 
Pallo  Alto  y  Resaca,  la^  toma  de  Monte- 
rrey, la  jornada  gloriosa  .aunque  estéril 
de  la  Angostura,  la  ocupación  de  Tampi- 
co.  la  rendición  de  la  humeante  y  heroi- 
ca \^eracruz  y  el  tremendo  desastre  de- 
Cerro  Gcr3o.  el  cañón  norteamericaiio 
tror.ó  en  el  \''alle  mismo  de  México,  v  un 
pueblo  vencido  ya  en  cien  combates,  pero 
conseir\'ando  el  ánimo  sereno  que  heredó 
de  sus  dos  razas  progenifroras,  se  agrupó 
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en    torno    de   sus   banderas    destrozadas   á 
defendier  la  capital  de  la  República.  El  di- 
plomá^tico  iilusitre  que  había     sostíetiido    en 
Washington  la  causa  de  la  justicia,  la  cau- 
sa   nacional,    quiso   pelear    por    elda   como 
soldado,  aspirando  á  sellaír  con  su  propia 
sangre  sus  palabras  y  sus  escritos.  Levan- 
te   y    organizó    un    batallón   die   artesanos, 
drnominado     de  "Bravo*,"     y  cuando  los 
restos  de'l  brillante  cuerpo  de  ejército,  de- 
btiado  en  Padierna  retirábanse     en  confu- 
í'ión   ante   las   bayonetas    del   vencedor,   el 
anciano   de   cerca   de   sísenta   años,   injerte 
y  valeroso  y  resuelto    comüi  en  dias  de    su 
juventud.  .*íe  apostaba  á  la  cabeza  de  sus 
guardias     nacionavfs  en     el  convento     de 
Churubusco,  deteniendo  el  pa?o  al  enenni- 
go  hasta  quemar  el  último  cartucho  y  re- 
cibirle impávido  ccín     los  brazos     desean 
sando  sobre  las  armas.  Si  la  gloria  huma- 
na no  t^s  sueño,   Gorcstiza  alcanzóla     ese 
día,   recibiendo   sus   pailmas   en    el    respeto 
y  la  admiración  de  sus  adversariop. 

Tal  fué  el  último  rasgo  de  su  vida  pú- 
blica, y  en  la  privadla  comenzó  desde  en- 
tonces á  guistar  el  cáliz  de  amargura  que 
'tarde  ó  tempraaio  llevamos  todos  á  los  la- 
bios en  el  huerto  del  mundo.  La  muerte 
-de  una  hija  suya,  las  quiebras  mercanti- 
les que  acabaron  con  su~  modesta  fortuna, 
la  ingratitud  de  los  gobiernos ;  todas  osas 
nieblas  frías  que  traen  consigo  sobre  la 
frente    del   hombre   los   vientos    de  la   ad- 
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versnd.ad  al  doblarle  como  frágil  caña  ha- 
cia la  tierra  que  ha  de  recibir  sus  di:«po- 
jcs,  quebrantaron  su  ánimo,  debilitaron 
su  físico,  y  recibido  en  un  ataque  cerebral 
el  golpe  de  graicia,  rindió  el  alma  al  Cria- 
dor el  2}^  de  octubre  de  1851,  en  Tacuba- 
ya. 

Dos  meses  después  tuvo  lugar  su  apo- 
teosis en  nuestro  Teatro  Nacional,  colo- 
cándose su  busto  en  el  antepecho  de  uno 
de  lo'S  palcos  inmediatos  al  escenario ;  y 
de  los  poetas  que  recitaron  allí  composi- 
ciones en  honor  suyo,  sólo  dos  yifven.  En 
Madrid,  donde  la  fama  literaria  de  Goros- 
tiza  iba  unida  á  la  de  Moraitin,  hubo  de- 
mostraciones de  sentimiento  por  su  muer- 
te; posteriormente  acá  y  alilá.  indiferencia 
y  olvido.  Aun  no  tienemos  una  edición 
mexicana  de  sus  obras  completas,  casi  del 
todo  desconocidas  para  la  generación  ac- 
tual. Pero,  repito,  la  luz  de  su  miemoria 
vuelve  á  surgir  en  nuestro  horizonte;  se 
acaba  de  fundar  aquí  con  su  nombne  una 
Sociedad  vlramática.  y  la  reunión  á  que 
as*'istinios  at'^stig'Uia  el  aprecio  que  le  con- 
servan los  amigos  de  las  letiias.  Parte  no 
poco  importantes  de  este  hoimenaje  tiene 
que  s-.r  la  breve  reseña  de  sus  principales 
obras. 
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III 


Las  de  más  mérito,  á  má  juicio,  entre 
las  comedias  de  Gonoistíza,  son  las  intitu- 
ladas "Indulgencia  para  todos,''  ''Las  cos- 
tumbres de  anltaño"  y  "Contigo  pan  y  ce- 
bclla.''  Tras  éstas,  que  forman  casi  por 
igual  en  pnniera  línea,  vienien  *'D.  Diegui- 
to'"  y  el  "Amigo  intimo,''  ambas  mostran- 
do originailidad  y  verdad  en  los  caracteres 
y  animación  y  grada  en  los  diálogos.  "El 
jugador"  y  "Tal  para  cual,"  me  parecen 
muy  interiores. 

''Induilgencia  para  todos"  vilene  á  ser  el 
feliz  desa'"roílo  de  la  idea  eminentemente 
moral  que  expresa  el  Itítuib.  Su  protago- 
nista, D.  Severo  de  Mendoiza,  justifica  en 
su  carácter  su  nombre  bautiismal ;  educado 
en.  las  aulas  con  la  austeriidad  de  un  espar- 
tano, ohócanle  las  costumbres  contieimipora- 
neas.  y  laipiicando  la  rigorosa  medida  de  su 
criterio  á  la  soci^edad  y  á  los  indavdid'uos. 
los  denigra  y  desprecia.  La  familia  en'  cu- 
yo seno  va  á  entrar  por  «matrimonia  apala- 
brado con  Tomasa,  le  halla  este  flaco  á  úl- 
tima hora  y  cuando  ya  'd  rcmipimiento  del 
compromiso  causaría  verdadero  escándalo. 
¿Qué  remeddo,  pues,  en  esas  altuiras  sino 
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hacerle  conocer  pmácticam'e'n'te  que  el  hoirr- 
bre  más  grave  y  mecüdo  no  esl'já  exento  de 
las  flaquezas  inheretes  á  su  especie,  y  que, 
de  consig-uiente,  nadie  pinede  tirar  la  pri- 
mera piíedtra  sobre  los  errores  y  <lefecioí! 
ajenoá  ?  Partiendo  de  esa  base,  fórmase,  g-L 
ra  y  se  desarrolla  la  intriga.  D.  Severo,  quc 
ha  sido  maestro  de  Caries,  su  futuro  'u- 
ñado,  no  conoce  á  su  novia  Tomasa,  y  és- 
"a  pasa  á  sus  ojos  por  prima  y  promiatida 
de  Carlos.  La  familia  y  los  amigos  de  ella 
C'bran  de  manera  que  en  el  transcurso  de 
unas  cuantas  horas  el  nuevo  Catom,  faltan- 
do á  su  compramis-o  matrimonial,  enamora 
á  la  no\aa  de  su  discípulo  y  amigo ;  provo- 
cado por  éste,  se  bate  en  duelo,  y  para  disi- 
mular el  desafíe  se  va  en  seguida  á  pasar 
la  noche  en  un  garito  donde  pierde  el  di- 
nero propio  y  hasJia  el  ajeno.  Los  remordí 
irientos  que  le  asaltan  y  las  complicacicí- 
nes  y  dificultades  an  que  se  halla  de  pron- 
■.0  e^nvuelto  á  consecuencia  de  la  irregu- 
laridasl  dse  su  conducta,  le  hacen  exclamar : 

"¡CuáJito  cuesta  el  enmendar 
Un  error!  Si  se  suipiera, 
Más  ffi.c-il  mil  veces  fuera 
Obrar  bien  que  no  faltar!" 

El  alcalde,  que  toma  parte  en  la  intriga, 
se  lleva  á  la  cárcel  á  Carlos  con  motivo  del 
duielo,  fñigiendo  no  hatwer  podido  averiguar 
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quiéui'  fné  eü  adversario  pana  echarle  garra 
también.  Va  á  decllararse  D.  Severo,  mas 
Caries  ]e  hace  ver  que  con  ello  nada  se  re- 
mediaría, y  que  comprometería  aún  más  á 
la  supuesta  Flora  (Tomasa)  á  quien  dice 
después  Severo: 

Temo  mi  oipinión  perdida 

Y  el  grito  de  una  ofendida 
Concienciía;  temo  también 
El   merecido  desdén 

Del  anciano  Don  Fermín; 

Y  temo  á  todos,  que,  en.  fin, 
(Teme  bien  quien  no  obra  bien. 

En  medio  de  suis  dudas  y  perpilejifdades, 
la_  criada  Colaisa,  antromeitida  y  habladora, 
le  propone  que  se  quite  la  máscara.  "D. 
Fermín,  le  dice,  ha  escogidioi  á  vd.  para  ye- 
no  creyéndolo  perfecto.  Aparezca  usted  á 
sus  ojos  tal  cuial  es,  con  los  desbarros  y  la- 
cras de  su  infidelidad  á  Doña  Tomasa,  de', 
desafío,  del  juegvDi,  etc.,  y  el  viejo  le  dejará 
libre  de  todo  compromiso  y  podrá  usted  se- 
guir su  inclinación  casándose  con  Flora  y 
siendo  feliz."  No  le  parece  del  itodo  mailo  el 
consejo;  pero  no  se  resuelve  á  ponerle  en 
práctica.  En  éstas  llega  D.  Fermín  píjdién- 
dole  explácac'ión  de  los  misterios  y  eriiredk>s 
que  dice  no  comprender:  el  hombre  se  tu'- 
ba.  Colasa  despeja  la  imcógnita  y  D.  Seve- 
ro confirma  la  verdad  de  cuanto  refiere  la 
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criada.  Pero,  en  vez  del  desenlace  espera- 
<io  y  provocado,  he  aquí  que  el  viejo  ex- 
c.'ama,  loco  de  gusto: 

'•¡Un  ye¡mo  amable,  sensible 

Y  einamoraüo  en  extremo: 
Un  yerno  pundonorcso 

Y  nada  cobarde;  xm  yerno 
uiinigo  de  d. versiones. 

De  tiasnoc-hes  y  de  juegos! 
¡Qué  liallazgo!   Yo  que  esperaba. 
Teniendo  un  yerno  perfecto 
Ser  mártir  de  su  vinud, 
Hallarme  uno  de  quien  puedo 
Murmurar;  quien  sabrá,  darme 
A  cada  instan.te  pretextos 
Para  reñirle  y  quejarme 
A  los  vecinos  y  deudos!" 

Come  D.  Fermín  en  busca  del  ncxtario  y 
del  cura,  y  D.  Severo  entra  en  nuevas  con- 
gojas  pensaíndo  que  tiene  quie  casarse  con 
Tomasa,  perdiendo  á  Flora.  A  mayor  abun- 
damiento, el  aldald'e,  seguido  de  corchetes, 
viene  á  preguntarle  si  ha  siido  el  adversa  rio 
úe  Carlos  en  el  desafío,  y  ^1  oír  su  respues 
ta  afirmativa,  se  dispone  á  prenderk.  Pe- 
ro a)parecen  el  mismo  Carlos,  Tomasa  y  D 
Fermín,  y  se  aclarla  y  desenlaza  la  intriga 
damiio  la  novia  á  conocler  al  pretendiente 
el  ardid  con  él  empleado,  á  fin  de  hacer'c 
razonable  é  induilgeaite  con  todos,  y  urden- 
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dose  entfam'bos  en  paz  }■  en  gracia  de  Dios. 
iEl  cairácter  del  protagonista  ha  sido  pcr- 
fe'ctamente  ideado  y  sostenidb;  la  exposi- 
ción, que  ocupa  tcido  el  pri'mier  acto,  es  algo 
lenta  y  difusa ;  los  diálogos  en  general,  son 
vivos  y  abundartíties  en  chistes  y  sentencias ; 
no  hay  redundancia  de  personajes  m  de 
situaciones  en  el  curso  de  la  acción,  y  el 
fin  moral  se  resuniie  en  unos  cuantos  ver- 
sos. D.  Fermín  dice  al  yerno: 

"No  olvides  esta  lecoión, 
Que  siempre  les  buenos'  son 
A  perdonar  los  primeros." 

Y  el  yerno  exclama,  al  termiin/aír  la^  co- 
media : 

"Y  ipoies  por  distintos  modos 
Todos,  D.  Fermín,  lo  erramos. 
Bueno  será,  que  pidamos 
Indulgencia  para  todos." 

"Las  Costumbres  de  Antaño"  es  um  ju- 
guiete  preciosisimo,  que  poT  su  naturalidad, 
fluidie-z  y  chiste,  parece  escrito  de  una  sen- 
iiada  y  representar  el  verdadero  género  de 
Gorostiza.  Puesta  en  escena  por  primera 
vez  esta  pieza  etu'  una  fiíeista  de  corte,  con 
motivo  del  casamiento  de  Fe:mando  VIT, 
contenía  alusiones  y  giros  suprimidiois  en' 
su  refundición,  que  la  hizo  ganar  en  oipi- 
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rión  de  los  inteldg-enities.  Demuestra  á  los 
que  suspiran  por  el  m-odo  de  vi\dr  en  la 
Edad  ^ledia,  lo  absurda  y  molesta  que  nos 
sfría  la  resurrección  dte  tales  costumbres, 
contnapuestas  «n  todos  sus  inconveniente^ 
á  las  ventajas  y  comodidades  de  la  civili- 
zación. 

Un  D.  Pedro,  amtiguo  vecino  de  Chin- 
chón, abriga  la  mania  de  echar  menos  todo 
lo  añejo.  Dos  sobrinos  suyos  que  con  él 
viven,  Félix  é  Isabel,  primos  hermanas 
orjitre  sí  y  que  deben  casarse,  laimentlain  los 
caprichos  del  tío,  que  los  hace  levamtarse 
al  amanecer,  acostarse  con  el  sol,  leer  úni- 
camente crónicas  viejas,  y  vestirse  á  la  anti- 
gua usanzia  ;  amén  de  que  habiendo  el  mis- 
mo D.  Pedro  determinado  la  boda  de  los 
tales  sobrincs,  la  retarda  con  el  pretexto 
át  que  no  se  aman  con  el  ardor  de  los 
Wambas  y  Mencías.  Ellos,  por  vía  de  en- 
sayo, aprovechando  el  paso  de  unos  cómi- 
cos de  la  legua  y  la  cuotidiana  siesta  do! 
viejo,  que  es  de  tres  horas,  van  á  ver  si  le 
c^vran  con  pret^emtarle  á  lo  vivo 

"Todo  lo  que  el  siglo  trece 
Tenía  de  más  amable." 

Al  efecto,  adornan  la  sala  con  uros  ;(:- 
pices  que  les  ha  prestado  el  sacristán,  asi 
como  ccm  muebles  antiquísimos  en  que 
figuran  la  noble  cornucopia  y  el  venerable 
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sitial.  Una  vez  que  se  despierta  D.  Pedro  y 
comienza  á  l'llamar  á  los  sobrinos,  apagan 
la  luz  y  se  retiran ;  sale  aquél  de  su  aleaba, 
admirando  que  sea  ya  de  noche  }•  no  le  ha- 
yan hecho  recoirdar :  tropieza  con  el  sátial 
que,  á  poco  más,  le  rompe  los  hulesos ;  se 
lametnlta  del  mial  servicio  de  sus  criados  y 
dice  que  algo  daría  por  tener  un  buen  es- 
cudero de  los  antiguos.  Le  sale  al  paso  uno 
de  éstos,  en  su  traje  propio,  preguntándole 
"si  fizo  su  merced  luenga  siesta."  Adlüi- 
rado  el  anciano  ainte  su  aspecto,  habla  y 
modales,  y  con  la  solemne  antigüedad'  de 
los  muebles,  se  pregunitia  si  aún  duerme  y 
se  halla  bajo  el  influjo  de  alguna  pesadilla. 
El  escudero  colige  de  sus  exclamaciones 
quie  "está  asaz  dolilente  y  sim  seso ;"  le  hace 
saber  que  él,  D.  Pedro,  es  del  linaje  de  les 
Pérez  de  Hita,  de  aboloirio  esclarecido  \- 
copero  mayor  del  rey ;  le  anunciai  que  ha 
prevenido  ya  al  doctor  y  que  éste,  con  su 
física,  pronto  le  curará ;  en  seguida  llama  á 
les  pajes  para  que  traigan  la  ropa  dteí  se 
ñor,  que  se  coimpoine  die  calzas  coloraidas, 
gregiiiescos  amarillos,  coleto  y  ropilla  de 
velarte.  Resísltese  D.  Pedro  á  que  le  viisitan 
semejantes  desfigures ;  mas  el  escudero  le 
amenaza  con  tratara  como  á  demente,  y 
cede  entances  y  déjase  vestir,  sentánidos've 
para  ello  y  liamenitiando  la  durleza  del  sJtla' 
de  alcornoque  y  suspirando  por  las  poltro- 
nas modernas,  así  como  fK>r  las    córmodas 
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calcetas  y  Icis  desahogados  calzoncillos,  al 
sentir  que  los  pajes  le  lian  y  atan  las  pier- 
nas como  si  fueran     ccilietes.     Quieriendo 
convencerse  de  que  aun  duermie  y  de  que 
tiene  que  despertar,  se  resigna  del  todo  con 
su  avenlüura  y  pide  chocolate ;  pero  todavía 
iic  ha  nacido  Ccíón,  que  debe  descubrir  la 
tierra  del  cacao,  y  solamente  le  triaen  pan 
y  vino,  demalsiado  tinto  este,  y  en  vasija 
descomunal.  Llega  á  la  sazón  el  médioo'  re 
citando  aforismos  y  le  manda  beber  agua 
cliaiia  y  aparejarse  para  que  le  den  catorce 
sangrías.  El  sobrino,  D.  Félix,  disfrazado 
(Je  señcw  de  Valdecorneja,  y  aLli  presiente, 
despide  ásperam enfrie  al  doctor  y  excita  al 
enfermo  á  que  sie  deje  de  emplastos  y  si- 
napismos y  procure  solazarse  el  ánimo;  pe- 
ro nesulta  que  el  anciano  no  saibe  danzar, 
ni  juigar  cañas,  ni  correr  liebres,  ni  cabal- 
gar, únicos  placeres  de  la  noble:za.  El  ae 
Valdecorneja  le  convida  á  Ih^s  torneos  de 
Flandes,  con  motivo  del     caisamiiento    de! 
conde ;  pero  al  oír  D.  Pedro  que  en  tales 
fiestas  se  alancean  las  gentes  sin  piedad, 
opta  por  (teatros,  paseos  y  visitas,  y  por  vei" 
los  toros  desde  el  tablado.  Interrumpe  es- 
ta escena  Doña  Isabel  su  sobrina,  -lisfra- 
^ada,  á  su  turno,  de  doncella  dolorida,  qi'.e 
acude  ante  el  noble  solicitando  su  amparo 
?.   fin   de  maridarse,   y   pidiéndole   que    áé 
muerite  á  su  tirano;  á  todo  lo  cual  se  -^i^cd 
aouél,  aconsejándole  qu-e  pana  lo  primero 
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acuda  á  la  vicaría,  y  para  lo  sígunJo  á  la 
juistdcia.  ¡La  juisticia !  No  la  hay  allí  tm  el 
síg"JOi  d'écimoiquinto :  cautivo  el  r^ey  en  Tor- 
cecElas,  el  reino  es  presa  de  facciones  des- 
atentadas, y,  en  consecuencia,  cada  quien 
remite  á  su  propia  esipada  el  castigo  de 
sus  agravi'ois.  El  señor  de  Vdldecorneja 
excita,  por  lo  mismo,  á  D.  Pedr. >  á  ape- 
tíhuiglar  ciO(n  la  demanda  de  aquel  i  a  cuita- 
da; y  como  él  se  resiste  nueva  Tienlví,  le 
dietsaíía  á  causa  del  desaire,  arrojái^dok  el 
gfuante.  La  disyuíntiva  es  terrib'Je  j>ara  el 
adminad-or  de  lo  antiguo :  si  atientde  á  la 
tíama  y  mata  á  su  tirano,  se  expone  á  que  le 
acogoire  el  verdugo  ;  si  no  obria  así.  tiene 
-que  batirse  con  el  presente  cabaiUero,  qiie 
le  trinchará  dte  lo  lindo.  Vieindo,  pues,  qi!c 
su  destino  es  morir  de  una  ú  oitra  manera, 
pretende  miarir  con  más  d'escan®o,  ten- 
diéndose en  el  suelo  y  enviando  al  escude- 
ro á  llamar  á  un  padre  agonñizanite  para 
que  le  auxilie. 

A  este  punt'o  las  cosas,  ilega  un  paje  con- 
voncando  á  todos  los  hidalgos  á  txDimar  par  - 
te  en  la  lid  empeñada  entre  el  rey  y  los  no- 
bles. He  aquí  un  diálogo  á  que  da  lug^ar  tal 
i n didente : 

DON  FÉLIX.    Aeorramoe  é,  las  armas 
ESCUDERO.     Voy  por  las  de  mi  .señor; 

S^nidme,  el  paje. 
PAJE.  Yasi|ro, 
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Da.  INÉS.  ¡Oh  qué  siu  veutum  soy! 

Ca  dóude,  si  hora  vos  matan, 
Hallaré  desfacedor 
De  mi  entuerto? 

DON  PEDRO.  En  la  botica, 

Por  tres  reales  de  voUón. 

DON  FBIilX.    ¿E  á  qué  lado  vos  inclinia, 

¡Señor  Pérez,  vuestro  ardor? 

DON  PEDRO.    A  ninguno. 

DON   FÉLIX.  Ello  €S  preciso 

'  Seguir  uno  de  los  dos. 

DON  PEDRO.    Pues  adonde  haya  más  gente 
Allí  me  arrimaré  yo 
Entonces;  porque  á  los  muchos 
Siempre  los  ayuda  Dios. 

La  situación  se  agra\ia,  pcirque,  adíemás 
de  la  guerra  intesltina,  hay  invasión  de  mo- 
ros, capitaneados  par  Almanzicr.  ¿A  qué 
so  deberá  atemder  primero?  D.  Félix  re 
suelve  que  irán  á  lidiar  en  Olmedo  al  ama 
recer,  y  que  darán  en  seguida  sobre  el  mo 
lo.  Revisten  á  D.  Pedro,  de  celada,  peto 
y  escudo  y  le  presentan  una  lanza  del  ta- 
maño de  la  de  L'ongiinos :  no  puede  con 
taC'eis  adiminícu'los  dar  paso,  y  declara  qiss 
allí  se  quedlará  si  no  cargan  con  él  á  cu'es- 
tas.  Al  l!le\^rse!e  así  los  criados-,  exclama : 

"Dios  mío,  daidme  valor: 
Qxx  si  en  ogaño  me  miro. 
No  quiero  otro  antaño,  no." 

n  .    ■ 
Koa  Bároepa.— SO 
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PerpLej'qs  se  hallaban  á  la  sazón  los  so- 
brinos,  no  saibiendo  cómo     desenlazarían 
dquiel  em^edo  sin  que  'el  úo  se  enojara  de 
üan  pesia  día  burla,  cuando  al  ser  llevado  por 
el  jardín  y  encontrarse  con  una  turba  de 
supuestos   mores    que   penetra'ban   en   so;i 
i}e  guerra,  se  desmayó,  facilitandio  así  el 
ñn  de  la  comedia,  que  se  redujo  á  poner- 
le en  su  poltrona  y  á  dejarle,  al  recoibrar 
el  sentido,  en  la  creencia  de  que  fué  sueño 
cuanta  le  paisó.  Entretanto,  quitaron  de  aHí 
•lapices,  sitiales  y  cornucopia,     repusieron 
los  antiíguos  muebles  y  cambiaron  de  traje 
los  sobrinos.  Al  volivier  en  sí,  D.  Pedro  orse 
eftar  siuimidiOi  en  alguna  mazmorra ;  pero  el 
conocidb  aspecto  de  su  casa  y  las  palabras 
de  sus  gentes  le  tranquilizan  y  confirman 
tn  Ja  idea  de  que  ha  dormddo  una  siies'a 
muy  larga.  ¡  Con  qué  delicia  saborea  el  cho 
colate!  ¡Con  qué  indignación  rechaza  á  D. 
Félix  que  se  le  acerca  trayendo  un  infolio 
para  consu'ltarle  varios  pasajes  de  añejas 
crónidas !     ¡  Cómo  se  apresura  á  disponer 
que  al  siguiente  día  se  casie  el  mismo    D. 
Félix  con  Inés,  cuando  ésta  le  proponía  re- 
tardar la  boda  otros  veinte  años  por  haber- 
se persuadido  de  que  su  novio  no  la  ama 
coimo  a-maron  les  Rodrigos,  Miacías  v  Abe 
lardos,  y  estar  resuelta  á  seguir  cuidando 
á  su  tíO'  y  dándoLe  gusto  en  la  adopción 
de  Coido  lo  antiguo;  y,  de  consiguiente,  á 
transkxrmar  la  casa  en  alcázar  con  torres, 
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tasos,  rastrillos,  pu€n)bes  y  enanos,  comei" 
salpácón  y  tasajo  y  beber  hipocrásl  Orde- 
na D.  Pedro  que  llamen  al  escribano  y  avi- 
sen al  cura,  y  sigue  dicietmdo: 

"Lo  mando. 

Sí,  señoi",  como  tambiém 
Que  nadie  me  hable  de  cambios, 
Alcázares  ni  rastrillos, 
Tasajos  ná  bebistrajos. 
Vivamos  como  en  ChiBchón 
Se  vive,  y  no  nos  metamos 
Em  dibujos." 

Me  he  dieteniido  más  al  dar  idiea  d'e  est^ 
pieza,  porque  genere limiente  ha  sido  poco 
apreciada,  cuando  en  mi  concepto,  repita. 
€s  la  que  mejior  demuestra  el  genio  có- 
rmco  de  Gorostiza.  Por  lo  demás,  si  "In- 
ddlg^encia  paira  todos,''  por  su  estructura  y 
su  fin  moral  elevado,  inos  recuerda  "La 
Varcíad  s»apechosa''  de  nuestro  compatrio- 
ta Ruiz  de  Alarcón ;  y  si  ''Las  costumbres 
de  antaño,"  por  su  naturalidad,  intriga,  sá- 
tira y  chiste,  y  haííta  potr  la  fluidlez  y  faci- 
lidad de  su  versificación  pudiera  figurar 
entre  las  comediía's  de  Bretón  de  los  He- 
rreros, lia  intitulada  "Contigo  parí'  y  ceibo 
!la,"  áe  que  voy  á  ocuparme,  r<eune  á  un 
fin  moral  como  el  de  la  primera,  la  gracia 
y  el  dhiste  de  ía  segunda,  y  es,  pnobable- 
miente,  la  mejor  d^e  las  'tres,  y  una  de  las 
mejores  de  tcxlo  el  teatro  moderno. 
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Ridiküleces  engendradas  em  la  exalta- 
ción áe  ideas  y  sentamientos  par  el  roman- 
ticismo, prestaron  asuníto  á  esta  ddim'edia. 
En  nuestros  días,  el  becerro  de  oro  tiene 
nimchos  adioradores  en  el  bello  sexo;  pero 
•en  tos  días  de  "'Contigo'  pan  y  cebolla,''  pa- 
ra las  jovencitas  que  tomaban  vinagre  y 
olían  paja  quemada  á  fin  de  estar  pálidas, 
y  que  se  creían  predestinadas  á  aciaga  suer- 
te, no  podáis  veces  importaba  um  grave  in- 
cünivenienlte  el  que  los  novios  fuesen  ricos, 
por  no  pareoerles  poisibk  ó  poética  la  alian 
za  de  un  amor  ardiente  y  sincero  can  las 
ccmodiidades  matetiqles  de  la  vidj.  l'*or 
ü'ra  parte,  un  novio  honrado  y  cuerdo,  con- 
sentidlo y  patrocinado  de  los  padree,  die  La 
joven,  y  que  sin  alboratcs  ni  escandallos  la 
llevaba  anlte  el  cura,  tenía  también  mucho 
de  insípido  y  prosaico.  Los  obstácril'>s  y 
los  comtraiedades,  la  oposici'^n  y  maliJición 
p;iternas,  el  rapto,  el  remordüm.ionto,  el  ve- 
neno, kis  lágrimas,  la  miseria,  e^  amor  en 
una  cabana,  solían  aparecer  en  expectati- 
va formando  para  la  gente  de  buen  tono, 
inspirada  con  la  ledtura  de  laj  pr'úduov'io- 
res  Iliterarias  en  bo'gta.,  la  parte  mágica  } 
tentadora  del  dramia  de  la  vida,  cono  si 
sus  tristes  realiidades  y  la  humana  condi- 
ción de  suyo  no  fueran  ya  carga  suñcien- 
>emcnite  pesada  pana  nuestros  hombres. 

Tal  es  el  caso  de  Maltilde,  hija  única  y 
mimada  de  D.  Pedro  de  Lara,  hombre  de 
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buen  sentidla  y  die  bámdiad'otso  corazón,  y 
que  disfruta  de  comodidades  en  su  casa  y 
del  aprecio  de  la  sociedad.  Preténdela 
Eduardo,  joven  de  iguaks  prendas  que  el 
suiegiro,  y  además  rico:  es  correspondi-cio 
de  A'Iatálde,  cuya  enfermiza  imaginación^ 
apacentada  ocirr  la  lectura  d'e  novelas,  se 
figura  que  tan  Intego  como  conozcia.  la  mti- 
tua  inclinaoiór  su  padre,  montará  en  cóle- 
ra, cerrando  al  pretendiente  sus  puertas  y 
haciendo  comenzar  para  los  novios  el  con 
6abiido  martirio.  Al  revés,  naturalmente, 
I)asan  fes  cosas.  D.  Pedro  acoge  hasta  don 
jubilo  '.a  propuesta  matrimoniai  de  Eduai- 
do,  aunque  dejando  á  su  hija  en  libertad  de 
ísceptar'Ia  ó  rechazarla ;  y  al  ver  ella  tal  fa- 
cálildad  }•  al  saber  que  el  joven  es  de  iltisllre 
cuna,  rico,  mayorazgo  y  que  ha  de  heredar 
vi\  título  de  alguacil  mayar,  se  resfrra  y 
aplaza  su  resolución,  diciendo  para  sus 
adentros:  "¡Mujer  d*e  un  alguaciil  mayor! 
i  No  faltaba  más!" 

Perplejos  y  atónitos  quedan  los  presun- 
tos suegro  y  yerno  con  semejante  desenlace, 
á  que,  de  pronto,  no  halliajn  remedio;  pero 
á  poco  reci]>e  el  primero  car'ta  del  segun- 
do, en  que  le  suplica  que  cuando  se  presen 
te  en  su  casa,  lo  cual  hará  de  allí  á  una  ho- 
ra, se  niegue  bruscamente  á  admitirle  y 
diga  en  contra  suya  cuanto  malo  se  le  ven- 
ga á  h,  boca.  Como  un  gran  favior  pide  es- 
to el  desídiichado  pretendiente,     ofreciendo 
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comunicar  á  D.  Pedro  su  plan  luego  que 
puedan  ha1>!arse  á  solas.  Duda  D.  Pedí  o 
si  Eduardo  se  ha  vuelto  loco,  cuando  llega 
ésife  á  la  casa  solicitando  verle ;  y  el  viejo, 
tras  ailguinas  vacilaciones,  le  eaivía  á  decir 
ccn  el  criado  Bruno  que  no  quiere  recibir 
le.  Entonces  Eduardo  obtiene  del  mismc 
criadüi  qu'e  pase  recado  á  Matilde,  ^  quien 
igualmenite  se  niega  á  verle.  Escribele  allí 
mismo  el  joven  cuatro  palabras,  diciéndoLa 
qu»e  únicamente  solicita-  despedirse  ác  e'ib 
antes  de  que  los  separen  "el  Océano  ó  la 
Eternidad ;"  y  al  leer  tales  renglones  viiene 
á  la  sala  Matilde,  y  sabedora  d)e  >^ue  su 
«amante  desesperado  con  sus  desdeoiies  y 
convertido  ein  pobre  por  haiberle  desheiroda- 
do  SU'  tío  que  se  empeñaba  en  casarle  cdh 
urna,  condesa,  se  marcha  á  vivir  como  un 
ermitaño  en  la  Isla  de  Francia,  patria  de 
Pablo  y  Virginia,  ablándase  por  completo 
y  le  vuelve  t)odo  su  cariño.  A  lo  mejor  de 
ÍH  enitrexTÍára,  sale  D.  Pedro  y  por  iimdáca- 
ciones  mudas  de  Eduardo,  finge  enojiarse 
de  la  presencia  de  éste  en  su  ;asa,  toma  de 
un  brazo  á  su  hija  y  se  la  lleva  á  su  giabi- 
nf-he,  dejando  aparentemente  ooin  un  pal- 
mó de  narices  al  novio.  No  es  necesiairio 
más  pafa  que  la  niña  s«  encapriche,  rué 
gue  y  llore,  y  ante  las  reiteradas  negativas 
de  su  padre  resuelva,  conlttra  la  voluntad 
de  éste.  cia.sarsie  con  Eduardo.  Tienen  ellri 
y   él,   momentos   después,   otra  entrevista 
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en  que  acuerdan  que  esa  misma  noche  Se 
salga  Maltilde  por  urna  ventana  y  ambos 
acudan  á  casiarse  en  la  igl'esia  inmediata, 
de  donde  se  tnansladarán  á  un  cuarto  que 
el  novio  tiene  ya  tomado  y  listo    en    un 
quinto  piso  en  la  calle  del  Diesengañio.  Ma- 
tilde oibláiga  á  Bruno  á  auxiliarla  en  su  fu- 
ga, 'aimenazándole  con  envenenaffse  en  ca- 
.-c  contrario;  y  aunque  el  fiel  criado  quiere 
Ca:r  á  D.  Pedro  aviso  de  lo  que  se  itirama, 
este  nio  consiente  en  oirle,  y  se  sale  para  ir 
á  pres'encáar,  oculto  en  uin  confesonari'o,  e'l 
casamiento  de  su  hija.  Entretanto,  suenan 
la  hora  fatal  y  tres  palmadas  y  un  gran  sus- 
piro en  la  calle,  seña  convemüda;  y  Macil- 
de,   dejando  una  carta  para  su  padre     y 
ayuídiada  de  Bruno  por  dentro  die  la  siala  y 
de  Eduardoi  por  fuera,  sálese  con  mil  tra- 
bajos por  la  ventana,  puidiendo  haberlo  he- 
cho con  toda  com'odidlad  por  la  puertoa,  lo 
cual,  siin  embargo,  habría  sido  demasiadd- 
mente  vulgar. 

La  escena  siguiente  es  en  el  cuartoi  de 
los  reoién  casados.  Matilde  sopla  la  lium- 
bre  para  hacer  el  dliocolate ;  los  carbomes 
se  resistJ&n  á  arder;  distraídos  con  la  con-  , 
versación  los  esposos,  liierve  y  salta  d  agua 
y  quema  las  manos  á  la  señora:  resuelven 
comierse  crudas  ias  tablillas  y  sin  pan  por 
no  haberle.  Eduardo  se  oculti  al  presen- 
tarse el  casero,  que  vienie  á  cobrar  adelan- 
tado el  niies  y  se  impaoiienlta  y  dec'ara  que 
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las  p&rsonas  de  honor,  sin  dinero,  son  los 
peores  inqu-ilinos.  Ll^ega  á  recoger  el  can- 
delero  la  vecina  qu'e  le  ha  presti<lo.  y  d;i 
noticia  de  todos  ios  d-más  habitantes  de 
la  casa'  y  de  lo-s  dhism^es  y  rencillas  en  ella 
reinantes,  azorandlo  con  su  locuacidad  y 
ordinariez  á  la  pobre  recién  casada,  que 
V3.  comprendiendo  á  toda  prisa  que  no  es 
rniel  sobre  hojuelas  la  miseriía,  aun  cuando 
la  acompaííe  y  alumbre  el  más  tierno  amor 
ccunyugal.  Va  á  'tener  que  lavar  ella  misa. a 
su  ropa  y  la  de  su  marido,  hacer  la  cama 
y  barrer  el  cuarto,  y  carece  de.  libros  y  de 
piano  para  sus  ratos  de  ocio:  el  recuerao 
de  las  CGimicididades  de  que  en  la  oasa  pa- 
terna disfrutaba  le  asalta  á  menudo.  Un.i 
marquesa  ami^a  suya  viene  en  busca  de 
cierta  vecina  que  lava  encajes,  y  se  admi- 
ra de  ver  á  Matilde  en  tan  trisite  situación  ; 
Le  ofrece  con  arrogancia  proporcionarle 
algunas  costuras,  por  vía  de  auxilio,  y  se 
complace  en  humillarla  de  todas  maceras 
"i  Ah  Eduard'O'!  exclama  aquella,  mucho  te 
quiero,  muchísimo ;  pero  si  hubiera  sabi- 
do  " 

Cuando  comienza  á  desbordarse  la  co- 
pa, llega  el  antiguo  criado  Bruno:  se 
at-ombra,  á  su  vez.  de  hallar  á  su  querida 
ama  en  itial  pocilga,  y  le  anuncia  que  viene 
á  veda  su  padre,  quien  le  envió  delaint^ 
para  que  le  diera  aATS'j!  de  si  esitaba  ó  no 
allí  Eduardo.  "Su  m'eroed,  dice  Bnmo,  se 
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quedó  áe  centinela  en  la  puerta  principal 
de  los  Basilios,  y  así,  con  una  seña  que  yo 
le  haga  desde  aqueila  ventana,  con  el  pa- 
ñuelo..." Matilde  le  interrumpe:  "'Con  el 
pañuelo  no,  que  quizá  no  lo  advierta ;  tx»na 
esta  sábana."  Antes  que  llegue  el  padre, 
vuelve  el  marido,  desesperado  de  que  el 
relator  á  quien  va  á  servir  de  escribiente,  se 
haya  negado  á  pirestarle  cien  reales :  eji 
medio  de  su  enoljo  advierte  que  Matilde 
no  ha  barrido  ni  ordeniado  el  cuarto',  y  'a 
reprende  con  aspereza.  Matilde  llora  y 
Eduardo  se  disculpa  pregu-ntando  quiéríno 
tiene  un  momento  de  mal  humor,  sobr^^ 
todo,  cuando  vuelve  á  su  casa  sin  una  blan 
ca.  Llega  D.  Pedro  á  la  sazón,  y  Makülde 
se  l'e  arrodilla  pidiéndole  que  la  i>erdono, 
á  lo  cual  pone  él  por  condición  que  \-ivar; 
reunidos.  No  sólo  oonsienite  ella  de  bueña 
voluntad  y  á  toda  prisa,  sino  que  combate 
y  vence  los  fiíngidos  escrúpulos  y  resisten- 
cias d)e  su  marido.  En  vano  éste  la  lliaiTii 
aparte  y  le  dice:  '"¿No  es  cierto  que  lo  que 
á  tí  te  acomoda  es  vivir  tranquila  en  vjn 
rincón  como  éste,  y  comer  conmigo  un  pe- 
dazo de  pan  y  cebolla?"  Ella  Te  contesta: 
"Si  la  cebolla  no  me  repitiera  siempre  que 
In  doimo.'.,.  .  Luego,  Edu-ardo,  hazte  car- 
go  ¿podemos,  acaso,  desaiírar  á     Fi 

pá  cuando  se  muestra  tan  bond)a:doso?''"í>e 
niarchan,  por  supuesto,  con  el  anciano,  y 
va  Maldlde  curada  de  su  locura. 

Soa  Barcena.— 31 
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Perplejio  me  vena  si  para  presentar 
muestra  de  los  d'iálagos,  hubiera  de  esco 
ger  lo  más  animiado  y  gracioso,  cuando  la 
pieaa  toda  rebosa  vüda  y  dhiste.  Tomo  al 
vueío  parte  de  la  escena  primera  de^l  acto 
quinto,  ó  sea  la  cooiiversación  de  Alatüde  >• 
Édiuard-o  mientras  ella  hace  el  chocolialtie : 


MAT. 

BD. 

MAT. 

BD. 

>IAT. 

BD. 


MAJT. 


BD. 
MAT. 

BD. 

MAT. 
BD. 

MAT. 
ED. 


MAT. 


¡Lo  que  tarda  en  eaicendeirse  esta  lum- 
bre! 

Sd  no  soplas  d^erecho. 

Será  culpa  del  fuelle. 

Miíra  cómo  «e  va¡  °\  aire  ¡por  los  lados. 

¡Ay!  que  no  puedo  más. 

¡Vaya!  se  conoce  que  ósite  es  el  primer 
brasero  que  enciendes  eoi  tu  vida 
Dame,  dame  el  fuelle. 

Tómalo  ©ni  hora  bue<na ....  y  despá- 
chate, por  Dios,'  que  me  siento  muy 
débil. 

Ya  lo  CTeo,  no  cenaste  anoche. 

¡Qu^  d)esouádo  él  tuyo!  No  tener  si- 
quiesna  un  bocado  de  pan  en  c^sa ! 

Como  nninca  tienes  apetito  en  semej-an- 
tes  días .... 

Ya:  pero peix)  ¿y  lü? 

¡Oh!  lo  que  es  por  mí.  no  te  inquiete.*;; 
y  si  no  t€  enfadaras,  te  confesaría. . . 

¿Qué? 

Que  por  lo  que  podía  tronar,  me  fo- 
iTTé  el  estómiago  con  un  buen  par  do 
chuletas  antes  de  ir  á  btiscarte. 

iPues  estuvo  buemo  el  chiste! 
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BD. 

MAT. 

BD. 

MAT. 

BD. 

MAT. 

BD. 

MAT. 

BD. 


MAT. 
BD. 

MAT. 
ED. 


Ya  pienso  que  ponedes  arrimar  la  cho- 
colatera al  fuego. 
¡Y  qué  «norme  armatoste! 
;.  Sabrás  hacer  chocolate? 
Creo  que  se  echa  piPiíuero  el  chocolate 

pairtidito  á  pedazos. 
No  me  parece  que  es  eso. . . . 
Entonces  echairé  primero  el  tagua. 
Tampoco. 
;. Pues    hay    utas    que    echar    las    dos 

cosas  á  un  tiempo? 
Dices  bien,  y  una  onza  enftera  y  otra 

partida. . . .   Así  ¡no  podemos  errarla 

de  mucho:  pon  más  agua. 
¡Si  he  puesto  cerca  de  un  cuartillo! 
¿Y  qué  es  un  oumrtillo  para  do*  .1íc*a- 

Tas?    Llena  la  phocolaterui,  llénala. . . 
¡Hombre! 
Llémala   y   no  empecemos   con,  econo 

mías. 


Hablan  en  segui'da  de  sus  div-ersas  emo- 
ciones de  la  noche  anterior,  y,  entretanto. 
va  hirviendo  el  agua,  y  continúa  así  el  di:i- 
¡ogKx : 

BD.  ¡Que  se  va  el  chocolate! 

MAT.  ;.Qué  dices? 

ED.  Quítalo  presto  de  la  lumbre. 

MAT.  ¡Ay! 

ED.  ¿Te  quemaste? 

MAT.  Todo  el  dedo  meñi<]ue. 

ED.  ¡Qué  desgracia' 
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MAT.  No  es  eso  lo  peor,  sino  que,  como  me 
dolía,  solté  l-í  chocolatera,  y 

BD.       ¿Y  se  habí-a  apagado  el  fuego? 

MAT.    ConipletameDte. 

ED.  ¡Oómo  ha  de  ser!  En  encendiéndolo 
otra  vez 

MAT.    ¡Otra  vez! 

ED.       Aquí  tengo  las  dos  onzas  restantes. 

MAT.    Peoo  eso  de  soplar  hora  y  media. . . . 

ED.  ¿Qué  remedio  tiene?  A  menos  que  no 
pi-etieras  el  que  cada  lual  se  coma 
cruda  la  ouza  qme  le  coiTespondie. 

MAT.    Ello,  todo  es  chocolate. 

BD.  Y  en  bebiendo  luego  un  buen  vaso  de 
a^ua 

MAT.  Akí  tendremos  taraibién  más  lugar  pa- 
ra hablar  de  nuestras  cosas . . . .  ¡  Ba. 
pues!    Venga  mi  onza  y  sentémonos. 

ED.       Tómala  y  sentémonos ¿En  qué 

piensas? 

MAT.  En  nada ....  en  que  papA  estará,  aho- 
ra desayui!«ndo,  y etc. 


Acción  natural  y  que  no  se  detiene  un 
puinto  hasitia:  sui  desenlace;  caracteres  dife- 
rentes y  en  qwe  no  se  sabe  cuál  sea  el  me- 
jor trazado,  pues  hasta  el  del  criado  Bru- 
no es  acabadísimo ¡.v'erdad  en  las  situacio 
nes,  en  los  sentimientos, 'y  hasba  en  las  p.3- 
■labras ;  sobriedad  de  detalles,  y  verdadiero 
oh'iisltie  casi  en  cada  uma  de  las  frases :  tales 
son,  á  mi  juicio,  las  condiciones  de  esta 
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comedia,  la  píriimera  de  todas  las  de  G oros- 
tiza,  la  que  principalmentie  le  dio  fama,  y- 
que  en  su  g-énero  tiene  po:ca5  oue  le  pii'e- 
dan  ser  compairaKes,  no  o^s'-ante  la  crítica 
severa  de  Larra  (Fígano),  quien  calificó  de 
defedtiuoso  el  p'lan,  por  ser  d'.^  aquelloá  en 
que  varios   personajes   fingen   una  intriga 
para   escarmienito  de  otro,  y  hialló  incom- 
pleto el  carácter  de  Matilde  por  no  poder 
considerarlia   verdaderamente     enamorada, 
supuestas  sus  vaciLaiciones     al  saber     oue 
Eduardo  era  rico  y  tóen  aocigido  de  su  pa- 
dre. El  mismo  Larra,  diespi:iés  de  tirazar  él 
asunto  y  la  marcha  de  la  pieza,  dice¿  "Ya 
puede  inferir  el  lector  qué  de  escenas  có- 
micas ha  tenido  el  autor  á  su  disposición. 
El  señor  Gorostiza  no  las  ha  desperdicia- 
da; rasgos  hemos  visito  etn'  su  linda  come- 
dia  que   Moliere  no  repugnaría;   escenas 
enteras,  que  honrarían  á  Moratín.  El  ca 
lácber  d'el  criado  y  las  situaciones  todas  en 
que  se  encuentra  son  excelentes  y  perte- 
recen  á  la  buena  comedia.  Del  padre  pudié- 
ramos decir  lo  que  dice  la  marquesa  de  su 
niaridlo:  no  es  feo  ni  es  bonito;  es  un  hom- 
i)re  pasivo,  es  un  instrumento  no  más  del 
astuto  D.  Eduardo.  Este  es  un  bello  carác- 
ter: la  carta  que  escribe  es  del  miayor  inte 
res  y  pertenece  á  la  alta  comedia.  El  len- 
guaje  es  castizo  y  puro;   el   diálogo  bi'en 
sostenido  y  chispeando  gracia,  etc. 
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IV 


La  escuela  de  Garostiza  no  es  otna  qu-e 
la  de   Moratín,  e'l  regenerador  del  teaitro 
español,    cu}'*o     período,      verdaderamente 
hriillante,  acabó  coin  Soilís,  siguiendo     una' 
época  de  vaciedades  y  diesatinos  con  excep- 
ciones  contadí simias   de  piezas   que,   si  no 
pecaban  por  el  pensamiento'    ni  la  forim^a, 
carecían  de  la  más  leve  clilspa  de  imigenio. 
En  los  días  de  Cai'liois  III,     el  conde     de 
Aranda,  apasionado  de  todo  lo  francés,  ci  c- 
}ó  foimentar  el  'teatro'  español  diándol'e  de 
modelos  las   miejcires  obras  del    siglo     de 
Luis  XIV ;  miais  en  el  árido  sendero  de  la 
imiiitación  no  suingió  planta  alguna  notaba, 
no  obstante  haber  ensayado  el  nuevioi  gé- 
nero Moiratín  padre,  JovelCanois,  CadaLc, 
López  de  Ayala,  Gaircía  de    La  Huerta     y 
Cienfuegos ;  hasta  que  un  verdadero  inge 
inio,  Monainín  hijio,  supo  cnear  obras  origi- 
nales, ajustadas,  'es  cierto,  á  los  preceptos 
y  al  gusto  galicanos,  pero  adecuadas     al 
mismo  tiempo  á  las  ideas  y  costumbres  de 
la  siocied'ad  españoCa.     A  esta  escuela  de 
iMoratín   hijo,   perteneció   Gorosltlizia,   fig-u- 
randio  en  ella  en  segunda  línea,  especial- 
mente en  sus  primeras  comedias,  pues  en 
'la  última  de  las  que  he  examinado  se  apar- 
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f.a  ¿^\  antiguo  carril,  y  puédese  decir  que 
cultiva  un  género  iitievo. 

Los  desórdenes  de  imaginación  }•  la  ir.- 
fraicoión  de  las  reglas  todas  del  buen  gus 
to,  que  oaractjerizaban  la  mala  época  pos- 
tericir  á  Solis,  provocaron  una  verdadera 
reacción  en  qite  las  reglas  eran  todo  y  '.a 
irraginación  nada,  y  que,  preciso  es  confe 
sarlo,  alcanzó  á  la  escuela  misma  fuindada 
por  Aloratin,  cuyas  obras,  admirables  en 
materia  de  juiicio,  gusto  y  perfección  artis 
tica,  no  se  distinguen  ni  per  l¡a  novedad  y 
elevación  de  las  ideas,  ni  por  la  profundi- 
dad de  los  afedtos.  Resultado  fué  esto  no 
sólo  áe  los  principios  üterarics  adoptados, 
sino  también  del  estado  moral  de  aquella 
sociedad,  á  cuya  parte  más  ilustrada  iaita- 
bcn  con  el  calor  de  la  fe  la  inspiración  y 
la  energía  de  Calderón  y  Shakespeare.  Xa- 
dia  mes  da  mejor  la  clave  de  la  sequedad  y 
aridez  de  la  «scuela  á  que  me  contraigo, 
que  los  prólogos  de  las  com^edias  de  Mora 
tin,  en  que  no  disimula  su  desdén  hacia 
los  grandes  maesiuros  españoles  del  siglo 
XV'II,  y  las  obras  postumas  del  mismo  au- 
tor, recientemente  publicadas  y  en  que  apa- 
rece al  vivo  el  verdadero  y  poco  simpáti 
L .'  carácter  de  D.  Leandro. 

A  eslta  escúdela,  esclava  del  compás  y  de 
las  unidades,  y  á  cuyo  brillo,  sin  embargo, 
bastarían  las  comedias  de  Móratín  y  Go- 
rostiza,  vino  á  suceder  la  romántica,  tam- 
biéni  procedente  de  Francia,  que  amtes  la 
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había  adJoiptadio  de  Alemania  en  los  dra- 
mas de  Goethe  }•  SchMler,  y  cuyo  verda- 
■dero  fundador  fué  acaso  el  au/tor  de  Mac- 
betli,  poseedor  de  la  insólita  energía  y  á-.^ 
Icis  terríficos  ooJores  que  ardían  y  brillaban 
en  el  espíritu  y  la  paleta  del  Dante.  Por 
grande  que  haya  sido  el  desenfreno  del  ro- 
manticismo, no  se  puede  negar  que  en  la 
c<)media  de  sentimiento,  en  el  dfama,  ha 
sabida  emplear  magisitidaJmente  los  resor- 
tes que  interesain  y  conmueven,  produ- 
ciendo obras  admirables,  sea  cual  fuere  d 
g'usto  literario  contemporáneo  del  especta- 
dor ó  lector;  pues  hay  que  confesar  que 
nos  cunamiois  poco  de  la  observiancia  de 
ciertas  reglas  ó  formas  accidentales  ó  se- 
cim-darias  aniüe  la  pintura  exacta  y  anima- 
da de  las  pasiones. 

jDel  estudio  filosóñco  de  unja  y  otra  es- 
cuela debía  resultar  la  especie  de  eclecti- 
cismo  dominante ;  es  decir,  se  había  de  pro  - 
curar  la  reunión  de  las  ventajas  y  la  exclu- 
sión de  los  imcicnvenientes  y  defectos  de 
entrambas,  para  alcanzar  el  ideal  q.u- 
Hailtzenlbuisdh  comprendáó  en  dos  versos  • 
unir 

"Al  genio  de  Caljdt^róiu 
'"'.\.  El  arte  de  Moratin." 

Y  tal  es  la  esfera  en  que  hoy  giran' las 
aspiracione's  en  España;  auinque  de  lo  po- 
co  modemoi  que  coruozco,  no  me  piarece 
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que  las  realizan  en  el  drama  sinio  unaá 
cuantas  piezas  de  Ventura  de  la  Vega  y 
de  García  Gutiérrez ;  por  más  que,  en  com- 
pensación, su  teatro  actual  tenga  en  e'l  gé- 
nero cómico  á  Bretón  de  los  Herreros,  su- 
perior á  Scribe  en  mi  conceplto,  y  que  en 
ír^se  castiza  y  formas  casi  sie,m.pre  per- 
íectas,  suele  uinir  á  la  sátira  de  Moliere, 
'la  ternura  de  Lope  de  Vega  y  la  filosofía 
de  Cerv^ainites. 

Tal  debe  ser  también  aquí  la  aspiración 
de  los  escritores  dramáticos :  comjpartiir  la 
inspiración  viril  de  los  grandes  poetas  del 
siglo  XVII,  reproducida  hasta  cierto  pun- 
to por  el  romanticismo,  y  la  perfección  ar- 
tística de  la  escuela  que  tanto  se  distin^ 
guió  por  sus  formas  en  España  á  princi- 
pios de  este  siglo.  Para  conseguir  lo  pri- 
mero, hay  que  apartarse  del  culto  dado  á 
la  materia ;  hay  que  elevar  el  espíritlu  á  las 
regiones  de  la  fe  y  que  templar  el  corazón 
•al  fuego  de  todo  afecto  noble,  sin  que  obs- 
te la  degradación  moral  ooimún,  pues  el 
verdadero  poeta,  más  bien  que  espejo,  do- 
'be  ser  maestro  y  guía  de  la  sociedad  en 
que  vive.  Para  comseguir  lo  segundo,  bas- 
tará el  detenido  estudio  de  los  buenos  mo- 
delos, y  contamos  entre  éstos  las  produc- 
ciones de  muestro  compatriota,  por  más 
que  se  resientan  de  los  defectos  de  su  es- 
cuela, además  de  las  imperfecciones  inhe 
rentes  á  toda  obra  humana. 

Roa  Barcena— 33 
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Fuerte  nuestra  juventud  Ikeraria  con  la 
inspiración  y  con  la  posesión  del  arte,  f>o 
drá  reaJizar  grandes  bienes  sociales  hacien- 
do quie  el  teatro  vuelva  á  ser  la  escuela  de 
ia5  costum'bres,  el  fcco  de  ideas  noíbles  y 
de  generosos  sentimientos,  y  el  Indicador 
■le  la  finura  y  del  buen  giist:o.  No  calque 
para  ello  sus  obras  en  las  ajenas :  cada  épo- 
ca tiene  sus  necesidades,  sus  errores  y  sus 
rIdiicuIece'S,  y  baiy  que  llenar  las  unas  y  que 
aiacar  los  otrc<s.  En  nuestros  días,  en  que 
predominan  la  indiferencia  y  la  inercia,  el 
presuntuoso  desprecio  de  lo  pasado,  y  la 
sed  insaciable  de  riquezas  á  que  se  suele 
sacrificar  afectos  y  deberes,  Goristiza,  ei> 
^ez  de  escribir  su  " Indulgencia  paira  to 
dos,"  sus  "Costumbres  de  an'taño''  y  '^u 
"Contigo  pan  y  cebolla,"  habría  puesto 
■acaso  en  escena  la  conveniencia  de  cierta 
severidad  de  principios  para  atajar  la  co- 
rrupción y  la  bíijeza ;  lo  absurdo  dtí  des- 
precio á  miestrofi  antepasados  cuando  las 
ventajas  de  la  civilización  actual  no  sor. 
en  mucha  pa»rte  sinO'  el  resultado  de  sus 
esfuerzos  y  conquistas ;  el  medio,  ya  no 
muy  raro,  de  fiíngirse  rico  para  obtener  la 
nuaino  de  una  joven,  poniéndole  casa  lujo- 
sísima que  proveedores  ó  acreedores  han 
de  vaciar  pocos  días  después  de  la  boda ; 
ha'bría  escrito,  en  resumen,  la  antítesis  de 
lo  que  escribió.  EstO'  en  cuanto  á  las  ideas ; 
por  lo  que  respecta  á  las  formas,  al  arte. 
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h-albría  evitado  hcny  el  defecto  de  que  ado- 
lecen sus  mejores  piezas,  de  anudar  intriga 
entre  lo'S  mismos  personajes  de  ellas  para 
la  consecución  del  ñn  propuesto,  lo  cual 
hace  que  el  plan  sea  incompleto  y  que  en 
cierto  modo  se  duplique  la  comedia  para  el 
espectador ;  no  se  habría  encadenado  tan- 
to en  las  unidades  de  tiempo  y  lugar,  no 
dbstante  la  facilidad  con  que  su  talento  di- 
simulaba üailes  trabas :  habría  dado  conci 
slón  y  ra,pidez  á  la  expxosición  de  sus  asun- 
tos que,  en  lo  genera!,  es  difusa  y  monó- 
tona ;  habría  limaido  algo  sus  versos,  que 
nivelen  resentirse  de  precipitación  y  desa'i 
íio ;  liabría,  |>or  último,  suprimido  locucio- 
nes y  chistes  que  aun  en  su  tiempo  le  fue- 
ron criticados,  y  que  no  son,  por  otra  par- 
te,  sino  lunares   pequeñísimos  aJ  lado  de 
Tías  bellezas  en  que  abundan  sus  obras. 

Si  nuestro  teatro  maicional  ha  de  ser  c-n 
el  tiempo  una  realidad,  ha'brá  que  aitení'.er 
algo  á  la  substancia,  ya  que  no  á  la  forma 
de  estas  reflexiones,  y  habrá  que  empezar 
por  crearse  un  público,  ó  al  nienos  por  de- 
purar el  guisto  al  que  hoy  tenemos,  y  que, 
preciso  es  reconocerlo,  en  su  gran  mayo- 
ría va  muy  atrás  en  materia  de  inteligen- 
cia ó  de  inclinaicíones  respecto  del  que  sa 
toreaba  entusiasmado  verdaderas  piezas 
de  mérito  en  los  buenos  tiempos  del  Prin- 
cipal. De  nada  servirá  la  escuela  de  de- 
cla-mación,   ni  temen-  actores  como  los  de 
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aquella  época,  mientras  la  concurrencia  á 
los  teatros  prefiera  el  "Proceso  del  Can- 
can"'  á  la  buena  coimedia.  A  depurar  tal 
g-nsto  y  á  exokar  el  espíritu  nacional,  con 
iribuiria  indudaiblemiente  la  repetición  de 
¡as  piez'as  de  nuestros  antigiioís  y  moder- 
nos escritores,  Ruiz  de  Alancón,  Gorosti- 
za,  Calderón,  Rodríguez  Gallván,  Serán, 
Anievas.  Este  itributo  de  estimación  á  las 
obras  propias  se  paga  en  todos  los  pueblos 
civilizados,  por  más  que  hayan  cambiado 
las  costumbres  sociales  y  las  form'ais  mis- 
mas de  la  escena ;  y  vemos  que  en  España 
son  representadas  hoy  las  comedias  de  ca- 
pa y  espada  de  Calderón  de  la  Barca ;  que 
en  Francia  la  Raquel  ha  debido  principaL- 
anente  su  fama  á  la  ejecución  de  las  trag"e- 
dias  de  Racine,  y  qtie  la  más  a'lta  sociedaJ 
de  Londres  acude  solícita  á  gozar  de  los 
dramas  de  Shakespeare, 

El  día  que  esto  se  praotique  en  México. 
atl  mismo  tiempo  que  se  irá  forínando  e"! 
gusto  del  público,  se  renovará  y  popuilarí- 
zará  la  mieimoria  dte  nuestros  autores  dra- 
máticos ;  y  entonces  el  ingenio  á  quien  ce- 
iebramos  esta  noche  unos  cuantos  aficio- 
nados á  las  bellas  letras,  obtendrá  su  ver- 
•íiadera  apoteosis  en  la  estimación  y  el  ca- 
riño de  todo  un  pueblo  illbstrado;  de  la  pa- 
tria á  quien  consagró  sius  útiles  tareas  di- 
¡^lomáticas,  á  quien  defendió  como  bueno 
en  los  caimpos  de  batalla,  y  en  cuyo  hori- 
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zonit'C  brilla  él  sdl  de  su  gloria  q-uie  salu- 
daTán,  en  su  ascensión,  las  naciones  todas 
en  que  se  habla  la  hermosa  lengua  caste- 
llana. 
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APÉNDICE. 

I  \ 

NOTICIAS    PERSONALES  Y    DOMESTICAS. 

Bn  los  apuntes  biiográficos  acerca  de  D. 
Manuel  Eduardo  de  Gorostiza,  puWicadcs 
en  épcca  anterior,  se  nota  desacuerdo  res 
pecto  del  mes  y  año  de  su  naicimiento.  El 
compilador  del  "Tesoro  ípI  Teatro  Espa- 
ñol" }•  D.  Migiuel  Lerdo  de  Tejada  en  sus 
"Apuntes  históócos  de  la  ciudad  de  Vera- 
cruz"  le  fijan  el  13  de  noviem'bre  de  1790; 
■mientras  el  misimo  Gorostiza,  en  su  ocur- 
so al  Gobierno  mexicano,  aisienta  baber 
nacido  el  13  de  octubre  de  1789,  cuya  fe- 
cha siguió  D.  Florencio  María,  del  Castillo 
en  su  artictilo  necrológicc.  Aunque  el  aser- 
to del  interesado  bastaba  por  sí  solo  á  re- 
solver toda  duda,  acudí  á  los  registros  pa- 
rroquiaies  die  Veracruz  y  obtuve  la  siguien- 
'■e  copia  de  su  partida  de  bautismo : 

"Vicaría   fonánea    de  A'eracruz. — A    fo- 
jas   50   vuelta. — Partida. — Manuel    Marí.i 
del   Pilar  Eduardo  Gorostiza. — En  la  ciu- 
dad de  te  Nueva  Veracruz  en  trece  días  • 
del  mes  de  octubre  de     mil     setecienlos 
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och'CiDta»  y  nueve:  Yo,  el  Dr.  D.  José  Ma- 
na La  SO'  de  la  Vega,  cura  propio  por  S. 
Ai.  en  lOsta  Iglesia  Parroquial,  título  la 
AS'Uinción  de  Nuestra  Señora,  Vicario  forá- 
neo y  Juez  eclesdiásitica — Certifico  que  con 
mi  amuiencia  el  señor  Dr.  D.  Juan  Grego 
rio  Monge,  V^icario  castrense  y  Examina- 
dor sinodlail  de  estie  Obispado,  bautizó  s  j- 
Icmnemente  á  Manuel  María  del  Pila"; 
Eduardo,  niño  del  nuismo  día  nacido,  hijo 
iegítimo  del  señor  Brigadier  D.  Pedro 
Fernández  de  Gonostizia,  Inspector  gene- 
ral d)e  las  tropas  del  Reino  de  Nueva  Es- 
paña y  Goberniador  actual  de  esta  plaza ; 
y  die  la  señora  Doña  María  del  Rosario 
Cepeda.  Regidora  honicinaria  de  la  ciudad 
de  Cádiz;  españoles. — Fué  su  padrino  D. 
Félix  de  Cepeda,  Alférez  de  navio  de  la 
Real  Armada,  á  quien  advertí  el  parentes- 
co espiri'tlual  y  la  obligación  die  enseñai:  la 
doctrina  cristiana;  á  su  ahijado.  Y  lo  firmé. 
— Dr,  José  Mairía  Laso  de  la  Vega." 

El  anterior  documento  consigna  la  alia 
posición  del  padre  de  Gorostiza ;  mas  para 
formarse  idea  de  la  importancia  de  su  car- 
go, hay  que  recordar  que  en  la  época  co- 
lonial  el  puerto  de  \^eTaorUz  era  reputado 
llave  única  de  la  Nueva  España,  y  uue  • 
nom'bramienito  de  los  gobernadores  de  di- 
cha plazta  y  d'e  la  fortaleza  de  Ulúa — ■su- 
bordinado el  segundo  al  primero — se  hacía 
directatmtente  por  el  rey,  recayendo  siem  • 
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pre  en  personas  ameritadas  y  de  absoluta 
confianza.  Las  facultades  del  de  Veracruz, 
restringidas  anteriormente  al  mando  de 
las  tropas  de  la  plaza  y  del  castillo  en  lo 
militar,  y  en  lo  civil  á  las  que  tuvieron  lo> 
corregidores;  desde  1787,  al  estabkcerse 
las  intendencias  de  provincia,  se  hicieron 
extensivas  á  la  pro\dncia  toda,  ejerciendo'- 
se,  además,  en  los  ramos  de  hacienda,  po 
llcía  y  buien  gobierno. 

Desempeñaba  tal  cargo  el  mariscal  de 
campo  D.  Bernardo  Troncoso,  cuando  en 
junio  de  1789  llegó  la  noticia  de  haber  si- 
do nombrado  D.  Pedro  Fernández  de  Go- 
rcstiza  para  sucederle  y  encargarse  de  ia 
subinspección  del  ejército  de  Nueva  Espa- 
ña; recibiendo  al  'mismo  tiempo  Troncosi 
e!  nombramiento  de  presidente  de  la  real 
audiencia  de  Guatemala.  El  8  de  Agosto  si- 
guiente, llegó  en  el  navio  de  guerra  "San 
Ramón''  el  niuevo  virey  D.  Juan  Vidente 
Güemez  y  Horcasitas,  conde  de  Revillag.- 
gedo,  viniendo  en  compañía  suya  el  nue- 
ve gobernador  de  Veraoruz,  Go^rostiza,  li- 
gado con  aquel  por  relaciones  de  amisitád 
y  aun  por  parentesco.  Bajaron  á  tierra  á 
las  cinco  de  la  tarde  del  9,  saliendo  4  re- " 
cr.birios  el  gobernador  interino  D.  Migüí;! 
del  Corral,  (i)  quien  hizo  entrega  de  la? 


(1)  Abualo  del   3r.   Lerdo,   Presideiite  die  la 
República. 
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llaves. (le  la  ciudaid  al  virey.  No  dejaria;ii<ie//ív 
auimeníar  en  fav\>r  del  nue\o  gobernador •  4.. 
la  consideración  y  -el  respeto  de  sus  suibor--  -^ 
dinados,  asi  la  intimidad  con  que  le  tra'ta--  -> 
ba  el  virey,  como  el  rasgo  de  severidad  de  •• 
éste,  que,  al  presentársele  alguno  de  los  je 
fes  de  la  guarnición  llevando  el  bastón  ¿a- 
jü  el  brazo,  se  le  hizo  tomar  en  la  mano. 
Gcrostiza  recibió  el  despacho  fie  mariscal^-^  . 
de  campo  en  Enero  de  1790,  y  bajo  su  ad-' '-Si, 
ininistración  tuvo  lugar  k  solemne  procla-  fv 
mación  de  Carlos  IV,  se  estabelcieron  harV'-' 
ques  guardacostas  para  perseguir     á     los  i^,-- 
contrabandistas   y  piratas   en   el  g^lío  ¿t^.:.,. 
México,  y  se  dio  principio  á  la  dbra  á^m-^rj':; 
troducción  de  las  aginas  del  río  de  Jkmiáj)^,'  Í; 
á  Veracruz.  (2)  'v'K'J^: 

La  esposa  de  D.  Pedro  y  madre  de  t>.  }\'- 
Manuel  Eduardo,  se  llamaba  Da.  María'/, 
del  Rosario  Cepeda,  cerno  se  ha  visto  en  h  ''í , 
fe  de  bautisimo  del  hijo,  y  se  daba  por  des-" '' 
cendiente  de  Santa  Teresa  de  Jesús  (qiTtí^''»^' 
llevaba  el  mismo  apellido),  comprobando-  •.  : 
lo  con  los  papeles  de  su  casa.  "Fué,  áíctuy} 
el  coiiifpilador  del  •'Tiesoro  del  Teraitro  E.^- ^-^ 
pañol,"  señora  de  extraordtinanio  mérito. ''-^í 
y  tanto,  que  á  la  temprana  edad  dé^'do<!>«    '^ . 

■    •         '''"^fí 

(2j  El  inisiiio  Goroíytiza  n^aló  á  la  ciudad  (iohji". 

VeraMiuK  fl  aeloj  pfil>lict>  que  Lubo  en  ella  an-n¿l) 

tee  del  Que  le  fué  regalado  i>oa-  el  SU.  D.  RaíBíyñ! r.rfi 

de  Muñoz  y  Muñoz.  ->,.  ^ijü  >• ; 

Roa  Bárcsna.— 33 
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años  la  concedió  la  ciudad  d°  Cádiz,  su 
patria,  lionores  de  regidora  perpetua,  fk 
resulta3  de  unos  exámenes  públicos  en  que 
^e  distinguió  singularmenne.  Hemos  hecho 
mención  de  «sta  circunstancia  que  nos  ha 
sido  ccmunicada  juntamente  con  est'>s 
ligeros  apuntes  por  D.  Pedro  Ángel  Go- 
rc.'Stiza,  hermano  del  poeta  D.  Mamuel 
Eduardo,  y  poeta  también  muy  aprecia 
ble,  ;CQmo  una  prueba  más  sobre  las  mu 
chas  que  cxfrece  nuestra  historia  literaria. 
de  que  hay  familias  privilegiadas  en  que 
el  tjalento  -e^s  herditario." 

Hasta  aquí  lo  que  acerca  de  tal  señora 
sabiaimos  en  México;  pero  el  erudito  D. 
Joaiquin  Garcia  Icazba'lcetai  me  ha  propor- 
cionado la  obra  intitulada  "Memorias  'para 
la  Biografía  y  Bibliografía  de  la  isla  de 
Cádiz,"  escrita  en  1829  por  D.  Nicolás  Ma- 
ría de  Caimibáaso;  y  en  la  página  79  d)eil  to- 
mo I  hallo  los  siguientes  curioisísimos  de 
talíles: 

"Miaría  del  Rosario  Cepeda,  hija  de  un 
regidor  perpetuo  de  Cádiz  y  del  Orden  de 
Cilatrava,  llamado  D.  Francisco  y  de  Da. 
Isabel  Ruiz,  que  la  dio  á  luz  en  10  de  Eni-- 
To  de  1756.  En  768  sostuvo  unos  aotios  lite- 
rarios en  piiblico,  en  los  que  peroró  en 
griego,  latín,  italiano,  frarncés  y  casitellatio 
dando  exacta-  razón  de  sus  respectivas  gra- 
mátk>as,  y  responddendo  á  más  de  tres- 
cientas pmeíg^nitas  que  se  le  hicieron  de  di- 
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f érente s  épcx:as  de  la  historia.  Recitó  una 
oda  de  Anacreonte,  tradujo  una  fábula  de 
Esopo,  y  prosiguió  en  otro  día  explicando 
ios  elementos  de  Euclides  en  que  se  acre- 
ditó su  claro  entendimiento  y  singular  in- 
genio, siendo  sólo  de  edad  de  doce  años  y 
njedio.  Fué  muy  aplaudido  su  lucimiento. 
Diez  y  ocho  distintos  sujetos  escribieron  so- 
bre este  asunto,  loando  á  esta  señorita,  de 
cuyos  papeles  se  formó  un  volumen  que  se 
imprimió  en  Cádiz,  en  el  mismo  año  -de 
1768:  alguna  adiuüación  se  nota  en  lellos. 
El  aiyuntamiento  de  su  patria  la  nombró 
por  su  regidora  honoraria  con  gages.  S: 
desposó  con  el  general  Gorostiza.  En  des- 
empeño de  la  confianza  que  mereció  la  So- 
ciedad Económica  de  Madrid  al  Rey,  para 
que  eligiese  algunas  señoras  que  .por  sus 
circunstajncias  fueran  acreedoras  á  ser  ad- 
mitidas en  ella,  la  nombró  este  cuerpo  tan 
benemérito  entre  las  catorce  primeras  en 
1787.  Falleció  en  Madrid  en  16  de  Octu- 
bre de  1816  á  los  setenta  y  un  años.  Es- 
cribió una  "Memoria"  sobre  las  "casas  de 
cxpósiitos''  que  tiene  mérito.  En  el  cátalo 
go  de  la  librería  de  Sancha  se  publica  una 
"Oración"  que  pronunció  en  la  citada  So- 
ciedlad  en  junta  pública  de  15  de  Enero  de 
1797  "en  elogio  de  la  Reina."  Y  en  las 
Guías  de  forasteros  de  Madrid  desde  1797 
á  1808  se  la  ve  de  censora,  vice-secretaria 
V  secretaria  de  la  junta  de  damas  unidas  á 
la  Sociedad  Matritense.'' 
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Es  de  creersie  que  fuera  hermano  ó,  por 
lo  imienos,  pariente  de  la  señoría  el  D.  Fé- 
lix de  Cepeda,  alférez  de  navio  que  tuvo 
en  la  fuente  bauítismal  á  D.  Manuel  Eduar- 
do, d&  qoiien  equivocadainiente  asentó  D. 
Aligue!  Lerdo  de  Tejada  que  halbía  sido 
padrino  el  conde  de  Revililagignedo.  _ 

iBara  terminar  las  noticias  relativas  á 
lois  padres  de  Goro&tiza,  inserto  aquí  las  si- 
guientes, itomadas  del  "'Diairio  curioso  d'C 
México,  de  14  de  i\gost>o  de  1776  á  26  de 
Junio  de  1798  par  D.  José  Gómez,  cabo 
de  al'a/barderos,"  contenido^  en  el  tomo  sép- 
timo de  la  primera  serie  de  Documentos 
para  la  Historia  de  AléxicO',  impresio  en 
1854,  y  las  cuales  anip  ha  señalado  ¡el  señor 
Ciarcía  Icazíbalceta : 

"'El  día  primero  de  Marzo  de  1790  entró 
en  esit'a  ciudad  el  señor  inspector  D.  Pe- 
dro Gorostíza,  gdbernador  que  era  de  Ve- 
racipuz.'' 

"El  día  19  de  Septiembre  de  1790,  pasó 
revista  de  inspector  en  la  plazuela  de  San 
Juan  al  regimiento  urbano  del  comercio,  el 
señor  inspector  D.  Pedno  Gorostiza." 

''El  día  28  de  leste  mes  y  29  (Marzo  de 
1793,  jueves  y  viernes  santo)  se  puso  en  la 
catedral  la  jaula,  ó  sea  cuatro  cidosíia§  en 
que  asistían  á  las  funciones  las  serioras 
vir-einás,  para  que  la  ocupase  la  esposa 
del  señor  inspecboír  D.  Pedro  Gorostiza." 

"El  5  de  este  mes  (Octubre  die  1793)  ^^^" 
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ttvi'diad  del  Santísimo  Rosario  y  cutmiplea- 
ños  de  la  inspeoticHra,  sie  dio  un  banquete 
t-n  paJacio,  y  en  el  colliseo  se  representó  ia 
coimieidia  intitulada  "Miudanzas  de  la  For- 
tuna y  finezas  del  amor." 

"El  día  8  de  Noviemibine  de  1794  murÍD 
en  Veracniz  el  señor  gobernador,  inten- 
dente é  inspector  D.  Pedro  Gorositiza." 

ILa  vida  de  Gocrostiza,  hijo,  hasta  los  días 
en  que  abrazó  la  ciiuld'aidanía  mexicana, 
está  resumid'a  por  él  mismo  en  el  siguiente 
ocurso  que  dirigfió  á  nuestro  Gobierno : 

''Serenísimo  Señor: — Nací  en  Veraicruz 
el  13  de  O'otitibre  de  1789,  donde  mi  padre 
se  halla1>a  á  la  sazón  de  Gobernador,  y 
<íonde  yace  enteirado.  Vine  á  España  de 
edad  de  cuatro  'aiños,  y  apenas  alcancé  la 
prevenida  por  la  Ordenanza,  'entré  á  servir 
como  cadete.  Caipitán  ya  de  granaderos 
cuando  la  inivasión  francesa,  hice  en  segui- 
da una  gran  parte»  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, y  creo  que  con  alguna  distin- 
ción. Tuve,  sin  emibargo,  que  retirarme  al 
ca'bo:  ponquie  ni  mis  heridas  mi  la  ende- 
blez de  mi  constitución  física,  me  permi- 
tieron continuar  en  'ejercicio  tan  activo. 
Desde  entonces  ni  he  tenido  otro  carácter 
público,  ni  lo  he  solicitado.  Sin  embargo, 
he  sido  bastante  dichoso  para  habCr  po- 
dado, desde  mi  rincón,  servir  l'a  causa  de 
la  Libertad  leiiropea,  ya  como  mero  ciuda- 
dano!, ya  como  escritor.  Debo  también  ú 
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entramibas  circunstancias  la  honra  de  que 
se  me  haya  proscrito  en  mi  patria  adopti- 
va, y  de  que  se  me  haya  confiscado  cuan- 
to tenía. — fOreo,  Señor,  que  V.  A.  habrá 
adivinado  desde  luiego  el  por  qué  míe  he 
creído  clbíigado  á  importunar  su  atención 
con  unas  menudencias  tan  insignificantes 
como  lo  son,  en  efecto,  cuantas  teriigan 
lelación  conmigo.  Ausente  treinta  y  un 
añots  hace  de  mi  verdadena  patria,,  y  sin 
contar  en  ella  ni  un  pariente,  ni  un  ami- 
go, ni  una  pulgada  de  arraigo,  ¿podía  yo 
ser  tan  neciamiente  vano  que  me  fi^rara 
bastar  sólo  el  que  yo  me  firmase  en  esta  ex- 
f>osición  para  que  \".  A.  supiese  quién  se 
la  dirigía  ?  No,  Señor ;  no  cneo  qtuie  vale 
tanto  mi  obscuro  nombre,  y  por  eso,  y  úni- 
camente por  eso,  míe  he  atrevido  á  entra.r 
'Z<n  aquellos  detalles. — IMexicano,  pues,  y 
rotos  hoy  los  víínculois  que  me  ligabain  á  la 
que  fué  cuna  de  mis  padres,  mi  dieber  y 
mis  principios  juntamente  me  impelen  á 
ofrecer  á  la  República,  por  medio  de  V.  A. 
mi  homenaj'e  y  mis  estórfles  votos,  auruque 
ardentísimos,  por  su  futura  prosperidad. 
Dígnese  V.  A.  admitirlos.  Nada  pido,j>or- 
que,  no  haíbiigndo  podido  hasta  ahora  em- 
plearme em  nada  en  ser\ácio  de  mi  patria, 
á  nada  tengo  derecho.  Pero  si  'ella  onec  que 
mis  débiles  talentos  pueden  serla  de  aligfu- 
na  utilidaid,  disiponga  de  ellos  y  de  'mi  vida 
como  giíste.  No  me  ha  quedado  ya  otra 
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cosa  que  ofrecer  'en  sus  aras.  Tamipoc-o 
puedo  hacer  menos. — Nuestro  Señor  gtuár- 
de  á  V,  A.  muchos  años.  Londres,  lo  de 
Julio  de  1824. — Serenísimo  Señor. — Fir- 
mado.— Manuel  Eduardo  de  Gorostiza." 

La  nota  con  que  envió  el  anterior  ocur- 
so nuestro  representante  en  Londres,  (ücfe: 

"Legación  Mexicana  cefrca  de  S.  M¿  B. 
-—Número  33. — 'Excmo.  Señor. — TeinigK>  él 
honor  de  incluir  á  V.  E.  una  sciUciJtaid  de 
D.  Marruel  Eduardo  de  Gorostica  dirigida 
á  nuestro  Supremo  Gobierno.     El  es  una 
-persona  bastante  corioicida  de  V.  E.  y,  aoin 
que,  siemdio  mexicano,  sólo  se  ha  conside- 
rado hasta  aquí  como  esipañol,  cuya  paltlnia 
adoptó  desde  su  irDÍaincia,  y  en  conseicufan- 
cia  no  ha  sido  útil  eni  nada  á  la  Amerita, 
como  él  mismo  confiesa  francamente  en  su 
niainifestación,  sus  ootiocidos  talentos  y  li- 
teradura  creo  que  serían  mUy  útílfes  á  Mé- 
xico si  se  le  proporcionase',  como  diesea-, 
ocasiones  de  acreditarle  su  adíiesión ;  mu- 
cho más,  desvanecidos  todos  los  principias 
que  pudieran  inclinarle  ail  país  en  que  pasó 
hasta  aqaií  los  primetros  días  de  sii  vida.— 
Dígnese  V.  E.  dar  cu'enta  al  Otíbáerrio  córi 
este  negocio  para  la  resolucióít  que  estime 
jtista  y  comvenien'te  al  bien  de  la  nación. — 
Dios  y  Libertad.  Londres,  25  de  Julio  de 
1824. — Excmo.    Sr. — Firmado. — José    Mía 
riano  de  Mdcbelena. — Excmo.  Señor     Se 
cretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Re- 
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Jaciones   exteriores    de   la   República  Me- 
.  ;Xicaina." 

r,f,  Aunque  de' los  anteriores     diocum^ntos 
-píí:r.ede  resuiltar  que   Gorostiza  solicitó  en 
'  trar  al  servicio  áe.  México,  también  se  cree 
•<iue  había  sido  previamente  invitado  á  ello 
•poír  nuestros  agentes  dá'plomiátioos  en  Eu 
ropa  y  que  su  ocurso  fué  una  simpk  fór 
•  niala  que  había  eeoetsid'ad  d'e  llenar  "ttratán- 
.,clo$é   de   la   apertmna  de  'rdaciones   entre 
fUn  .-particular  y  un  gobierno.  AlguTia  de  las 
.fjrases  de  la  comunicación  de  Miohelena  á 
;i;uestro  ministro  de  R'alaicioines  ("El  es  'Una 
.'persona  bastante  conacida  de  V.  E.'')  pa- 
4-ece  venir  en  apoyo  de  tal  versión. 
.,-iGoroistiza,  que  llegó  al  país  en  1833,  ^'^* 
■tmlbarcando  en  Veradruz  eJ  25   die  JuJáo. 
st  habítt  casado  ein  Madrid  con  Doña  Jw?  ■ 
na  Casttilla  y  Portugal,  de  familia  esipaño- 
Ja  distinguidla ;  acérrima  car'lista,  y     ciuyo 
jefe  fué  casado  seis  veces  y  tuvo    cuaren- 
ta- y  dos  hijos,  siendo  la  menor  de  ellos 
Dom  Juana.  Del  matrimonio  de  D.  Ma- 
nuel nacieron  Doña  Luisa,  la  miayor  de  sus 
hijos,  en  Gáeim  (Francáiai),  D.  Eduardo  en 
Caihars  (Francia),  Da.  Rosario  en  Madrid, 
y  D.  Vicente,  el  menor,  en  Bruselas.  Unas 
relaciones  de  Da.  Luisia  con  cierto  joven 
k^spañol  ■  de  btiena  cuina  y  brillantes  cuali- 
daides;  pero  eñiigmado  y  sin  recursos  para 
establecerse,  iinspiraron  á  Goros-tiza  su  co 
rR'éília'  "Contigo  pan  y  cebolla"  con  que 
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hizo  desistiir  á  la  hija  d'C  un  oasamiento  que 
él  iTO  aprciíba;ba.  La  expresada  r>a.  Luisa 
íatl'leció  en  México  ^eini  los  días  de  la  inva- 
sión" norte-amierkana ;  la  viuda  dp  D.  Ma- 
nuel falle-ció  hace  cuatro  ó  cinco  años  en 
Tácubaya;  t).  Eduardo,  Da.  Rosario  y  !). 
Vicente  viven  aún.  Debo  estos  y  algumos 
otros  detall-es  á  D.  Edu-a^rdo,  que  ha  seguí 
do  la  carrera  diplomática,  habiéndola  co- 
mfenzado  eii  Londres  al  lado  de  su  padre : 
estttvo  empleado  en  nuestras  legaciones  en 
casi  todas  las  cortes  europeas,  y  fué  enc?.r 
giido  de  negoicios  en  Madrid  de  1846  á 
1853  en  que  regresó  á  la  República.  Sus 
propios  méritos,  aun  sin  tener  en  cjcnta 
los  de  su  paidre,  deberían  hacer  que  fuesen 
hoy  utilizados  sus  servicios. 

Aunque  feo  y  sumamente  cargad )  de  es- 
palda.-", etra  Gorostiza  de  afable  y  simpáti- 
co aspecto,  y  oigo  decir  nuie  en  su  juven- 
tud se  daba  a\sain  aire  á  Martíne.£  de  la 
Rosa.  Los  únicos  retratos  suyos  conserva- 
dos aqu',  son  el  grabado  pu?sto  al  frente 
de  la  edición  de  una  parte  de  sus  obras  dra- 
máticas en  Brusielas,  y  el  busto  en  yeso  co- 
locado en  el  Teatro  Nacional  desude  la  fun- 
*cón  de  su  apoteosis.  D-^l  grabado  hicie- 
ron copiar  unos  comerciantes  de  Leandros 
c[  retrato  que  vino  en  ma^^cadaí  antJes  de 
!a  llegada  de  D.  ^íanaiel  Eduardo  á  '■«Téxi- 
co.  Eb  Mtaidri:!  vaciaron  otro  busto  que  en- 
vió aquí  el  hijo  D.  Edli-airdo,  y  que  llegó 

Roa  Barcena.— 34 
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enteramente  roto.  En  cuianito  á  su  carácter, 
ena  recto  y  noble  poii-  confesión  de  sus  mis- 
miQis  adverearios ;  de  su  levantado  y  .'sere- 
no valor  dejó  brillantes  pruebas ;  era  padre 
diel  ohisfe  en  sus  conversacioines,  lo  mis- 
rao  que  en  sus  escritos ;  tratalba  con  pater- 
nall  bdndad  y  esipecial  cariño  á  los  jóven^és 
que  se  dedicabian  á  las  Letras:  desprendiidí- 
sjmo  respedto  de  imtiereses,  partió  los  su- 
yos con  la  oficialidad  de  aui  batallón,  pri- 
si'Omero  desipués  de  la  acción  de  Churu'bus- 
co,  y  de  la  caridad  que  ^ardía  en  su  pecho 
da  idea  el  establecimiento  de  la  Casa,  de 
Corriección,  de  que  hablaré  más  deteni<la- 
niieinite  en  otro  capitulo. 


II 

SERVICIOS    DIPLOMÁTICOS. 


La  primera  misión  que  desempeñó  Go- 
rostiza,  fué  la  de  agenlte  privado  cerca  del 
Gobieirno  de  Hoiliamda  ó  los  Países-Bajos,- 
y  le  fué  ¿ncargada  por  nuestro  ministro 
en  Londres,  Sr.  Miche'kima,  á  quien  el  Go- 
bierno mexicano  hah\a.  contestado  la  nota 
inserta  en  mi  anterior  capitulo,  admitien»- 
do  los  servicios  de  D.  Manuel  Edua.rd)o  y 
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mandando  que  se  le  proveyese  áe  lo  nec;- 
sario  palpa  los  gastos  de  transporte:  didia 
misión  le  fué  comñaida  en  Septiembre  de 
1824  y  consistía  en  observar  el  país,  y*,  se- 
gún sius  disposiciones  i'especto  de  México, 
abrir  ó  no  relacionas  con  él.  No  sólo  des- 
empeñó fielmente  su  cometido,  sino  que 
con  aquel  carácter  desde  luego  y  posterior- 
niente  "en  puesto  más  alto,  entró  en^comu- 
riicajciones  cOn  los  demás  Estados  cota*"!- 
nenitales  é  hizo  viajes  á  elios,  obteniendo 
sus  pasos  la  celebración  del  üraüado  con 
'¡es  Países-Bajos  y  el  nombramiento  de 
agentes  cdm'eirciales  de  Prusia  y  de  Ham- 
burgo.  El  mismo  señor  Michelena  le  nom- 
bró en  18  de  Mayo  de  1825  cónsul  general 
interino  en  Holainida,  cuyo  cargo  sir\dó  sin 
perjuicio  de  las  demás  comisiones  que  le 
«estaban  confiadas.  En  12  de  Febnesro  de 
1826  se  le  nombró  encargado  de  negocios 
de  la  República  cerca  de^l  rey  de  los  Países- 
r.ajos,  siendo  aprobado  por  el  Senado  tal 
fiombramiento  el  2  de  Marzo,  y  remi- 
tiéndosiele  el  diploma  por  conducto  del  se- 
ñor Rocafuerte  el  12  de  Mayo  del  mismo 
año.  Desde  Septiembre  siguiente  umáó  por 
nombramiento  del  Gobierno  las  funciones 
de  cónsul  general  á  las  d'ei  encargado  de 
megocios  en  los  mismos  Países-Bajos.  Por 
üítimo,  el  24  de  Septiembre  de  1829  fué 
recibido  en  Londres  con  el  carácter  de  en- 
caTgadb  áe  neg<Dk:ios  cerca  de  S.  Mi  B. 
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Si  en  este  úlitñmo  puesto  prestó  sus  más 
imiportantes  servicios  abriendo  y  form'ali- 
7ando  las  relaciames  de  México  con  (>ttras 
de  las  principalies  potienciías  europeas,  ya 
desde  sus  priniera.s  misiomes  había  dado 
patentes  pruebas  de  eficacia,  taoto  y  desin- 
terés. Hablando  del  buen  resultado  d^  sus 
pasos  en  Holaimda,  con  cuyo  Gobierno  se 
iiabía  entrado  ya  en  iredaciones,  decía  Mi- 
chelena  en  comunicación  de  27  de  Octu- 
bre de  1824:  ''Parte  del  buen  éxitto  de  la 
imegociación  se  debe  á  la  habilidad  del 
ag'ente  quie  es  D.  Alanuiel  E.  de  Gorostrza, 
nativo  de  Veiracruz,  sujeto  muy  conocido 
por  sus  prin'cipios  liberales,  muy  acredita- 
do por  su  honi*osia  conducta  y  muy  distin- 
guido en  el  mundo  literario  por  sus  obras 
dramáticas.  Víctima  de  la  facción  antiso- 
cial de  Fernando  que  oprime  á  la  triste  Es- 
paña, fugó  de  la  Península  y  buscó  un  asi- 
lo en  Inglaterra.  A  mi  llegada  á  Londres 
se  míe  presentó  como  un  mexi>ino  desca- 
iriado  que  deseaba  regresar  a^  regazo  de 
h-u  patria;  míe  en'tregó  una  representación 
para  el  Supremo.  Poder  Ejecutivo,  que  di 
Tígí  á  V.  E.  con  fedha  25  de  Julio  en  cificio 
núm.  63.  Por  su  tenor  se  puede  conocer  la 
pureza  de  sus  intenciones.  Se  pne.^  ;nia  ante 
el  tribuinial  de  su  patria  con  todo  el  candor 
de  una  almia  genierosa ;  reconoce  que  hast.'i 
albora  no  ha  hecho  nada  en  favor  la  causa 
de  la  indepiendiencía    aimericana.     aunquie 
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siemprie.  ha  sido  en  Euiropa  un  ilustre  cam- 
peón de  la  libertad.  Esta  noble  confesión 
que  sólo  sabe  haoejr  um  honubre  de  honor 
y  de'  ilustraición,  es  una  garantía  pana  sus 
futuros  siervicios,  q^ue  pueden  ser  die'  suma 
importancia  á  l'gi  Rqpública.  Conoiciendo, 
pues,  su  mérito  personal  y  su  airdiente  de- 
seo de  acreditar  siv  celoi  á  nuestro  Goibier- 
no,  r"esolví  confiarle  el  delicado  encargo 
de  ir  á  Holanda  con  el  objeto  de  obsiervar 
el  pais  y  según  su  disposición,  aibrir  nues- 
t'as  Fe'lacioines."  Y  eni  nota  de  6  de  Marzo 
de  1825,  agreglaíba :  "No  de'bo  omitir  reco<- 
mendar  á  V.  E.  de  nuevo  el  mérito  que  ha 
contraíJo  D.  Manue'l  E.  de  Gorosti.'.a  en 
cuantos  encargos  le  he  conferido,  especiaU 
memte  en  éste.  El  ha  salbido  conducirlo  al. 
cabo  según  nuis  instrucciones,  se  ha  pro- 
curado en  Holanda  mnchos  y  buenos  ami. 
gos  que  han  contribuido  notiaiblemiantte  á 
lo  mis-mo,  y  también  lo  aprecian  en  lo  per- 
sonal por  sus  talentos  y  su  conducta.  ( 3) 
He  dicho  á  V.  E.  que  pensaba  dejarlo  allí 
parai  que  no  se  adormeciesen  las  coimuni- 


(3)  Indudable  es  que  Sorostiaai  se  hizo  apre- 
ciar iRor  sus  prendas  ]p¡ersonales  en^  todas  las 
cortes  europeas  en  que  residió;  y  el  autor  de 
e.stos  apunramieatos  sal>e  de  huena  fuente  que 
el  último  soberano  de  Hannoveír,  cuando  lialjia 
con  algún  mexicano,  le  pide  noticis"  de  Iwi  fa- 
milia de  Gorosti;iu. 
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cacicMies  y  para  que  estuviese  pronto  á 
cuaillquier  comisión  como  la  que  hia  desem- 
peñado en  Pnisia  y  Hamburgo."  Respec- 
to de  su  desiniterés,  decía  el  mismo  señor 
Alioheltena:  "Ein  las  dificultades  pecunia- 
rias en  que  me  hallo  y  de  que  he  dado  par- 
te á  V.  E.  en  todos  los  oficios  en  que  ha- 
tlo  del  sieñoír  JMigoni,  no  he  jx>dido  asig 
nar  «al  señor  Gorostiza  sino  la  pequeña  su- 
ma de  cieffii  pesos  mensiuales,  con  los  cua- 
les es  casi  imposible  \imv  en  un  país  tan 
caro  como  lo  es  Holanda ;''  y  en  carta  nú- 
mero 133,  de  6  de  MaKo  die  1825,  volvía 
á  hablar  de  la  negociación  con  Holanda, 
enoareciendo  el  buen  resultado  de  la  mi- 
sión de  Gorofiítiza  y  el  mérito  que  había 
contraído  en  cuiaimtos  negocios  le  fuieron 
confiados,  y  aivisando  que  le  había  aumen- 
tado cincuenta  pesos  de  sueldo;  á  lo  que 
ci  Gobierno  contestó  em  13  de  Julio  si- 
guiente, quie  aprobaba  lo  hecho;  que  se 
dieran  á  Gorostiza  las  graoiías  por  sus  bue 
ncHS  servicios  y  qiuie  ya  se  discutiría  lo  re- 
lativo á  los  sueldos  que  debería  gozar.  A 
principios  de  1826  se  recibieron  aquí  in- 
firmes die  qiíe  Gorostiza,  atenido  á  uri 
sueldo  de  ciento  cincuenta  pesos  mienstia- 
les,  con  numerosa  familia,  y  lleno  de  com- 
ppomdsos  y  angustias  no  desma}''alba  un 
punto  en  sus  tareas ;  habiendo  prestado  en 
e!  períoldo  de  los  dos  últimos  años  muy 
interesantes   servicios   que  dieron  á  poco 
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por  resultado  los  tratados  de  comercio  y 
amisitad  con  los  Países  Bajos  y  Dinamar- 
ca, así  oQimo  la  iniciación  de  relacLones  con 
Prusia;  en  virtiud  de  todo  lo  cual  se  le  se- 
ñaíó  'el  sueldo  de  cuatro  mil  pesos  anuales 
desdie  19  de  Ag^ostó  de  1826.  (4) 


(4)  Los  primeipales  <lcK;umeiitos  que  acerca  de 
los  empleos  y  servicios  diplomáticos  de  Gorosti- 
za  obran  en  el  Miuisterii>  de  Belacioues,  y  de 
que  están  sacadas  éstas  y  algunas  de  las  si- 
guientes noticias,  «on: 

La  exposición  de  dicho  pei-somage  solicitando 
enti'ar  al  servicio  de  México;  la  nota  lecomen- 
datoroa  de  Micheleua  y  el  borrador  de  la  res- 
puesta d^l  Grobiemo  feelia  17  de  Septiembre  de 
1824,  a/Cog¡endo  á  Gorostiza  y  manaando  que 
se  le  propoi'cionara.  el  trasponte. 

Comiumicacáóoi  de  Michelena  de  27  de  Octubiie 
del  mismo  año,  dando  aviso  de  la  misiúoi  quf 
había  confiado  á  G^^rostiza  en  Holanda,  y  de 
su  buen  resultado. 

Otra  del  mismo,  fecha  6  da  Mayo  d-»  1825, 
en  que  vuelve  á  hablar  del  aTesultatlo  d*;  las 
negociaciones  con  Holanda,  a\isa  el  aiiment  > 
hecJio  en  el  sueldo  á  Gorostiza  y  consulta  la 
necesidad  del  Tiomlvi'anjifi'.to  de  un  cónsul  ge- 
neral en  los  Países-Bajos. 

Boorador  de  la  contestación  del  Gobierno  fe- 
cha 13  de  Julio  siguiente,  aprobando  lo  dis- 
puesto respecto  de  Gorostiza  y  mandando  darle 
las  gracias  por  ewi  servicios. 
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Entrando  en  alg-unos  detalles  acerca  de 
6U  misión  en  los  Paises-üajos,  diré  que  no 
habiendo  recibido  el  diploma  ni     la  oairt'i 


Comuiiic;t<i6ii  d«  Mielieltna  de  18  (le  Mayo 
avlsaudo  que  lia  nombrado  ú  Gorostiza  cóueul 
general  iritenno  mientias  el  Gobierno  designa 
I)eusóiia. 

Nombraui lento  de  Gorostiza  de  euoargado  de 
negocios  en  los  Países-Bajos;  fettiía  12  de  Fe- » , 
brero  de  1826. 

Comuui<iacióu  de  Gorostiza  de  2  de  Octubre ;í 
de  1826  pidiendo  su  credencial  en  forma,  que. 
aún   no   había   i'ecibido,    no   obstante    que    ya 
ejerce  las  funciones  dv  encargado  de  uegocioe. 

Expediente  relativo  á  los  noruliraimientos  de,, 
Gorostiza  de  encargado  de  negocios  cerca  del 
rey  de  los  Países-Bajos  .en  FebiMro  de  1826, 
y  de  cónsoil  genitvral  y  encargado  de  negodos  en 
la  misma  nación  en  Setiembre  del  mismo  año; 
así  como  á  la  .aprobacióai  de  entiambos  nombi^a- 
mientos  per  el  Senado. 

Su  nombramiento  de  encargado  de  negocjtos. . 
en   Inglaterra  fecha  4  de  Junio  de   1829. 

Su  luombi-a miento  de  ministro  plenipotencia- 
rio en  InglateiTa  fecha  2ó  de  Agosto  de  1830. 

Nota  de  igual  fecha  facultándole  nuestro  Go- 
bierno para  la  celebraiclón  de  tratados  con  las 
potencias  europeas  que  juzgara  convenie;n¡tie. 

Nota  de  26  de  Knero  de  1833  exoneraudo  á  Go- 
rostiza del  cargo  de  ministi-o  pleniítótemciario 
en  Londres,  y  nombrujido  eucaffigado  de  nego- 
cios eo  la  misma  corte  6,  Don  M&xlmo  Garro. 
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que  debia  presentar  á  aquiel  gobierne),  para 
acrediíai  su  encargv),.  se  dirigió  .á.  la.  resi- 
dencia read  en  la  Haya  el  14  de  Agos-'fi 
(1826)  y  «xliáfeió  simplemente  sju.'nanjfera-.- 
miento,  no  haibiendo  sido  reconocida  ^de 
un  modo  O'ficial  sino  el  7  de  IMayo  dCvlSíí^- 
El  primer  trataido  de  aimistad,  .navegacii'yi 
y  comercio  entre  México  y  aquella^aacion 
se  firmó  en  Londres  el  15  de  Junio. d.el.miá-< 
nio  año  por  los  pknipot'enciarios  respectir 
vo^,  siendo  aprobado  por  nuestro  Cangro 
so  el  21  de  Diciambre,  ratificado  por  eLGor^ 
bierno  el  24  del  mis.mo  mes  y  : -puíblioaiíl'O 
aquí  el  16  de.  Jmiio  de  1828.  En  el  perioriu 
•de  fines  d-e  1824,  ó  sea  «1  principio  de  sii 
carrera  diplomática,  á  1829,  habia.  logrado 
Goroistiza  la  celebración  de  dicho  tratadrD'. 
y  d'ejar  entabladas  las  relaciones  con  Di- 
na^nnairca  é  iniciadas  las  de  Prusia.  .-.j".  ^. 
En  4  de  Junio  de  este  último  año,  fu< 
nombrado  cncargaiío  de  negocios  cerca  ciie; 
S.  jSI.  B.  a  quien  se  presentó  el  4  de.S^\- 
tiembre  siguiente,  según  ya  dije.  El  2^ 'de 
Agosto  de  1830  se  le  nombró  ministro  p\h 
nipotenciario  en  la  misma  corte  de  Lon 
dres,  y  se  le  facultó  para  que  con  tal  cairác"- 
ter  arT»eglara  con  las  naciones  de  Europa 
los  tratados  de  amistad,  navegacióa-y.  cQ-'> 
mercio  que  creyera,  conveniente.  A  consev 
ouencia  de  esta  autorización  n'egKxió.yvÜE:. 
mó  en  Londres  nuestros  tratados  de  a'niís 
tad  y  comercio  con  el  "rey  de  Prusia  el  16 
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de  Febrero  de  1831  ;  con  el  rey  de  Sajonia 
el  4  de  Octubre  del  mismo  año,  y  con  las 
Ciuid'aKles  Anseáticats  de  Lulbeck,  Bramen 
y  Hamiburgo  el  7  de  Abril  d'e  1832;  au'n- 
qne  el  último  no  fué  ratificado  por  el  Go- 
bierno mexicano  hasta  30  de  Abril  de  1841. 
Se  le  diebieron,  adeímás,  las  convenciones 
celebradas  en  1832  con  la  Baviera  y  el 
WuTterrtberg.  El  tratado  negociado  en  Pa- 
rís por  el  mis:mo  Gorostiza  con  el  reino  de 
Fraincia  en  1832  y  que  llegó  á  firmarse  el 
15  de  Octubre  de  dicbo  año,  no  fué  ratifi- 
cado por  simipl'es  cuestiones  de  forma,  pues 
cada  pairte  reclajma;ba  la  precedencia  de 
estillo  en  el  texto  respectivo  del  tratado,  y 
parece  que  el  gobierno  francés  la  negaba 
al-  mexicano,  si  s>e  ha  de  tomar  al  pie  de  la 
Ittta.  lo  expuesto  en  las  decl^-aciones  Je 
niuiestro  Congreso  fecha  23  de  Mayo  de 
1835.  Las  negociaciones  diplomát'cas  en- 
tre ambos  paAses  databan  desde  1825  y  no 
llegaron  á  producir  un  tratado  formal  sino 
en  1840,  después  de  la  guierra  ;  siendo  e! 
misopo  Gorostiza,  ministro  de  Relaciones 
exteriores,  quien,  en  unión  del  general  D. 
Guadalupe  Victoria,  celebró  y  firmó  en  Ve- 
racra^  el  9  de  Febrero  del  expresado  año 
la  convención  y  el  tratado  de  paz  con 
FraaTcáa,  ratificados  en  México  el  2y  del 
miááno  Fejbrero  de  1840. 

Respecto  de  la  comisión  rese-rvada  que 
se  encargó  á  Gorostizaí    relativamente    a^ 
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reconocí mí'enjto  de  nuestra  independencia 
por  España  (5),  las  pocas  noticias  que  ten- 
go son  tomadas  de  la  "Defensa''  de  Don 
Lúeas  Alaunán,  ministrj.  de  Relaiciones  er. 
la  administración  de  liustamante  de  1830 
á  2)^.  El  pasaje  que  voy  á  copiar  de  las  pia- 
ginas  91  á  93  de  la  expresada  puib Ideación 
hedía  en  1834,  no  sólo  da  idea  del  asunto 
á  que  me  contraigo,  sino  también  de  i  a 
ploiralidad  é  im;pórtancia  de  las  gestion'es 
encomendadas  á  Don  Manuel  Eduardo  en 
aquella  época,  y  de  la  buena  opinión  que 
de  su  rectitud  de  carácter  abrigaiban  sus 
mismos  adA^ersiarios  eai  ideas  políticas,  co- 
mo lo  era  indudable  miente.  Alamán.  Dice, 
pues,  este  señor : 

"Después  de  los  pas'Ois  infructuosos  que 

(5)  En  Julio  ue  1829  puMicó  eu  francés  Go- 
Tostiza  "Tres  cartas  diri^dias  iKxr  un  mexicano 
á  los  redactores  del  Conreo  de  los  Países-Ba- 
jos," pronostioaindo  eu  la  primera  con  notable 
fidelidad  el  mal  éxito  de  la  expedición  esi>año- 
la  que  ya  se  preparaba  contra  México  y  que 
tuvo  luig'ar  al  miando  de  BaiTadas  en  Agosto  y 
Setiembre  siguientes;  demostrando  en  la  segun- 
da lo  imrealiza'ble  de  una  transacción  entre  aaii- 
bas  potencias  mientras  el  gobierno  de  FeoTO'an- 
do  VII  ño  eínpeíara  ix>r  reconocer  nuestra  In- 
dependencia; y  abogando  en  la  tercera  por  Ja 
intervención  de  Inglaterra  paira  hax^er  cesar  el 
estado  de  gnerra  entre  España  y  México. 
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se  dieron  oon  lai  mediación  de  Inglaterra, 
algunas  personas   partioiilares   interesadas. 
por  el  biieai'  de  éstos  países  no  menos  que  • 
■por  el  de  España,  hicieron   entender  que 
el  GrObierno  de  esta  última  no  estaría  tan 
opuesto  al  reconocimiento  de  la  indepen 
d^íUcia,  y  qwe  sería  más  fácil  llegar  á  este 
resultado  tratando  directamente,    para     lo 
cual  se  debería  nombrar  sujeto     á     quien 
ooinfiar  el  encargo;  se  recomendó  esteral 
señor  Gorosti^za,  ministno  de  la  República 
en  Londres,  para  qive  d'"  la  manera  confi- 
dencial en  qiie  todo  se  había  hasta  enton- 
ces manej'adt>,  se  im)pusie&e  de'  lo  que  se 
podría  adelantar  antes  de  dar  aí  negocio 
otra  solemnidad:  al  efeicto,  pasó  á  aquella 
caipital  el  conde  de  Buñonrostro ;  v  ooimo 
contemporáneamente  se  transladó  también 
á  ella  el  general  D.  José  de  la  Cruz,  am- 
bos con  diversos  pretéritos,  puede  pnesu-, 
mi'rse  que  el  segundo,  aunque  no  se  m.a 
nifestó  para  nada,  era  no  obstante  quien 
todo'  lo  dirigía  por  mano  del  conde  de  Pu-  > 
ñonrostro.  Mas  desde  la  pirimeiriai  ooniferen- 
ciá  se  echó  de  ver  qup  el  dbjeto     del  rey 
Fernando  no  era  otro  que  desembarazarse. 
de  sus  herimanos  de  cuailquiera  manera,  y. 
proporcionarse   algunos,  fondos  . para -356-- 
gürat-  cori;  ellos  la-  corona  á. la- infanta  su 
hija.  Nada  se  adelantó,  .pues,  y.las-cosa« 
quedanon  en  tail  estado,  habiendo  ins.truí- 
do  el  señor  Gorostiza  del  éxito  de  la  ne  • 
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gociación.  Todos  los  antecedentes  de  este 
asunto,  las  instrucciones  qu<e  se  dieron  fun- 
dadas en  la  ley  existente  sdbre  la  mate- 
ria y  las  contestaciones  que  mediaron,  se 
hallam  en  un  expediente  instruido  que  de- 
jé en  la  Secretariai  y  servirá  de  prueba 
de  cuanto  llevo  expuesto.  En  la  misma 
oficina  pueden  verse  todas  las  instruccio- . 
nes  dadas  por  mi  con  diversos  motivos  á 
los  enviados  de  la  República  en  varias  po 
tencias  y  en  ellas  se  IhaiHará  que  siempre 
rnie  dirigió  el  mejor  celo  pon-  el  bien,  no  sij- 
lo  de  esta  nación,  sino  de  todas  las  nueva- 
m'ente  forimadas  en  América,  siendo  el  ob- 
jeto de  mis  esfuerzos  reunirías  en  una  co- 
munidad de  intereses  qUie  sirviendo  de  m'ii 
tua  seguridad  entre  todas,  pudiera  ha'oer- 
las.  más  respetables.  Si  alguna  vez  se  pu- 
blicara en  nuestro  pa\s,  comoi  en  lOo  Es- 
tados Unidos. del  Norte,  una  colección  de 
"Papeles  de  Estado"  en  la  que  deberán 
figurar  todos  esos  documentos,  no  dudo 
que  ellos  míe  hagan  entonces  taimto  nonor 
cuanta  es  la  injusticia  con  que  ahora  se 
me  trata.  Mas  ya , que  no  pinedo  apelar  á 
ese  testimonio^  público  de  la  justificación 
de  mi  manejo,  apelaré  á  otro  que  nj  será 
menos  atendible:  esto  sefá  el  del  mi.-iiio 
señor  Gorostiza,  que  no  debe  ser  sosije- 
ohoso  y  quien,  según  un  articulo  inserto 
con  su  firma  en  el  número  71  del  periódi- 
co oificial   titulado  "Telégrafo/"  de   19  de 
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Noviemíbrte  de  1833,  está  muy  dispuesto  á 
dar  todos  los  informes  que  se  le  pidan. 
Pregúntesele,  pues,  y  para  que  pueda  con- 
testar con  más  amplitud,  yo  le  autorizo  á 
liacer  uso  de  mi  correspondencia  privada, 
en  la  cual  se  habla  siempre  con  toda  la 
confianza  que  inspira  la  amistad,  la  cua! 
no  hay  en  la  oficial;  y  "como  todo  cuar- 
to se  hizo  por  el  Gobierno  del  señor  Bus- 
taimante  en  materia  de  negociaciones  di- 
plomáticas y  pecuniarias  de  la  Ropiiblica 
fué  por  su  conducto  ó  con  su  conocimien- 
to," nadie  mteijor  que  él  puede  dar  razón 
d€  esas  tramas  ocultas  de  que  él  mismo 
debía  ser  el  ejecutor,  de  esas  negociacio- 
nes lucrativas  que  se  pretende  hice  en  el 
juego  de  los  fondos  públicos  de  esta  na- 
ción ;  en  suma,  de  todo  cuanto  fué  dbjeío 
de  mis  operaciones  en  aquella  época.  Di- 
cho señor  podrá  ser  de  opinión  diversa  de 
la  mía  en  algunas  materias ;  pero  no  dudo 
sea  exacto  en  la  exposición  de  los  hechos : 
así  es  que  hablando  en  su  citaido  artículo 
de  *'las  instrucciones  que  se  le  dieron  pa- 
ra celebrar  varios  tratados  en  1831,"  dice 
tuvo  por  centraría  á  la  ley  y  al  decoro  é  in- 
tereses de  la  nación  la  reserva  que  se  le  en- 
cargó hiciese  parai  poder  aventajar  ala  Es 
paña  en  materias  de  comercio  cuando  re- 
conociese la  indapendencia :  yo  no  recuer- 
do que  se  negase  á  *é\\o,  y  menos  que  fun- 
dase en  esos  términos  su  negativa;     pero 
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si  bien  se  equivocase  juzgando  tal  preven- 
ción opuesta  á  la  ley,  lo  que  cieFtaiment'.í 
no  €5,  pudo  no  obstante  formar  aquel  con- 
cepto de  una  reserva  que  en  el  mío  era 
pru<iente,  ipues  siempre  lo  será  tener  la«  ar- 
mas á  la  mano  para  pod&r  luchar  en  s-ti'  ca 
so  con  más  ventaja.  No  puedo,  pues,  pre- 
sentar testigo  ni  más  idóneo  ni  menos 
sosipechoso." 

He  oído  decir  que  durante  sus  mistiones 
diplomáticas  en  Bruselas  y  Londres,  Go- 
rostiza  en  sus  notas,  además  de  d'ar  siem- 
pre razón  exacta  de  los  negocios  especial- 
mente encomcnidados  á  su  gestión,  comu 
nácalba  noticias  y  observaciones  más  ó  me- 
nos curiosas  y  apreciadles  respecto  de  los 
adelantos  administrativos  y  artísticos  y  e-a 
el  ramo  de  instrucción  pública  eti  los  paí- 
ses de  él  recorridos  ó  habitafdos.  Las  ■ex- 
presadas notas,  enteramente  inéditas,  de- 
ben oibrar  en  el  archivo  del  Ministerio  de 
Relaciones  exteriores. 

Los  servicios  diiplomáticos  de  Gorostizfa- 
en  Europa  terminaron  á  .principios  út: 
1833,  en  cuyo  año  regresó  á  México. 

Eiñ  cuanto  á  la  misión  extraordinaria  de 
Gorostiza  en  los  Estados  Unidos,  su  hís 
tori-ai  sie  halla  en  la  colección  de  "Contes- 
taciones habidas  entre  la  Legación  ex- 
traordinaria de  México  y  el  Departamen- 
to de  Estado  de  los  Estados  Unidos  -a- 
blicada  en  1837  por  el  Gdbierno  mexicano^' 
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á  1^  cu'4<l  precede  una  introduoción  del  mis- 
mo Gorostiza,  ly  á  que  siguen/  las  notas 
cámibiadais  en  esta  caipital  con  el  ministro 
níorte-am-ericania  PoAvJiatan  EUis  ,poco  an- 
tes y  en  los 'momentcs  de  pedir  éste  slr?.; 
pasaportes.  Nada  puede  hacer  fornuaír  idea 
más  exacta  de  la  capacidad,  cultura:,  coir- 
fesanía  y  energía  de  carácter  dé  Gorosii- 
za^  que  esas  notas,  que  honran  á  México  y' 
qué  tr-ásmiten  á  la  historia  y  á  la  posteri 
dáá'la  ra^ón  y  la  justicia  áe  los  Vencidos, 
y  la  deskaltad  y  el  'mal  disfraczado  ábiiso 
déf'íuierza  dé  la  nación  yencédora.  Simpa'- i 
tizando  abiertamente  nuestros'  vecinos  con 
laf  rebelión  de  Tejas  y  decididos  desde  el- 
principio  á  faivorecerki,  so  pretexto  de  qnr 
los  indios  dei  dicho  Estado,  azuzados  por 
autoridades  ó  agentes  de  México,  podían 
cqafnetér  depredaciones  en  nuestro  niismo 
territorio  y  en  'd  de  la  Unión  norte-ame- 
rícáná ;  dopredacionies  que  uno  y  oitro  país 
es'taiban  por  el  tratado  ^agente  comprome- 
ti^ais  á  impé'dir,  el  gioibierno  de  Jakson  au- 
torizó primeraim  en  te  al  General  Gaines  pa- 
ra/avanzar con  sus  fuerzas  en  caso  rtieoeísa-- 
riiíí.  hasta  Naicoigdoches,  población  mexica- 
na fuera  de  toda  cuestión  limítrofe,  y  en 
segiüida  le  dio  orden  temiinante  de  hacer- 
lo así  y  de  ocuipar  dicho  puanto  ó  cualiqui?- 
f a  otro  a^in  nrás  avanzado  de  nuestro  tern- 
.torio,  Siemiprc  oojí  objeto  de  impedir  la  i 
ekipresajdas    depredaciones.    Cuando  ¡para 
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ello  se  alegaiba  el  interés  de  México^  nues- 
tro diplomático,  no  pudiendo  prcscindir 
por  compl'eboi  de  la  verba  cáustica  y  diis- 
peamte  del  autoir  dramático,  manifestó  al 
Departamento  de  Estado  que  nuestro  país 
agradecía  el  favor,  pero  no  lo  aceptaba. 
Traídas  á  este  terreno  l'ais  cosas,  Jaksiom  y 
sus  ministros  alegaron  el  derecho  y  el  de*- 
ber  de  los  Estados  Unidos  de  evitar  el  mal 
que  á  eliOis  mismos  amenazaba,  ocupando 
para  ello  parte  deU  territorio  mexicano, 
puesto  que  nuestro  Gobierno,  estando  Te- 
jas rebelado  conürai  su  autoridad,  no  ¡pendía 
por  medio  de  sus  tropas  impedir  los  mo- 
vimientos ¡hostiles  de  los  indios  contra  los 
ciudadanos  norte-americanos  y  suis  propie- 
dades. Entonces  Gotrostiza  puso  en  claro 
loi  absurdo  del  principio  invocado,  que  da- 
ría al  traste  con  la  inviolabi lidiad  territo- 
rial de  las  naciones ;  y  sin  apartarse  un 
punto,  de  la  gravedad  y  cortesanía  diplo- 
máticas, 'trazó  oon  mano  firme  el  ouiadro 
comipleto  de  los  emiibustes  y  perfidias  que 
servían  de  base  al  plan  de  la  abscirción  de 
Tejas ;  acabando  por  pedir  sus  pasaporte.;, 
tan  luego  como  obtuvo  del  Departamento 
de  Estado  la  declaración  de  que  (jainies  -j 
sus  fuerzas  habían  ocu'f)ado  ya  á  NacogdOf- 
ches. 

Las  notas  de  Gorostiza  á  que  me  refie- 
ro,'llamaron  la  atttncifki  én  Europa,  donde 
son  conocidas :  y  Don  Eugenio  de  Ochoa 

Roa  Barcena.— 36 
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hace  mención  honorífica  de  el'las  en  los 
^puntes  biográficos  de  Don  Manuel  Eduar- 
do, que  pu^blicó  en  el  "Tesoro  del  Teatro 
EspañoJ." 


III 

IDEAS  Y    FUNXIONES    POLÍTICAS. 


Dicho,  queída  cómo  Gorostiza  desde  sa 
más  temprana  jtiiventud  se  afilió  en  el  par- 
tido liberal  en  España ;  y  que  durante  su 
residencia  en  Londres  escribió  é  iniípriniió 
una  '"Cartilla  políitica,"  obra  que  no  conv> 
ce  el  autor  de  estos  aipuntamieintos.  (6) 

Lo  qUe  he  asentado  acerca  de  las  fun 
cienes  poilíticas  de  Gorostiza  bajo  la  admi- 
nistración de  Parías  en  1833,  se  funda  en 
los  pasajes  de  la  "Revista  políticaí"  del  Dr. 
Mora,  que  en  seguida  copio  ó  extracto : 


(6)  Cuamdo  el  presente  ejisayo  biográfico  apa- 
ineció  eu  187G  en  el  folletín  de  la  "Iberia."  ci- 
taba emti'e  las  obras  de  Gor>T«tiza  un  "Diccio- 
nario  orítleo-buií'lesco"  que  jvlguno  de  nuestros 
escritores  naeiooiíiíles  le  atribuyó,  y  de  qui:  no 
halla  rastro  ni  noticia  ol  que  esto  escribe;  in- 
olinándose,  eaii  t^l  vLi-tud,  íi  ta-e^r  q\ie  se  aludió 
equivooaxiameute  á  la  i>rodueci6n  de  Don  Itar- 
tolomé  .1.  Gallardo,  que  lleva  aquel  título. 
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"El  Vicenpresidente,  á  virtud  de  faculta- 
des delegadas  por  el  Congreso,  haibía  nom- 
brado una  comisión  que  se  encargase  del 
arreglo  de  la  .educación  pública,  comipue^- 
ta  de  los  señores  Quintana  (7),  Espinosa 
de  los  Monteros  (8),  Rodríguez  Puebla, 
Gorostiza,  Cou'to  y  Mora  (9).  Esta  comi- 
sión, que  desipués  se  transfiormó  en  la  Di- 
rección general  de  Instrucción  pública  y 
que  con  muichísima  frecuencia  era  presidi- 
da por  el  señor  Parías,  fué  en  lo  sucesivo 
una  especie  de  Consejo  privado  del  Go- 
bierno, al  cual  se  llevaban  y  en  el  cual  se 
discutían  y  anregla'ban  como  por  inciden- 
cia todos  los  proyectos  de  reformas  rela- 
tivos á  las  cosas :  en  cuainto  ail  ejercicio 
odioso  aunque  necesario  de  las  medidas  de 
policía  concernientes  á  las  personas,  éste 
era  negocio  de  Don.  . .  y  otros  que  como 
él,  tienen  gusto  por  estas  cosas,  y  ^^ra  ei 
caso  adminaibles  disposiciones.  En  las  di- 
versas veces  que  las  materias  expriesadaj 
se  discutían,  haibía  por  lo  común  algunos 
de  los  diputados  y  senadores  más  influen- 
tes, y  en  todas  ellas  Mora  era  uno  de  los 
que  con  más  empeño  procuraban  conven- 
cer la  indedinable  necesidad  en  que  las  oir 
cunsta.ncias  ponían  á  la  administración  de 


<7)  Don  Andrés  Quíutama  Roo. 

(8), Don  Juan  José. 

(9)  El  mismo  autor  de  la  'Revista  política." 
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arrancar  de  raíz  el  poder  á  esos  cuieTjpos 
privilegiados  rivales  de  la  autoridad  públi- 
ca, y  sus  declaraidos  enemigiois.'' 

".'.¡.Desde  el  triunfo  de  Guanajiuáto, . 
el'  nieigócio  (la  ocupación  de  bienes  eclesiás- 
ticos) se  llevó  á  la  Dirección  de  Instruc- , 
ción  pública,  donde  se  empezó  á  tratar  de 
éV;  y  los  señores  Espinosa  de  los  Monte- 
ros, Coutó  (lo),  y  Momai,  lo  tomaron  espe- 
ciálmcinte  á.su  cargo."  .        .,  '..■..   .i 

En  sesión  habida' él  14,   ¿e'Niorviem'b¡rjí  , 
de   1833,  se  examiiió  a  fondq.Ia  <;uesf:j[Qn,í 
dé  ocupación  de  bienes''eclés;ástico,s  y.der^ 
su  aplicación  al  crédito  público.  ''"^...'Asi^V 
tiieron  los  señores  Farras  como  presidente. 
Espinosa' dé  lois  Monteros,  co'iti^9  .Vic'e-prc-' , 
sidente,  y  en  calidad  de  vocales  los  seño,, 
res  Quintana  Roo,  Couto  y  Morai.  Kl  .sá-. 
ñor'  Rodríguez   Puebla,  en   razón  de  un.v. 
gra'vie   enfermedad,  no  h^bía,  aún  entra.'h.' 
en  la  'Dirección  para  que  estaBa  nombra- 
do; y  el  señor  Gorostizá,,  sin  que  nos  sea 
poisible  recorJar  la  caiisa,  no  hizo  más  que 
entrar  y  salir,  declamndo  ,que  lodo,  le  pa- 
recia  biein.      ¡„,  ,,.  ,,.„,    .  •..;..„^..     ■  r,   ,..;,,., 

No  se  llegó  á  expedir  la  'léy"so^b^.if^  ''las.^  , 

(10)  Sabido  t>^s  que  el  So*.  .Couto  rectifl¿6  ikjé- 
{tJerionuente  sus  ideas  en  ■esta  materia,  y  que 
en  sus  últimos  aíios  eseiibió  y  irábíicó  su  dis- 
curso sobre  la  coustitu<Món  de  la  Igl<*sia,"  obra 
vei-Kiaderaanente  notable. 
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bases  acordadas  en  la  Dirección  de  Ins- 
trucción pública,  y  su  proyecto  se  discutía 
en  las  Cámaras  al  sobrevenir  la  revolu- 
ción. 

Alparte  de  los  cargos  públicos  y  comisio- 
nes de  menor  categoria  que  desempeñó 
Gorostiza,  desde  su  venida  á  ^léxico,  fué 
ministro  de  Hacienda  en  vártud  de  nom- 
bramiento techad'C'  el  19  de  Febrero  de 
1838,  y  en  22  de  Diciembre  del  mismo  año 
entró  á  fungir  de  ministro  áa  Relaciones, 
asumiendo  de  nuievo  este  último  cargo  eí 
14  de  Marzo  de  1839. 


IV 

•    SOBRE  INSTRUCCIÓN    FLBLICA 

Habiendo  sido  Gcwostiza  uno  de  los 
miembros  más  activos  de  la  Dirección  gt 
neraJ  de  este  ramo  bajo  la  administración 
de  1833,  conviene  extractar  aqui  lo  que 
aicerca  de  los  trabajos  de  tal  junta  dijo 
otro, miembro  de  ella,  el  Dr.  Mora,  en  su 
obra  ya  citada.    - .     •-  •  •  r 

."In§ta]ada-la-"CQi'n'¡sión  del  plan  de.  €»-; 
tudios"  con  las  mismas  personas  que  más, 
adelante  formaron   la   "Dirección   genera) 
de  Instrucción  pública,'"  se  ocupó  aa,te  Ui- 
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das  cosas  de  examinar  el  estado  de  los  es- 
tajblecimientos  existentes  destinados  aJ  ob- 
jeto. La  Universidad  se  declaró  inútil, 
irreformable  y  perniciosa,  y  se  concluyó 
con  que  era  necesario  suprimirla.  El  Cole- 
gio de  Santos,  que  por  su  institución  de- 
bía ser  una  especie  de  foco  en  que  debie- 
ran  reunirse  las  capacidades  científicas  y  li- 
terarias para  después  tomarlas  de  allí  y  em- 
plearlas en  el  servicio  público,  no  podía  ya 
desempernar  «ste  loafcle  objeto,  por  la  sen- 
cillísima raizón  de  que  las  capacidades  del 
país  no  podían  ya  caber  ni  tampoco  que 
rían  ya  reunirse  en  él.  Las  instituciones, 
de  los  demás  colegios  fueron  consideradas 
bajo  tres  aspectos:  la  "educapión,''  la  "en- 
señanza" y  los  "métodos,"  y  todo  se  creyó 
defectuoso  en  sus  bases  mismas.  "La  Co- 
misión partió  de  esta  exigencia  social  que 
hoy  nadie  pone  en  cuestión,  y  se  fijó  en 
tres  principios :  Primero,  destruir  cuanto 
era  inútil  ó  perjudicial  á  la  educación  y 
enseñanza:  segundo,  establecer  ésta  en 
conformidad  con  las  necesidades  deterrñi- 
nadas  por  el  nuevo  estado  social ;  y  ter- 
cero, difundir  entre  las  masas  los  m'edios 
más  precisos  é  indispensables  de  apren-; 
der.  El  Gobierno  comenzó  por  pedir  a'! 
Congreso  la  autorización  necesaria  para'  el 
arreglo  de  la  instrucción  pública,  y,  una 
vez"  oiblenida  por  el  decreto  d'e  19  de  Oc- 
tubre d«  1833,  se  procedió  á  a/6olir  la  Uiii- 


287 

versidad  y  el  Colegio  de  Santos ;  se  decla- 
raren también  abolidos  los  estatutos  y  su- 
primidas las  cátedras  de  enseñanza  de  los 
antiguos  colegios  por  las  razones  que  lo 
fué  la  Universidad:  se  declaró  que  la  edu- 
cación y  la  enseñanza  era  una  pnofesión 
libre  como  todas  las  demás,  y  que  los  par- 
ticulares podían  ejercerla  sin  necesidad  de 
•permiso  previo,  l^ajo  la  condición  de  dar 
aviso  á  la  autoridad  local  y  de  someter  sus 
pensionados  ó  escuelas  á  los  reglamentos 
generales  de  moralidad  y  policía. 

''Las  bases  orgánicas  del  plan  adoptado 
para  la  enseñanza  expensada  de  los  fon- 
dos ¡públicos  y  sistemada  por  el  Gobierno, 
eran :  una  Dirección  general  de  donde  par- 
tían todas  las  medidas  relativas  á  la  conser- 
vación, ifomemto  y  difusión  de  la  educación 
y  enseñanza :  un  fondo  público  formado  de 
los  antiguos  y  nuevamente  consignados  al 
objeto,  admiinistrado,  conservado  é  inverti- 
do bajo  la  autoridad  de  la  expresad»  Di- 
rección :  un  colegio,  escuela  ó  estableci- 
miento para  cada  uno  de  los  ramos  prin- 
cipales de  la  educación  científica  y  litera 
ria  y  para  los  preparatorios :  una  inspec- 
ción general  para  las  escuelas  de  primeras 
letras  normales  de  adultos,  niños  de  ani- 
bos  sexos,  de  las  cuales  debía  haber  una 
por  lo  menos  en  cada  parroquial :  un  esta- 
blecimiento ó  escuela  de  bellas  artes :  un 
mu'seo  nacional,  y  una  biblioteca  pública. 
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"Se  formaron  seis  escudas :  la  primera 
de  estudios  preparatorio? ;  la  segunda  de 
estudios  ideológicos  y  humanidaides ;  la 
tercera  de  estudios  .físicos  y  matemático^ ; 
la  cuarta  de  estudios  médico.s ;  la  quinta 
de  esitudios  de  jurisprudencia,  y  la  sexta 
de  estudios  sagrados.  En  la  primera  se  lle- 
vó la  idea  de  reunir  todos  los  medios  de 
aprendizaje :  el  estudio  de  las  lenguas  sa- 
bias antiguas  y  modernas,  el  del  idioma 
patrio  y  los  más  notables  de  las  antiguas 
naciones  indianas.  En  la  segunda,  cuanto 
contribuye  al  buen  uso  y  ejercicio  de  la 
razón  natural  ó  al  desarrollo  de  las  facul- 
tades mentales  y  es  conocido  bajo  el  nom- 
bre de  ideología ;  así  es  que  se  reunieron 
en  €sta  escuela  los  estudios  inietafísicos, 
morales,  económicos,  literarios  é  históri- 
cos. En  la  tercera,  todos  los  estudios  cien- 
tíficos, y  fué  dotada  con  cátedras  de  na: 
temáticas  puras,  física,  historia  natural, 
química,  cosmografía,  astronomía  y  geo- 
grafía (i i),  geoi'ogía  y  mineralogía;  consi- 
derándosele anexo  el  establecimiento  de 
Santo  Tomás  con  sus  cátedras  de  botanicé', 
y  agricultura  práctica,  y  sirviendo  de  base 
á  dicha  tercera  escuela  el  antiguo  Colegio 
dé  Minería.  La  cuarta  fué  de  ciencia^  m¿- 
dicas,  y  se  establecieron  eji  ella  cátedras 
dé  anatomía  general  descriptiva  y  pato'ó- 


(11)  Copio  aquí  textualmente. 
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gica,  de  fisiología  é  higiene,  de  patología 
interna  y  externa,  de  materia  médica,  de 
clínica  imterna  y  ext,Qrna,  de  operaciones 
(ciruigía)  y  obstetricia,  de  medicina  legal  y 
de  farmacia.  En  la  quinta,  destinada  á  es- 
tudios jurídicos,  se  establecieron  cátedras 
de  derecho  natural,  de  gentes  y  mariti.r.o. 
de  derecho  político  constitucional,  de  de- 
recho romano,  de  derecho  patrio  y  de  elo- 
cuencia forense.  La  sexta  abrazaba  los 
principales  ramos  de  rstudios  sagrados: 
historia  sagrada  del  Antiguo  y  Nuevo  Tes- 
tamento, fundamentos  teológicos  de  la  Re- 
ligión, exposición  de  la  Biblia,  estudios  \\c 
concilios,  Padres  y  escritores  eclesiásticos 
y  de  teología  prácáca  ó  moral  cristianrí, 
fué  lo  que  se  acordó  enseñar  en  esta  últi- 
ma escuela. 

"Para  la  Biblioteca  nacional  se  había, 
destinado  el  edificio  del  Colegio  de  San- 
tos, y  dé  pronto  debía  forrnarse  de  los  1- 
bros  de  este  antiguo  establecimiento  y  de 
los  de  la  extinguida  Universidad.  Como 
en  amba?  coleccicfies  faltaban  los  libros 
que  excluía  de  ellas  la  influencia  del  cle- 
ro, se  destinaron  tres  mil  pesos  anijale¿ 
para  irlos  adqui/íendo.  La  obra  material 
de  la  Biblioteca  estaba  concluida,  y  se  ha- 
bía gastado  nnicho  en  ■abrir  salones  y  fa- 
bricar armarios,  al  efectuarse  el  cainiliio 
Dolí'tico  que  acabó  con  todo  el  proyecto." 

Koa  Barcena.— 87 
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CASA  DE  CORRECCIÓN. 


•  Ño  debían  limitarse  á  la  esfera  espécii- 
laíiva  idS  tarcas  de  Gorostiza  en  favo:  de  í;i 
instrucción  pública :  su  actividad  y  sus  sen- 
timientos humanitarios  debían  traerle  más 
adelante  al  terreno  de  los  hechos,  indu- 
ciéndole á  aplicar  .por  sí  mismo  sus  ideas 
.sobre  tan  importante  ramo,  despojadas  d¿ 
su  parte  más  ó  menos  brillante  y  f antas 
tica,  y  acomodadas  á  las  más  urgentes  ne- 
cesidades de  nuest^-as  clases  desvalidas. 

Según  las  noticias  recientemente  públi 
cadas  por  el  señor  D.  Manuel  Gutiérrez 
Gorostiza  no  fué  el  fundador  de  la  .  icti'a' 
Casa  de  Corrección,  como  generalmente 
se  cree:  pero  sí  de  la  primera  casa  de  este 
género,  estalblecida  en  México  en  un  .le- 
pa,rtamcnto  del  Hospicio  de  Pobres,-  bajo 
el  nomibre  de  "Casa  de  Corrección  para 
jóvenes  delincuentes,"  por  los. años  de  1841 
á  42,  y  que  desapareció  á  consecuencia, 
sin  duda,  de  la  invasión  norte-americana. 
}\come1ió  la  empresa  con  solo  sus  recur- 
sos ^personales  aJ  principio,  sin  solicitar  ni 
obtener  del  Gobierno  y  demás  autoridades 
sino  el  local,  y  óe  la  Compañía     Laucaste- 
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ríana  la  escuela  de  primeras  letras  que  hu- 
bo en  la  misma  casa.  Le  aryudaiTon  después 
pecuniariaimente  unos  cuantos  amigos  su- 
yos y  algunos  comerciantes  y  propietarios, 
y  dirigían  especialmente  la  enseñanza  el 
expresado  Don  Manuel  Gutiérrez  y  Don 
José  Ramión  de  Ibarrola.  Los  talleres  mcm- 
tados  fueron  de  hojadatería,  sastrería,  za- 
patería, carpintería  é  imprenta.  De  las  no- 
ticias publicadas  á  que  acabo  de  referirme, 
tomo  los  siguientes  pasajes : 

"Cuando  los  suscritores  fueron  faltando 
y  los  corrigendos,  ya  generaln^entje  no  ne- 
cesitaiban  destinar  muchas  horas  á  adqui- 
rir la  instrucción  en  las  primeras  letras, 
porque  tenían  la  suficiente,  Gorostiza,  que 
era  director  de  la  renta  estancada  del  Ta- 
baco, discurrió  con  mucho  acierto  emplear 
á  los  corrigendos  en  los  labrados  y  paigar- 
les  lo  que  ganasen,  aplicándolo  á  los  gas- 
tos de  la  casa.  Con  esta  disposición,  y  sin 
perjuicio  de  la  enseñanza  literaria  y  profe 
sional,  se  logró  cubrir  con  desahogo  los 
gastos,  al  grado  que  dejaron  de  colectarse 
las  cuotas  de  los  suscritores.  Otra  circunsr 
tancia  reciierdvy  muy  intersante  y  que.  ya 
qne  se  me  ofrece  la  ocasión,  quiero  consig- 
nar en  honra  de  las  personas  que  interd- 
nieron.  Concluido  el  primer  año  de  exisr 
tencia  de  la  Casa  de  Corrección,  se  verifi- 
caron los  exámenes  públicos  y  distribución 
de  premios,  concurriendo  á  estos  actos  el 


señor  Apíobispo  y  u'na  comisión  del  Ayun- 
tamiento. Los  modestos  agasajos  á  los  co- 
rrigendos aproveiohados  los  dio  el  st'ior 
Gorostiza  de  su  peculio ;  pero  la  concurren- 
cia >quedó  tan  complacida  y  satisfecha  al 
palpar  los  adelantos  alcanzados,  realmente 
■extraordinarios,  que  los  tres  regidores,  y 
entiendo  que  también  el  señor  Arzobispo, 
se  repartieron  una  cantidad  de  cuatrocien- 
tos pesos  que  ofrecieron  al  director  paró 
que  la  distribuyera  proporcionalmente  y 
á  su  arbitrio  entre  los  agraciaidos.  Con  es- 
ta suma  se  compraron  dos  tornos  para  hi- 
lar seda,  á  fin  de  introducir  una  nueva  in- 
dustria en  la  casa.  Esta  quedó  reconocien- 
do á  réditos  el  capital  de  su  costo,  para  ir 
dando  á  cada  agraciado  la  parte  proporcio- 
nal (que  desde  luego  se  les  asignó  á  todos) 
cuando  saliese  de  la  casa  por  halbe/  cumóli- 
do  el  tiempo  de  su  corrección;  y  quedó 
acordado  hacerse  la  entrega,  parte  en  di- 
nero y  parte  en  los  útiles  del  oficio  en  que 
más  se  hubiese  instruido  el  joven  dueño." 
A  testigo'  presencial  de  los  exámenes  á 
que  en  las  anteriores  líneas  se  alude,  he 
oído  hacer  memoria  del  espíritu  de  candan 
de  las  pailabras  que  en  didho  acto  dirigió 
e!  señor  Gorostiza  á  los  concurrentes,  de- 
rramando nobles  lágrimas  de  júbilo  al 
presenciar  el  aprovechamiento  de  los  ni- 
ños y  jófvenes  á  quienes  servía  de  padre  v 
a  'quienes  trataba  con  afecto  verdadera- 
memte  paitemal. 
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VI 

CHÜKUBUSCO. 


La '  invasión  norte-americana  se  aproxi- 
maba: al  centro  del  país.  Cambiados  des- 
pués de  la  batalla  de  la  Angostura  el  plan 
y  la  base  de  operaciones  del  enemigo,  ha- 
bía éste  bombardieado  y  ocupado  á  Vera- 
cruz  ;  derrotado  en  Cerro  Gorido,  cerca  de 
Jalapa,  el  cuerpo  de  ejército  con  que  mar- 
chó el  general  Santa-Anna  á  su  encuentro, 
y  extendídose  por  las  vías  de  Jalapa  y  Ori- 
zafca  hastai  el  Estado  de  Pueíbla.  No  era 
ya  dudoso  que  á  los  cuerpos  de  guardia 
nacional  Hidalgo,  Victoria,  Independen 
cía  y  Bravos,  levantados  en  México,  esta- 
ba reservado  un  papel  activo  é  importan- 
tísimo en  lai  defensa  de  la  capital. 

'El  batallón  de  Bravos,  compuesto  de  ar- 
tesanos, empleados  y  jóvenes  de  bue'na  ó 
regular  posición  social,  había  sido  de  an- 
temano organizado  por  Gorostiza,  su  co- 
ronel, quien,  militar  antiguo  y  aguerrido, 
se  mostraba»  seivero  en  la  disciplina  é  infa- 
tigable  en  la  ins-úrucción  de  oficiales  y  sol- 
dados. Tuvo  que  luchar  desde  luego  con  la 
falta  de  armamento  y  el  mal  estado  del 
poco  que  había,  desigual  en  calibre  y  con 
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carencia  casi  totial  de  bayonetas.  Gastan- 
do, ó,  por  lo  menos,  suipliendo  de  su  bol- 
sillo lo.  necesario  cuando  la  caja  del  cuer- 
po no  tenía  fondos,  hizo  reparar  poco  á 
poco  los  fusiles  y  carhbiar  los  existentes 
del  calibre  común  que  eran  los  menos,  por 
otros  de  quince  adarm-es,  de  que,  al  fin, 
quedó  enteramente  provisto,  adquiriendo 
al  mismo  tiempo  cuantas  bayonetas  se  le 
proporcionaban.  De  vestuario  y  demás 
equipo,  se  preocupaba  poco,  diciendo  á 
sus  oficiales  que,  en  rigor,  habría  lo  nece- 
sario cooi  un  cordel  de  que  colgar  la  bayo.'-  , 
netai.  y  una  cartudhera  en  que  guardar  !Ó5 
cartuchos.  En  sus  conversaciones  faimilia- 
res  supo  infundir  y  acrecentar  en  sus  su- 
bordinados el  pundonor,  el  patriotismo  y  él 
deseo  de  la  gloria ;  y  era  tan  celoso  de  las 
reglas  y  prácticas  militaires,  que  le  disgus- 
tó la  elección  de  mayor  del  cuerpo  recaída 
en  su  amigo  y  protegido  Don  José  Hidal- 
go y  Esnaiurrizar,  por  ino  contar  más  que 
veintiún  años,  no  obstante  sus  buenas 
prendas  y  d  reconocido  valor  de  que  á  po- 
co dio  pruebas  en  la  campaña.  Acuartela- 
do «el  cuerpo  en  el  convento  de  San  Fer- 
nando, los-  cánticos  y  gritos  de  los  solda- 
dos provocaron  algún  paso  imprudente  de! 
prelado,  á  quien  explicó  el  jefe  la  imposi 
billdad  de  hacer  compartir  á  la  tropa  el  si- 
lencio y  la  compostura  monacales;  man-' 
dando,  por  otra  parte,  formar  el  cuerpo  sin 
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armas,  reprendiéndole  severam^-te  y  a-s^j. 
gurándole  que  siempre  acusa  indigiiida4,^yj.' 
cobardia  la  falta  de  consideración'  á  los  cfé-,^ 
bíles'y  de  respeto  á  los  sacerdotes. 

Había  sido  fortificada  la  capital  hacia  éVi 
Nordeste,  creyéndose  que  tal  rumbQtrae' 
ría  el  enemigo.  Al  retumtbar  el  9  de.  Ágos- i 
to  de  1847  sí  cañonazo  de  alarma,     haljjcl  1 
reunidos  en  su  cuartel  de  San  Fernando  á 
jeíes,'  oficiales  y  soldados  de  Bravos,  con  . 
excepción    de    Gorostizá,    enfermo   dé    <^i-'. 
sentcría  y  cuya  salida  á  campaña     no  se, . 
creía  posible  pM?r  ta'  causa.     Pero  cuando 
el  cuerpo  se  preparaba  á  ponerse  en  mo- 
vimiento, el  centinela  de  la  puierta  anun-, 
ció  la  presencia  del  coronel,  que  se  a'pare- 
cía  en  la  plazuela,  de  pantalón  y  chaqueta 
de  paño  azul  y  sombrero  bajo,  amarillo,. . 
de  vicuña,  con  galoncito  de  oro;%iontan- 
do  un  buen  caballo  bayo  del  que  se  apeo 
dificultosamente  á  causa  de  su     enferme-,- 
daíd,  para  arengar  á  oficiales  y  soldados,  que 
se  adelantaban  á  recibirle  al  son  de  "vivas" 
y  alegres  dianas.  Acompafíábanle  dos  indi-'  , 
viduos  del  Resguardo  del  Tabaco,  apelli- 
dados Alfaro,  que  le  ayudaban  á  montar  v 
desmontar,   y   que  anduvieron   con'  él   du- 
rante la  campaña.     Arengó  breve     y  elo-., 
cuentemente  á  la  tropa,     acrecentando  su 
decisión  y  entusiasmo,  y  llevóla  á  formar 
en  unión  de  los  otros  batallones  de  Guar- 
dia Nacional  "Hidalgo,"  "Victoria"  é'*'Iri- 
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dependencia/'  la  brigada  de  vanguardia 
puesta  a!  mando  del  general  Don  Pedro 
\faria  Anava-,  y  que  fué  el  día  lo  á  situar- 
se en  el  Peñón  Viejo,  donde  la  brigada 
del  general  León  estaba  acampada  déáde 
la  víspera. 

Gorostiza  siguió  allí  enfermo,  pero  con 
la  energía  y  el  brío  de  un  joven  bueno  y 
sano.  Se  desvelaba  y  madrugaba  al  _par  de 
todos,  vigilaindó  el  serWcio  de  su  batallón, 
visitando  por  sí  mismo  sus  deríacamentos 
avanzados  cualqui'era  que  fuese  la  distan 
ciá^ny  íK>'  desaprovechando  momento  de 
instruir  á  sus  oficiales  en  la  táctica,  en  la 
jurisprudencra  militar  y  en'  las  leyes  de  la 
guerra.  El  punto  de  reunión  era  casi  siem- 
pre en  las  noches  la  barraca  del  jefe,  don- 
de al  calor  de  su  instructiva  conversación 
y  alfable  trato,  se  olvidaban  privaciones  y 
padecimientos,  y  era  visto  con  serenos  ojos 
el  peligro  por  los  bisónos  defensores  dé 
México,  en  vísperas  de  medir  sus  escasas 
fuerzas  con  un  enemigo  poderoso  y,  has- 
ta aHí  siempre  triunfante.  En  una  ¿e  esas 
veladas  supieron  de  boca  del  mismo  G> 
nostiza  sus  oficiares,  que  la  in'clinación»  de 
str  cuerpo  hacia  adelante  y  su  corcova  no 
eran  defectos  naturales,  sino  resultado  de 
un  balazo  recibido  en  el  pecho  duraníte  la 
invasión  francesa  en  España^  Cuando  lá 
reunión  se  prolongaba  demasiado  y  él  po- 
día' dar  a;tgninas  horas  al  sli'éño,  despedía 
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con  estas  palabras  á  sus  oficialtes :  "Ea, 
señores,  descansemos  un  poca,  y  no  se  ol- 
vida qu€  el  militar  ni  pide  ni  rehusa/' 

Las  principales  fuerzas  que  iban  á  de- 
'fender  !a  capital  consistían,  además  d€  la 
Guardia  Nacional,  en  los  cuerpos  de  ejér- 
cito diel  Norte  y  de  Oriente,  restos  ajmlbos 
del  antig-uo  ejército  del  Norte  que  lidió  en 
la  Angostura,  y  en  la  división  de  caballe- 
ría al  mando  del  general  Alvarez.  Creíase 
que  el  Peñón  sería  el  primer  punto  embes- 
tido, y  que  le  defenderían  las  dos  brigadas 
en  él  situadas,  en  tanto,  que  Valencia  con 
el  ejército  del  Norte,  viniendo  de  Texco- 
co  y  Guadalupe,  caía  sobre  la  espalda  ó 
el  ^flanco  dercho^  del  leneimiigo.  Este  se  mo- 
v'ió  de  Fjebla  del  7  al  10  de  Agosto,  aivan- 
zando  sucesivamente  las  divisiones  d-e 
Twiggs,  Qui'tman,  Worth  y  Pillow,  y 
acercándose  del  lado  de  Oriente ;  pero  el 
17,  después  de  varias  falsas  alarmas,  no 
cupo  ya.  duda  de  que  variaba  de  rumbo, 
corriéndose  al  Suroeste  de  la  capital,  y  á 
consecuencia  de  ello,  el  ejército  del  Norte, 
se  transhdó  á  San  Ángel  y  sus  inmedia- 
ciones, y  la  brigada  Anaya  salló  del  Pe- 
ñón el  18  para  acamparse  en.  Cliurubusco, 
Al  atravesar  la  capital  quedó  acuartelada 
en  palacio  durante  dos  horas,  v  no  se  per- 
mitió á  los  gurdias  nacionale>  salir  á  ver. 
á  S(us  familias,  lo  cual  les  causó  no  pooc 
disgusto,  que  Gorosíizai,  apla:ó  en  su,  geii', 
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te  recordándole  que  al  consao^rarse  todos 
á  la  patria  ha'bían  renunciado  á  sus  afec- 
tos domésticos,  y  que  la  subordinación  y 
la  olbediencia  pasiva  constituye .1  la  pri- 
mera virtud  del  soldado.  En  la  misma  tar- 
de quedó  en  Ghurubusco  la  br'gada,  y  ei 
19  los  batallones  "Victoria"  é  "Hidaljío" 
fueron  destacados  á  la  hacienda  de  San 
Antonio. 

Como  dije,  el  ejército  del  Nort.í  se  había 
transladado  á  San  Ángel  el  17,  y  su  gene- 
ral en  jefe  Valencia,  sabedor  de  que  el  ene- 
migo había  entrado  en  Tlalpam,  y  avanza- 
ba del  lado  de  Peña  Pobre,  escogió  para 
campo  de  batalla  el  rancho  de  Padiertia  y 
sus  inmediaciones.  De  día  atrás  no  iban 
acordes  en  sus  planes  el  expresado  jefe  y 
el  general  presidente  Santa-Anna,  rrostrán- 
dose  el  primero  deseoso  de  librar  acción, 
y  el  segundo  inclinado  á  um  sistema  pura- 
mente defensivo;  y  al  dar  aiquél  aviso  de 
sus  proyectadas  operaciones  en  Pad'erna. 
éste  desaprobó  sus  medidas  rnandándolo 
retirarse  á  Coyoacán  y  Churubu,sco,  lo 
cual  no  tuvo  cumplimiento,  pues  Valencia 
avanzó  de  San  Ángel  con  sus  fuerzas  f  n  la 
mañana  del  19,  y  los  norte-americanos,  sa- 
liendo de  Peña  Pobre,  empeñaron  entre 
dos  y  tres  de  la  tarde  el  co'mibate,  y  toma- 
ron el  punto  de  Padierna.  Siguen  lidiando 
los  nuestros,  y  la^  brigada  del  general  Pé- 
rez, perteneciente  á  las  fuerzas  al  inmedia- 
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to  mando  de  Santa-Anna,  se  avista  en  las 
lomas  del  Toro,  y  con  sólo  sw  presencia, 
debilita  el  arrojo  dei  enemigo.  Al  anoche- 
ceir  es  recobrado  Padierna,  y  Valencia, 
auiKjue  circundado,  conserva  sus  posicio- 
nes ;  pero  la  brigada  Pérez  y  demás  fuer- 
zas auxiliares  se  retiran  á  San  Ángel,  y  en 
la  madrugada  del  20,  recibe  aquel  jefe  or- 
den de  retirarse  él  mismo  clavando  la  arti- 
llería y  destruyendo  el  parque :  resístese  á 
obedecer,  y  al  amanecer  es  atacado  por  los 
norteamericanos  en  tres  columnas  que  le 
envuelven  y  destrozan  por  completo. 

La  vanguardia  de  las  fuerzas  de  Santa- 
Anna  salió  de  San  Ángel  al  albaí  para  si- 
tuarse nuevamente  en  las  lomas  del  Toro: 
mas  al  encontrarse  con  los  fugitivos  de  Pa- 
dierna, el  presidente  ordenó  que  dicha 
vanguardia  y  las  Jemas  fuerzas  que  cu- 
brían toda  la  primera  línea  de  defensa,  se 
concentraran  sobre  la  segunda  en  las  gari-' 
tas  de  la  capital.  La  brigada  Pérez  se  reti- 
ró ipor  Coyoacán  al  puente  de  Churubus-' 
co.  En  el  convemto  de  este  nombre  y  pun- 
tos anexos  se  había  encargado  del  mando 
el  general  Don  Manuel  Rincón  desde  el 
18,  teniendo  de  segundo  al  general  Anaya. 
Diij'e  ra  qaie  los  batallones  "Hidailgo''  y 
''Victoria"  avanzaron  ti  19  á  la  hacienda 
de  San  Antonio;  quedaron,  pues,  guarne- 
ciendo el  convento  "Independencia''  y 
"Bravos,"  y  unas  compañías  de  San  Patri- 
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cío,  cormpuestas  de  irlamd'eses  desertaxios 
al  invasor.  En  la  madrugada  del  20  les 
llegó  una  pieza  áe  k  4  y  fué  colocada  enfi- 
lando el  camino  de  Coyoacáni;  más  tarde 
le$  llegaron  otras  seis  piezas  de  varios  ca- 
libres, puestas  inmediatamente  en  batería 
sobre  el  mismo  camino  de  Coyoaoán,;  y  en 
las  troneras  del  centro,  y  el  rediente  que 
domirraiba  el  camino  de  San  Antonio.  Muy 
temiprano  ¡fueron  desiaicados  ciento  cin- 
cuenta hombres  de  "Independencia"  para 
que  desde  la  iglesia  de  Coyoacán  Observa 
ran  al  enemigo.  En  la  tarde  anterior  se 
había  estado  oyendo  el  fuego  del  combate, 
y  G*oTX>stiziai,  impacientísimo  de  saber  su 
resuitaéo,  envió  al  segundo  ayudante  d-e 
su-  cuerpo  á  Coyoacián  á  que  adquiriera 
del  general  Pérez  las  noticias  con  que  re- 
gresó y  que  fueron  de  lo  más  satisfacíü- 
rias.  El  fuego  oído  en  las  primeras  horas 
dé  la  mañaina  del  20,  inquietó  mudho  á 
nuestro  Don  Manuel,  pues  echando  menos 
las  detonaciones  de  la  artillería,  estifn>óre 
precursor  de  un  asalto  sin  defensa.  Entre- 
tanto, las  tropas  del  co<nvento  de  Ohoim- 
buscó  habían  sido  raiunicíonad'as  y  ocupa- 
do sus  posiciones.  Al  acabar  de  pasar  pfw 
allí  la  brigada  Pérez  con  dirección  á  la  ha- 
cienda de  Portales,  el  enemigo  que  venía 
persiguiéndola,  protegido  por  los  árbolesi 
milpas  y  casitas  de  adobe,  avanzó  sobre-  lá 
UiTe?i;  Él  destacamiento  de     "Indiependenj- 
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Gia"  al  man<k)-  de  Peñúñuri,  se  había  ya 
retirado  de  Coyoacán  incorporándose  al 
grueso  de  las  fuerzas  en  el  convento,  des- 
pués de  sufrir  algunas  pérdidas.  El  gene- 
ral Rincón  mandó  a^'isar  al  presidente  San- 
ta-Anna,  que  los  norte-americanos  carga- 
ban con  toda  su  gente,  y  recibió  con  el 
ayudante  D.  José  Martínez  orden  de  de- 
fenderse. El  enemigo  que  triunfante  del 
ejército  del  Norte  en  Padierna  no  pudo  ser 
con  tenido  en  su  avance  por  el  ejército  au- 
xiliar, iba  k  ser  desafiado  y  detenido  por 
un  d'élbil  grupo  de  gente  bisoña  que  tmidió 
en  a<juel  punto  con  ojos  serenos  el  tamaña 
del  peligro  y  del  sacrificio,  y  los  arrostró 
sin  vacilación  oom9  los  espartanos  de  Leó- 
nidas. !  il! 

El  batallón  de"*^In'dependencia^'  cubrió 
las  arlturas  del  convento,  la  derecJia  hacia 
el  ipuénte,  toda  la  parte  no  fortificada  y  dos 
casitas  de  adobe  avanzadas  en  que  se 
a'brieron  troneras;  y  el  batallón  áe  Bra- 
vos*'  y  las  compañías  de  San  Patricio  cu- 
brieron los  redientes  y  cortinas  del  frente 
y  de  la  izquierda,  fortificadas  á  barbeta.  El 
ew-étmigo,  en  *i<úmero  de  más  de  seis  mil 
honl'bres  y  con  artillería,  se  presentó  á  las 
órdenes  de  Worth,  Smith  y  Twiggs.  v  la 
"o'.umna  suya-  que  cargó  sobre  la  izquier- 
da filé  redi  azada  una,  dos  y  tres  veces ;  una 
parte  de  nuestro  parcjue  de  cañón  se  incen- 
dió durante  la  defensa,  inutilizando  á  un 
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capitán  y  dos  ó  tres  artilleros  y  abrasando 
el  rostro  al  general  Anaya;  pero  se  com- 
pensó esta  desgracia  con  la  llegada  de  un 
refuerzo  comipuesto  de  piquetes  de  Tlapa, 
Chilpancingo  y  Galeana,  inmediatamente 
colocados  en  el  lado  occidental  descubier- 
to. Como  el  reducto  del  Puente  de  Cha"- 
ruibusco  sobre  el  camino  de  San  Antonio, 
y  cuyai  defensa  no  estaba  á  carg>  del  ge- 
neral Rincón,  fué  tomada  por  los  norte- 
americanos, pudieron  éstos  en  seguida  en- 
volver libremente  la  posición  del  convenio 
del  lado  Sur ;  y  aunque  la  defensa  se  pro- 
longó más  de  tres  horas,  la  vivacidad  del 
fuego  haJbia  imuitilizaido  la  mayor  parte  del 
armamento  de  nuestra  infantería  y  tres  de 
los  cañones,  y  consumido  en  su  totalidad 
el  parque  de  fusil,  quedando  muertos  ó  he- 
ridos los  mejores  artilleros.  Apagados  casi 
nuestros  fuegos,  cargó  reciamente  eJ  ene- 
migo, y  aun  salió  á  combatir  con  él  á  bayo- 
netazos una  parte  de  la  fuerza;  pero  al  iin 
tuvo  toda  ella  que  replegarse  ordenada  y 
serenamente  al  interior  del  convento,  sin 
faltar  de  sus  puestos  los  jefes  y  oficiales, 
tomada  ya  la  resolución  de  no  capitular. 
El  primero  en  ocupaír  el  punto  fué  el  capi- 
tán Smith,  del  tercero  de  línea  de  la  prime- 
ra brigada,  quien  mandó  cesar  el  fuego  dt 
su  tropa  y  fijó  un  pañuelo  blanco  en  el  pa- 
raipeto:  las  demás  fuerzas  enemigas  Uega- 
rpn  coai  Twiggs  y  otros  jefes,  é  hicieron 
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prisioneros  á  los  defensores,  tratándolos 
urbanamente  y  dejando  á  los  jefes  y  ofi 
ckiles  sus  espadas.  Ciento  cuarenta  y  un 
muertos  y  ochenta  y  tres  heridos  entre  ofi 
dales  y  soldados,  yacían  al  lado  de  aque- 
llos valientes. 

Entro  aquí  en  algunos  detalles  reía  Li vos 
á  Gorostiza.   Luego  que  comprendió   que 
iba  á  ser  atacado  el  punto,  recorrió  la  par- 
te fortificaida  que  cubrían  sus  soldados,  ani- 
mándolos y   recomendándoles  que   econo- 
mizaran el  parque  y  no  hicieran  alta  la 
puntería.  A  los  tres  cuartos  para  las  once 
de  la  mañana  se  dispararon  los     primeros 
tiros :  Gorostiza  vio  en  su  reloj  la  hora,  sa- 
có de  su  purera  un  habano,  pidió  lumbre 
á  su  ayudante,  y  advirtiendo  que  tembla- 
ba á  éste  la  mano  al  alargarle  el  cerillo  en- 
cendido, díjole  algún  chiste  adecuado  al  caí- 
so.  A  poco  se  había  generalizado  el  com- 
bate, siendo  el  fuego  tan  vivo,  que  no  ss; 
oíain  á  Veces  los  toques  de  órdenes  ni  las 
dianas  de  las  bandas.  Habíase  colocado  el 
coronel  frente  á  una  tronera  sin  cañón,  y 
como  su  ayudante  le  suplicara  que  arren- 
dara un  poco  el  cabaJlo  hacia  un  lado  para 
quedar   menos      descubierto,     contestóle : 
"Hijo  mío  me  quedo  en  mi  ipuiesto,  i[>onqi.(. 
en  todas  partes  está  la  muerte.".  Cuando 
observó  nite  empezaba  á  escasear  el  par- 
que, daba  incesantes  órdenes  de  que  no  se 
malgastarai,  y  repetía  su  recomendación  de 
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^tie  iner^  siempre  baja  la  puntería.  A  las 
tres  de  'la  tarde,  la  cartuchería  de  quine 
adarmes  que  era  el  calibre  de  los  fusiles  de 
su  bataálón,  se  había  consumido  y  la  ma- 
yor parte  de  ellos  quedaba  inutilizada,  sos- 
teniendo ya  únicamente  el  fuego  los  sóida 
dos  de  San  Patricio  y  algunos  otros  pique 
tes  armados  de  fusiles  de  i6  adarmes  de 
que  era  el  solo  parque  existente.  La  exas- 
pepación  de  Gorostiza  llegó  á  su  colmo^  y 
al  ver  caer  heridos  por  la  espalda  á  dos  •< 
tres  de  sus  soldados  al  disparo  de  las  pie- 
zas del   Puente  de  Churubusco.  compren- 
dió que  este  punto  estaba  ya  en  pod-er  del 
enemdgo,  y  dijo  con  amargura :  "Todo  lo 
que   aquí    pasa   es   incalificable ;   la   victo- 
ria nos  albandona.    ¡Cómo  ha  de  ser!" 'Cir- 
culó allí  de  pronto  la  noticia  de  que  iba  :'i 
darse  una  carga  á  la  bayoneta  por  los  sol- 
dados de  "Independencia"  al  mando  de  sn 
mayor  Peñúñuri  y  del  capitán  Martínez  de 
Castro;  electrízase  al  oírla  el     mayor     de 
"Bravo's"  Don  José  Hidalgo  y  pide  per- 
miso para  acudir  también  con  los    suvos : 
pero  Gorostiziai  le  contesta :  "No  se  har.'i 
tal ;  no  tenemos  ni  cargados  los  fusiles    v 
la  sangre  que  de  nuestros  soldados  se  de- 
rramara al  intentar  semejante     temeridad, 
caería  sobre  mí."  Y  como  vio  que  .«fu  re- 
sistencia causaba   disgusto,  con     miraida 
amenazadora  dijo  á  su  a>"U'dante:  "f*ronto, 
á  los  caipiítanes,  que  tengan  á  sus    compa 
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nías  organizadas  y  descansando  sobre  las 
annas,  bajo  su  más  estrecha  responsabili- 
dad." A  las  tres,  y  media  de  la  tarde  todq 
había  acabado,  y  Peñúñuri  y  Martínez  de 
Castro  ha/bían  sido  muerto  el  primero  y 
g^raivemente  herido  el  segundo  al  dar  la 
carga.  Un  cuarto  de  hora  después  fué  asal-' 
tado  el  punto.  Luego  que  Gorostiza  tuvo, 
libres  sus  movimientos,  púsose  á  a:veriguar 
cuántos  y  quiénes  er^n  los  muertos  y  ,he> 
ridos  de  su  batallón  y  dónde  estaban :  se 
le  dijo  que  los  heridos  habían  sido  lleva- 
dos á  la  iglesia,  y  fué  á  verlos,  apoyado 
en  el  brazo  de  Hidalgo  y  seguido  de  su, 
ayudante.  Detúvose  en  la  iglesia  ante  el 
cadáver  de  Peñúñuri,  dio  la  mano  á  Mar-, 
tín^ez  de  Castro,  sin  poder  contener  la&  lá- 
grimas, que  enjugó  en  el  acto  con  su  pa-- 
ñuelo,  dijo  á  sus  compañeros :  "j  Vamo- 
nos !  ¡  Estos  pidieron !"  aludiendo  á  una  de 
sus  frases  favoritas  en  la  barraca  d^l  ,P^-. 

ñon.  '■r,\'-i\(h::it<y:i 

Los  jefes  y  oficiales  de  "Bravos"  pasa' 
ron  aquella  ncche  en  un  cuartitt)  que  los 
padres  del  convento  destinaban  sin  duda 
á  guardar  medicinas,  pues  olía  á  ellas  y 
hatoía  allí  algunos  trastos  con  unturas:  aco- 
modóse cada  cual  como  pudo,  y  al  siguien- 
te día  á  las  once,  los  prisioneros  todos  fue- 
ron llevados  entre  filas  á  San  Ángel,  no 
sin  una  breve  detención  en  la  plaza  de  Co 
yoacán.  Habiendo  hecho  alto  en     la  del 
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Carmen  de  San  Ángel,  el  general  Twiggs 
declaró  que  los  prisioneros  de  sargento 
abajó,  quedarían  custodiados  en  el  con^-«n- 
to,  y  que  los  jefes  y  oficiales  teiidrían  por 
cárcel  el  pueblo,  si  respondía  de  ellos  el 
general  en  jefe.  Suscitada  allí  alguna  difi- 
cultad en  cuánto  á  esta  responsiva,  Go- 
costiza  que  estaba  á  ca-ballo,  hizo  CLUe  su 
ayudante  le  condujera  cerca  de  Twiggs ; 
habló  á  é^te  en  inglés,  y  se  vio  que  á  las 
prinTcras  palabras  del  jefe  norte-amie rici- 
no se  descubría  con  respeto  y  saliKlaba 
cortesmente  á  su  interlocutor:  súpose  .i 
poco  que  Gorostiza  baibía  manifestado  que 
en  su  calidad  de  coronel  de  "Bravos,"  res- 
pondía por  los  oficiales  de  su  cuerpo ;  pre- 
guntóle Twiggs  su  nombre,  y  al  oirle,  go- 
rra en  mano,  se  inclinó  ante  el  antiguo  ii- 
plomático  convertido  en  guerrero,  dición- 
dole  que  se  enorgullecía  de  ofrecerle  sus 
respetos  y  que  desde  luego  admitía  lá  res» 
ponsabilidad  de  tan  bizarro  coronel.  Ha- 
biendo ofrecido  el  general  Anaya  la  suya 
por  el  resto  de  jefes  y  oficiales,  salieron  to- 
dos ellos  de  filas  en  busca  de  alimentos 
que  llevaban  má-s  de  veinticuatro  horas  de 
no  tomar.  Acercár^onseles  los  señores  Itu- 
rralde,  Rodriguez  de  San  Miguel,  Garibay 
y  Paul  repartiéndoles  pan,  chocolate  y  ci- 
garros que  en  canastas  conducían  criados 
suyos.  Dificultábanse  los  alojamientos  en 
razón   de   los   temores   consigui-entes,  y  á 
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Goroístiza,  que  estaba  enlfermo  y  necesitado 
de  as-istencia,  le  hospedó  y  atendió  Don 
Luis  Urquiága.  En  orden  del  22  al  23,  pre- 
vino Twiggs  á  su  brigada  que  diiciera  á  los 
jefes  y  oficiales  prisioneros  lo's  mismos 
honores  que  á  los  suyos ;  declaró  en  tér- 
minos honoríficos  que  podían  y  debían  lle- 
var aquellos  divisas  y  espada  para  ser  re- 
conocido's ;  y  que  ks  casas  en  que  se  aloja- 
ran quiedarian  exentas  de  hospedar  á  los 
norte-americanos.  Gofostiza  pidió  copia  de 
esta  orden,  la  tradujo,  reunió  en  su  aloja- 
miento á  sus  oficiales  y  dióles  á  conocer 
tal  documento,  encargándoles  que  obser- 
varan irreprensible  conducta  para  no  des- 
decir del  favorable  concepto  que  habían  sa- 
bido granjeairse.  Mandó  formar  una  nómi- 
na de  los  mismos  oficiales  con  su_ haber 
diario,  é  hizo  que  el  señor  Drusirta,  su 
banquero,  residente  á  lá  saizón  en  Chiima- 
listac,  le  fuese  proporcionando  diariamen- 
te el  importe,  con  algo  más  para  la  tropa, 
todo  de  los  fondos  particulares  del  caro 
nel ;  sin  que  sea  posible  agregar  aquí  si  es- 
tos gastos  más  adelante  le  fueron  ó  no  re- 
embolsados. 

Obtuvo  Gorostiza  licencia  para  venir  4 
México  á  curarse  y  á  saludar  á  su  fa^miüa. 
y  en  los  días  de  su  permanencia  aqui  tuvo 
una  entrevista  con  el  presidente  Santa- 
Anna,  de  la  que  no  salió  satisfecho  á  cau- 
sa de  las  apreciaciones  del  general  respecto 
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de  la  def6fnsa  de  Churubusco.  Con  todo,  el 
Gobierno,  con  fecha  27  de  Agosto,  contes- 
tó al  gfeneral  Rincón  el  parte  relativo  en 
los  términos  más  honoríficos  para  jefes,  <oñ- 
ciales  y  tropa,  mandándole  dar  indiividual- 
miente  las  ginacias  á  los  que  más  s-e  dis- 
tiniguieron,  y  ofreciendo  recompensas  y 
pensiones.  El  general  en  jefe  noirte-ameri- 
cano  Scott,  en  orden  de  22  de  Setptiembr^, 
fechada  en  México,  declaró  exento  de  t> 
da  obligación  de  prisionero,  sin  canje  ni 
palabra,  ail  general  Anaya,  segundo  en  je- 
fe en  Churubusco,  en  Q'tención  á  su  cairtác- 
ter  de  ex-presidente  de  la  República  y  de 
miembro  del  Ccmgreso.  A  princiipios  de 
Noviemibne  siguiente,  el  señor  LaÍTagiia 
presentó  á  dicho  cuerpo'  en  Querétaro,  en 
unión  de  D.  Mariano  Talavera  y  D.  Jos^^ 
Agustín  Esicudero,  un  proyecto  de  ley  pa- 
ra premiar  á  los  defensores  de  Churubus- 
co; pero,  interrumpidas  las  sesiones,  no  llf- 
gó  á  ser  discuitido.  En  2.^  de  Diciembre 
(1847)  f'í  Ejecutivo  expidió  en  la  misma 
QuerétaíTo  un  decreto  declarando  qu'e  me- 
recieron bien  de  la  patria  los  defoBsores  del 
Convento  y  Puente  de  Churubusco.  así  co- 
mo los  que  se  batieron  en  Chapultepec  y 
sus  inmediaciones  el  8  de  Septiembre,  \ 
los  que  se  distinguieron  en  las  demás  ac- 
cion-es  desde  el  12  de  Agosto  hasta  el  ij 
de  Sep^iem.bre,  y  otorgándoles  cruces  y 
distintivos.  Eli  29  de  Enero  de  1856  la  ad- 
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ministracióíi'  <Í€  Comanfart,  para  perpetuar 
la  memorial  de  las  jornadas  de  20  de  Agos- 
to y  8  de  Septiem'bre  de  1847,  decretó  la 
erección  de  dos  monumentos  fúnebres, 
uno  -en  el  campo  de  Ghurubusco,  en  que 
se  depositarían  los  restos  de  Peñúñuri  y 
Martínez  de  Castro,  y  otro  eji  Molino  del 
Rey,  que  contendría  los  de  León  y  Balda- 
ras. La  ejecución  del  decreto  fué  confi-ida 
al  gobernador  del  Distrito  asociado  con  los 
señores  general  Don  José  María  Gonzá- 
lez Mendoza,  licenciado  Don  José  María 
Revilla  y  Pedreguera,  Don  Antonio  Bal- 
denas  y  Don  Antonio  Escalante.  Ambos 
monumentos  existen,  y  en  cada  aniversa- 
rio se  hace  en  toirno  de  ellos  conm'cmora- 
ción  soliemine  de  jornad-as  en  que  la  gloria 
quedó  del  lado  de  los  vencidos ;  concurrienr 
do  á  tales  actos  muchos  de  los  lidiadores 
que  sobrevivieron  al  exterminio,  y  que  de- 
ben abrigar  la  más  vivaí  y  noble  de  las  sa- 
tisfacciones :  la  de  haberse  batido  por  la  pa- 
tri«a. 

'Vuelto  Gorostiza  á  San  Ángel  y  alivia- 
do ya  de  sus  males,  visitaba  á  los  demás 
prisioneros  ó  conifinados ;  hacía  ejercicif^ 
á  pie  en  los  alred'C dores  del  pue'blo,  y  \ 
todas  horas  recibía  testimonios  de  conside- 
ración y  respeto  de  parte  de  jefes,  oficiales 
y  soldados  del  enmígo.  En  los  días  8  y 
13  de  Septiembre  en  que  tuvieron  lugar 
las  batalláis  de  Molino  del  Rey  y  Chapul 


Sl-O 

tqjec,  su  ansi'edfeid  era  hondísima :  desde 
las  bóvedas  del  cxDinvento  del  Carmen  las 
observaba  con  un  mag^nífico  anteoijo,  y  han 
debido  visitar  su  ardiente  y  viva  imagina- 
ción las  visiones  bélicas  que  describe  Man- 
zoni  en  su  oda  "El  cinco  de  Mayo."  Du- 
rante la  primera  de  esas  batallas,  al  ver 
llegar  á  los  dispersos  norte -americanos  á 
l-a  plaza  misma  del  Carmen ;  al  ver  car- 
gar á  toda  prisa  los  carros  y  enganchadles 
los  tiros  de  muías,  y  al  advertir  el  desalien- 
to y  la  confuisión  en  ks  fuerzas  allí  situa- 
das, creyó  triunfante  á  México  y  rayó  en 
delirio  su  gozo.  Pero  nuestros  combatien- 
tes del  S  y  13  de  Septiembre  no  debían  ser 
más  afortunados  que  los  de  Padiern.i  y 
Churubusco;  y  en  la  mente  y  el  coiazón 
del  espectador  á  las  dulces  ilusiones  de  la 
victoria  siguieron  los  horrores  y  amargu- 
ras de  la  derrota.  Ocupada  la  capital  por  el 
invasor,  los  prisioneros  regresaron  á  ella 
y  al  seno  de  sus  familias  -en  los  últimos 
días  del  citado  Septiembre,  quedando  to 
dos  á  poco  en  absoluta  libertad,  y  yéndose 
Gorostiza  á  Morelia  á  reorganizar  la  Ren- 
ta del  Tabaco,  de  que  era  director. 
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VII 
OBRAS  DRAM  ATI.  A^. 

I 

NOTICIAS     B  1  B  L  1  O    .  IV   \  1    .  .  \ 


Las   ediciones-  de   obras    dramáticas    vUí 
Gorostiza  qxve  conozco  son  las  siguientes: 

'Teatro  original  de  Manuel  Exiuardo  de 
Gorostiza/'  un  tomo  en  octavo  de  496  pa- 
ginas, edición  de  Rosa,  París,  1822;  con 
dedicatoria  á  Moratín,  y  conteniendo:  'Tn 
dulgejKia  para  todos,"  ■"Tal  para  cual," 
Las  costumbres  de  antaño"  y  "Don  üie 
güito;"  piezas  todas  en  v^erso,  represenbi- 
da£  en  este  orden  en  los  teatros  de  Madirid. 
"Indulgencia  para  todos"  consta  de  cinco 
actos,  en  x-ersos  octosílabos  y  de  seis,  aso- 
nantados,  con  algunos  pasajes  en'  redon- 
dillas y  décimas,  lo  cual  fué  ima  novedad 
en  su  tiempo.  'Tal  para  cual"  es  en  un  ac- 
to, y  aparece  dedioa-da  al  marqués  de  Ca- 
marasa  en  Madrid  el  primero  de  Dicieni 
bre  de  1819.  "Las  costumbres  de  antaño" 
consta  de  u'n  acto  y  "Don  Dieguito  '  de 
cinco. 
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"Teatro  cscoigido  de  Manuel  Eduardo 
de  Gorostiza,"  dos  tomos  en  dieciseisavo 
de  más  de  400  páginas  cada  uno,  edición 
de  Tarlier,  Bruselas,  1825,  conteniendo : 
"Indulgencia  para  todos,''  "El  jugador,"' 
"Don  Dieguito,''  "El  amigo  íntimo"  y 
"Las  costumbres  de  antaño."  De  las  dos 
piezas  nuevas  que  h^y  aquí,  "El  jugador" 
es  en  cinco  actos  y  en  verso,  y  tiene  una 
dedicatoria  del  autor  fechada  en  Bruselas 
el  primero  de  Julio  de  1825,  á  la  Condesa 
de  Regla,  mexicana;  "El  amigo  intimo" 
tiene  tres  actos  en  prosa,  fué  dedicado  á 
Don  Vicente  Rocaifuerte  en  Bruselas  en  la 
mi&mtai  feclha  expresada,  y  lleva  la  sigliian- 
te  nota:  "Un  "vaudeville"  francés  intit. 
"Mr.  Samsgene  ou  l'Ami  de  Colege''  dio 
ía  primera  idea  de  esta  comedia.  Los  que 
conozcan  aqueilla.  bagatela  calificarán  el 
grado  de  originalidad  á  que  puede  preten- 
der el  autor  del  "Amigo  íntimo."  Aunque 
el  ejemplar  úe  e&ta  edioión  de  Bruis*elas  que 
yo  he  tenido,  carece  del  retrato  de  Goros- 
tiza, sé  que  en  ella  apareció  el  que  existe 
grabado  por  un  artista  de  nombradla  en 
su  época,  y  del  que  fu^eron  copiados  el  que 
litografió  Don  Hiipólito  Salazaír  y  el  que 
reprodujo  en  fotografía  Don  José  T.  de 
Cu<ellaj.  .      • 

'"Contigo  pan  y  cebolla,"  comedia  eti 
cuatro  actos  y  en  prosa;  un  tomo  en  oc- 
tavo, de  130  páginas,  edición  de  Cunning- 
hami  y  Salmón,  Londres,  1833. 
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"Las  costuml>res  de  antaño  ó  la  Pesa- 
dilla," comedia  en  un  acto,  en  verso,  re- 
fundida por  el  autor  para  -el  Teatro  Prin- 
cipal de  México,  y  dedica,da  á  Don  José 
Mvatria  de  Bocanegra ;  un  tomo  en  dieciseis- 
avo de  48  páginas,  impreso  por  Miguel 
González,  México,  1833.  Esta  pieza  no  di- 
fiere de  la  primitiva  sino  en  la  supresión 
ó  el  cambio  de  algunas  escenas  y  frases 
en  que  se  halagaba  al  trono  y  á  Femaindo 
VII,  con  motivo  de  cuya  fiesta  de  boda 
fué  escrita  y  representada  por  primera  vez. 
Ga<nó,  en  mi  concepto,  en  la  refundición, 
y  ésta  no  fué  hecha  en  México,  sino  en 
Londres,  no  obstante  ío  que  se  dice  en  !a 
jx)rtada. 

"Apéndice  al  Teatro  escogido  dei  Ma- 
nuel Eduardo  de  Gorostiza ;''  dos  tomos 
en  diecisei&aivo,  imprenta  de  Rosa  y  Com- 
pañia,  París,  1826.  Contiene  la  refundición 
de  las  comedias  "Bien  vengas,  mal,  si  vie- 
nes solo"  de  Calderón  de  la  Barca  y  **Lo 
que  son  mujeres"  de  Rojas ;  cambiado  el 
título  de  la  primera  en  el  de  "También  hay 
secreto  en  mujer."  Precede  á  las  piezas 
un  prólogo  de  Gorostiza  en  que  expresa 
algunas  de  sus  ideas  respecto  dei  teatro  an/- 
tigiio  español. 

En  casi  todas  estas  ediciones  hay  que 
lamentar  la  falta  de  corrección,  qi\>e  es  más 
notable  en  el  "Teatro  Original"  y  en  el 
"Teatro  escogido.''  Defectos  ortográficos, 
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substitución  de  palabras  y  versos  largos  ó 
cortos  se  hallan  frecuentem'en"-e  en  las  ex- 
presadas obras,  impresas  en  países  «_n  que 
no  es  el  castellano  la  lengua  naciomia!!  y 
cuyas  pruebas  Imdlidablemente  no  fueron 
revisadas  por  el  autor. 

Existe  manuscrita  en  poder  de  D.  Eduar 
do  de  Gorostiza  la  pieza  en  cinco-  actos  en 
prosa,  intitulada  "Emilia  Galotti,"  res;jec- 
to  de  cuya  originalidad  hubo  fiertes  dis- 
putas en  la  época  de  sui  represerunciíMi  en 
el  Teatno  Principal  de  México.  Don  Ma 
nuel  la  envió  á  Madrid  á  su  hijo  Don 
Eduardo  para  que  la  hiciera  reorosentar 
también  en  aquella  corte,  lo  cual  no  tuvo 
efecto.  Es,  indudablemente,  simple  refuiv 
dición  del  drama  alemán  de  Lessing  que 
lleva  igual  título,  y  cuyo  desenlace,  e.nii- 
nentemente  tpágico,  es  más  moral  aunque 
•de  mucho'  menor  efecto  en  la  piez:i  de  Go- 
rostiza. 
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II 


JUICIO  DE  LARRA 
ACERCA  DE    «CONTIGO   PAN  Y  CEBOLLA  » 


En  la  parte  del  "Díscutso"  consagrada 
al  examen  de  las  obras  dramáticas  de  Go- 
rostiza,  se  ha  dado  idea  de  "Indulgencia 
pana  todos,"  "Las  costumbres  de  antaño" 
y  "Contigo  pan  y  cebolla."  Ant^s  de  ha- 
blar en  estos  apuntamientos  de  las  demás 
piezas,  quiero  insertar  aquí  las  observacio 
nes  del  critico  español  Don  Mariano  José 
de  Larra  en  cuanto  al  plan  de  "Contigo 
pan  y  ce<bolla"  y  al  carácter  de  la  protago- 
nista, y  exponer  mi  opinión  acerca  d^  ellas. 

"Quisiéramos — dice — equivocamos ;  pe- 
ro el  carácter  de  la  protagonista  nos  pare- 
ce, por  lo  menos,  llevado  á  un  punto  de 
exag"eraci6n  tal,  que  seria  imposible  hallar 
en  el  mundo  un  original  siquiera  que  se  le 
aproximase.  Estas  niñas  románticas,  cu/ya 
cabeza  ha  poflido  exaltar  ta»  lectura  de  las 
novelas-,  no  «reparan  en  clases  ni  en  dine- 
ro; éste  poóirá  ser  un  yerro;  enamóranse 
áe  un  liombrc  sin  preguntark  quién  es ; 
esta  es  su  imprudencia :  si  sale  pobre,  ver- 
dad es,  nada  lies  arredra,  y  en  las  aras  del 
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amor  sacrifican  su  porvenir;  mas  si  sale 
ricO',  como  ya  están  enamoradas,  por  esta 
sola  circunstancia  no  se  desenamoran.  Por 
La  misma  razón,  si  han  áe  escaparse  y  no 
tienen  otro  recurso,  se  arrojan  por  una  ven- 
tana; mas  si  tienen  la  puerta  francaj  aquel 
paso  ya  no  es  ni  medio  verosímil.  Esta 
exageración  hace  aipanecer  á  Matilde  loca 
las  más  veces ;  quiere  ser  el  Don  Quijote 
de.las  novelas.  Pero  acordémonos  de  que 
Cervantes  para  huir  de  la  inverosimilitud 
quie  de  la  exageración  debe  resultar,  hizo 
loco  realmente  y  enfermo  á  su  héroe,  y  una 
enfermedad  no  es  un  carácter.  Si  la  co- 
media pedía  un  carácter,  era  preciso  no 
ha'ber  pasado-  los  límites  de  la  verosimili- 
tud, pues,  pasándolos,  Matilde  no  resulta 
enamorada,  sino  maniática ;  por  eso  en  va- 
rias ocasiones  parece  que  ella  misma  se 
burla  de  sus  desatinos :  lo  mismo  hubiera 
siucedido  co'n  Don  Quijote  si  no  nos  hu- 
biera dicho  Cervantes  desde  el  principio: 
miren  ustedes  que  está  loco.  Peca,  además, 
el  plan  por  donde  los  más  del  mismo  {>oe- 
tá;  ya  en  otra  ocasión  hemos  dicho  que 
estos  planes  en  que  varios  personajes  fin- 
gen una  intriga  para  escarmiento  d*^  otro, 
son.  incompletos  y  conspiran  contnai  la  con- 
vicción que  debe  ser  el  resultado  del  arte. 
— 'En  Moliere  y  en  Moratin  no  se  en'iien- 
tra  un  solo  plaui  de  esta  especie ;  el  poeta 
cómico  no  debe  hacer  hipótesis;  debe  3or- 
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prender  y  retratar  á  la  natmraleza  lal  cual 
es :  esta  comedia  hubiena  requerido  una 
mujer  realmente  enamorada  y  que  real- 
mente hutoiera  liedho  una  locura  cerno  en 
"El  Viejo  y  la  Niña''  sucede  ;  verdad  es  que 
entonces  no  hubiera  podildo  ser  dichoso  el 
diesemlace,  y  acaso  habrá  huido  de  esto  el 
Sr.  Gorositiza:  este  era  defecto  ded  asun- 
to, así  comoi  lo  es  también  la  aiglomeraición 
en  horas  db  tatiitas  cosas  distintas,  imipor- 
fantes  y  regULiairmlente  más  apalntaidas  entre 
sí  em  el  iddsctutrso  dte  la  vida.  Si  Matilde  no 
se  ha  de  casar  más  die  una  vez  con  Bdiuar- 
do :  sd  esa  vez  que  se  ha  casaido  no  ha  Ihecho 
reajlmíetite  loloura  alguna,  suipuesto  que 
Bdluiando  es  rico,  ¿die  qiué  puede  servirle 
el  escarmiento  y  eí  ver  lo  que  le  huibiera 
sucedí  dio  sr  hiuibilera  hecho  lo  que  no  ha  ve- 
cho?  A  ella  no — tnos  contestarían; — 'á  los 
demás  que  vem  la  comedia.  Tamipoco,  res- 
pondiéremos', porque  las  que  crean  en  no- 
velas :ú  pie  die  la  letra,  creerán  al  pie  dti 
la  letra  'en  la  domedía,  qiuie  es  dtra  novela 
para  ellas ;  en  Cü  novela  leen  que  aquel  que 
se  presentó  rncógnüto  se  desciibre  seír  kiiego 
hijo  de  allgrún  señorón  ocu'Ito,  y  en  lai  co- 
media se  diesouibre  ser  rico  lueo^o  el  pobr^;. 
Se  enamioírarán.  pues,  sin  cuidladb,  seg-uras 
de  que  hacia  el  fin  de  su  boda  se  ha  de  de*;, 
aulbrir  la  riquieza  de'l  marido,  así  como 
creían  que  debían  salir  por  la  ventana^  n()v 
dedirio  Jas  novelas." 
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Hasta  aquí  las  observaciones  de  Larrj ; 
y  entiendo  que  la  critica  liiteraria  ha  úe  ir 
de  aicuár'dü  ootti.  le'lla<s  en  cuanto  se  refiere 
á  la  iinvención  y  el  diesarrolilo  de  una  intri- 
ga eti  el  comiso  dle  la  conied'iai  misma ;  pe 
ro  q'U€  no  le  faltarían  objecionies  ni  en 
cuanto  á  lo  qule  dice  del  caliúcter  de  la  pro 
tagiotaigta,  'ni  resipecto  de  sus  denTás  cai- 
gos. 

'Ante  todo,  luabitendo  sido  la  üdea  'de  Go- 
rositiza,  como  imdluidaíbl'eimetite  lo  ifué,  pa- 
tdnitizar  los  imdonvenientes,  ios  peligros  y 
el  ridículo  á  que  &e  ejqponen  Jas  ijóven'r., 
que  en  uno  de  los  actos  mJá  graves  'de     la 
vidaí,  cual  es  «1  casaimiertto,  desaten'd'i'enKJo 
las  iinspiraciones  y  las  regías  de  la  razón  y 
la  exipertiencia  parai  imita'r  las  exageracio- 
nes y  extravanjgancias  de  los  ajmiaintcs  de 
ntovela,  esta  comedia  no  requería  una  mu 
jer  realmente  enamoralda,  sino  una  maijei 
realmenitie  d<omiinalda  de  'la  manía  román- 
tica q'ue  se  itrata  üe  iraidiculizar  y  cPes.tlnu!r. 
Matíil'de  'Mona  'esta  ex'ilgencia  y  es  con  sus 
defectos  y  exageraciones  precisamente  la 
miujer  de  que  sie  necesitabai.  Si  it'eintiie.n.1o 
franca  la  puerta  se  sale  por  la  ventana,  es- 
te Táisgo  bastaría  por  sí  Srolo  para  piintaTi--" 
y  ágregadb  á  sius  deimás  actos,  dai  el  últi- 
mo y  más  endilgico  toque  á  siu  r^eit/rato.  }'»: 
ro,  sie  dice,  sodatmiente  U'n  maniático  s'e  'dies- 
cuell'ga!  poír  la  veftilta'na  tenienido  á  'mano  !a 
puenta.  ¿Y  qoiién  mega  aiqtuí  la  pertanr'b'a- 
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oión  imentau  éc  Matilde  ?  Ella  ha  leído  que 
las  mujeres  robadas  se  salen  por  el  balo; ni 
más  frecuenitememte  que  por  la  puerta,  y 
ajusta  los  detaiks  de  la  fuga  ó  rapto  ipro- 
pios  al  ikieail  que  en  siu  0ni{erm¡iza  rmaglma- 
ción  se  ha  forjado.  Si  Cervantes- para  huir 
d'e  la  inverosimillüud  hizo  loco  y  enfermo 
á  su  héroe  y  cuidó  de  decimos  que  lo  es- 
taba, el  aoiitor  de  la  com^edia  nace  maniá- 
tica á  su  'heroína,  y  ésita  deside  las  priime- 
ras  escenas  paitGndza  su  manía  por  me'dio 
d'e  sus  (pa'lafbras  y  de  sus  Obras.  Ptíro,  se 
agrega,  unía  eníiermedaid  nio  es  un  calrláicter. 
PresicdndiierDdo  per  un  momlento  de  que  los 
dleíectos  ó  dnifermedades  moral^es  concu- 
rren acdvamenibe,  en  unión  de  las  buenas 
c/uaíidades,  á  la  formación  d)e  todo  carác 
ter,  se  podlnía  replicar  á  esto  que  si  Don 
Quijote  por  estar  locoi  no  es  "un  carácter'' 
y  es,  sin  emba-rgo,  el  protagonista  infieTe- 
sanitísimo  de  lai  primiera,  quizá  de  tddias 
las  npo>velals,  Matilde  poir  imaniíáticaí  tamtpo 
co  será  ".un  cafácifer,"  si  se  quiíere ;  y  es, 
á  pesalr  de  alio,  el  personaje  que  tieiniía  qu- 
crear  Golnostiza  ipara  su  objeto;  no  rtífliu'Ci 
do  í  presentar  un  carácter  dramático,  sino 
r  tendido  á  dar  forma  y  vida  á  una  ma 
n»?  ''on  el  fin  de  burlarse  de  'eMa  y  extir- 
pairda.      ' 

Admitida  la  enfermedad  moral  de  Matil- 
ée,  viene  á  tiefrra  todo  cargo  de  inverosi- 
militud. Los  de  exageración  desaparecen 
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con  sólo  recordar  lo  que  era  el  xomantácis 
■mío  y  á  qué  extremos  y  riidiiduilec-es  lleva- 
ba á  las  pdrsdna's  de  él  dominadas,  sin  que 
aote  la  generaición  que  los  ha  presenciado 
y  oompartiidloi  sea  necesario  iseñallar  rasgos 
■nd  enltraír  en  ideitalks  qule  todos  conocemos. 
Por  poco  viejo  que  sea  el  lector,  ha  de  la 
ber  dnooin'tradio  á  paires  eii  otro  tiemipo  jó-, 
■vertéis  miuy  parecidas  á  la  protag'onista  de 
"Contigo  pan  y  cebolla"  y  caipaces  de 
obralr  como  ella  en  cilnaumstancias  análo- 
gas. Por  lo  demias,  nio  se  desdniaimora  Ma- 
itilde  de  Eduardo  precisamiente  porque  re- 
isulte  riico,  sino  porque  fué  bien,  a-cogido 
del  padlre  de  elUa,  y  porque  va  á  heredalr  un 
títuflo  de  allguaicil  mayoir,  paireciendo  esto 
últí'mo  mluiy  prosaico  á  la  joven,  y  contra- 
liainldb  lo  primero  su  iniclinación  á  fungir 
die  víctima  de  la  oposición  y  el  enoij-o  de! 
amtor  de  sus  días.  El  cargo  de  aglomera- 
ción en  unas  cuantas  horas  de  sucesos  di- 
símfbolos  é  imlponíantes.  cae  de  alto  aibaic 
á  la  sirruplle  lectura  de  la  pieza.  La  acción 
de  ésta  comieínizai  verdaderamente  en  la  de- 
telriminaaión  die  Matilde  de  casarse  contra 
la  voluntad  paterna :  una  vez  tomadla  tal 
determinación,  Ha  ejedulta  haciendo  que  el 
Iniokvio  la  salque  de  su  caisa,  se  una  á  e!la 
ante  el  sacerdote  en  un  templo  iimnediato. 
y  la  lleve  á  haJbi'tar  um  cuarto  en  que  des- 
de e¡l  siguiente  día  echa  memos  las  cosa^ 
mas  necesarias,  y  del  cuail  la  va  á  sacar  su 
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paidre  tan  luego  como  se  ha  ccwi vencido 
ella  de  que  ruó  es  pos'iible  con  sólo  del-- 
quáos  amonofsos  hacer  puchero.  No  hav. 
pues,  heterogeneildlad,  sino  há.lac¡ón  de  los 
sucesos,  y  todo  ello  pasa,  ni  más  ni  me- 
nos, en  el  espacio  de  tiempo  Jiiecesario,  pues 
para  empezar  á  sentir  los  efectos  del  ham- 
bre, basta  con  que  llegue  la  hora  de  la  co- 
mida cuando  no  hay  que  comer. 

En  cuanto  á  la  lección  moral  que  res.U'1- 
t'a  de  la  comedia,  se  podría  decir  que  la 
eqiuivocacióffi  áe  Larra  fué  aún  más  com- 
pleta, si  cabe.  Matilde,  repito,  no  se  des- 
enamoró de  Ediuairdo  precisamente  por  ser 
rico,  ni  volvió  á  quererle  y  s<e  casó  con  ¿\ 
por  creerle  pobre:  esta  última  circunstan- 
cia, que  le  hacía  aparecer  desgraciado, 
contribuyó  á  revivir  en  ella  e.  ínteres  l.^-cia 
s>u  pretend'iente,  p>ero  no  fué  la  causa  ¿<'- 
termdnante  de  la  boda.  Matil<le  no  hizo  nuil 
en  casarse,  sino  en  proceder  pa-ra  ello  se 
gún  sus  inclinaciones  roniancvcas  que  In 
habrían  llevado  á  !"n  abismo  de  intoli^iciaxl 
sin  lo  aicertado  aunque  ua&ua'l  de  su  eleo- 
ció'n,  y  sin  las  exce^ent■es  oualadades  y  has- 
ta la  intri^  y  la  astucia  de  su  padre  y  de 
su  marjcfo.  La  lección  moral  para  ella  y 
para  las  lectoras  ó  esplefdfadoras  de  la  r»)- 
imedia,  no  es  ni  podía  ser  otra  que  el  esta- 
do die  miseria  y  aflicción  en  que  se  'hayo  y, 
que  no  'por  hajber  sido  en  parte  fingido  po- 
áría.  oiviíiar  janás  Ja  protagonista,  ni  de 

Bna  Barcena. —11 


322 

jaran  de  ajpreoilalr  en  toldo  su  valoir-  las'jó-  . 
vemes  que  se  sientan  iiniciiinadasá' iniíitar- ' 
la.  La  leoción  es  que  no  se  puede  a«ptrair"' 
á  la  felicidiad  dleisrviánidose  del  camino  q  tí  fe*  I 
señallan  la  razón,  el  deiber  y  la  ci'encila  de  la'''- 
vida.  En  Matilde  fué  aiparente  lá  desidicJfí';" 
pero  positivos  sü-s  efecbois  y  eficaizj'de' có^-'; 
siilg'uiente,  la  teoción.  En  tiiuanlto' á  los  eS^"- 
pectado<res,  áffUte  este  caso  fing'.idb'  ccwiipféilí" 
dlenloii  poeibiiildatí  de  otTos  muchos  cier- 
tos, y  i peiciuteindlan  qudzá  no  pocOiS 'reáfies  y 
verda/deros  en  que,  por  desgracia,  la  vara' " 
mágica  del  poeitia  no  puedle  ir  á  sacaír' det 
sus  ibíiiihaTldillas  á  tantas  víctcmais  d"e'''-áti'-' 
prdpia  faltai  dte  juicio'.  '        ''  ■"■    ''' 


III 

«TAL  F.-VR.A    CUAL 


tdíTjlítO'J 

•    .:-íiq'  ifiá 


La  idiea  de  "Tal  para  cual  ó  las  niu je/re. -:• 

y  los  hoimíbireis"  está  condensada  eii  esftos  . 

dos  versos  de  la  escena  últiima  idé^^u  uniícd 

acto: 

'    .'   ■■■).;  imu[ 

"Y  s61o  isé  engiafía  el  sexo         '   .'«'»•'*"'' 

Que  al  otro  piensa  \iue  etígaSá.""   "'  ^'^^ 

..  ■■    1   ■    .,  '  if;  -mi» 

í)ior(' Nicasió, 'bfidal    dé' '  irtfalritél'iá',  ha' 
enainiiorado  á  liiri  ÜTlisTno  'tibnipo  á  la  Baj-o; 
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niesa ;  á  itma  tía  'áe  ésta,  Uamaida  Doña  Inés, 
y  á  Clara,  amiiig''a  'dle  entrainiibas.  Ausente 
<íe  Miad-rid  d  g-aüán,  da  á  las  ü-es  a\d'SO  de 
su  próximo  ■regres'O,  y  calda  una  oree  ser  el 
'móvil  únioo  dle  su  venidla  y  el  sólo  objeto 
de  sus  ansiáis.  Reúniense  las  tres  en  casa 
de  la  Baronesa,  vcrdadelra  coqueta  que  gus- 
ta de  recá'biir  los  'homenajes  de  todos  los 
hom-bres  sin  amar  á  ninguno,  lo  cual  oon- 
fiesa  á  su  criadla  eni  estos  términos  : 

"¿Qué  quieres?  siempa"€  he  temiklo 
Is.  fatalidad  extraña 
De  DO  querer  á  ningufli'O. 


Y  joven,  rica,  agraciada, 
¿En  quién  puedo  yo  emplear 
Mi  afecto  <:an  más  ganancia 
Que  en  mí  misma?" 

Lai  Doña  Qaira  se  halla  perpleja,  enltre 
D..  Niicasáo,  á  quien  su  corazón  se  incliina!, 
y  un  ricaldho  con  quien  su  padtre  qUieíre  ca- 
sarla. En  cuanto  á  Doña  Inés,  parece  no 
deí>er  aJ  oficial  dtra  cosa  que  atenciones  y 
zalamerías ;  pero,  contando  con  bienes  de 
fortuua  y  con  el  aplomo  que  daini  á  quiien 
los  tiene,  se  propone  dfrecer  su  blanca 
aunlqiue  aimugadla  mano  al  jovieu ;  y  tan  se- , 
gura  está  dte  que  ha  de  ser  adimitida,  que 
da  parte  d'e  su  próxinia  bdda  á  siu<  sobrina 
la  Bamottiesai  y  á  Doña  Qara.  PUatícanse  to 
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das  ellas  de  sus  asuntos  amorosos  sin  nom- 
brar al  galáni,  loi  ouail  no  deja  de  ser  inve 
rosímil  tratándose  del  sexo  com'Uinácaitívo 
par  excelfencÍÉU 

Un  Don.  Juan,  poeta  de  la  legua,  que  ha 
puesto  en  seguidillas  la  historia  die  las 
Cnuzadais,  líeg'a  allí  á  animar  la  tertulia ;  y 
Doña  Inés  Je  pidie  desde  luego  alguna 
composición  alusiva  á  sai  próximo  casa- 
miento. Resiuillta  que  e"!  Don  Juan  tiene  \  ' 
caisi  coffiícluídia  una  loa  cuyo  aisunto  es  na- 
da menos  qiue  el  juicio  de  Páris  el  que  ad- 
juditó  la  manzana  con'sa/biida,  y  en  cuya  re- 
prelsentación  la  novia,  es  decir,  Doña  Inés, 
ha  de  tener  á  su  cargo  el  papel  de  Vetnus, 
uo  cual  causa  no  poca  riso,  á  la  Baronesa  y 
á  Qara. 

Llega  en  estas  Don  Nicasio,  creyendo 
hallar  sdla  á  la  Bainonesa,  y,  encontrándo- 
se cora  las  tires,  procura  y  logra  que  cada 
cuiad  se  ap'Hiiqlule  el  sentido  de  sus  frases.  P-""- 
ro  él  poeta  ha  acabado  la  loa ;  se  trata  de 
ensayarla ;  se  acuerda  por  resolución  de 
Doña  Inés,  que  D.  Nicasdo  haga  de  Páris 
aidjudicando  á  ailguna  de  ellas  d  premio  de 
la  hermosura ;.  y,  putesto  el  gallan  en  tal 
aprieto,  adjtiüiica  á  la  vieja  rica  el  pero  d'" 
Ronda  que  hace  de  mítnzd¡nia,  quladanido 
concertada  lai  bod!a  de  entraimíbos  y  burla 
dais  Tas  otras  dos  damas,  que  se  consuelan 
dlesdle  luego,  afilandb  ila  Baronesa  las  ar- 
mas de  su  bellleza  ¡para  segiuiir  cautiva¡ndo 
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corazjohes,  y  aidlmitieinido  Qara  las  protpues- 
'tas  maJiVnimoniailes  del  ricaolio  á  quien  des- 
deñaba máentras  abrigó  esperanzas  de  que 
D.  Nicaisio  sie  casara  con  día. 

Como  se  ve,  e«ta  comedia  eís  un  verda- 
dero jugniete,  y  la  tengo  por  la  dte  menj* 
mérito  de  todas  las  de   Gorostiza. 


IV 


«EL  JUGADOR.» 

Carlos  ama  á  Luisa,  tutoreadia  del  t'o 
de  él,  D.  Manuel  Goycmieche,  en  quien 
parecen  ludhar  d  afecto  á  su  sobrino  y  la 
inclinación  amorosa  á  sm  pupila.  As^páira  á 
La  felicidad  de  entrambo-s,  que  considiera  ci- 
fradia  en  su  unióni  mafcrrLmorma'I,  y  'pnooiua 
realizar  aipartando  á  su  so'brino,  presain'o 
heredíSro  áe  sus  bienes,  del  vicio  diel  jiuiego 
que  le  domina  por  completo.  Pdro  inúti- 
les son  los  consejos  y  la  gemerosidad  del 
tio,  que  paga  las  deuldais  de  Carlos  cuidan- 
de  de  sai  buen  nombre ;  é  ineficaces  las  gra- 
cias y  el  canño  de  Luisa,  en  relaciones 
amorosas  con  d  joven  y  dispuestta  á  darle 
su  manto.  Carlos,  en  uno  de  sois  repetidos 
cuanto  estéjiLles  ra/ptos  de  airneipenitimiento. 
protesta  reítirarse  xiell  jiuiego  y  se  dispone  á 
arreglar  sus  cosituimlbines  y  á  caisarse     con 
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Duisa.  Esta  le  ha  regalaido  su  propio  re 
trato  en  un  marco  gaiamecído  de  diaiman- 
tes :  el  notario  está  ya  citado  para  exten/der 
eQ  acta  de  casamiieníto,  y  á  la  hora,  fijada 
66  reúne  con  Luisa  y  el  tutor:  todo  está 
ya  listo;  peiro  el  iiioivio  no  pártete  porqiue, 
iiidiucido  por  su  propio  criado  que  se  inte- 
resa en  la  cointkiluación  d^e  sois  d'asordfenes, 
y  por  alguno  de  sluís  compañeros  d!e  gari- 
to, se  ha  ido  á  jugar  nuevamientte  naida  me- 
nos que  eíl  préstaimo  de  oin  usurero  sobre 
al  retrato  de  Luisa.  Sabed»oir  efl  usurero  de 
que  Carlos  acaba  de  'eistair  de  vena  en  el 
j'uego,  se  preseinita  á  re<coger  sus  fondos, 
devolvienldo  el  reltratp,  que  es  (rescaitadc 
peo-  D.  Mamieí;  y  corwvencMbs  éste  y  Lui 
sa  con  tal  rasgo,  de  q'uie  Carlos  no  tiene 
reímedio.  acaban  por  casalrse,  dejándole  asi 
deseínigañaldo  y  ca'stigado. 

Tad  es  el  aisuinfto  die  la  comedia,  áe  es- 
ca'Sio  interés  en  sí  mismia,  y  cuya  acción, 
poco  animadla  de  suyo,  se  d'esarirolla  tta- 
baijosamenite  degpués  de  una  exposición 
larga  y  can'sadia  en  qiule  camp<ean  los  re- 
quiebros y  ireyerta's  dtel  criado  de  Carlos 
y  de  la  criada  de  Luisa,  einamoradots  uno 
de  otra  á  semejanza  de  sus  amos,  según  es 
die  regla'.  Los  caracteres  fuera  dd  del  juga 
doír,  adólencen  de  d'eíbilid'ad.  Efl  tío,  ena 
morado  á  imeidi'as  de  su  pupila,  es  cierto 
que  aparece  casi  siempre  dísípueteíto  á  sacri- 
ficar stuí  pnoipia  félioiidad  ant'e  ía  de  su  so- 
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bruno;  mas»  por  otra  painte,  no  parece  cos- 
tarle  mucho  el  saicriñcio.  Luisa  no  puede 
estar  muy  apasionada  de  Cairlos,  puesro 
que  las  primeras  indicaciones  amorosas  'i' 

.  su  tutor  en.  v^ez  de  alarmarla  ó  causarle 
enojo,  la  halag^an,  quizá  por  el  convenci- 
mienito  de  que  no  ha  de  seir  feliz  con  Cax- 

.Jps,  y  partiendo,  acaso,  del  principio     de 

^qojie  uji.  marido  no  es  de  diesperdiciarse 
aauíque  no  sea  á  la  miedidia  del  gustx).  ün 
,x;fLijanit'o  al  jugador  >mismo,  no  se  muestra 
muy  afectado  del  desenlace,  que  le  halla 
tan  tübio  como  lois  preparativos  de  su  bo- 
da. Como  si  el  arte  no  hubiera  sabido  sií- 
pílir  la  inspiracdótn — Jo  cual  es,  efectiva 
menlte,  difícil  y  raro — lia  versificación  es 
también  en  lo  gen»eral,  floja  y  arras traditíf. 
no  obstante  que  suelen  sailpicarla  los  chis- 
tes y  sentencias  de  que  ja)más  carecía  el 
autor.  ,    > 

Hay  movimiento  y  gracia  en  la  escena 
quinlta  deíl  últirao  acto.  D.  Manuel  y  Luisa 
agnartian  á  Carlos,  qoie  se  hallla  en  d  gari- 
401,  ctuando  se  les  presenta  el  usurero  Si- 
meón, que  va  á  recoger  el  dinero  que  pres- 
tó al  novio  soibre  el  retrato  de  Luisa.  El 

■  crta/do  de  CgMos,  para  cohonesta  ía  des- 
aparición ó  JBlencüa  cHe  éste  en  mometitcs 
tan  solemine-s,  tenía  diicho  al  tultolr  y  á  la 
pupita)  que  su  amo  Iraibía  ido  á  retratairsí 
para  obsequiar  ooin  su  imagetni  á  la  rrovia, 
y  como  el  usurero,  interrogado  por  D.  Ma- 
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nluiel  acerca  defl  motivo  de  su  visitai,  ailga 
haibUa  de  rettnaito,  el  tío  cree  equitvooaida- 
menlte  que  el  citado  'Usurero  es  pintor,  y 
que  e'l  retrato  que  dice  llevar  consigo,  es 
el  de  Callaos.  Resuilta  de  este  "quid  pío 
quo''  que,  deseoso  D.  Manuel  die  diisculipai 
la  intempesitiva  ausiencia  del  sobrino  y  de 
relialbiiliitarle  á  lois  ojos  de  la  pupila,  se  liace 
del  retrato  otflrecienldo  pagar  á  Simieón  la 
suma  de  din'ero  que  por  su  entregai  exige, 
y  'le  presenta  como  un  obsequio  á  Láiiisa, 
quien  se  va  de  espaídbs  al  deísicuibrirte  y 
ver  que  es  nada  menos  que  el  suyo,  con 
lo  cual  tut^OT  y  ipuipila  comprenden'  á  un 
tiemipo  la  infame  conduict'a  de  Carlos  y  re 
suelven  umirse  mutuamente. 

La,  escena  última  encienra  la  moral  de 
la  comedía.  Carlos  al  vense  sin  novia  j.- 
dieslheredado  dte  sm<  tío,  ddce  á  su  cómiplice 
é  insltigaidor  Jacinto': 

"Ven,  consejero  maldito. 

"\'€in  &  comtemplar  el  fruto 

De  Tin  consejo  disoluto 

Y  de  mi  vuelta  al  garito. 

Por  tí  iperdí  en  este  día 

Novia,  hacienda,  honor,  sosiego. 

JACINTO.—  Pero,  si  te  queda  el  juego. 
Lo  demfts  es  bobcría. 

CARLOS.—    Por  tí,  en  fln,  quedo  arruinado. 

JACINTO.—  Pero,  señor  Don  Manuel, 
Para  conducta  tan  CBuel 
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€iá]Plos  qué  causa  os  ha  dado? 
Diréis  que  jugó:  es  verdad 
Qiue  jugó;  nadie  lo  niega; 
Maa  ¿quién  es  el  que  no  juega 
En  nuestra  actual  sociedad? 
MANUEL.— Si  juega  por  recreación 
Como  (noble  y  caballero, 
Puede  á  costa  del  dinero 
Encontrar  su  diversión. 
"'  Quizá  muy  fácil  le  fuera  ; 

Y  mucbo  más  conveniente  , 
Otra  bailar  más  inocente 

Y  que  menos  le  expusiera. 
c5in  embargo,  siempre  tiene 
En  el  uso  la  disculpa; 

Y,  al  fin,  bien  haya  la  culpa 
Que  emi  sí  el  castigo  contiene! 
Tero  aqiuel  necio  que  hollando 
Los  más  sagrados  defbcres, 
En  i>os  de  infames  placeres 
Paía  su  vida  jugando; 
El  que  vive  de  engañar, 
ifil  que  su  familia  olvida. 
El  que  no  piensa  ni  cuida 
Sino  en  deber  y  trampear; 
Ein  fin,  el  que  &  todo  precio 
Juega,  pierde  y  se  envilece, 
Don  Jacinto,  no  merece 
Ck>mpasi6n,  sino  desprecio." 

Al  termiriaT  la  escena  y  la  pieza,  se  cam 
bian  entre  alnrbos   viciosos  las     siguii'enítes 
palaibra?:  ■   . 

¡tpaPíírcen8.-43 
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JAjCINTO  —  y,  en  fin,  por  punto  final, 
A  nadie  le  falta,  hermano. 
Un  liospicio  si  está  sano, 
,,,^  Y  si  enfermo  un  hospital. 

CARLOS.—  ¡Ay,  Jacinto!  con  dolor 

Ahora  mismo  llego  á  ver  :. 
Que  has  pintado  sin  querer 
La  vida  de  un  jugadoa-. 

Hasta  aiquí  ias  nolticias  y  el  juicio  que 
aoe'rca  ée  esta  pkza  y  únicamente  en  vir- 
tud de  su  kctuira,  pues  nunca  la  he  visto 
repTesentar,  hiaibia  yo  aipunltado  con  pleno 
conocioiiento  de  que  -me  apai^ta'bia  de  lo  que 
genietraLmienite  se  pieaisa  y  se  dice  del  "Ju 
gaidor."  Tentado  vime,  sin  embargo,  áe 
oniiLtir  la  publicación  de  unas  y  otro  al  ha- 
llar opinión  eniteraniente  coniiraria  en  el 
señor  Akaiminano,  cuyos  conociimienlCos  y 
gusto  literario  respeto :  en  expresión  de 
■este  critico,  el  "Jugador"  es  la  obra  magis- 
tral de  Gorostiza  por  su  originalidad  y  por 
su  forma,  y  apoya  siu  aserto  can  'tazones  y 
observaciones  en  que  campean  la  elocuen- 
cia y  al  brillo  q'uie  le  reconoceniias  todos. 
Pero  reflexioné  que  no  podía  excusairme 
de  dar  á  conocer  mi  propio  juicio,  y  que 
si  soy  sincero  eti  sti  enwiiciación,  se  me  per- 
donará lo  qu'e  temtga  dé  errado,  en  graciri 
del  temor  que  yo  mismoi  abrigo  ya  de  que 
Ib  sea;  pues;,  si  bien  no  comparto  el  entu- 
siasmo que    esta  comedia   inspira  al   ex- 
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presado  "escntor,  sus  raxáociiottiios  y  el  fa- 
vor público  de  qaie  ellia  ha  gozado  ,en  su 
época,  persuaden  de  un  'mérko  no  siempre 
comprenisible  á  la  simple  lectura,  si  se  ha- 
ce en  disposición  de  ánimo  no  adecuada  al 
asunto. 


«DON  DIEGUITO  » 

Es  pieza  muy  divertida,  llena  de  situa- 
ciones y  diálogos  verdiaderamente  cómi 
eos,  y  bien  versificada.  Hay  en  elía  mucho 
de  la  facilidad  y  fluidez  de  '"Las  costum- 
bres de  anttaño,"  y,  como  ésta,  pyentene^ci 
al  género  ligeno  en  apariencia  y  no  poco 
profundo  en  realidad,  que  después  d)e  Ga- 
postiza  cultivó  Bretón  de  los  Herrenos. 

Don  Dieguiíto,  hidalgo  de  Da  miontaña. 
es  enviado  á  Madrid  á  pulirse  y  hacer  ca- 
carrera,  por  5U  tío  Don  Anselmo,  que  ie 
ve  ocxmo  á  hijo  y  piensa  instituirle  heredie 
ro  suyo.  Seimejanite  atractivo  compensa  su- 
ficienrtemente  su  aire  pailurdb  y  su  innata 
necedad  á  los  ojos  die  Adelaida,  á  quien  él 
cortejbi,  y  que  «es  joven  de  las  qtre  quieren 
casaree  á  tcdb  trance  y  cuyos  padres  no  de- 
jan perder  la  ocasión  de  atrapar  un  bailen 
yerria  No  sólo  es  de  los  parientes  de  Adíe- 
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laida  biieim  aicogido'  Don  Dieguito  como 
preitendiente,  sino  que  le  traen  á  vivir  á  su 
propia  casa  lairnenidlándiole  piairte  de  las  ha- 
bitaciomes,  sin  diuda  para  que  la  mosca 
quede  mejior  aseguirada  ein  la  telaraña.  Ottc 
de  los  arídides  ©mjpleados  consiste  en  lisou- 
jelar  á  todo  trance  la  vanidad  dell  joven  que, 
en  expresión  de  todos  dos  de  la  familia,  es 
un  modelld  de  belleza  varonil,  de  elegancia 
en  su  traje  y  imo'daies,  y  de  viveza  y  de 
más  buenas  dotes  inteilecituales,  oelebran- 
do  como  sentencias  de  Séneca  todas  sus 
sandeces ;  en  lo  cual  ayiuidlai  á  Adelaida  y  á 
sus  padres  D.  Cleto  y  Doña  María,  un 
amigo  íntimlol  lilaimada  D.  Simiplicio,  que 
no  pareoe  serlo  en  materia  de  su  propio 
interés,  puesto  que  vive  de  veirdadero  pa- 
rósiito  en  la  casa  y  se  propone  serlio  tam- 
bién de  lai  nuevta  familia  quie  se  fiommie  con 
lel  casamiento  de  Diego.  Asunto  es  este  ya 
tan  adelaaiitadio,  que  Dotm  AnseJimo  llega  á 
Madrid  llamadlo'  por  -su  sdbrino,  nada  me- 
nos que  á  apadni-nar  la  bodia ;  si'endo,  na- 
turiallimente,  alojado  en  la  casa  mis'mla'  ái.- 
los  presuntos  siuegros  en  que  vive  su  pa 
riente  y  favorecidb. 

A  las  pocas  frases  cambiadlas  ooni  ésite. 
comprende  e'l  aorro  montañés  qué  clase  He 
alhajas  prepara  á  D.  Dieguito  para  espo- 
sa y  suegros  su  propia  neced'aid;  y  aunciuc 
con  buenas  razones  t'rata  de  abrirle  los 
ojos,  no  lk>  con'sigue  por  lo  inifatua¡do  y  ter 
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co  del  marucebo,  que  de  buena  fe  sie  juzga 
lleno  de  mérito.  Ocútrese  entonces  al  tío 
que  con  genítes  de  tal  condición  y  calibre 
no  hay  mejores  razones  que  las  obras,  é 
inmedia/tamente  forma  y  comienza  á  poner 
en  práctica  siu  piar  que  consiste  en  apa- 
recer prendlado  de  la  belleza  y  discreción 
de  Adelaida,  alabando  el  buen»  gusto  de  su 
áojbrino  y  mostrándose  codicioso  de  la  fe- 
licidad d'jnéstica  de  que  va  á  disfrutar 
Dieguito,  y  decidido  á  casarse  él  mismo 
itan  luego  como  encuentre  "otra  Adelai- 
da," siempre  que  ella  apechugue  con  sus 
muchas  navidades  y  su  recorte  provincial. 
Tal  es  su  primera  estocadla  á  fondo,  y 
qute  da  ya  muy  cerca  del  corazón,  pues 
siendo  la  'herencia  del  viejo  el  primero  y 
único  atractivo  del  mancebo,  desde  'e'l  mo- 
mento en  que  aquel  se  muestra  resuelto  á 
oasairse  luego  que  haJl'le  novia  que  le  con- 
venga, desialparece  la  seguridad  de  tal  he- 
rencia, y  el  partido  que  hasita  allí  era  mag 
nífico,  es  ya  verdaderaimtente  malla.  Los 
primeros  efectos  del  plan  se  hacen  sentir 
en  el  caimbio  de  los  padres  de  Adelañda 
(hada  Dieguito,  á  quien  desprecian  y  mal- 
tratan sin  ton  ni  son  y  en  la  proporción 
nrósima  en  que  antes  le  adnlalban.  Locos  se 
vuelven  él  y  la  novia  de  no  poder  explicar- 
se tal  cam(bio ;  pero  á  poco  entra  ella  "en  el 
secreto  y  en  llois  temores  de  sus  padres,  y 
(Ulnas  cuanteLs  equívocas  ternezas  del  Don 
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Anselmo,  le  hacieni  comprenider  lá  stupuié^^- 
ta  afición  del  viejo,  y  las  ventajas  que  para 
ella  imisma  resultarían  de  dar  su  mia.no  al 
tío  y  no  al  sobrino,  cuyo  chasco  y  derrota 
quedan  resueiitos. 

Todo  esto  ha  pasado  en  el  brevte  tra-ns ■• 
curso  de  un  día  y  una  noche.  A  la  mañana 
sigiuiente,  se  suplomie  que  llegia  el  noitario, 
llaniado  desde  la  vísipera  á  extiandeír  el  con 
trato  mlatriimonia'l  <\e  Dieguito  y  Adelai- 
da, en  avifya.  cetebración  se  empeña,  necia- 
menite  al  pareaeír,  el  tío,  deseoso  de  nio  de 
morar  la  felicid'ad  de  entrambos  jóvenes : 
no  obsiüante  que  la  novia  y  sus  padres  no 
hallan  cómo  apÜazar  el  acto  desde  que  han 
puesto  la  mira  en  'd  tío  mismo  y  resuelto 
dar  calabazas  al  soíbrinio.  Tras  unía,  escena, 
verd^deram'ente  comida  por  cierto,  en  que 
D.  Anselmo  suspira  y  refiere  sus  inquietu- 
des é  insomnio  d)e  la  noche,  y  la  madre  de 
Adelaida  no  pierde  ripio  á  fin  de  hacerle 
emftenlder  que  éslta  se  ha  eruamorado  de  el, 
exige  el  tío  y  consigiDa  que  la  joven  nuis- 
ma  lo  declaire  con  absoluta  .precisión  y  cla- 
ridad ;  y  all  saberse  amado  se  viuelve  celoso 
é  intransigente,  y  quiere  que  su  sKDlbrino  sea 
■despedidlo  de  la  casa  en  aquel  punto  mis- 
mo, antes  de  sus  propios  desposorios.  Du- 
ra y  difícil  es  la  cosa,  pero  urgentísima.  ; 
la  víbora  de  la  niolvia,  ayudada  de  sus  geii- 
ttes,  armia  camorra  á  D.  Dieguito,  se  f!a 
por  insultadla  de  él  y  le  echa  ignominiosa- 
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mente  de  la  casa.  Mas  cuando  parece  que 
todo  está  allanado  y  que  nada  ste  opone  ya 
a)][  casiajmaenito  de  Adelaida  con  Don  Ansel- 
mo, éste  se  presenta  con  aire  consternado 
arMunciando  la  necesidad  de  ausentarse  de. 
Madrid  en  el  acto,,  con  motivo  de  un  gran 
•  quebranto  en  sus  intereses  mercan-tiles; 
qiutebranto  que  se  le  anuncia  en  carta  que 
aqaíba  de.  recibir  de  alguno  de  sus  corres^ 
pQg3l$'ailes.  La  ausencia  puede  ser  larga  ó 
eterna  y  es,  cuando  menos,  indefinida.  Ade- 
laida, y  sius  padres  comprenden  que  el  ca- 
samienito  sie  'lia  vueltoi  humo  y  que  obra-  i 
ron  desacondaidáimente  ¡romipiendo  con  el 
sobrino,  á quien  no  pueden  pescar  denuievo. 
He  aquí  para  miues/tra  de  los  caracteres  y 
de  la  versificación,  que  es  fluida  y  chis- 
peante, toda  la  escena  notven'a  y  parte  de 
la  décinm  en  el  último  acto.  Los  persona- 
jes son  ya  conocidios  del  ledtor,  excepto 
Simón,  criado  de  D.  Anselimo: 

D.  ANS.—  ¡Qué  fracaso! 

Ba.  MAR.— ¡OstrO' susto! 

D.  ANS.—   ¡j-  .(..ipiui;    ¡Qué  desdicha! 

¡Qué  golp(^  tan  iiniK>iisado! 

I>a.  MAiR.—  Pero,  hombre 

i).  ANS.—  Firustrarse  así 

Mis  esperanzas,  couatos 
Y  deseos!    Tejior  ahora, 
A  ipesar  de  mi  cansancio,         .   i ' 
Que  emiprender  otro  viaje, 
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Y  vuelta  á,  los  'malos  pasos 
Y  á  las  mesoii<?iras  puercas, 

Y  al  arroz  y  al  bacalao 

Y  á  las  chinches. . .  ¡vaya!  Es  cosa 
De  darse  un  pistoletazo. 

ADEL. —        Don  Ajuselmo  de  mi  vida, 

¿Qué  dice  (usted? 
Da.  MAR.—  Explicaos. 

D.  CLE.—     Sin  duda  algún  contratiempo. 
D.  ANiS.—     Sí,  señor.   (A  Simón).   Mai-cha  viv 

lasdo 

Y  llévate  las  maletas 
Al  idesón. 

Da.  MAK.—  ¡Al  mesón! 

D.  DIEG—  ¡Bravo! 

D.  ANS.—     (á  doña  María). 

Sí  mi  señora:  al  mesón 

De  los  Huevos.    Ten  cuidado 

(A  iSimón). 
Con  las  alforjas;  que  vayan. 
•    Ya  que  en  cuaresma  no  estamos, 
Bieni  provistas .... 

ADEL.—  Luego  usted 

D.  ANS.—      Compra  tocino,  garbanzos. 
Chocolate,  salchichón, 
Y^.  en  fin.  todo,  porque  al  cabo 
No  hemos  de  enc-ontrao*  ni  alpiste 
En  pasando  del  portazgo. 

Da.  ÍLA.R.— Por  la  inmaculada  Virgen... 

D.  ANS.—     Y  no  te  dejes  el  saco 
Do  la  ropa  sucia. 

SIMÓN.—  Bien; 

Pero  después  qde  dejado 
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Quede  todo  en  el  mesóa, 

¿He  de  volver  á  buscaros? 
D.  ANS.—     Nó  i)or  cierto,  qoae  yo  iré 

Sin  perderme,  preguntando. 
.SIMÓN. —      Pues  por  mí  no  ha  de  Quedar. 
D,  ANS,—     Oye,  que  te  ayude  Pablo. 
Da.  MAR.— Según  eso,  se  va  usted. 
D    ANS.—     Ahora  mismo. 
Da.  MAR.—  Pero  ¿acaso 

Urge  lauto  ese  viaje? 
D.  ANS.—     ¡Ay,  señoras!  urge  tanío. 

Que  un  minuto,  un  sólo  instante 

Me  pierde,  desperdiciado. 
D.  CLJB.—  ¿Iréis  entonces  en  pesia? 
D.  ANS.—     M«  voy  con  el  maragato 

Que  es  la  posta  de  mi  tierra. 
Da.  MAR.— ¿Y  el  proyecto  concertado? 
ADBJL.—        ¿Y  mi  boda? 
D.  ANS.—                        Impracticable. 
Da.  ,MAR.^¿Cómo? 
D.  ANS.—              Si  estoy  ^imil-iado. 
ADEi».—        ¡Arruinado! 
D.  ANS.—                               Sí,  feeñoTO. 
Da.  MAR.—  ¡Tají  pronto! 
D.  ANlSi—  Un  cálculo  falso 

Un  error ¿Qué  quiere  usted? 

/  Yo  no  puedo  remediarlo. . . . 

Mi  corresponsal .... 
D.  CLE.—  ¿Quebró? 

¿Deja  concurso? 
D.  ANS.—  N6. 

D.  CLE.  Malo. 

Da.  MAR.— ¿Se  fugfi? 

Roa  Barcena. — 43 
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ADEL.— 
D.  blM.- 
D.   ANS.- 


D.  €LE.- 

D.  ANS.- 
D.  CLE.- 
D.  ANS- 

ADEL.— 
D.  ANS.- 


m 


¿Murió? 

.     ¿Cegó? 
Tampoco,  pero  me  ha  dado 
Una  terrible  noticia. 
Sepan  ustedes  que  un  barco 
Que  esperaba  de  mi  cuenta 
Desde  Veracruz,  cargado 
De  Sroeonusco,  llegó 
¡Oh,  qué  desgracia!  averiado, 
y  sólo  con  guayaqiril 
A  Santander. . .  Es  un  chasco. . . 
Figúrese  usted,  Don  Cleto, 
De  giuayaquil. 

Desgraciado 
Suceso;  mas  me  parece 
Que  no  es  tan  desespearado, 
Popque. . . . 

¡Ay,  amigo!  Se  conoce 
Que  DO  entendéis  de  cacao. 
Tomo  siempre  el  que  me  envía 
Torroba  y 

¡Vaya!  es  petardo 
'Sin  ejemplo;  pero  yo 
Pondré  remedio;  me  marcho 
Esta  tarde,  llego  el  lunes 
Y  entonces 

¿Será  muy  largo 
Este  asTinto? 

Largo  nó. 
¿Qué  puede  tardar?  ¿Dos  años? 
Cuanto  escribo  á,  Veracruz,       •' 
Me  responden,  y  si  acaso 
No  convenimos,  se  vuelve 
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A  escribir,  y  oontesta<io 
Que  sea,  se  pone  el  pleito 

Y  después .... 

ADEL.—  Nuoica  me  caso, 

Ya  está,  nsio. 

■•    ANS.—  Este  maldito 

Comtra tiempo  ha  trastornado 
Todos  mis  proyectos;  i>ei'o 
Dieguito  está  enamorado 
De  lusted,  y  así.  cumplirá 
Por  mí. 

D.  DIEIG.—  ¡Yo: 

D.  ANS.—  ¿Pir  qué  no? 

D.  DIBXJ.—  Vamos. 

Usted  .se  burla  de  mí. 

u.  ANS.—     Adela  da  te  ha  estimado 

Siempre,  su  padre  te  adora. 
Su  madre  le  apiecia  tanto, 

Y  Simplicio 

D.  DIEXJ.—  ¿Quiere  usted 

Que  veamos  si  tengo  macho 

Que  me  leve? 
D.  ANS.—  ¿Pues  te  vienes 

Conmigo? 
D.  DIEG.—  Sí.  tío.  y  no  paro 

De  correr  hasta  que  llegue 

A  Santander. 
ADEL.—  Pero,  amado 

Don    Diegnito. . . . 
Da.  MAR.—  Yerno  mío.... 

D.  CL.E.—      Señor 

D.  SIM.—  Ajmigo  estimado 
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D.  DIEG.—    Xo  hay  que  cainsarse,  porque 
Ya  (ODOzco  lo  que  valgo 
Y  lo  que  valen  usttdes: 
Mi  partido  está  tomado; 
A  'a  mtntaCa  me  vuelvo; 
No  más  ciudad,  no  más  vanos 
Cumplimientos  ni, lisonjas; 
No  irás  amcr  cortesano. 
Una  pasiega  rolliza 
Que  me  estime  y  hable  claro, 
Una  mujtr  que  se  case 
Conmigo  y  no  ctn  el  gato 
De  Don  Anselmo,  una  buena 
Madre  de  mis  hijos,  trato 
De  busc¿r;  cuando  la  encuentre 
Mi  corazCn,  esta  mano 
La  daré,  del  mismo  modo 
Que,  altgre  y  desengañado, 
Agradtzio  á  ustedes  todos 
La  lección  con  que  me  honraron. 

En  la  e&ceiia  III  del  acto  -IV  (que  es  una 
d'e  las  mejores  de  la  pieza)  hay  este  diálo- 
go de  D.  Anselmo  con  la  hija  y  la  iiiridr-", 
qwe  tratan  de  ocnvencerle  de  su  propio  mé- 
rito y  de  la  iiiclintaciiSn  que  le  tiene  Ade- 
laida : 

D.  AXS.     (á  Doña  Marlír*.     Mas  siempre 
Confiese  usted  que  im  amante 
C<'ni  pel'uca  lace  muy  bien. 
Por  si  acaso,  en  no  confiarse. 
Yo  la  tengo,  &  pesar  mío. 
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Y  ade<má3,  sin  adularme, 
Tengo  mis  buenas  arrugas 

*»  Y  mis  sendos  alifafes, 

Y  mi  to*.  y  mi  ronquera. 
Lo  que  es  ¡ay!  inseiíarable 
De  la  edad;  i>ero  taauWén 
Lo  que  es  harto  repugnante 
Piara  el  amor;  aá^,  amiga. 
No  Sí  queje'  usted  ni  extrañe 
Si  yo 

i»a,  MAR—  Y  no  dice  usted  mada 

De  sus  prendas  relevanftes, 

De  su  mérito,  expeañencia 

Y 

D    ANS.—  Sí.  tengj  bastante 

Experiencia,  no  lo  niego; 

Pero  ella  misma  es  quien  me  haje 

Incrí-dulo,  pues  se  adquiere 

A  costa  de  navidades. 

Luego,  Diegiuito  es  un  joven.  . . . 
ADEL.—        Demasiado. 
D.  ANS.—  Es  elegante. 

ADEL.—        Um.  hombre  es  mucho  mejor 

.   Para  marido. 
D.  ÁÑS.—  Tiene  aire 

Cortesano 

ADEL.—  Sí  tendrá; 

Pero  al  cabo  siempre  es  aire. 

D.  ANSl-i-:     Vereiílea 

ADEL.  No  me  gusta 

Andar  tras  los  consonantes. 

D.  ANSBL.  -     Kaila 

AI>EL.—  Talento  pedestre. 
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D    ANS.—     Y,  esa  fin,  tiene  habilidades 
Que  junitas  le  cons-tituyen 
Uui  rival  muy  formidiable. 

ADBL. —        Para  usted  es  bien  pequeño. 

U.  ANS.—     ¡Ojalá!     Mas  olvidarme 

No  puedo  de  que  usted  misma 
No  lo  halló  tau  despreciable 
Cuando, . . . 

ADEL.—  Si  le  admití,  fué 

Por  ot>edieiicia  á  mis  padres. 
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«EL  AMIGO  I.NTIMO.» 


Teodioro  y  Juanita  son^  dos  jóvenes  de 
buenos  pañales,  que  se  conooiero-n  y  cna- 
mioraroin  en  Valencia,  donde  ella  estuvo 
eduoándosie  en  un  convento  por  espacio  de 
dios  ó  tres  años.  El  padre  de  Juanita,  D. 
Vicenite,  'vecino  acomodlado  de  San  Felipe 
de  Játiva,  donde  pasa  la  acción,  tu-vo  como- 
'ciimiemto  de  tales  amorios,  que  no  le  aco- 
niiod€rairon,á causa  de,  la  pobireza  delpreten- 
dieiiite  ;  y  se  trajo'  de  Valencia  á  su  hija  pa- 
ra casaría  cont  uní  rico  de  San  Felipe,  l'la-  , 
maidlo  Don  Frutos,  grande  a:migo  suyo, 
cosechador  dle  alfalfa  y  algiarroba,  y  hom- 
bre dte  bulen  sentidlo,  por  imiás  que  no  fue- , 
ra  de  los  que  inventaron  la  pólvora.     I^9¡ , 
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joven  estaba  dispu^esta  á  ca-sairse  por  sim- 
ple obddiencia  á  la  autoridad  paterna,  si 
bien  ni  le  ag-radalba  el  novio,  ni  olvidaba  á 
Teodtciro.  Padre  é  hija  habían  ido  á  Valen- 
cia á  comprar  algunas  gialas  para  la  boda, 
dejandj  su  casa  al  cuidado  del  aimia  de  lla- 
ves Doña  Damiana,  y  die  :los  criados,  cuan- 
do dia  principio  la  comedia  ooin  la  apari 
ción  de  Don  Cómodo  (el  amigo  iniLimo), 
y  de  Teodoro,  el  aniliguo  pretendiente,  que- 
viene  en  su  compañía  y  bajo  siu  patro-"!- 
ruio. 

Ek>n  Cómodo  es  uno  de  esos  homibres 
amigos  die  SU'S  comodidades  y  que  se  las 
proporoiottian  á  costa  del  prójimo,  no  pre- 
cisamente por  egoísmo  ó  por  cálculo  ruin 
de  la  propia  ventaja,  sino  más  bien  por 
llaneza  y  generosidlad  de  carácter ;  pues 
siniliéndose  ellos  ¡mismos  capaces  y  en  bue- 
na disposición  de  prestar  todo  géneno  de 
servicios,  aplica*n  su  propia  m'edida  á  los 
demás,  y  los  ocupan  y  uitiilizan  con  la  -mis 
ma  fran<jueza  con  quie  los  servirían  llegado 
el  oaso.  Don  Cómodo  era  in'ddamo,  es  dlecii-. 
español,  que  habiendo  residido  alguinos 
años  eñ  las  colonias  de  América,  vu<e1ve  á 
su  tierra  con  dinero  ó  sin  él ;  pero  llevan 
do  siermpre  más  ó  menos  modificadais  1  '■ 
ideas  v  la'S  co«:tiii ribres  de  su'S  paisanos.  A! 
pasar  por  Vlaf.encia  relacionóse  con  Te<^  ' 
doro  y  sojipo  su  inclinación  hacia  Jwá'ni*'" 
así  como  su  deses'pcraci<'>n  n  causa  die  h 
próx'i<rrta  ibbda  <íe  ésta  con  Don     pTU-bos':' 
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oyendo  decir  quién  era  el  padre  ée  la  jo- 
ven, recuerda  que  el  r>üin  Vicemíe  ha  si. lo 
coaidiscipudo  suvo  en  el  coltegio,  d<>ndc 
siempre  se  acompañaibain  en  sUs  estudios  y 
fechorías,  pnatesandose  mwtuaimenlte  ocn-' 
fianza  y  cariño :  él,  pvor  lo  demás,  ntulnca 
había  oUndadD  al  tal  condiscípulo  y  ¡hasta 
se  píK>ponía  .buscarle  y  pasar  urna  temjpor;i 
da  en  urLión  suya.  ¿  Qué  podía  hacer  aho- 
ra de  nnás  provecho  que  JOevar  consigio  a 
Teodoro. á  San  Felipe  de  JátiVa,  á  la  ciasa 
misma  de  Don  ViceniL'e,  y  obligar  á  éste. 
con  el  influjo  de  la  aimisitad,  á  dar  á  su  pro 
tegido  la  mano  de  la  hija? 

Como  lo  pensó  lo  ejecuta ;  d-él  carruaje 
haice  bajar  á  los  porBales  de  la  caisa  de  Don 
Vicente  las  maletas  suyas  y  de  Teodoro. 
Dioe  á  voz  em  cuello  á  los  criiádos,  -que  es 
amigo  íntimo  diel  amo;  que  nada  impor 
ta  qiue  se  halle  éste  ausertte,  y  que  él  le  cs- 
petnará  allí  aumque  sea  diez  arios.  Su  carác-' 
ter  queda  pintado  de  mano  maiestra  'en  el 
siguiente  diálogo  que  entabla  con  el  an^.a 
die  Itlaves  'en  la  escena  V  del  acto  I: 

D.  CÓMODO.— ¡Vaya,  vaya,  y  qué  modo  tau 
raro  de  agasajar  á  un  amigo  íutimo  del  am<» 
de  la  casa!  TeiMTle  dos  horas  esperaiido  eu 
uTi  portal  húmedo  y  desempedrado,  descuidar 
su  equipaje,  de-qifeciar  su  persona...  i 

Da.  DAMIÁN  A.— Pero,  caballero;  el  Dosotro.; 
no  teníamos  el  honor  de. . . .  • , 

D.    CÓMODO.— Sí,    señora,    lo   <}iebo   4fccbó; 
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soy  eh  mejor  amigo  de  D.  Vicente,  el  amigo 
de  su  infaiiicia,  el  úuico  <iue  tiene  y  que  ten- 
drá probablemente,  aun  cuaudo  riva  más  años 
que  jácaras  se  escribeui  eu  Valencia. 

Da.  DAMI ANA. —Repito  que  como  ni  conocía- 
mos ni  esperábamos  á  usted 

D.  OOMODO.— l'ues  debím  ustedes  conocer- 
me y  esperarme. 

Da.  DAMIAXA.— Si  es  ésta,  la  primera  vez 
que  en  tola  nuesiUa  vida  hemos  visto  á  ustedi 
cómo,  podíamos, ... 

D.  COMO DU.— No  importa;  Vicente  habrá  ha- 
blado de  mí  á  todas  horas  y. . . . 

Da.    DAMI.V.NA.— Nnnca,    sefior,    nunca. 

D.  CÓMODO.— ¡Cómo!  ¿No  ha  hablado  ¿us- 
tedes de  su  amii^o  Cómodo? 

D(a.  DAMIANA.— No  por  <ciiTto:  jamás  se  ha 
proniunciado  semejante  nombre  e<D<  esta  casa. 

D.  COMODO.-^Así  me  gu.stan  á  mí  los  ami 
gos:.  iqfue  lió  charlen  ni  ponderen,  i>oro  que  pien- 
sen en  uno  y  le  ^sirvan  cu;Hid<>  llegue  el  c-aso 
y  yo  le  aseguro  á  usted  que  Vicente  no  ha  de 
jado  de  peusaír  en  mí  des  le  que  nos  separa- 
moa. 

Da.  D.VMIAÑA.— Eso  es  lo  qu^  yo  no  podc6 
decir  á  usto^  p  )rqu€  jamás  su  )€  cuando  pen-    • 
saba  mi  amo  ni  lo  que  iitnsaba. 

D.  CÓMODO.— rúes  yo  sí  lo  sé.     ¡Oh  queri- 
do Vicente!  ¡Cuál  'no  va  á  ser  tu  sorpresa  cuan-    ; 
do  me  estreches  en  t\is  braxos!  ;r 

D.  TEODORO.— ¡Sorpresa!    ¿Pues  no  me  a.se-  ') 
guró   usted   qu<'   le  esp^Taba   con  (tanta  io^pa 
ciencia  que. .. . 

Koa  Bárcsna.— i4 
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D.   CÓMODO.— Ya   se   ve  que  me  esperaba; 

treiuta  años  hace  que  se  lo  prometí  en  el  co- 
legio, y  oti-os  tauto  hau  pa~^do  sin  que  pudie- 
ra cumplirle  ta:i  sagrada  promesa,  gracias  á 
la  vida  eiTante  y  peregrina  que  he  llevado;  pe- 
ro conociendo  como  cooioce  mi  cainácter,  no  pue- 
de menos  de  aguardanne  ]x>r  instantes,  y  es- 
toy seguro  que  hasta  el  cuarto  me  tiene  des 
tinado. 

Da.  DA^ilIANA.— No,  señor,  no  hay  ningún 
cuartto  destinado  para  usted;  ninguno  absoluta- 
mente. 

D.  CÓMODO.— ¿Eso  es  de  veras? 

Da.  DAiMIANA.— Y  tam  de  veras! 

D.  CÓMODO.— Pues  entonces  me  quiere  te- 
ner en  su  alcoba,  porque  si  nó 

Da.  DA-MIANA.— Puede  que  ésta  haya  sido 
su  intención;  ,i)ero  la  alcoba  es  tan  chica  que 
no  sé  cómo  han  de  caber  dos  catres. 

D.  CÓMODO.— ¡Valiente  dificultad!  ¡Hay 
más  que  dormir  los  dos  en  el  suyo!  etc. 

Desde  es'te  momento  Don  Cómodo  se 
estiaiblece  como  amo  y  señor  absoluto  de 
la  casa,  ajmenazando  al  ama  de  llaves  con 
despedirla  si  no  cumple  sus  ór-denes ;  re 
cibiendo  él  mismo  á  un  criado  despedido 
por  Don  Vicente  dos  ó  tres  días  antes,  y 
ihaciendo  baja  en  el  precio  de  unos  terr-^ 
nos  del  propio  Don  Vicente  á  un  compra- 
dor de  ellos  á  quien  induce  á  mandar  tirar 
la  escritura.  A  todo  esto  Don  Cómodo  se 
ha  puesto  la  barta  y  la  gorra  del  ausenite,  p¡- 
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de  á  gritos  la  comida,  que  no  se  debía  ser- 
vir sino  á  la  llegada  de  la  familia;  míainla 
subir  botellas  de  vino  é  invita  á  la  mesa  al 
■novio  Don  Frutos  que  llega  en  es^s 
momentos  y  que  después  de  haber  procura- 
do en  Vano  denuosTrar  á  aquel  ente  original 
lo  oirreguilar  de  su  modo  de  proceder  en  una 
casa  ajena  y  en  ausencia  del  dueño,  acaba 
JXM"  sentarse  y  comer  en  sai  comipañía.  En- 
tretaaito  Teodoro  se  adimjij-a  de  los  actos  Je 
su  protector  que  le  parecen  inexplicables, 
y  le  hace  reflexilones  inútiJes  acerca  de  lo 
q'Ue  tales  actos  se  apartan  del  uso  común  \ 
de  lo  difícil  de  que  sean  aceptables  á  los 
ojos  de  Don  Vicente  cuando  llegue  á  sa- 
berlos. Los  hechos  no  tardan  en  justificar 
tales  reflexiones,  pues  llegan  de  Valencia 
D.  Vicente  y  Juanita  al  principio  del  segun- 
do acto,  y  los  dos  antiguos  camaradas  de  co- 
legio empiezan  por  no  conocerse  mutua- 
mente;  admirándose  los  irecién  llegados  de 
hallar  sentado  al  bufete  á  un  hombre  con 
la  baita  y  el  gorro  de  Don  Vicente,  y  empe- 
ñándose Don  Cómodo  en  que  el  misimo 
Don  Vicente  lleve  al  correo  la  carta  que 
él  acaba  de  escribir.  En  strma,  y  no  obstan- 
te que  á  poco  el  ama  de  llaves  los  presenta 
uno  á  otro  como  á  dos  amigos  íntimos, 
Don  Vicente  no  se  acuerda  ó  no  quiere 
acordarse  de  Don  Cómodo,  á  quien  supone 
loco  cuando  menos.  He  aquí  una  parte  de 
la  escena  VII  áe]  acto  segundo. 
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D.  CÓMODO— ¡Por  vida  de  s^es!  ¡BJ  bue- 
no de  Vicente!     ¡Ouínto  gustj  tengo! 

D.  VIGENTE.— No  sería  menor  el  mío  si  pu- 
diei^  traer  á  la  memoria 

D.  CÓMODO.— ¡Qué!  ¿No  te  acuerdas  de 
mí? 

D.    VICENTE.— Nó  por    2ioHo. 

D.  CÓMODO.— ¿Conque  no  te  acnoidaíi  de  Có- 
modo, de  tu  condiscípulo  en  jos  Escolapios  de 
arriba,  de  aquel  con  quien  jugalas  &  !a  pelota, 
al  toro,  á  los  soldados .... 

D.  VIOEXTE.— Bien  me  aonerdo  de  los  Es- 
cola5)ios  de  arriba;  pero  he  jugado  con  t&otos  al 
toro  y  á  los  soldados .... 

D.  CÓMODO.— De  aquel  qui  se  servía  siem- 
pre de  tu  cortaplumas  y  de  tu  Calepino  para 
no  echar  á  perder  los  suyos;  que  llegaba  á  la 
dase  media  hora  des.pués  que  tü;  que  saltaba 
por  encima  de  tus  piernas  para  ir  á  su  asien 
to:  que. ... 

p.  VICÍENTE.— Y  que  cuando  me  descL-idaba 
se  comía  mi  merienda? 

D.  CÓMODO.— El  mismo. 

D.  VICENTE.— ¡Cómo!  ¿Es  usted? 

D.  CÓMODO.— Preci  mámente.  Ya  sabía  yo 
que,  al  cabo,  te  habías  de  acordar  de....  Con 
todo,  mi  memoria  es  mucho  mejor  que  la  tuya, 
y  no  he  olvidado  ni  el  nombre  ni  las  faccio- 
nes de  cuantos  estaban  conmigo  en  el  colegio: 
así  DO  los  he  perdido  jamás  de  vista,  y  te  juro 
que  desde  que  llegué  de  América  no  se  ha 
pasado  día  sin  que  visite  á  al.iíuno  de  ellos  y 
coma  en  su  ca^a  ú  cene  ó  du.'rma.     Hoy  te  ha 
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tocado  &  tí  la  vez;  pero  no  crías  que  te  confun 
do  con  los  demás,  porque  te  destino  una  larga 
temiMjrada. 

D.  VICENTE. — No  se  icecmode  usted. 

D.   CÓMODO.— ¡  Incomodarme    en    tu    casal 
Pues  si  estoy  mejor  que  en  la  mía,  etc. 

A  continuación  y  sin  preámbulo,  Don 
Cónipodo  aborda  la  cuestión  del  casaniienio 
de  Juanita  para  quien  trae  un  novio  á  quien 
no  ncxmíbra  y  á  quien  prd're  é  hija  se  nie- 
gan, naturalmente,  á  aceptar,  declarando  su 
comipromiso  formial  con  D.  Fru'tos.  Algc) 
se  humaniza,  sin  embargo,  la  doncella  al 
saÍ3er  que  se  trata  de  Teodoro,  á  quien  co- 
noció y  amó  ameriormente ;  aunque  ni  ella 
ni  él,  en  la  entrevista  que  alli  tienen^  logra 
comprender  la  conducta  de  Don  Cómodo. 
Este,  entretanto,  y  como  si  ya  contara  con 
el  consentimiento  de  padre  é  hija,  se  viste 
con  la  rotpa  de  Don  Vicente  no  estrenada, 
y,  aunque  llueve  á  cántaros,  saJe  en  busca 
del  notario  para  que  extienda  el  contrato 
de  casamiento.  El  novio  oficial  D.  Frutos, 
alarmado  con  el  empeño  de  Don  Cómodo, 
la  aparición  de  Teodoro,  las  inequí'v'ocas 
muestras  de  simpatía  de  Juanita  hacia  el 
valenciano  y  algunas  reticencias  de  ella  y 
de  sti  padre  relativas  á  los  antiguos  amo- 
res de  !a  joven,  entra  en  sospechas  y  rece 
los  y  abandona  el  campo  á  fuer  de  pru- 
demte.  La  acción  avanza  y  las  relaciones 
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de  todos  los  personajes  entre  sí  han  He 
g'ado  á  un  extremo  de  tirantez  insoporta 
ble.  Teodoro,  rechazado  por  D.  Vicente 
por  el  solo  principio  de  que  quien  le  pro- 
seiDta  y  patrocina,  es  Don  Cómodo,  echa  pes- 
tes contra  S'U  protector:  Juanitai  no  tiene 
palabras  bastantes  á  ponderar  las  imperJ- 
nencias  y  extravagancias  del  indiano,  y 
D.  Vicente  está  hecho  un  Ibasiliscio  con'tra 
eil  advenedizo  qoe  le  invade  la  casa,  le  co 
me  la  comida,  le  usa  la  ropa,  le  quiere  casar 
á  la  hija  y  le  usurpa  hasta  la  cama,  pues 
cuando  todios  creían  que  en  !a  noche  se  hn 
bía  idb  á  alguna  posada,  resaltó  que  ocu- 
paba el  lecho  mismo  de  Don  Vicenitc,  n-o 
teniendo  éste,  en  tal  virtud,  donde  acostar- 
se. El  tal  D.  Arícente,  que  había  ya  nueva- 
mente despedido  al  criado  perdonado  por  D 
Cómodo,  y  hecho  'trizas  la  escritura  de  veti- 
ta  de  la  huerta  al  serle  presentada  per  f  ^ 
comprador  para  que  la  firmara,  manda  á 
sus  domésticos  que  saquen  d'e  la  cama  al 
indiaino  y  ve  traigan  á  su  presencia  "ipara 
decide  cuántas  son  cinco:"  va  con  ello? 
Teodoro  á  fin  de  evitar  violencias,  pues  cr'?;" 
posible  hacer  oir  á  Don  Cómodo  la  razón 
y  llevársele  á  la  posada  por  las  buenas,  pa^-a 
partir  los  dos  á  Valencia  á  otro  día  muy 
temprano.  Pero  entretanto  y  como  por  ma- 
gia, caimbian  completamente  las  cosa.^, 
siendo  el  oro  mexicano,  específico  de  que 
Don  Cómodo  se  había  propuesto  usar  fií 
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últitmo  caso,  el  talismán  que  muda  y  avasa- 
lla l'ai  vHDtlunifad'  del  ipadre.  Entrase  al  cuarto 
de  éste  el  escribano  con  el  contrato  de  casa- 
miento de  Teodoro  y  Juanita  ya  extendí 
do  y  en  que  consta  que  el  indiano  dota  con 
cincuenta  imáJ  duros  á  la  mujer  de  su  prote- 
gido. Don  Vicenite  cree  al  principio  que  se 
'trata  de  alguna  nueva  extraivagancia ;  ¡pero 
el  escribano  le  dice  que  Don  Cómodo  ha 
d'Cjpositado  en  su  oficio  tal  cantidad  en  le- 
tras de  cambio  contra  las  mejores  casas 
mercantiles  de  España  y  queda  el  paidVe 
desde  aquel  instante  convertidlo  en  amigo 
íntimo  del  indiano,  á  quien  acoge  ya  con 
extremado  cariño.  Don  Cómodo,  furioso  de 
que  con  tan  pocos  miramientos  le  inte- 
rrumpieran di  sueño  y  l€  sacarán  de  la  cama, 
al  ver  al  escribano  con  el  contrato  listo,  en- 
tiende, que  le  han  Ihecho  levantarse  pana  fií  - 
made,  y  la  com'edina  termina  del  siguiente 
modo :  í 

D.  CÓMODO.— ¿En  qué,  pues,  nos  detenemos? 
¿Lo  has  leído  ya.  Vicenibe? 

I>.  VICENTE.— No;  -i)ero  no  hay  necesidad. 

D.  CÓMODO.— Dic-es  bien;  entie  dos  amigos 
c-  ni  o  nosotros,  con  imo  que  lo  lea  basta. 

1>.   VICENTE.— Seguro. 

T':ODORO.— ¿Y  ese  contrato  es  el  mío? 

D.  CÓMODO.— ¿Pues  de  quit'n  ha  de  ser  se- 
ñor Incrédulo?  De  usted  y  en  prueba  de  ello 
firmémoslo  los  que  hemos  de  firmar  y  salgamos 
del  paso. 
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D.  VICENTE.— Con  mucho  gusto;  daié  el 
ejemplo. 

TEODORO.-¡  Juanita! 

JUANITA.— Repito  á  usttd  que  luego  le  ex- 
plicaré este  enigma. 

D.  CÓMODO.— Ahora  ustedes y  ahoora  yo 

para   que   el   escribano   pueda   cerrar   la   mar- 
cha con  el  acostumbrado  "'de  que  doy  fe." 

ES^CRIBANO.— Ya  la  di  antes  de  que  ustedes 
lo  hicieran,  para  no  hacerlos  esperar. 

D.  CÓMODO.— ¿Y  qué  dicen  ustedes  ahora? 
¿Es  Vicente  mi  amigo  íntimo  ó  no  lo  es? 

TEODORO.— Ya Labra  usted  acudido  al 

específico  y. . . . 

D.  CÓMODO.— No  por  cierto;  siempre  tu- 
ve confianza  en  su  buen  corazón va- 
mos, no  hubo  nec-esidad  de  echar  mauo  de  su 

viitud,   que  si   la   hubiera   habido ¡Jesús! 

¡Las  doce,  y  yo  todavía  en  pie! 

D.  VICENTE.- Sí,  sí;  buero  ser^,  descansar, 
y  mañana. ... 

D.  CÓMODO.— ¡Bravísimo!  Mañana  se  casa- 
■rán  los  chicos,  íe  les  cumplirá  á  esta  buena 
gente  todo  lo  que  les  he  ofrecido,  y  empezare- 
mos nosotros  á  existir  de  nuevo  b^jo  los  aus- 
picios de  nuestra  antigua  amistad. ^^^^.-^  ' 

TEODORO.— ¡Viva  nuestro   bienhechor! 

D.   VICENTE.— ¡Viva  mi  amigo! 

D.  CÓMODO.— Y  por  eso,  y  porque  nunca 
hago  mal  á  nadie  y  sí  bien  á  cuantos  puedo; 
por  eso,  repito,  me  creo  con  derecho  de  lla- 
marme  el   amigo    íntimo    de   cuantos    me   co- 

;    X'    (-  >.oin)íinií 
nocen.  ^  . 

.o8fiq  l9tii  A 
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REFUNDICIONES    DE  PIEZAS    ANTIGUAS     '' 

lYa;  dije  en>  las  "Noticias  bibliográfica-" 
que  ail  frente  del  "Apériidice  al  Teatro  Es 
cogido''  conteniendo  refundidas  las  conre 
días  "Bien  vengas,  mal,  si  vienes  s.clo"  de 
Calderón,  y  ''Lo  que  son  mujeres"  de  Ro- 
jas, corre  un  prólogo  de  Gorostiza,  )■  vov 
á  insertade  aquí. 

Las  ideas  en  él  expresadas  respecto  del 
antiguo  teatro  español  son  las  de  la  escvu  - 
la  de  Mora'tin,  á  que  pertenecía  Don  Ma- 
nuel Eduardo,  y  que  no  transigía  resp''-.'- 
to  de  unidades. 

En  el  mismo  escrito  se  hallan  clairam'en- 
te  indicadas  las  akeraciones  y  imodificac¡3 
nes  hechas  á  las  dos  expresadas  como- 
días. 

Dice  así  eil  prólogo : 

"Débense  estas  dos  refaniliciones  á  una 
m-eraj  disiputa  entre  varios  amigos,  que  dis- 
currían sobre  el  an'tiguo  «reiperterio  español 
y  qti€,  conformes  todlos  en  el  aprecio  de  su 
'mérito  intrínseco,  diferencia'ban  sin  er- 
bargo  en  tal  cuaJ  accidente.  Díjose  allí,  en- 
tre otras  cosáis,  que  los  defectos  de  que  se 
k  acusa,  ó  no  lo  eran,  ó  eran,  cuando  más. 

Roa  Barcena.— 45 
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consecuencias  inherentes  de  los  géneros 
dramáticos  que  entonces  estaban  á  la  me 
da.  Semejante  opánión  no  fué  la  del  auto: 
de  estas  reiundiciones,  enemigo  declararKj 
de  todo  fanatismo,  incluso  el  literario ;  \ 
quien  sostuvo  que  si  Lope  ó  Calderón  ha- 
bían pecado  alguna  vez  contra  las  reglas 
de  la  razón,  no  lo  hablan  hecho  ni  por  ig- 
norancia ni  pDT  necesidad,  sino  porque  qv 
sieron  trabajar  muy  de  prisa  y  porque  paia 
ello  les  incomodaba  la  menor  traba.  Aña- 
dió 'también  que  nuestras  comedias  eran 
otros  tantos  monuimentos  de  ingenio  y  gra- 
cia ;  pero  que,  en  su  concepto,  no  habrían 
sido  peores  por  haber  sido  arregladas,  etc., 
etc.  ' 

"Saibido  es  que  la  mayor  parte  de  la; 
disputas  degeneran  en  rencillas,  y  que 
cuando  empiezan  á  escasear  las  razones  se 
suele  echar  mano  de  las  personalidaides. 
No  es  extraño,  pues,  que  así  sucediese  en 
esta.  Cargaron  todos  sobre  el  d¿sid"='ntj  y  le 
pusieron  como  nuevo.  Hubo  aquello  de  que 
él  no  era  capaz  de  hacer  otro  tanto,  y  de  que 

era  sólo  un  aprendiz,  y quién  sáb-- 

lo  que  hubo!  y  eso  que  aquel  convino,  y  -le 
buena  fe.  en  cuanto  se  quiso  acerca  de  sn 
propia  inutilidad.  Sin  embargo,  la  gritería 
hubiera  durado  hasta  e'l  amanecer,  si  uno 
de  los  asistentes  no  hubiese  metido  el  imon- 
tante  y  propuesto,  paracioiicilíar  los  ánimos, 
que  se  idciese  un  ensayo  que  d<*sengañase 
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á  los  ilusos ;  esto  es,  que  Gorostiza  refun- 
diese dos  comedias  á  su  modo  y  que  las  pre- 
sentase luego  para  ser  juzgadas.  Gorosti- 
za  aceptó  este  especie  de  desafío,  y  habién- 
dosele designado  la  de  ''Biiesn  vengas,  «nal 
si  vienes  solo"  de  Calderón,  y  la  de  "Lo 
que  son  mujeres"  de  Rojas,  se  ocupó  al 
punito  de  su  trabajo.  Refundiólas  efectiva- 
mente; leyólas,  gustaron,  representáronse, 
aplaudiéronse,  y  no  se  imprimieron  hasta 
ahora.  Hé  aquí  en  aibreviattura  su  historia. 

"El  lector  decidirá  si  la  primera  ha  per- 
dido algo  de  su  irntovimiento  ó  de  la  compili- 
cación  de  su  intriga,  y  la  segunda  de  su 
original  i  dad  y  picante,  por  haber  quedado 
ambas  de  ''escena  fija,"  y  por  estar  suje- 
tas á  las  ot)ras»unidades. 

"Advertiremos,  por  último,  que  en  la 
inupresión  de  "Lo  que  son  mujeres,"  he- 
mos suprimódo,  en  famor  de  la  decencia,  al- 
go "aitartufada"  de  nuestras  costumbres  ac 
tuales,  muchos  chistes  que  á  nuestros  abu-'' 
ios  no  esc andial izaban,  y  qiuie  lioy  quizá  pa 
recerían  demasiado  vidiriosas.''. 
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VIII 

SOBRE  EL  GEN'IO  POÉTICO  Y  EL   GEXERO 
DE  GOROSTIZA. 

Evidentorraenite  no  se  inclinaba  el  genio 
poétioo  de  Gorostíza  ai  género  sentimental 
de  que  tuvo  dfesde  su  juventud  buenas 
muestras  en  España  en  las  obras  de  Arria-' 
za  y  Alelendez,  y  que  iba  ya  declinando  en 
gemebundo  en  algunas  d'e  las  composicio- 
nes de  Oenfuegos.  Tampoco  se  calzó  ja- 
más eJ  coturno  de  Quin'tana  y  Gallega . 
habiendo  preferido  desde  sus  primeros  en- 
sayos la  musa  tranquilamente  observadiora 
y  filosófica  de  ^vlora'tin,  animada  de  la  ágn 
dieziai  y  la  sátira  'del  Ju venal  español  Dov 
Francisco   de    Quevedo. 

Mais  no  por  ello  se  podría  decir  que  ca- 
reció de  sentimiento  ni  de  brillante  imagi- 
nación. Salpicadas  de  rasgos  de  uno  y  otra 
están  sus  comedias.  El  carácter  de  Do" 
Cómodo  en  "El  amigo  íntimo,"  á  vueltas 
de  las  excentricidades  del  personaje,  e^ 
profundamente  'tierno:  aquel  hombre  quv 
se  ha  hecho  rico  en  fuerza  del  trabajo,  n 
tiene  dtra  ilusión  que  volver  á  ver  á  Jos 
coiTupañeros  y  amigos  de  su  niñez,  gastar 
con  ellos  sus  riquezas  y  hacer  bien  á  sus 
semejantes :  en  la  bondad  de  su  corazón 


857 

juzga  de  los  demás  por  sí  mismiO,  y  se  que- 
da en  el  dulce  error  de  que,  no  la  dote  que 
éd  ha  destinadb  á  Juanita,  sino  la  sola  in- 
tervención de  la  amistad,  decidió  á  Dion 
Vicente  á  dar  á  Teodoro  la  mano  de  su 
hija.  En  "Indulgencia  para  todos"  los  diá- 
logos entre  Severo  y  la.  supuesta  Flora, 
en  que  el  primero  enamona  á  la  segunda, 
nad'a  envidian  á  te  conversaciones  amoro- 
sas d)e  los  galanes  de  Calderón  y  de  Lope 
de  Vega.  En  la  escena  cuartai  del  acto  cuar- 
to de  la  misma  comedia,  exclama  Don  Se 
vero : 

"Qué  compasión,  en  verdad, 
Merece  el  que  se  separa 
'De  la  línea  del  deber! 
¡Iimfellz!  harto  le  cuesta, 
Y  el  tiempo  me  manifiesta 
Jx>  que  no  supe  entender 
Cuando,  venturoso,  el  nombre 
Ignoraba  del  disgusto; 
Mas  ¡ay!  que  siempre  fué  injusto 
SI  fué  venturoso  el  hombre." 

En  cuanto  á  imaginación,  la  trama  de  s»us 
comedias  y  multitud  de  pasajes  de  ellas  de 
niuestran  que  tal  facultad  nio  era  escasa  en 
nuesit.ro  dtiatmaturgo,  y  que  sabía  apMcarla 
sin  desviarse  d'e  la  razón  ni  del  buen  gu? 
to. 

Superiores  á  la  imaginación  y  al  senti- 
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miento  eran  eii  él,  sin  «mbargo,  ía  razón  y 

la  filosofía,  CUETOS  destellos  aparecen  á  ca- 
da momento  en  sus  obras,  envueltos  unas 
veces  en  la  forma  ligera  del  chiste,  y  otras 
en  frase  grave  y  que  profundaimente  im- 
presiona. He  aquí  algunas  muestras : 

lEn    "Indulgenciáis    para   todos/'    escena 
cuarta  del  acto  segundo,  dice  Don  Severo ; 

"Bueno  fuera,  p«se  á,  tal. 
Que  as.  al  deb«r  se  faltase 
Y  uno  lu^o  se  escudase 
Con  la  causa  de  su  mal. 
No,  señor:  el  criminal 
Cuando  halaga  su  cadeiina 
A  sí  mismo  se  condena. 
Y,  pues  nu  tiene  disculpa. 
Ya  que  cometió  la  culpa 
Que  sufra  también  la  pena. 


La  pasión 

También  encuentra  barreras 
Que  establecieron  severas 
Ya  la  ley,  ya  la  razón. 
Que  una  vez  á  la  opiniónii 
O  al  capricho  se  permita 
Desipreciar  lo  que  limita 
Nuestro  humano  desenfreno. 
Y  si  halliiren  hombre  bueno 
Pueden  ponerle  en  su  ermita." 

Más  adelante  diice  el  mismo  persona'jc 
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"La  iiatñraleza  nunca 
Pierde  sus  derechos  santos. 

Y  aquel  que  los  desconoce 
E8  imbécil  ó  malvado." 

Doii  Pedro,  el  presunto  suegro,  dice : 

"Juzgamos,  'ai  más  ni  menos, 
Lo  mismo  que  acones^ jamos: 
Cuando  no  nos  duele,  duro; 

Y  cuando  nos  dnek,  blando."         ^ 

Por  último,  en  la  escena  primera  del  ac 
to  quintxj,  dice  Tomasa  á  Don  Severo : 

"Nunca  comprender  pudiera 
Vuestro  extraño  sentimiento 
Sá  una  parábola  ó  cueuito 
Su  exylicaxiióu  no  me  diera. 
Dicen  que  allá  en  la  Baviera 
Cierto  "quidam"  se  encontró 
Un  irendienite,  y  que  le  halló 
Tan  fino,  terso  y  brillante. 
Que  desde  luego  diamante. 

Y  fino,  le  pareció.  .,-^., 
Por  su  desgracia  wü'  platero  r^j,^ 
A  quien  lo  quiso  vender. 

Hizo  pronto  conoter 

A  este  ix>br€  caballero  , 

Que  su  valor  era  coro; 

Y,  á  x>^ar  <3€  6U  jactancia.  .  , 

Ocmfeeó,  al  fin,  que,  en  sustancia. 

La  joya  tan  ponderada 

Era  (s4  usted  no  se  enfada) 
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Sólo  una  piedra,  y  de  Praucia. 
Dn  vano  se  desespera. 
Llora,  se  queja  y  maldice 
Hallazgo  tan  iufelice. 
Nunca  consolado  fuera 
Si  la  fortuna  no  hiciera 
Que  á  su  lado  reparó, 
Cuando  menos  lo  pensó. 
Un  pequeñuelo  inocente 
Jugando  con  el  i)endi€mt€ 
Compañero  del  «[ue  halló. 
¡Hola!  dijo  el  aburrido. 
Este  niño  se  complace 
Y  alegre  se  satisface 
Con  xm  diamautte  fingido; 
Pues  si  no  hubiera  tenido 
Por  fino,  terso  y  brillante 
A  mi  soñado  diamante. 
También  con  él  jugaría; 
Luego  la  cnlpa  fué  mía,  etc. 

Los  versos  que  dejo  copiados  en  este 
capítulo  por  su  carácter  y  forma  demues 
tran  que  Gorostiza  era  también  poeto  lí- 
rico, circunstancia  que  media  respecto  do 
casi  todos  los  poetas  draimiáticos,  por  la 
sencilla  razón  die  que  lo  más  contiene  lo 
menOs.  Las  bellísimas  esitrofas  en  que  Inés, 
en  "Las  costumbres  de  antaño,"  pide  mari 
do,  escritas  en  castallano  antiguo,  vienen  á 
oorfirmar  lo  dicho.  Es  de  creerse  que  si  Go- 
rostiza no  cultivó  en  más  vastas  proporcio- 
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nes  la  poesía  lírica,  fué  porque,  poseyendo 
la  facilidad  de  urdir  fál>ulas  dratmá'ticas  po- 
niendio  en  escena  á  sus  personajes  y  en  ac 
ción  sius  ideáis  y  sentimientos  debió  pare 
cerle  descoloridlo  y  estéril  cuaíquiera  otro 
campo.  Escribió,  si  emibargo,  composicio- 
nes suéltaos  diversas,  que  no  sería  difícil 
hallar  en  los  períódiaos  de  su  época,  y  me 
•d'icen  que  alg^una  figura  en  la  colección 
d'e  "Poesías  IMexiicanas"  fortTiada  por  el 
Doctor  Mora  y  que  publicó  el  editor  Rosa 
en  París  en  1836,  habiendo  entre  ellas  ai- 
gfunas  de  Tagle,  Ortega,  Cou'to,  Quintana 
Roo,  Carpió  y  Pesado ;  pero  aunque  busco 
el  nombre  ó  la  iniciíail  siquiera  de  Gorosti- 
za,  no  los  halló  ni  al  pie  ni  en  el  índice  de 
las  exjpresadais  poesías.  Debe  haber  habido 
-otras  suyas  inéd'iitais  entre  los  manuscritos 
que  por  su  encargo  y  antes  ó  despules  do  su 
muerte,  destruyó  sti  hijo  Don  Eduardo,  (t.) 

(1)  :Bni  el  "Museo  Papular,"  publicación  li- 
teraria mexicana  de  1840,  hallo  á,  la  píigina 
46  el  siguiente  "Romance  morisco"  con  la  fir- 
ma de  D.  Mauíiol  EJduardo  de  Gorostiza: 

No  pienses.  Zaáda  enemiga. 
Que  se  ignoran  tus  traidonee, 
Y  lo  mal  que  &  tus  palabras 
Ck>n  tns  hechos  correspondes. 
Ya  sé  que  Tarfe  te  adora 
Sin  extrafiar  que  te  adore; 

^oa  BÁTceva.  —  4G 
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Con  lo  ya  exipu'esLO,  el  kctxDT  ha  podido 
formarse  idea  diel  genio  ipoótico  die  Cjoros- 
tiza.  En  cuainto  al  género  de  sus  produc- 


Que  el  sol  ipara  itx>dos  luce, 

Y  de  ninguno  se  esconde. 

Mas  sé  también  que  en  mi  daño 
Escuchaste  sius  razones 

Y  sus  finezas  pagaste 
Con  permitidos  favores. 
Sé  que  tu  calle  pasea, 

Y  que  te  asomas  entonces, 

Y  que  sus  ojos  te  hablan 

Y  que  los  tuyos  responden. 
Sé  que  en  los  juegos  te  sirve 
Ya  vistiendo  tius  colores, 

Ya  ornando  el  novel  escudo 
Coaii  la  cifira  de  tu  nombre. 
Sé,  i)or  fin,  que  compra  el  necio 
Interesadas  acciones 
De  esclavos,  que  como  tales 
iSu  vil  precdo  reconocen; 

Y  que  sepa  mis  agravios 
Tami>oco,  Zaida,  te  asombre. 
Que  niunca  falta  quien  cuente 
Desaires  y  sinsabores. 

No  te  pido  ipor  lo  *,anto 
Pensadas  satisfaccione», 
Pues  el  que  las  solicita 
Luego  es  fuerza  las  aboní 
Sólo  sí  decirte  quiero 
Que  en  hora  buena  te  goces 
En  loe  plácidos  recreos 
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ck>nes  diramáticas,  éehe  ser  el  más  difícil, 

puesto  que  tan  pocos  le  cuiltivan  y  que  con- 
tadísinios  son  los  que  han  biiilliado  en  él  en 


De  tus  recientes  «añores: 
Que  me  olvides:  mas  no,  Zaida, 
No  logrará  tal  renombre 
El  infame  que  me  ofende 
Con  sus  locas  ipretensdones. 
Daréle  muerte  mil  veces 
AJiites  que  su  intento  logre, 

Y  escribiré  con  su  sangre 
La  feclia  de  aus  traiciones. 
Pero  no  quiero  matarle 
Sólo  poTC[ue  no  le  llores, 

Y  tus  lágrimas  le  vuelvan 
Lo  que  mi  a<íero  le  cobre. 
Segunda  vez  lo  repito. 
En  hora  buena  le  goces, 

Y  en  tiernos  lazos,  tirana, 
Su  constancia  galardones; 
Que  á  mí  pajra  consolarme 
No  es  maravilla  me  sobre 
Ocasión  en  la  memoria 
De  tu  trato  falso  y  doble. 
Dijo  Zulema  á.  su  Zaida 
Bn  mal  concertadas  voces 
Estas  quejas  que  sus  celos 
Califlnan  de  razones: 
Ella  quiso  responderle. 
Mas  no  pudo,  q¡ae  &  galope 
Apenas  las  articula, 

|»ara  Antequera  volvió»?, 
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los  tíemipos  pasadlas  y  pnesenrtes :  no  es  co- 
sa llana  unir  aJ  conocimwTito  práctico  (k'i 
nnindo  y  de  las  pasiones  y  á  una  filosofía 
pnofunda  y  sólida,  el  arte  de  hacer  reír,  no 
sólo  sin  daño  die  la  moral  y  de  la  decencia, 
sino  en  faivor  de  las  buenas  costumbres  v 
•del  buien  sentido.  Alcalá  Galiano  ha  dic'ho 
con  la  elegancia  y  el  aticismo  que  siempre 
le  acompañabain : 

"El  rostro  que  nos  dio  natuxaleza  j 

Nuestro  destino  avisa, 

En  la  lailiccion  vestido  de  nobleza 

Y  disforme  en  ,1a  risa." 

Pero  si  las  altas  concepciones  de  Sha- 
kespeare nios  corniíg-en  y  enseñan  por  me- 
dio de  la  exjposición  y  el  choque  de  las  m  ^ 
fuertes  pasiones,  la  corrección  y  la  ense- 
ñanza que  lleva  consigo  el  chiste  de  Go- 
rostiza  ó  de  Bretón  no  son  menos  reale>, 
y  son  sin  duda  imiuciho  más  eficaces  contra 
los  defectos  comunes  de  la  humanidad.  P 
otra  parte,  la  risa  es  uno  de  los  bienes  más 
^positivos  de  que  gozam.os  en  coir.pon.íi- 
ciómidiei  los  cuidados  y  amarguras  que  con s 
tituyen  la  U'ridiinrbre  de  la  vida,  y  iquie^a  y 
espande  el  ánimo  y  le  templa  para  nuevos 
combates.  No  hay,  pues,  que  desdeñar  el 
géne:ro  á  que  alujdo;  y  es  de  esperar  que 
en  el  entusiasmo  hoy  reinante  en  México 
^n  favor  de  la  litenaltura  dr^anátícíi,,  atrciirí^ 
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la  volünitad  y  los  esfuerzos  de  algunos  c^ 
oilLtcMies  que  sáenitam  la  vocación  de  bit  cul 
tívo. 


IX 

APOTEOSIS. 

La  ajpoteósis  d'e  Gorostiza  celebrada  en  vi 
Teatro  Nacional  de  México,  lo  fue  en  h 
noiclhe  del  27  de  diciembre  de  185:.  y  .se 
debió  principa'lrnenite  al  empeño  de  lop 
Sres.  Mosso  Hermainias.  En  dicha  furcnin 
leyeron  ó  hicieron  leer  poesías  suyas  D.  Tr^- 
sé  Ignacio  de  Anievas,  Don  Franciso 
González  Bocanegra.  Don  Marcos  Arro 
náz,  Don  Mariíano  Es'teva  y  Ulíbarri,  Don 
Anselmo  de  la  Portilla,  Don  BmiHio  Rc\- 
Don  Alejandro  Arango  y  Escandón  v  Dcf. 
Pablo  J.  V'illaseñor.  Dichas  composiciomes 
se  publicaron  en  un  cuaderno  de  28  pági 
nais  en  80.,  impremta  de  Don  Vicente  Gar 
cía  Torres,  baijo  el  titulo  de  "Corona  p'^-éii- 
ca  en  honor  de  Don  Man'ucl  Eduardo  de 
Gofrosiiiza,"  y  precedidas  de  urna  breve  in- 
troducción. 

De  los  expresados  poetas  han  miuerto  ya 
los  señores  Anievas,  González  Bocanegra, 
Arroniz,  Esteva  y  Ulíbarri,  Rey  y  Viillast- 
ñor. 
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X 


ALGUNAS  OTRAS  NOTICIAS  Y  REFLECCIONES. 
CONCLUSIÓN. 

Ni  la  variedad  y  abundiancia  de  las 
obras  de  Gorostiza,  ni  el  género  de  ellas 
tain  análogo  á  su  oairacter  en  el  trato  co- 
niiún,  le  libraron  del  rumor  calumnioso  v 
absurdo,  no  poco  generalizado  en  su  tiem- 
po, die  que  no  eran  su}"as  esas  obras.  Tal 
parece  que  la  generalidad  de  ios  hombres, 
por  in^clinación  inatural,  se  muestra  hostil 
á  toda  p román enciai,  y  traita  de  escatimar 
el  tributo  de  su  estimación  ó  de  su  sim.pl' 
adimiraciÓn,  buscando  para  ello  todo  lina- 
je de  pretextos  á  fin  de  librarse  de  la  n*  , 
ta  de  inmitdigente  ó  ingrata.  Una  sola' 
observación  bastarla  á  demostnar  lo  infun- 
dado de  ese  rumor:  las  comedias  todas  de 
Gopos'tiza,  aoinique  diferentes  en  su  asun- 
to, por  sus  bellezas  y  aun  ,por  sus  mismos 
defectos,  muesltnan  haber  sido  vaciadas  en 
un  solo  molde,  llevan  indiudable mente  el 
sello  die  lun  mismo  ingenio,  y  por  otra 
parte,  por  su  pintura  de  las  costumibres 
y  por  el  curso  de  sus  ideas,  pertenecen  á  la 
ép>oca  en  que  aparecieron,  y  en  ella  con  to- 
da seguri(Md  han  sido  escritas.  ¿  Quién  fué 
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y  dónde  'csítiuivo  el  despojiaido  autor  que  pre- 
sendiaindo  los  triimíos  del  usurpador,  se 
reságnó  á  cederle  su  propia  gloria?  En 
d-escargo  de  mi  conciencia  he  de  decir  que 
la  couiducta  de  Gorostíza  respecto  de  su  re- 
íundáción  de  'la  "Emilia  Galiotti''  de  Les- 
sing  pudiera  ihaber  dado  pié  ó  preitexro 
al  rumor  á  que  acabo  de  referirme,  pues 
entiendo  que  itanto  aquí  al  ser  representa- 
da tal  pieza,  cuanto  en  Madrid  al  solicitar 
su  reprecentación.  la  dio  por  riginal  suya 
ó  poco  menos,  lo  cual  sólo  se  explica  re- 
cordando la  variedad  de  preocuípaciones  y 
caprichos  que  á  cada  ser  humano  acom 
paña.  i 

Celoso  y  ufano  de  su  gloria  literaria  se 
mosítraba  Gorostíza,  sin  hacer  ostemtacic'H 
poiertíl  de  eUla,  y  sin  tratar  de  ocultarla 
bajo  los  velos  de  una  falsa  modestia.  En 
el  discurso  que  pronunció  en  los  primeros 
exámenes  de  la  Casa  de  Corrección  ,por 
él  fundada,  dijo,  en  sustanda.  que  satisfe- 
cho ya  de  sus  trianníos  liteirariots  y  de  las 
honras  con  que  le  había  distinguido  ha<>ra 
aillí  su  patria,  quería  consagrarse  al  bien 
de  sus  semejantes,  promoviendo  y  fomen- 
tando la  edaicación  y  la  instrucción  de  Ja 
niñez  desvalida.  Al  ordenar  poco  amtes  de 
su  muerte  á  su  hijo  Don  Eduardo  la  des 
trucción  de  sus  manuscritos  inédiltos,  ex- 
presó el  temor  de  que  no  corres  pon  di  eran 
en  ffnérito  lá   las  obras    suvas  conocidas, 
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agregando  qu^e  ellas  bastaban  al  asegura- 
miento <!■€  su  reputación  de  escritor. 

Verdad  es  ésta  que  el  itiémpo  se  va  en- 
carganido  die  comprobar.  El  curso  die  los 
añios  ha  traído  consigo  el  ensayo  y  los  re- 
sultados prácticos  de  Jas  doctrinas  políti- 
cas del  hombre  de  Estado,  y  de  sus  ideas 
respecto  de  instrucción  pública :  no  es  m' 
ánimo  invadir  aquí  un  iterireno  en  que  d<ejé 
en  tiempos  pasados  cuanto  podía  dejar, 
el  contingente  bueno  ó  malo  de  las  pro- 
pias opiniones,  ed  ardor  de  la  juventud  y  las 
esperanzas  del  porvenir  y  de  la  fortuna ; 
aunque  sí  me  permito  expresar  la  convic- 
ción de  que  si  el  utopista  viviera,  no  se 
mostraría  satisfecho  de  la  obra  á  que 
cooperó  teniendo  indudablemente  por 
.mira  la  felicidad  pública.  Lo  contrario  sw 
cederia  respecto  de  sus  traibajos  literarios : 
no  obstante  que  la  ins/ürucción  general  y 
la  afición  á  la  bella  lilteratura  son  mucho 
mayores  que  en  su  tiempo,  la  musa  qaie 
Gomostiza  dejó  \TJuda  entre  nosotros,  aún 
lleva  las  tocas  de  su  duelo;  no  litadla  aquí 
quien  le  haga  poner  en  olvido  al  autor  de 
"Las  costumibres  de  antaño." 

Si  es  grande  y  noble  la  gloria  literaria 
de  Gorositiza,  lo  es  más-  ante  sus  compa- 
triotas la  deH  combatiente  de  Ch  urubú  seo ; 
lo  es  todavía  miás  ante  Dios  y  el  pueblo 
cristiano  la  del  fundador  de  un  esta'bleci- 
miento  de  beneficencia  en  que  se  dio  pan 
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y  luz  á  los  desvalidos,  aparttándolos  áf  las 
tentaciones  del  vicio  y  afiliándolos  en  las 
bandeiras  de  la  .'VTrtU'd  y  el  traibaijo.  Triple 
corona  es  esta  q^utc  asegura  á  quien  la  l'e- 
va  la  admiración  y  la  gratitud  de  los  hom- 
bres V  las  bendiciones  del  cielo. 
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CONFERHNXIA 

ACERCA 

DE  DON  MANUEL  CARPIÓ 


Al  celebrar  no  pocas  ciudades  muexicaJias 
el  centenario  del  nacimiento  de  Carpió,  la 
de  suelo  fértil,  clima  benigno  y  abuixiajn- 
tes  y  alegres  aguas  ;  la  que  en  su  nivea  pira- 
mide  más  colosal  y  secular  que  las  de  Egip- 
to da  la  primera  señal  de  tierna',  y  de  tierra 
hospitalaria,  á  los  viajeros  del  Atlántico;  la 
culta  y  'bella  Drizaba  no  ha  querido  ser  úl- 
tima en  honrar  la  memoria  die  nuestpo  poe- 
ta épico  veracruzano. 

Con  la  pniímierai  edición  de  sus  versos  y 
el  juicio  magistral  de  ellos  dióle  á  conocer 
Pesado  en  1849;  trazó  su  vida  en  pocas 
pero  admirables  páginas  Coíuto ;  y  hoy,  sin 
atender  á  lo  molesto  de  las  filas  en  que  for- 
ma, simo  sólo  á  su  deviocáón  y  entusiasmo 
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por  las  letras  paitria'S  y  el  oaaiitor  que  les  <Hó 
tanto  brillo,  se  llama  aquí  á  otro  hijo  de 
n'uestro  Estado*,  y  leisita  ya  ilustre  Academia 
le  encoimienda  la  lexpresióin  de  sus  pax>pios 
afectos. 

Voy,  ipues,  á  enusayarla,  con  menos  temor 

del  éxito  que  conüamza  en  lia  beme violencia 

de  qiüie  es  ya  prueba  inequívoca  el  encairg'o. 


La  vida  de  Don  Manuel  Carpió  fué  con- 
sagrada á  la  virutd  y  al  bien :  ail  cultivo  de 
las  cienciia's  físicas,  al  progresio  'die  la  miiedi- 
cáuiai,  al  desarrollio  de  la  initeliígencía  en  sus 
más  nobles  ¡raímos. 

Huérfano  y  >pObre  lá  fuerza  de  valor  y 
constancia  se  abrió  icaminio  por  sí  imism-O 
entre  las  zarzas  del  mundo.  Ai  empez-aír  á 
disting-uirse,  entró,  como  casi  todos  los 
hiombres  notables  de  su  época,  en  el  mar 
proceloso  de  la  política :  iniaufraigó  'Cn  él  a 
poco,  sufriendo  desengaños  y  aimarguiras ; 
y  su  carácter  blanido  y  benigmoi,  pero  nunca 
jovial,  se  hizo  melancólico  y  tétrioo  en  el  re 
tiro  de  una  ex,isitencia  modesta  y  consagra- 
da siemipre  ad  servicio  de  lai  humanidad  y 
al  estiuidiio. 
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Pero  ie  estaban  reservadlos  grandes  con- 
suelos y  goces  iruefables.  La  Poesia,  que 
casi  siempre  se  levanta  como  la  estrella  ta- 
la mañana  sobre  el  valle  de  la  juventud,  pa 
rece  haber  brillado  para  Carpió  á  la  hor.i 
del  crepúsculo  de  ia  tarde.  El  naturalista, 
el  laiuticuario,  el  astrónomo,  el  teólogo,  ci 
asiduo  investigador  de  los  Libros  Sa- 
grados, de  la  historia  profana  y  de  los  sen- 
timientos y  pasiones  del  hombre,  no  vi'» 
simo  después  de  mediada  su  carrera  abrirse 
paira  él  'ks  puertas  del  Edén  á  que  apenas 
llegan  d  estrépito  y  la  mairejada  de  las  bo 
rrascas  de  esta  prosaica  y  trabajosa  viJ.i 
qtiie  todos  vivimos.  Imnegi.iible  ha  de  ser  qiu- 
nació  con  el  temperamento  poiético,  y  qu  • 
des'de  los  primeros  albores  de  la  razón,  tra- 
jo consigo  los  gérmenes  de  ima  imiiigiin:^- 
ciótfi)  lozana,  de  sentimienitos  hondos  y  acen- 
drados, de  inclinación  á  todo  lo  noble  v 
grande.  Pero,  ó  la  revelación  de  es 
tas  sus  propjas  dotes  á  sí  mismo  íuéjta-Tdía, 
como  se  ha  dejado  ver  en  casos  raros ;  ó 
por  razonado  y  viril  esfuerzo  de  la  volun- 
Itad  tro  quiso  aprov^echarlas  sino  después  de 
ha/ber  enóquecido  su  entenddimiento  con  e! 
acervK?  de  erudiciórn  de  que  tan  brillant  ^ 
muestra  dan  sus  versos.  Lo  cierto  es  que  si- 
tjardaron  la  flor  y  eil  fruto,  nacieron  y  apare- 
cieron desde  luego  en  condiciones  de  vid? 
V  excelop'cia  que  pocas  veces  logran  en  sus 
obras  al  llegar  al  zenit  los  que  se  dieron  :'i 
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conocer  desde  su  loriente ;  y  que  ei  desarro- 
llo cabal  y  la  savia  viíg'orosa  del  árbol  de- 
tierminaroii  la  magnitud  y  el  exquisito  sa- 
bor de  sus  pomas.  Lo  cierto  es  también 
que  el  semiblaníte  melancólico  y  austero  del 
saibio  se  iluminaba  con  el  fulgor  'de  idea- 
les desconocidos  al  vulgo:  que  los  triunfos 
del  Arte  vinieron  á  cicatrizar  las  heridas 
del  luchador  político :  qtne  la  vida  oscura  > 
retirada  del  sicJitaóo  en  sus  horas  de  miadi- 
tación  y  labor  se  trocaba  en  la  iiraúltiple  vi- 
da de  la  naturaleza,  de  la  humanidad  toda 
con  sus  días  tuibíados  ó  ailegtes,  sus  altos  y 
progresos,  la  riqueza  de  sii  acopiad'a  'exipe- 
riencia,  y  el  tesOTo  aún  más  rico  de  sus 
piadosas  y  santas  aspiraciones  á  Jo  deseo 
notido  y  eterno. 

'Uno  de  los  recuerdos  más  amables  de  ia 
juA'entiuid  es  jpara  mi  el  del  exiguo  y  modes- 
tísimo gabinieite  en  que  ellbatrón  de  rostro 
severo  por  el  día  y  en  'lia  calle,  solía  recdibir 
de  noche  á  sus  amúigos  en  el  abandono  de 
la  confianza,  con  efusión  de  cariño  no  sos- 
pechada de  los  extraños.  A  la  Inz  de  po- 
bre bugía,  entre  estantes  de  libros  y  ante 
curioseos  objetos  peniosa  y  paulatínaiirDenitc 
coleccionados  por  el  antiouiariio,  leía  sus 
más  recientes  versos  en  tono  capaz  de  hi 
cer  naufragar  los  de  Virgíllio  :  discurriendo 
cuerda  v  donosamente  acerca  del  asaimlto  : 
Ja  .mentándose  de  las  dificultadles  no  venci- 
d'as  en  la  eiecucíón ;  ufanándose  sin  falsa 
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modestia  cían  la  miterpretación  de  tal  ó  cual 
pasaje  griego  ó  latino,  ó  con  la  tersuina  y  ni- 
tidez de  esta  y  aquella  estrofa  de  su  propia 
oosedha;  y  aceptando  ó  rechazando,  según 
el  humor  del  momento,  las  atinadais  aun- 
que sevenais  correcciones  ée  estilo  da  Aran- 
go,  y  las  elocueniíes  y  profundáis  observa- 
alones  de  Couto  acerca  de  'la  demasiada  ex- 
hulb'erancia  de  imágenes  y  epítetos  y  de  la 
escasa  pairte  cedida  en  las  composiciionies  á 
la  poesía  de  pens'aimiiento.  Ni  era  raro  que 
Pesado  terciara  &n  los  amistosos  altercados 
apartiamiflo  de  ellos  la  allcnción  d'e  los  cir- 
cunstantes con  lleviarla  jovialmente  hac^a 
el  capricho  de  quien  se  ciñó  el  turbante  \' 
el  ailfanje  del  turco,  ^personificación  de  la 
sensualidad,  para  entonar  uno  de  los  mejo- 
res himnos  que  el  amor  puro  y  verdadero 
ha  alzado  en  nuestros  días ;  á  lo  qu^  oorres 
pondía  Carpió  reprochándole  descuidos  v 
erratas  en  la  edición  de  sus  pnoipios  versos 
hecha  por  Pesado,  y  las  cuales  constituye- 
ron  siemipne  .uino  d'O  los  más  terribles  sinsa- 
bores de  nuestro  poeta. 
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III 


La  aparición  de  los  dos  á  quienes  acabo 
de  nombrar  significó  en  México  la  resu- 
irrección  y  los  medros  de  'la  poesía  lírica 
que  iQrt  la  misma  España  llevaba  largos  .aiñu.- 
de  encallada  en  las  arenas  del  prosaísmo. 
Después  de  Sor  Juan  Inés  de  la  Cruz  y  de 
Navarrete  no  sin  que  se  reconozca  el  mé- 
rito del  Padre  Ochoa  y  de  Tagle,  las  figu- 
ras más  prominentes  aparecidas  fu'eron  Pe- 
sado y  Garpio';  superior  el  iprím'ero  por  la 
filosofía,  la  elocución  y  el  gusto;  superior 
el  segundo  por  la  grandeza  de  sus  asuntos 
bíblicos  é  históricos  y  por  la  viveza  y  emer- 
gía de  la  frase. 

La  claridad  es  una  de  las  buenas  cuali- 
dades de  Carpió :  paro  el  exceso  ó  dC".  al)u- 
so  de  las  mejores  sueloru  resultar  los  defec 
íiois :  y  ipnuriito  de  ser  claro  llevóle  á  ser  pro- 
saico mO'  pocas  veces.  Se  le  reprocha  esto ; 
así  como  el  amaneramiento  de  frases  v 
giros  f|ue  pirodnce  monotonía  y  parecido 
sensüble  en  sus  diversos  poemas :  la  rebus- 
ca de  rimias  ó  consionarncias  difíciles  y  raras  ; 
la  intemperancia  de  enumeración  en  las 
descripciones  ;  la  nimiedad  y  terquedad  con 
que  repulía  sus  estrofas,  y  la  falta  emi  elilas 
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de  hilación  y  enaaidenamienito ;  fallta  que  á 
menudo  las  haoe  aparecer  admirables  aisla- 
damente y  aio  como  partes  necesarias  de  un 
conjunto  henmioso  y  perfecto.  Anto  todo? 
esos  reparos  son  de  alegarse  en  defensia.  de' 
escritor,  su  tendencia  á  la  sencillez  heléni- 
ca; lo  codiciable  del  méritxD  de  un  esitilo 
propio  que  estampe  inequívoco  sello  cu' 
fábrica  en  todas  las  .producciones ;  la  facili- 
dad y  el  gusto  oon  que  el  erudito  reparte  á 
(manos  llenas  el  tesoro  de  sais  conocimien- 
tos :  por  último,  la  aspiración  al  domiiiiio  d*e' 
arttie;  aspiración  que  no  se  satisface  cgai  h 
perfección  y  el  afecto  del  todo  si  no  resul- 
tan de  la  perfecciónt  y  el  efecto  de  cada 
uno  de  los  detalles. 

Curioso  es  observar  que,  no  obstainte  su 
educación  y  gusto  clásicos  y  su  pax)f'esado 
horror  al  nomanticismo,  le  pagó  itributo  in- 
consciente Cairpio  ern  algunas  de  sus  mejo 
res  poesías.  Romántica  es  la  de  "El  Turco" 
ba/jo  todas  fases  ;  y  la  ternura  y  (melancolía, 
la  vehememcia  de  los  afectos  y  hasta  ila  cru- 
deza y  el  desenfado  que  resultan  en  otras, 
no  menos  que  la  varLed'a'cl  y  discordancia  de 
'los  géneros  que  cuilitivó.  <lesde  el  idilio,  la 
eflegía  y  la  odia  hasta  d  epigrama  satírico. 
traen  su  filiiación,  más  bien  que  de  las  es- 
cuelas amtiguas,  de  la  moderna  y  revolu- 
cionaria que  acaso  inspiró  ya  á  Schiller  su 
""Cántico  de  la  Campana"  y  á  nuestro  Nai- 
varrete  sus  "Ratos  Itristes :"  que  dotó  del 
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"Moro  Ex,pósi)t)oi"  á  España;  que  .produjo 
para  Francia  y  el  mundo  la  más  henmosa 
die  'las  poesías  líricas  de  Víctor  Hugo,  la 
consagradla  á  Ja  ideistrucción  de  las  Ciudades 
MaiM'itais ;  qi^e  <lió  músculos  y  nerviiO'S  leoni- 
nos á  Quintania  y  Gallego  bajo  su  clásica 
etpidérmis :  y  qiue,  moieiita  y  enterrada  y 
abominada,  había  de  linfluir  más  itarde  en  la 
aJiaeza  y  amalgama  de  viriüda'd  y  dulzura 
en  Jos  afectos,  de  energía  en  las  iideas  y  d' 
gracia  y  perfeoción  en  la  fiCrma,  de  que  á 
italianos  y  castolJanos  dan  rica  nuestra  Leo 
pardi  y  Núñez  de  Arce. 


IV 


Todas  estas  y  otras  muchas  observado 
nes  habían  sddo  ya  indicadas  ó  desanroUa- 
das  tratándose  del  poeta  más  piotpuliar  en 
Miéxico  á  mediados  del  siglo  que  va  ltt)can- 
do  á  s'u  término. 

Más  tengo  ipara  mí  que  al  estudiar  y  juz- 
gar á  Carpió  cotmioi  ¡poeta  descriptivo,  senti- 
mieinital  y  reiligioso  y  de  vena  feciimlda  en  los 
asuntos  históricos,  se  dejó  basfta  aquí  poco 
menos  que  inadvertido  su  rasgo  fisiOnómáco 
más  conspicuo,  que  es  al  mismo  tiempKD  el 
origen  y  la  ibase  más  firme  de  eu  popuilari 
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<tetd  y  de  la  alteza  iá  que  llegan  su  obras. 
Creo  que  inio  lia  siiidio  antes  debidamenite 
considerado  como  épico;  y  si  no  me  equi- 
voco en  'ello,  atcasio  la  rápida  iindicacáón  de 
las  razones  en  quie  me  fuindo  para  calificarle 
áe  tal,  pueda  oírccer  algo  de  novedad  é  in- 
terés á  mi  laiudiltorio.  1 

El  genio  y  la  índole  de  Canpio  se  incLiina- 
ban  de  preferencia  ó  lo  grand^e  y  heroico. 
Fueron  las  págiinias  de  liai  Biblia  y  de  Hoime- 
ro  sus  nodrizas.  La  más  profunda  fe  religio- 
sa templó  su  espíritu  y  dáó  unddad  y  direc 
ción  fija,  alta  y  constante  á  sus  ideáis.  La 
epopeya  formada  por  «el  conjunto  de  sus 
principales  poemas  no  es  liai  de  un  pueblo, 
ni  dle  raiza  ó  época  d'eterminada,  sino  la 
magnífica  epopeya  de  ki  hiumanndad  ore- 
\Tente  desde  la  creación  y  la  culpa  original 
haslta  la  revelación  y  la  redención ;  abrazaii- 
<lo  'el  castigo  y  lia  ruina  d'e  los  persegluiido- 
res  y  tiranos,  y  los  dolores  y  esperanzas  de 
los  paieblos  agrupados  'bajo  la  bandeira  dle 
Criisto.  Así,  pues,  su  asunto  es  familiar  é 
interesantísimo  á  todo  el  mundo  cristiano. 

Al  sefíalíar  las  fuentes  'd'e  su  inspiración  y 
el  recurso  y  los  frultos  de  ella,  eiscusado  es 
detenerse  á  advertir  que  se  hizo  dueño  y  no 
simple  versificador  de  los  laisuntos  elegidos ; 
y  que  su  modo  de  exjpomerlos  y  tratarlos  no 
le  priva'  de  la  condición  de  original,  hasta 
dcnde  eea  posible  alcajnzarla  en  el  gémero 
épdco.  I 
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Si  ailguien  creyera  erróoiieas,  ó  cuando 
menols,  altnevidas  tades  afirmaoiio'n'es,  lea  con 
detenáimienlto  lais  .poesías  de  Caiipio,  y  ha- 
liara  en  cuantas  pejrteiniecein  á  los  géawros 
bübláoo  é  histótrico  el  sello  épico  en  la  ma- 
teria rrásma  y  en  el  procedimáento  eimpliea- 
do  al  modelarla.  Y  respecto  de  originali- 
dad, digaisenos  de  dünde  tomó  Carpió  la 
idea  y  los  acoesorios  de  "Napoleón  en  el 
]VIar  Rojo,"  de  dónde  el  temor  profético 
que  al  final  de  la  "Ruina  de  Babilonia"  ex- 
pone acerca  de  la  futura  suerte  de  la  más 
opulenta  ciudad  del  ¡mundo  imodemo. 

'La  miaignlífica  ipoesia  oriental  de  los  Li- 
bros Sagrados  que  inflamó  y  templó  ei  es- 
píritu de  Carpió  y  dio  riqueza  y  admirable 
enerjía  á  sus  imiágenes  y  estilo,  es  la  que 
'hemos  (paladeado  desde  la  infancia;  y  los 
raudales  que  parten  en  esa  fuente  siemprr- 
serán  dulces  y  salutíferos  á  quienes  de  tain 
antñguo  han  abrevado  su  sed  en  tales 
aguas.  El  gusto  literario  se  mod'Tica  y  cam- 
bia según  Jas  i. leas  que  surgen  y  dominan 
por  um  miúm<esito  para  ceder  á  otras  el  pues- 
tro  y  perderse  en  la  noche  de  los  caprichos 
y  errores  huimanos.  Poro  mientras  esas  nu- 
bes pasajeros  despretndidas  del  espiritu  de 
investigación,  de  la  va^^uedad  é  inconstan- 
cia en  i.'is  aspiraciones,  y  ¿poi  qué  no  de- 
cirlo? del  orgullo  m.i<?mo  de'  hombre,  cir- 
cundan la  montaña  en  que  se  agrupan  los 
I>ensadores  libres,  los  saib'os  sin  alma  ni 
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Diofs,  la  raza  titánica  de  los  que  niegan  el 
ciclo  que  no  pudieron  escalar  en  lOs  hu- 
müdias  valles  é  inmensas  llanuras  en  que 
tantas  generaciones  han  sentado  y  seguiráíi 
sentando  sois  tiendas  en  tonmo  de  la  Ctuz, 
'brilla  sin  nieblas  el  soil  de  la  fe  y-de  la  cari- 
dad, y  \aibra  y  se  reproduce  clar¿'.  y  sonora 
la  voz  de  siuB  videntes  y  candores.  En  tanto 
que  un  cataclismo  moral  mo  altere  y  cam- 
bie las  bases  de  la  sociedad,  hoy  ::ristiain.a, 
la  obra  de  nuestro  épico  será  aplaudida  en 
todos  líos  putblos  qne  ha\'an  heredado  la 
hermosa  leniglia  de  Cervantes. 


He  dicho  ya  casi  todo  lo  que  me  proptcmía 
decir  acerca  de  Carpió,  y  sólo  me  falta  ci- 
irar  algunos  de  sus  versos,  así  en  aix>yo  y 
c^^rroboración  del  carácter  épico  que  en  él 
creo  descuibrir  y  bajo  el  cual  le  he  princi- 
palmente considerado,  como  en  son  de  la 
'•ná?  elocuente  y  digna  aLaibanza  q  u'  de  sus 
facultades  poéticas  pudiéramos  en-.ayair  all 
conimemoran-le : 

Habla  así  en  "La  DesCntcción  de  So- 
doma :" 
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"Entonces  fué  cuaiido  Jehová,  treauendo 
iSe  precipita  de.sde  el  ancJio  espacio 
Cual  meteoro  abrasador  y  horrendo: 
Desciende  en  querubines  voladores. 
La  tempestad  le  siegue  con  estruendo. 
Los  toi-belltnos  son  sus  batidofres." 

ÍEaí  el  "Castigo  de  Faraón"  liay  esta  va- 
liente pinltura  del  ángel  externiintado;-  y  de 
su  estrago: 

"Umi  ángel  en  tanto  voló  como  un  rayo 
De  Siene  hasta  el  Delta,  temblando  de  enojo: 
Con  la  ala  dea*echa  tocaba  el  Mar  Rojo, 
La  izquierda  tocaba  al  Libio  arenal. 
Volaba  cubierto  de  espesa  tiniebla. 
Llcvaiba  en  la  mocQO  su  acero  saaigriento; 
Sus  negros  cabellos  vagaban  al  viento. 
Sus  ojos  brillaban  co«ni  luz  funeral. 

Murió  desde  el  Mjo  del  pobre  leñero 
Hasta  el  del  monarca  de  Egipto  señor. 
Un  grito  de  muerte  se  oyó  á  media  noche 
iBn  todo  el  imipeTio:  llevaba  la  gente 
Pavor  en  el  alma,  sudor  en  la  frente; 
De  todos  los  ojos  ei  llanto  corrió. 
El  rey  se  levanta  del  lecho  de  grana. 
Los  vastos  salones  recorre  aturdido; 
Sus  lágrimas  ruedan,  y  da  uní  alarido 
Que  en  todo  el  alcíizar,  en  todo,  se  oyó." 

iBn  "la  Rtonisa  de  Endor'"  dice  de  la 
aiparición  die  Saimiuiel  en  presencia  de  Saúl : 
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"tHÓ  la  tierra  un  aiugido  y  espantaua 
Tembló  bajo  los  pies  de  la  hechicera. 
— ¡Ay   infeliz;:   gritó  la  encantadora. 
Erizado  eu  la  l rente  sn  cabello. 
Tú  eres  el  rey,  señor:  n¡e  has  engañatlc; 
Horrible  trftsndor  cubre  mi  cuello. 
—Nada  temas,  mujer:  dime.  ¿qué  viste? 
—VI  Tin  magnate  subiendo  de  la  tien-a: 
Ahí  está  la  fam-tasma  que  me  mira. 

Y  ya  se  acerca  y  su  mirar  me  aterra. 
—¿Y  cuál  es  su  figua-a?— Es  un  anciano 
De  barl>a  espesa  y  blanco  su  cabello, 
De  manto  negro  y  rosero  sol  rehumano: 
Ya  está  á  mi  lado  y  siento  su  resuello. 

Y  me  agarra  la  mano  con  su  mano." 

He  acjuí  ma-gníficas  remini^'^ncias  bibli 
cas  y  homéricas  €7i  ''La  'Cena  ci<:  Raitasar." 

"El  intrépido  ejército  de  Oiro 
Está  sobre  las  armas  impaciente 
Por  tomar  la  ciudad:  la  infantería 
láe  <;-Oin mueve  y  agita  sordamente. 
Cual  no^a  tempestad  que  allá  á  lo  lejos 
Brama  y  rebrama  en  la  montaña  umbría. 
Ya  «€  aprestan  de  Persia  los  ginetes, 
SuB  fuertes  armaduras  centellean, 

Y  encima  de  los  con '^•a vos  almetes 
AltoB  plumajes  oon  el  aire  ondean. 

Ya  se  escucha  el  crruigir  de  los  broqueles 

Y  la  grita  de  jóv*^es  bizarros, 

1  del  sonaivte  lá.tigo  el  chasquido 

Roa  Barcena. — *S 


Í386 

Y  el  rodar  de  las  ruedas  de  los  carros. 

Tres  veces  el  a-elámpago  te  alumbra, 
Orgullosa  iciudad  de  los  Impuros, 

Y  estalla  el  rayo  fúlgido  tres  v^ces, 

Y  tres  al  estallido  te  esti-emeces 

Coa  palacios,  con  torres  y  con  m^ros." 

La  parte  finiall  de  "La  Ruina  á.:  Eabilo 
nia''  lá  qu'C  antes  alrdí,  es  lesta  : 

"Ajsí  acabó  la  reina  de  las  gentes 
Harta  de  oaigullo  y  de  placeres  ñaaia, 
Como  acabó  la  espléndida  Palinira, 
La  sabia  Atenas  y  la  diu-a  Ks'i>arta 
Cuyas  reliquias  el  viajero  admira. 
¡Quién  sabe  si  en  los  siglos  veuideix)s 
Los  sabios  de  los  reinos  más  lejanos 
Irán  á  ver  de  Londres  opulenta 
Los  restos  emfcre  inmóviles  pantanos! 
¡Quién  sabe  si  en  sus  plazías  y  en  sus  calles 
Pastianán  las  ovejas  y  los  bueyes, 

Y  anidaríln  las  aves  solitarias 

Ein  los  gi'andes  palacios  de  sus  reyes!" 

En  la  "La  Antinriaoíón"  nioto  esücfá  ras- 
gos: 

"A  los  pies  del  Señor,  d,e  c^inndo  <}fBi  cuando 
El  relámpago  rojo  culebrea, 
Bl  rayo  reprimido  icentefllca 

Y  el  inquieto  burattlm  se  está  agitando. 

.       .       .      '.      :•'     '.»i     l*°     !•>     1*1     M     !•<     M     1*1     1*1     !•)     M 
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Ctia-ndo  pasa  ceroono  á,  los  luceros 
Desapaireceai  como  sombra  vaga, 

Y  al  pasar  junto  al  sol,  el  sol  se  apaga 
De  Gabriel  á  los  graxides  reverberos." 

Hállamse  en  "El  Monte  Sinaí"  es'tos 
otros  rasgios : 

"Al  paisar  el  Señor,  queOarooa  mudas 
Las  olas  del  Mar  Rojo 

Llega  al  Monte,  y  el  Monte  se  deprime, 

Y  su  ancho  fundamento  se  «séremece. 

El  a])rasado  Siinaí  parecía 
Altísima  pirámide  de  lumbre í 
Negros  celajes  vagan  por  su  cumbre 
Como  las  olas  de  la  mar  sombría. 
Asustada  retírase  la  gente 
Del  monte  oscuro  que  terrible  Iramea; 
Sólo  MoÍ9^,    •  ientras  la  llama  ondea. 
Con  el  Señor  conversa  frente  á  frente." 

¿Xo  es  verdad  que  todas  estas  pinceladas 
son  épicas  ?  Pues  las  hay  ig-uales  ó  pareci- 
das en  otrais  muchas  poesías  -del  autor.  To- 
diavía  en  la  inititulada  "El  Düiivio/'  que  es 
de  'las  últimas  qtue  escribió  v  sin  dunda  maíy 
ferior  á  los  citadas,  asoman,  si  bieim  en- 
tre prosaicas  y  desaliño  deplorables,  el 
genio  y  la  chisipai  caraoterísticos.  La  fig^ura 
epis<>dica  ■do  la  blanca  .Selfa  con  «1  es,j>oso  y 
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el  niño  parece  brotar  de  la  pluma  de  Ga- 
llego, irritado  Jehová  con  los  crímenes  d.r 
les  hombres,  ordenó  al  espíritu  de  'las  aguas 

" Que  aoegara  el  mundo 

Ck>n  ATandes  lluviaa  y  avenidas  grandes, 
Y  que  volcara  el  piélago  profimdo 
E  inundara  la  cumtxre  de  los  Andes." 

'El  ángel  vuela  y  se  detiene  en  la  cima  del 
Ararat  contemplando  desde  allí  tristement;- 
á  la  tierra:  torna  á  volar  y  quebranita  i^s 
fuentes  todas  del  labisnio :  va,  por  últiimo 
hacia  el  Sur,  levanta  con  sui  diiestra  el  poio. 
vuelca  los  hondos  mares,  y  se  asusta  é! 
mismo  con  el  estruendo  de  las  aguas. 

Menor  en  grandeza  por  el  asunto,  per<:> 
miagníficamente  ideada  y  acalbada,  es  ¡a 
poesía  '"Napoleón  en  el  Mar  Rojo"  que 
igualmente  he  mencionado,  y  que,  escrita 
Guiando  se  hallaba  en  plena  iriqueza  la  vena 
de  nuesbrc  Ca^-pio,  da  rdeai  aventajadísima 
no  sólo  de  su  facultad  épica,  sino  también 
de  su  origmaiidad  é  inivención  y  del  talento 
y  el  arte  con  que  era  capaz  de  escoger  y 
adaptar  los  recursos  'poéticos  al  fin  propue.; 
tos.  El  sitio  elegido  es  la  playa  del  Mar  Ro- 
jo: se  ha  puesto  el  sol  detrlás  de  las  irmonta 
ñas  de  Libia:  la  sombra  b^  envuelto  las 
ruinas  de  Tebas  y  de  Menfis,  é  invadió  el 
silencio  los  senderos  que  llevan  hacia  las 
Fuentes  de   Moisés.   Bonapairte  avanza  á 
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caballo  á  la  cabeza  de  su  ejército,  pensando 
en  las  conquistas  4e  Faraones  y  Tolo  mees 
y  en  hazañas  de  los  cruzados.  ¿Quién  hz- 
bría  entonces  pwevisto  que  Europa  doblara 
la  cerviz  ante  aquel  joveo?  Entretanto,  1¿ 
inoche  cieirra.  se  espesan  las  tinieblas,  se 
desencadena  el  viento,  se  hincha  el  piélago 
que  siglos  atrás  abrió  sepulcro  á  carros  > 
oaiballos  y  cabaUeros,  y  extendiéndose  por 
?a  playa,  amenaza  tragarse  el  caudillo  mo- 
derno y  á  sus  falanges. 

"El  férvido  caballo 
Del  grande  Bomaparte 
En  medio  del  peligro 
Salir  del  a^a  emprende, 
E  indómito  su  pecho 
Las  anchas  olas  hiende, 
Y,  abiertas  las  narices. 
Relucha  con  el  mar." 

El  altivo  jefe  descansa,  como  César,  en 
su  fortuna  ;  viislumibra  sus  próximos  triun- 
fos en  Egipto,  y  sueña  con  el  dominio  de 
Europa  y  el  restaiblecimiernto  del  trono  de 
Capeto. 

"Si  alguna  de  las  olas 
T/e  hnbiera  arrehartado 
Al  fomdo  peñascoso 
Del  piélago  profundo 
¡Qué  llajQ^^s  y  suspiros 
Aliorrilran«e  en  el  mundo! 
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¡Qué  iniceiiidios  y  mataiiaas 
Ahorraranse  también! 
Mas  Dios,  que  allá  á  exts  solas 
Miraba  los  imperios 
■  Y  mil  y  mil  desiginios 
Altísimo  teaía. 
Sacó  de  entre  las  a^as 
,  Al  hombre  que  d«bía 

A  pueblos  y  momaircas 
JPoner  bajo  su  pie." 

Sacóle  .para  que  su  espada  castig-ana  los 
crímenes  de  Europa  y  d'e  lum  siglo  qiute  lleno 
die  lescándeülo  al  mtmido' :  le  abrió  y  cerró  su- 
cesivam'enite  el  carmimo  de  la  victoria,  y  des- 
liizo,  al  fin,  i&n  Santai  Elenia'  el  instrumente 
de  sus  'designios,  llaman'd'o  á  juicio  al  terr;- 
blie  y  gloriloso  ejecutor  de  sus  fallos. 


VI. 


(Toca  imi  humilde  labor  á  su  .térmiiino. 

iDebido  y  satisfacbario  es  honrar  la  mt^ 
nioráa  de  los  hombres  que  ikiSitraron  su 
('poca  y  su  inaciomalidiaid  con  .ell  doble  fiilgoi 
del  itiailento  y  de  la  virtuid,  y  que  labraron  e! 
bien  de  sus  coetáneos  y  de  sus ,  pósteros 
con  el  ej'amiplo  de  sus  actos  y. el  alimcu.to 
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saludaiule  dt  su  doctrina.  Pero  en  casos  co 
nio  el  pcesente,  en  qu^e  el  barón     justo  ó 
quien   reocrdanios.   adeiiiiAs   de     excelentv- 
ciucladano  y  disting^uido  s-abio'.  ha  sido  pro 
fundo   pensador  y   verdadero   artista  en  el 
arte  quizá  de  miaiyor  aU-eza  y  de  más  ardua 
adquisición,  en  el  arte  de  la  palabra  que  ex 
presa  l'os  pensaimieintos  más  rectijs  y  fecun 
dos,  los  más  dltulces  y  nobles  afectos  y  las 
más  legítimas  y  piadosas  esperanzas  del  ser 
humano;  cuando  recibió  del  celo  ese  artista 
la  chispa  que  Prometeo  quiso  en  vano  artt'- 
batar  ail  Olimpo  y  con  eliLa>  ha    alumbrado 
las  almas  é  imtflamado  los  corazones,  el  ho 
menaje  que  se  tributa  lleva  consigo  el  pe'- 
fume  del  ccr'"^  v  se  ciñe  las  alas  de  la  a:l 
miración  y  el  entusiasnK). 

Al  glorificar  á  Carpió  glorificaimos  al 
Estado  Venacruzano  que  fué  sn  cuna;  á 
México  que  lie  cuenta  entre  sus  nías  grandes 
poetas,  y  á  todos  los  pueblos  americanos 
que  recibieron  y  conservan  el  habla  á" 
Castilla.  I 


Drizaba,  albril  4  de  1891. 


DON  JOSÉ  DE  JESÚS  DÍAZ. 


Hoy  qute  se  Iiaoe  tan  poco  caso  de  la  be- 
lla litera tuira  en  México,  apenas  se  cíwxce- 
birá  que  el  nombre  de  um  poota  preste  asun- 
to para  um  artíouCo  de  periódico.  Si  sie  taa- 
tara  de  nn  estadista,  de  uin  guerrero,  ó  sim- 
■plemenve  de  un  boticario  ó  de  un  inarédiilo 
de  aldiea,  seria  distánto;  peiro  ¡un  poeta! 
¿  Quién  no  esoribe  hoy  versos  ?  ¿  Quáéoi;  no 
ha  viisto  cien  y  cien  veces  su  nombre  osten- 
tarse en  lias  colufrnnias  de  un  .periódico  si 
pie  de  xinios  citóiitos  renglones  desiguales? 
¿  Qtwén  no  da  los  dias  en  verso  á  sus  conoci- 
dos ?  Qiuién  no  ha  -leído  len  público  dos  ó  tres 
<lioicenas  de  compiosicnones  poéticas  en  los 
exámenes  de  los  colegios  ó  en  los  ajniver- 
sarioiS"de  la  independencia?  ,;Quiién  no  ha 
publicado  uno  ó  dos  t/Omos  die  rimas? 
¿  Qtiién  no  cree  asegurado  sn  nomibre  ipaitíi 
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ía  .posteridad  ?  ¡  Oh  colmo  del  engreimiento 
y  lia  ceguera !  Qularesmos  que  la  posteridad 
tralbu-te  un  culto  á  nuiestra  memoiria,  y  la 
g«neracióní  presente  ignora  quiénes  fueron 
ni  dónde  vi\neron  el  fraile  Navamete  y  Sor 
Juana  Inés  de  la  Cruz.  Queremos  aílcanza:. 
siendo  pigrneos,  lo  que  mo  alcanzaron  aque- 
llos gigantes  cuyo  nomibre  es  respetado  en 
Euix>pa  y  descolocado  en  su  propia  paJtria. 
— A  la  invasión  progresiva  del  materialis- 
mo en  lias  sociedades  modernas,  hay  que 
añadir,  ire&piecto  de  nuestra  República  y 
contrayéndkDinos  á  tal  indiferencia,  los  efec- 
tos de  nuestras  miulitiplicadas  y  oontLnwas 
discordias,  que  han  apagado  e]  entusiasmo 
por  todo  aquello  que  es  grande  y  hermoso. 
Dijérase  q.uie  (las  bellas  artes  son  flores  que 
no  consdguem.  abrirse  bajo  la  pesada  atmós- 
fetra  que  nos  circunda.  El  Lope  de  \^egii  del 
siglo  actual,  el  cantor  de  Granada,  José  Zo- 
rrillla,  viene  á  México  creyendo  'hallar  noie- 
vas  é  inaigotables  inspiraciones,  y.  en  vez 
de  cantar.  comiCH  lo  había  hecho  sdetmipiro, 
permanece  calUado.  á  semiejanza  de  los  pá- 
jaros en  tiempo  de  muda.  Es  inconcuso  q'te 
la  época  actual  en  nuesitino  país  no  se  mues- 
tra propicia  á  la  poesía,  y  que  los  últ!imo<i 
<"ueg-os  del  antiguo  ^entusiasmo  hatn  miuerto 
bajo  el  akivión  de  malos  versos  que  nos 
ha  inundado  de  algún  tietmitx)  á  esta  parte. 

No  sucedía  tal  oasa.  en  la  época  brilüante 
qne  eáguñó  á  la  iindependencá^  de  Mé?CÍ<;:o, 
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Entoü'Ces  había  espueranzas  y  enitusáasmo 
en  todos  los  ¡pechos :  entonces  haibia  menofs 
observancia  ée  las  reglas  .p(ix>sódicas,  y 
más  belleza  y  abundancia  de  senitimiáientos  é 
ideas :  entonoes  habia  menos  versos  é  ¿ndu- 
dablemenite  imás  'poesía:  entonces  el  f>oeta 
no  era  iwi  fuiniíbumdlo  rimador  capaz  de  aso- 
lear á  suts  lectores :  en  lel  ejercicdo  de  su  no- 
ble iminiistenio  se  asemejaba  al  Lockiruan 
que  nos  pimta  Carlos  Nodier  en  una  de  sus 
fábuilas  orientales,  y,  por  lo  másmo,  tal  mi- 
nisterio lera  visto  con  respeto  y  estimaoión  : 
pocos  >e  aventuraban  á  pisar  la  arena  de  la 
pulblicidad,  y  la  mala  verba  cejaba  espacio 
suficiente  á  las  verdaderas  rtor-^s  de  la  imíi- 
ginación  y  d^el  sen  ti  miento.  Lx>s  únicos  poe- 
tas populares  qwe  conttamos,  se  hicieron  co 
nocer  en  aquella  época,  y  si  hubieran  apa 
reoido  más  tairde,  'viviníam  desconocidos  ep- 
tre  nosctros.  Federico  Beílo  que  apenas 
tenldtá  hoy  rivtail  en  la  misima  España  en  c! 
género  lírico,  ha  permanecido  aquí  más  de 
dos  años  enriquieciendo  la  literatura  nació 
nal,  y  muy  .pocas  personas  salben  lem.  M''-  • 
co  quiién  es  Federico  Bello.  El  mismo  Ho- 
■m-ero  fracasaría  en  una  sociedad  aisí,  que  se 
ímiere  moralmente  de  inanición,  y  que. 
para  sacudir  su  indiferencia,  necesita  sentir 
la  pluimia  ó  las  pinzas  de  Juvenal  ó  de  Que 
vedo. 

Ein  la  época  á  que  nos  ne^ criamos  comen- 
zó á  publicar  sus  vetnsos  el  Sr.  D.  José  de 
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jesús  Díaz  &n  el  Estado  de  Venacruz.  Nioeí^- 
tro  escritor  no  se  limitó  á  saber  rimar,  co 
¡mo  lo  hacen  hoy  muchos.  Supo  adqiufirir 
una  insitrucción  vasta  en  muchas  y  divnersíis 
materias,  cuyo  coruocimiento,  unido  á  auis  fi- 
nos modalles  y  constante  koriradez,  Le  lOlevó 
á  ilos  puestos  públicos,  adonde  no  se  llega- 
ba entonces  con  la  faoiHdfr,id  que  posterior- 
mente. Fué  diputado  á  vanas  legislaturas 
de  Veracruz  y  secretario  del  gxDÍíierno  de 
aqiueS  Estado  duirante  muchos  años,  llevan- 
do á  Meces  en  reailidad  tedio  el  peS'O  del  man- 
do. Dotado  de  una  sensibilidad  acaso  es- 
tremada, illas  desdichas  privadas  y  publica." 
afectairon  su  ánimo  con  exceso,  y  la  exailta- 
ciÓTi  de  uma  de  esas  pa,ndillas  políticas  tan 
itemibles  en  la  provincia,  desconocáendo  las 
ail tas  prendas  de  su  cairácter,  le  cj>n virtió  en 
blartico  de  sus  entcamizadas  persecuciones  y 
le  oiblág-ó  á  abandonar  el  Estad-:>  de  Viera- 
cruz  y  á  raidicarse  en  Puebla,  donde  fallesríó 
en  1845,  y  'bajo  cuw  cielo  duermen  sus  rc.s- 
tx». 

Quien  estas  lineas  traza  no  pnetende  ni 
pod'ría  tal  vez  formular  un  juticio  imparcial 
de  las  obras  poéticas  de  D.  José  T.  Díaz : 
trata  única memte  de  dar  á  ooinioceT  algu- 
nais  de  sus  bellezas.  Cuantios  le  ::rataron. 
apreciaron  anas  en  Díaz  al  lnombrí^  privado 
que  al  poeta,  y  eso  que  como  tal  adquiri.S 
mucha  boga  y  sus  composiciones  eran  re- 
citadas dte  memoria  en  el  seno  de  lias  íami- 
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lias.   Díaz  estoba  iecxent»  del  anuor  propio 
que  'empaña  fan   frecuentemente   lo?   má? 
brillantes  adornos  del  entenidtiimiient:)  y  ha- 
ce ver  con  afectado  desprecio  las  obras  aje- 
niáis. Ja  mus  negó  :siis  consejos  inñ  sus  aplau- 
sos á  Iios  jóvenes  que,  'em  los  últimos  años 
de  su  vrida,  comenzáibaimos  á  ensayarnos  en 
la  bella  iliteratura,  y  á  quienies  él  Irataiba  en 
vano  de  apantiar  de  la  sangre,  los  espectros, 
los  puñales,  los  venienos,  ks  inai^diciones  y 
il)os  puntos  suspensivos  del  romanticismo, 
en  auge  á  lai  sazón.  Educado  el  gusto  de 
Díaz  con  la  ílectura  de  O'uintana,  Meléndez 
y  Moratíni,  nótanse  algunos  rasgo >  del  pri- 
mero en  sus  composiciones  í)atrióticas  y 
morales,  la  illozainía  y  el  sentíimienro  del  se- 
gundo en  sus  poesías  hucóii-jas  y  anvato- 
rias,  y  la  severidad  -de  pnincipios  del  último 
en  todos  sus  versos.  La  rica  y  exhul^eranrte 
viegetación  dte  Jalapa  halló  en  Díaz  un  pin- 
tor en.tusiastiaj  que  debe  haber  t-jecutado  sus 
cuadros  con  algo  del  cariño  artístico  con 
que  están  escritos  3os  trozos  ni^ís  bellos  &? 
las  "Geórgicas"  dte  Virgilio.  Cuanito  se  ha- 
llaba al  alcanoe  de  siu  vista  era  cantado  en 
ST.1S  versos:  el  mar  que  azota  la«  playas  de 
Veracruz ;  el  Drizaba  qine  disonr.í  su  inioc- 
rio  al  Po|pK>catepet1  elevándose  entre  las  vi- 
llas para  dejarse  vier  como  una  estrella.  <lel 
marino  que  se  viene  acercando  á  naicstras 
costas ;  el  cofre  de  Percute  corotiadio  de  pt- 
rkf^  que  lian  nacido  sobre  las  laivtais  die  una 
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efupción  volca.ndca  tan  antigua  que  no  ha* 
bía  ya  memoria  de  ella  en  tieira[>3  de  la  con 
quista,  y  cuya  corriente  orientail  llega  hasta 
el  Atlimtico ;  las  ooilinas  risueñas  que  ro- 
dean á  JaJapa,  las  flores  que  se  abren  bajo 
siu  cielo  y  lais  mujeres  qv;  anidan  cu  sus 
jardines,  todo  fué  poéticamente  descrito 
por  la  pluma  de  Díatz,  y  no  en  largas  íAradas 
de  versos,  siruo  en  comj>osiciones  cortas  en 
que  campean  el  sentimien'o  y  el  buen  gus- 
to, sá  bden  miezcla-dos  á  veces  con  notables 
failitas  prosódicas  y  algún  desaliño  en  el  len- 
guaje. TLempo  es  ya  de  ofnece;r  algtina.- 
muestras  de  su  versificación.  Veamo's  cómo 
manejaba  el  romance  actosílalx». 

"Embalsamando  el  ambiente 
Con  sil  aliento  perfumado 
La  risueña  primavera 
Embellece  niüístros  oampos. 
De  las  auras  deliciosas 
Al  fecundo  soplo  blando. 
Las  yertas  plantas  recobran 
Sai  antiguo  verdor  lozano. 
Huye  el  Inclemente  cierzo 
Al  obscuro  Norte  helado, 

Y  los  canám  baños  dejan 
Libre  al  arroyuelo  el  paso. 
Bullendo  claras  sns  ondas 

Y  entre  las  guijas  saltaaido. 
Vierte  su  riego  propicio 

AI  miMtio  8<>dl€ínito  prado. 
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¡Cómo  s€  viste  poniposo! 
¡Cómo  se  esmaltan  los  cuadros 
Donde  sus  tintas  y  aromas 
Va  la  estación  ¡«-(^igrando!— 
Así  tras  la  grerra  odiosa 
Ofrece  en  dniee  reinado 
Al   hombre  la  paa   lieniffna 
&US  rl' os  dones  preciados." 

Dice  á  la  esbrella  de  la  tarde : 

"Acercas  tfi  á  los  amaaiites. 
Re  linee  la  <8;iOí*a  al  eí=ix)so 
En  sus  tr:il>ajos  distmtes, 
Das  la  señal  de  rep'^>so 
A  los  sabi'S  é  ignornn*ee. 

La  mid' d  ruidosa  acallas 
Cuando  visitas  !a  tierra, 
Y  donde  dichosa  te  ha'las 
Detien'^  la  cm^a  ímeiTa 
Suspendierdo  las  liaaU'is." 

Dice  á  'la  liuna  : 

"Qué  dulce  6B  tn  callada  compañía, 
f^acra  antorc'  a  del  cl<^lo  mlstPiiosa! 
Bella  desciendes  á  calmar  piadosa 
Penas  de  amor  qxie  jraardo  por  el  día." 

Dice  á  una  joven  fiílarmóni ja : 

"Cuan  do  el  harpa  dichosa 
Colocas  en  ttK  bittzos 

Roa  Barcena.  -61 
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;C6mo  tu  frente  hermosa 
Se  coroma  de  Ifuz!  Todo  enmudece 
Mientras  que  majestosa  te  levantas: 
Brillmdo  tu  beldad,  tu  imperio  crece: 
Posti-as  las  almas  y  el  oído  encantas." 

Insertaremos  aqui  las  preciosas  cuartetas 
de  dos  com,posicionies  escritas  en  la  m.Uie.'r- 
te  de  la  joven  Paz  Valle. 

"Linda  coono  el  amor!  La  parca  fiera 
No  ii)€rdonó  tu  .iuventud  lozana: 
Yaces  marchita  como  flor  temprana 
Que  el  cierzo  desti'uctor  violento  hiriera. 

Breve  fuiste,  veloz  en  tu  carrera. 
Tomo   pasa  la  aurora  en  la  mañana; 
A.I  brillaír  tu  hermosura  soberana 
Des,pidi6  el  rayo  de  su  luz  postrera. 

¡La  formaste,  gran  Dios!  Tu  Omnipotencia 
Dotó  de  ff 'acias  ®u  beldad  amable; 
Pero  térm'no  corto,  irrevocable. 
Le  señaló  también  tu  Providencia. 

Ella  goza,  Sefior,  de  tu  i>re?encia, 
Cir(  undaxla  de  gloria  pei-durable; 
Pu  angélica  hermosiura  incomparable 
Brilla  con  nuevo  ser.  nueva  existencia." 

F=te  úlHnio  pensafmii'ento  no  sería  desde- 
ñado de  Lamartiine,  y  siim  la  repetición  de 
los  adijietivos  en  los  versas  seg-itndos  y  ter- 
ceros de  las  días  úlitiimas  cuartetas,  serían 
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é&taJs  irreprochables.  Hemos  dicho  que  la 
v€na  poética  áe  D,  José  J.  Díaz  era  rdcQ  en 
sentimiento,  y  líos  lectores  sie  habrán  con- 
vencido de  elío.  \'eamos  ahora  una  muestra 
en  el  géniero  moral.  El  joven,  después  de  ha- 
ber cantado  la  belleza  de  su  amada  y  bs 
tiernas  inq.uie<tudles  de  su.  pasión,  se  halóla 
próximo  á  ver  coroniados  sus  votos,  con- 
duciendo á  su  noviía  al  altar.  "La  víspera 
de  un  esposo"  es,  sin  disputa,  no  sioLanieníe 
una  de  las  mejores  cotmiposiciones  de  Díaz. 
sino  también  una  de  las  miejores  piezas  es- 
critas en  nuestro  país  en  el  género  -lírico. 

"Amn  antes  que  otra  vez  el  sol  alumbre 
En  alas  de  mi  amor  y  mi  deseo. 
De  la  sagrada  antorcha  de  himeneo 
En  el  altnr  encenderé  la  lumbre." 

"Al  pronunciar  el  santo  juramento 
Firme  será  mi  voz.  senfi  amorosa. 
Porque,  dándole  el  título  de  espo.<;a. 
Yo  el  de  su  amante  íruardaré  cantento." 

Pero  la  a!egríai  naimca  desciende  á  visitar 
e'  corazón  del  hombre  sim  mezcla  de  una 
vaig'a  trisDeza.  porque  no  es  dado  disfrutar 
en  la  tirrra  de  completa  felicidad.  E!  joven 
que  e-speira  la  aparición  de  la  estrella'  de  !a 
mañana  en  el  Orientie  nara  llamar  'i  la  pnr, -- 
ta  de  su  (prcimieti<Iia.  y  llevarla  al  altar,  sien 
tese  aoottnetido  d'e  dudas  v  sobresaltos  res- 
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pecto  die  lo  fotnro,  no  se  calma  sino  oyen 
Jo  los  rectos  ccmsejos  de  su  misma  razón. 

"De  mi  diciía  tocando  los  umbrales 
Extaxiaa*me  debiera  de  alegría: 
Me  inclina  una  feliz   melajicolía 
Nacida  no  de  penas  ni  de  mak'S. 

Pero  solemne  trane  de  la  vida 
Es  aqueste,  sin  diida,  «n  que  me  veo: 
Bscufhar  una  voz  oculta  creo 
Que  á  serias  reflexiones  me  convida. 

fius  palabras  írna radas  en  mi  mente 
Aun  con  fuerza  resuenan  en  mi  oído: 
Repasándolas   vivo  distraído 
Bnmcdio  del  bullido  de  la  genite. 

"Vas  6,  gozar— me  dice — ^l^s  faví>re6 
Que  más  estima  logran  en  el  snelo: 
Al  ténmiaio  Mesando  de  tu  anhelo 
El  fruto  al 'tuzarás  de  tus  amores. 

"De  una  virgen  el  premio  suspirado 
Te  darán  hechiceras  las  caricias. 
Y  gozarás  dichoso  las  delicias 
Dea  tieamo  amor  por  la  virtud  premiado. 

"Pero  piensa  tamben  las  nuevas  leyes 
Que  á  tu  distinta  condición  impones. 
;.  (robieman  sin  vigilia  las  naciones 
Desde  su  tr  mo  fastuosos  reyes? 

"El  avaro  que  efleva  montes  de  oro 
T  en  acrererlos  sin  cesar  porfía. 
Si  el  brillo  le  desvela  por  el  día 
¿No  le  priva  del  sueño  su  tf*«oro? 

"Suele  el  viajero  abandonar  sus  lares 
Por  los  climas  felices  de  Occidente; 
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Pero  tambiéu  el  aquilón  rugiente 
Hundirlo  suele  en  los  revueltos  mares. 

"Cinco  lustros  no  más  de  tu  existencia 
No  i>restau  madurez  á  tus  Intentos: 
Si  es  la  edad  de  los  n  jbles  i>e  isamientos. 
No  es  suficienie  edad  á  la  experiencia. 

'¿Y  cómo  renimciar  al  suspirado, 
Al  dulce  bien  del  alma  tan  querido? 
Invoca  á,  la  virtud:  de  c-Um  asistido 
Serás,  amante,  e-iposj  afortuaiado." 

Sí,  &  la  virtud  me  acogeré  ardoroso. 
Aliviarían  sus  brassos  mi  fatiga: 
Eíncamina  mis  pasos,  voz  ami^a; 
No  me  abandones,  auge!  auioroso." 

Sentimientos  tan  nobles,  espresadios  con 
la  maestría  y  la  originalidad  qiue  acábame  ^ 
<Je  v'-er,  mo  podían  ser  fiíngidos.  Pocos  htoim 
'bres  han  amado  á  la  compañera  de  su  siuer 
<«  como    Díaz,  ni    conservado    imailterablc 
hasta  el  fin  su  cariácter  dulce,  moderado  , 
relig^ioso.  En  los  cuidados  que  impartiía  en 
la  educación  de  sus  hijois  halló  siempre  u  i 
irefugio  contra  los  desengaños  y  azaras  d 
•la  vida  pública,  y  no  oreemos  fuera  de  se 
zón  manifestar  aquí  que  los  hijos,  huérfano  ; 
d^sde  muy  tiermu  edad,  han  heredado  el  tr- 
ienio y  las  felices  disposiciones  de  su  pa 
dre :  lel  mayor  ha  termifriado  dan  brillo  s  \ 
carrera  en  el  colegio  de  Mimería,  de  que  e., 
catedrático,  y  acaba  de  salir  de  esta  capití ! 
comisionado  por  el  gobierno  para  levanta; 
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el  .plano  dicl  VaUe  <ite  México:  uno  de  sits 
henmaniois  •estudia  la  m-ediicina  }'  ha  putoli- 
cado  ya  diversas  poesías  qu-e  revelan  áng-;?- 
nio  y  exceliente  aptitud  para  .61  arte. 

Hemos  dácho  antes  que  las  poesías  des- 
criptivas de  Díaz  son  cortas,  y  en  iniu«srtrc 
concepto,  con  serlo  llenan  una  de  las  con- 
diciones más  precisas  'en  este  gféntero  cuan- 
do lo  escrito  se  refiere  únicamente  á  esce- 
nas que,  'haciendo  uso  de  la  fraseoloigía  de 
la  .pintiiina!,  pudiéramos  llamar  die  naturale- 
za muerta.  Por  mucha  habilidad     que  se 
teng"a  para  salpicar  tales  composátiones  de 
pensamientos  morales,  cansan  si  sonr  dema- 
siado extensas,  y  ^lia  mazón  es  obvia  :  consis- 
tiendo la  míitad  de  su  intlerés  en  liai  descrip- 
ción de  los  objetos  que  nos  rodean,  como 
•1  cielo,  las  montañas.  loB  ríicte,  las  flores, 
etc.,  y  bailándose  al  akantce  de  >todos  los 
ileotores  el  otrio4naJl.  la  copia  ha  die  parecer- 
Íes  descolorida.,  aun  cuando  el  copis-ta  se 
lliaime  Virgilio  ó   Saint-Pierre.   Vale  imás, 
por  lo  mosmO,  no  entrar  en  detalles  ni  por 
mlenores  que  xrond'ucein/  á  la  monotionía  }' 
al  saiieño,  sino  dar  únicamiente  la'l  elector  la 
c^.ave  de  las  ideas  y  hacetr  que  su  imiaigina- 
ción,  encaminándose  desde  luego  al  onigí 
nal.  dé  les  iiltiimos  toques  al  cuaidro. 

Pero  Díaz  era  hom'"i>re  de  verdadero  ta- 
lento, y  no  miaUgastó  la  riqueza  de  sai  veni 
poética  en  inútiles  descripciones,  ni  en  enfa- 
dosas disertaciomes,  ni  ocupando  eterna- 
mente ai  público  de  su  propia  persona,  c:?- 
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nio  lo  hacen  más  -de  cuatiro  des<le  qu^e  el  úu 
madic  ro:r;anticismo  introdujo  esta,  especie- 
de  monomiama.  en  los  literatos.  Díaz  com- 
prendió que  el  .estuidio  del  hombre  y  la  pin- 
tura de  sus  pasiones  constituyen  dos.  dle  los 
más  tnobles  objetos  del  poeta  y,  por  conse- 
cuencia, prefirió  á  los  cuadros  de  naturale 
za  muerta,  los  de  naturaleza  animada  ó  vi- 
va» En  la  mayor  .parte  de  sus  poesías  hay 
acción  dramática :  los  grandes  hechos  de 
nuestra  guerra  de  independencia,  las  tradi- 
ciones populares,  los  d-iversos  caracteres, 
resultadb  dle  la  diversidad  de  climas  y  cos- 
tumbres en  nuestro  país,  sirvieron  á  nues- 
tro escritor  paira  dar  vkla  é  interés  á  sus 
composiciones.  La  toma  de  Oaxaca  y. el  fu- 
silamiento de  Morelos  son  dos  Tomaíices 
octosílabos  que  en  nada  desmerecen  com- 
parados con  los  mejores  del  duque  de  Rl- 
vas  :  dichcvs  romances,  que  salieron  á  .luz  en 
el  "Museo  Mexicano."  constituyen  la  mag' 
nífica  epoDeya  del  inmortal  defonsor  <le 
Cuautla.  "La  Cruz  de  madera."  El  y  Ella." 
el  "Puente  del  Diablo"  y  "Fiestas  de  pue- 
blo" son  leyendas  ó  tradiciones  poipulares 
perfectamente  versificadas  casi  s¡emT>rc.  v 
alpu-inas  de  las  cuales  permaniecen  inédita^. 
La  mayor  parte  de  las  poesías  amatorias 
y  descriptivas  de  D.  José  T.  Díaz,  se  publí 
có  eini  los  periódicas  del  Estado  de  Vera- 
cruz.  anteriormente  á  1842.  Después,  en  los 
pericKÜcos  literarios  de  esta  capitaJ  "Mu- 
seo Mieocicano"  y  "Revista  Literaria/'  apa 
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recáeron  "La  Cruz  de  madera,''  "La  Or 
den"  (romance  relativo  á  la  to»ma  de  Oaxa- 
ca  por  los  insurgentes)  y  "El  General  Mo- 
rélos."  Hemos  dicho  quie  algunas  obras  se 
conservan  inéditas.  Desde  1846,  los  nume- 
rosos y  entusiastas  amigos  del  aiutor  en  ci 
Esta'dó  de  Veracruz,  quisieron  hacer  una 
edición  die  todas  sus  poesías:  el  prólogo  es 
talba  ya  escrito  por  ^lafniuel  Díaz  Mirón  y 
se  extravió  en  la  Secretaría  del  Gobierno 
ouiando  entraron  los  norte-americanos  en 
Jalapa, ácoiTsecivrncia  de  la  batalla  d?  Cer?o 
Gordo.  Postergo  mente  se  presentamoai  diver- 
sos obstáculos  :  hace  dos  afíos  se  traitó  seria- 
mente de  lllevar  á  cabo  la  publicación,  y  otio 
dje  los  amigos  de  Díaz  escribió  un  nuevo 
prólogo.  En  estas  triunfó  la  revolución  de 
Ayutla,  y  uno  de  los  periódicos  políticos 
que  aparecieron  en  Jalapa  sositeniendo  las 
nuevas  ideas,  comenzó  á  publicar  en  su  fo- 
dfletín  los  versos  de  Díaz ;  pero'  el  nomibre 
del  autor  dieü  prólogo  deibió  tener  un  sabor 
■poco  democrático  para  aquellos  díasdeexal- 
tíación,  y  el  prólogo  se  dio  por  extraviado, 
sin  que,  por  otra  parte,  bulbiese  termiinado 
la  publicación  del  tomo  lírico  de  Díaz,  pues 
el  periódico  murió  á  los  pocos  meses  die  vi- 
da. iGuando  se  llegue  á  realizar  el  dieseo  de 
los  amigos  del  f>oeta,  se  habrá  añaidido  un 
¡nuevo  y  hertmoso  laurel  á  la  corona  litera 
rda  de  nues'tna  República. 

Septiembre  de  1856. 


FEDERICO  BELLO 

V  sus  RSCRITOS. 


No  obstiamte  haber  sido  honrado  con  la 
amistad  de  Bello  ©1  autor  áe  estas  líneas, 
poco  ó  nada  tendiría  quie  contar  á  sus  lec- 
tores, respecto  de  los  primeros  pasos  de! 
mencionado  joven  en  la  carrera  de  escritor 
pú'blico,  si  "La  Civilización"  de  la  Haba 
na  no  hubiese  publicado  un  artículo  necro- 
lógico de  donde  vamos  á  tomar  algunas  no 
ticias.  Bello  ema  uma,  de  esas  rarísimas  per- 
sonas de  mérito  qu<e  jamás  se  ocupan  de  su 
prxxpio  individuo. 

Nacido  en  Oádiz,  Bello  perdió  á  su  pa- 
dre cuatidiü  aún  no  tenia  dt>s  años  de  edad  • 
poco  tiempo  después,  la  imiuerte  le  privó 
del  carifío  /maternal,  y  quedó  á  cargo  de 
unos  tíos  suyos.  Rugiéronle  eni'  el  colegio 
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de  San  Felipe  de  Cádiz.  Híz:tj.se  notar  p'^r 
su  extraordinaria  aplicación,  por  su  capa 
cidad  y  por  su  excelente  carácter.  Em  el 
núnrero  de  sus  profesores  se  contaba  el 
señor  D.  Alberto  Lista,  imae&tro  de  casi  to- 
dos los  liceratCíS  que  últimauTente  se  han 
distiin-guido  en  España.  Puede  asegurarse 
que  Bello  fué  uino  de  los  que  mejor  se 
apro\''echaron  die  siis  lecciones.  El  mismo 
Lista  nio  ha  sido  'más  casitizio  ni  correcto 
que  BeKo  en  sius  poesías. 

A  la  edad  de  diez  años  compuso  im? 
comedia  en  verso,  que  intituló :  "Oada  cual 
marcha  á  su  esfera:"  La  irepresenit ación, 
en  el  teaüro  del  Valón  de  Cádiz,  fué  un 
triunifo  espléndido  para  el  autor :  el  públicc 
le  híiZo  salir  af.  palco  escénico';  las  señora .=; 
más  disting^uidas  le  arrojaron  flores;  dos 
niñas  le  coronanon  de  laurel ;  -terminada  la. 
representación,  fué  conducido  á  su  casa 
en  luna  carroza  magnífica,  dispuesta  por 
los  admiradores  de  aquel  naciente  y  ya 
porOentoso  img-enio.  A  los  once  añoá  di6 
á  luz  un  tomo  de  poesías,  "cuya  edicióh 
— dice  la  "Civilización" — lagotó  efi  ipócos 
meses  la  pi'iblica  ourioaidad,'  v  de  cuyfl'pu 
bWcación  se  ocupe»  toda  la  prensa  de  Esna- 
ña." 

Bello,  poco  tiamipo  después,  s  •  t'^ésixtr» 
á  Madrid,  donde  pasó  tnto  poetáis  aoTgustiafs, 
enteramente  falto  de  recuTífOs  ipara' vivir. 
Tuvo  noticia  de  su  penosa  situación  el  Ge- 
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ireral  T<ois  de  Olano.  y  á  sus  reromenida- 
ciones  se  debió  que  BeF.o  ^ucse  eitipleadt) 
em  el  Mánisiterio  de  Fomento.  A  poco,  re- 
nunció el  destino  y  comem'zó  \  escribir  en 
el  "Iimparcial."  "En  él — añadi  la  "Civili- 
zaciómi'* — S'C  dio  á  conocer  der.dr  lueg'o  por 
sti  vasita  erudidón,  sorprendente  en  un 
niño  de  poco  más  de  veiln^^^  atíois,  por  la 
gallardía  de  su  bello  y  animada  estilo,  v. 
sobre  todo,  por  el  tino  y  taknio  con  que 
trató  las  cuestiomes  más  delicadas.  A  con- 
secuiencia  de  .una  serie  de  articdos  que 
publicó  en  este  periódico  sobre  la  fa"rKf*sa 
obra  del  ilu&tre  marqués  de  Viaíl'Cganias, 
"Ensayo  sobre  el  catolicismo,  el  liiberalis 
mo  y  el  socialismo,"  y  qlue  le  aioarrearon 
no  pocos  viisguistos  y  sinsabor^'?,  se  sepa- 
ró de  la  redacción  de  este  perió^üco  y  co- 
menzó á  trabajar  en  la  "His+oria  g'eneral 
die  España."  que  entonces  p'iblicab.in  los 
señoires  Gaspar  y  Roig  bajo  la  dirección 
del  Sr,  Chao." 

Entonces  vino  á  Bello  la  idei  d'e  pa."=a.r 
á  México;  mas  para  haKar  dol  ticir.;^o  en 
que  'viivió  con  nosotros,  no  nece§itaiiK>s 
los  apuntes  áe  la  "Civilización;"  I  ástia- 
noSj  los  propÍK>s  recmerdos. 
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Bello,   cuando  ya   estaba     para  venir  á 
México,  fué  recoímendado  á  los  empleadlos 
de  la  Legación  española.  Bu^tamante,  se 
creitairio  de   hi  misma   Legación,   '.rato   de 
orearle  siimpiaitias,  aun  amtes  de  qaie  T.ega- 
se.    El    dia    menos    pensado   nos    oresentó 
un  j^vencit'O  desmiedrado  y  raquíti-^o  de  co- 
sa de  quince  años  de  edad  al  panícer,  per- 
didio  en   un   gran   sobretodo  de     paño   de 
Gae-tor,  del  que  apenas  le  salían  la  cabeza. 
los  jpi€s  y  la  extremidad  de  las  majnos.  Era 
de  mluiy  corta  estatura,  rubio,  narigón,  de 
ojos  azules,  mo  lusaiba  pelo  de  'barba  y  tenu'. 
•e!  cutis  sumamenite  irriitad'o.   Le  halla^n^is 
grave  y  ceremonioso  como  um  castt^llano 
viicjo,  y  por  principio  de  cuentas,  nos  hi 
zo  una  gran  treverencia  y  nos  presetrtó  urna 
mamo   pequeñísima  v  huesosa  qu^  jaimás 
esbreohaba  manos  ajentats.  Cuando     habló, 
nos  fué  preciso  hacer  un  esfuerzo  acústico 
para  oir  sus  palabras ;  tan  débil  y  apaga 
da  así  era  siu  voz.   La  primera  impresión 
no  podía  s'er  favorable  á  B-ello,  v  con  to 
3o,  pocos  meses  después,  todos  le  nuciría- 
mos y  le  respetábamos.    Nio)  tenía    qui-ncc- 
años,  sino  costa  de  veiinlticínco ;  diríase  que 
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'a  precocidad  de  su  talemto  había  imj>edidc 
■  u  desarroKo  corponad :  sin  abandonar  nu.."!- 
Ca  del  todo  la  graived'ad  y  las  reveneincias 
ael  pri'.mer  día,  su.po  quierer  á  sus  lamigos 
y  chancearse  con  ellos :  si  el  órgano  de  la 
voz  lera  débil,  la  idea  era  luminosa,  y,  al 
fin,  Bello  nioi  había  ímacido  orador,  sino  es- 
critor. En  suma,  todos  nos  convecimios  de 
que  Bello  era  un  hombre  tan  instruido  ) 
sa'bio  cuanto  apreciatle. 

La  primera  vez  qlue  rompió  laimte.  nos- 
otros la  cort'eza  de  su  gravedad  castellana, 
fué  cirL  la  sobreiniiesa  de  un  convite  campes- 
tre. Bello  era  de  oositumbres  arregladas, 
pero,  como  no  es  huimaniaimente  di'Rible  la 
perfeccióii  ca'lDall  de  lia.  criaJtura,  Bello  con- 
sagraba á  los  buenos  platos  una  predilec- 
ción especial,  que  á  veces  se  extendía  á 
los  de  todo  género:  tenía  el  arte  culinario 
oaisj  erii  tanCaí  estima  como  el  arte  poética 
de  Horacio ;  (pero,  menlois  delicado  cjiíe  Lú- 
culo,  se  exitasiaba  ante  cualf|uier  go'losina, 
como  aqueí!  filtVsofo  podaría  hacerlo  ante 
una  torta  de  lenguas  de  faisiames.  La  hora 
de  la  comida  era  para  Bello  la  hora  del 
bue^n  huimor,  de  las  reminiscencias  alegres, 
de  los  dichos  agudos  y  de  las  broimas 
e-ntre  amigos.  Durante  los  úl'timos  meses 
de  su  permamencia  en  México,  el  gabinete 
de  comida  de  BeF.lo  en  el  hotel  de  Ituirbide, 
era  uno  die  los  puntos  de  reunión  más 
agradables  para  cuantos  le  tratábamos  con 
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mitimidad.  Allí  se  hiaibdaba  de  üeíatros,  de 
artisitas,  de  liiteratuira,  de  política,  de  crón'- 
ca  local  y  hasta  de  hoiTueopatía ;  pero 
mienitras  el  Dr.  Sátichiz  ensalsaba  los  j>ais- 
mosos  efectos  de  sus  gijobulillos  homieopá- 
ikos;  ó  Caigigas  ideaba  led  plan  de  un  nuevo 
periódSco,  invitando  á  toda  la  conou-rrencia 
á  escribir  párrafos  venenosos  en  él,  y  con 
tondo  con  Bello  como  con  su  brazo  dere- 
cho éste  hacía  repetidos  honores  á  la  so- 
pa y  las  cainnies ;  acababa  con  las  fruitas  y 
los  dulces  de  todos  sus  compañeros  de 
'mesa,  sorbía  indistin'tiamen't'e  copas  de  cer- 
'vieza  y  tazas  de  café;  sacaba  de  la  fakri 
quera  uiri'  puro  habano,  casi  de  su  tamaño, 
se  enderezaba  sobre  las  puntas  de  los  pi'es, 
puestas  en  liois  barrotes  inferionee  de  la  si- 
lla, y  mi  así  ladanzaba  la  llama  de  las  velas, 
penmaneoiieindo  en  tan  penosa  posición 
hasta  que  alguien  se  apiadaba  de  él  y  'le  en- 
cendía 'el  puro  ó  bajaba  el  candelabr)  al 
akafice  de  su  mano.  Muchas  veces  sona- 
ban las  ocho  de  la  noche  y  los  abonados 
al  teatro  preferían!  lá  la  ópera  los  chis'tes  de 
BeiKo,  prolongando'  lai  irdunión.  De  allí  sa- 
lía Bello  á  hacer  'ejercicio  á  pié  para  facili- 
tar la  digestión,  y.  generalmente,  le  acom- 
pañaba Cagigas.  Una  noche — de  luna  por 
Cfierto — eníüusiasmados  en  su  mutua  conver- 
Siación  y  accionaindo  con  las  manos,  se 
metieron  entrambos,  asidos  del  brazo,  en 
luina  <ie  las  acequias  del  paseo  de  Bucaireii, 
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sin  advertido  simio  cuando  ya  tenían  c) 
agua  al  pescuezo,  y  salieron  con  algún  tra 
haijo,  coroíia-dOiS  die  plañías  acuátiles,  á  gui- 
sa de  dioses  marinos. 

iDurante  el  día,  Bello  visitaba  á  sus  ami- 
gos, se  pasea'ba  por  laí  calles  ó  escriibia, 
si  estaba  de  ihuinor  par"a  nacerlo.  Cagigas, 
en  Siúi  aailidad  de  editor,  le'xperimentaba  no 
pocas  angustias  coa  anotivo  de  la  indoleti- 
cia  ée  su  princip)al  redactor  y  muchas  vo- 
ces sólo  podía  darle  caza  á  la  hora  de 
comer,  K'evándosele  á  qiue  sumiinistrase 
mateirialies  para  el  periódico  que  iba  á  salir 
al  siguienite  día.  La  hora  del  alba  solía 
ejercer  en  Bello  una  inflencia  ^misteriosa : 
entrábale  una  gran  pereza  y  se  quedaba  en 
la  camia  hasta  la  noche,  ¡míe dit ando  en  las 
vanidades  y  farsas  de  la  vida,  y  escribien- 
do inidcíerutemente  con  lápiz  allgunas  c.vtro 
fas  en  arrugados  sobres  de  cartas  que  po- 
nía sobre  la  pasta  de  un  libro-  No  s'a'1)e 
nnos  si  .pK>r  no  levantarse  lá  buscar  más 
papel,  haibía  contraído  la  costluim'bre  de  en- 
cerrar en  medio  pliego  oasi  el  conten'''!") 
de  un  tomo  en  diez  y  seis  avo.  Escrilíía 
sus  viersos  de  un  modo  singular:  ponía 
la  primeria  palabra  en  el  cemtrcy  del  paind 
y  con  una  Üetra  imienudísirna,  aunqu""  sic 
pre  legible,  seguía  escrHibienido  circular- 
mente  y  sin  separar  un  verso  de  otro,  has- 
ta tocar  las  extremidades  del  po'pel,  y  des- 
pués sacaba  en  iHmipio  lo  escrito,  colocan- 
Roa  Bároena.— 6S 
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do  Ids  veirsQs  en  lel  crden  deibido.  'Cuando 
k  hallábamos  (aicuirrucado  á  las  doce  del 
'día  en  la  cama,  dion<le  apeniais  hacía  bulto, 
y  'tenienido  íluiera  de  las  sábanas  únicamen- 
te ¡las  mariceis  y  un  puro  giigantesco  á 
manera  'de  ibaya,  nio  podíaimos  comprender 
cómo  aquel  joven  iperezoso  había  podido 
atesorar  una  giran  copia  de  saiber  en  nnil- 
ititoid  de  ramois  diversos ;  pero  alcanzába- 
■mos  lia  explicaicióin  del  enigima  en  sus  días 
<áe  aotivildlad  y  en  el  verdaderamente  ex- 
itraordi'nariio  despejo  de  su  inteligencia. 

A  mediatdos  de  1856,  aquel  lecho  tan  'po- 
cas veces  aibalnídlomiajdo  d'e  Bello,  quedó  va- 
cío, y  su  anitiguo  gabinete  de  conDÍda  reci- 
bió á  U'uevos  abonados.  Aoalbaron  das 
reu'nion'es,  y  'los  cuentos,  y  los  didhios  ale- 
gres. Jja  mayor  ¡parte  de  nuestros  'ami- 
gos 'estaban  en  lell  destierro.  En  la  lotería 
poflitóca,  tocó  bola  negra  á  Cagigas  y  fue- 
se á  Cuba.  El  y  Bello  habían  llegadio  á 
consffituir  unta  'mismia  persona;  Bello  era 
la  intieligemicia  de  Cagigas,  sin  que  á  ést-.' 
faltasen  instruoción  y  talento  prdpios  ;  Cagi- 
gas era  'él  brazo  'de  Bello.  Una  vez  deste 
rradia  Cagi'gas,  su  lamigo  inseparable  le 
siguió  al  exitranjerio.  Entrambos  han  vivi- 
do jiumtos  en  la  Habana;  se  dedicaron  á 
dliiversas  ocupaciones ;  según  sabemos.  Re- 
lio sacó  partido  de  su  instrucción  y  -era  ca- 
tedrlático  de  un  cíoilegio ;  'Qaigigas  hi  ínn 
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dado  últimamente  ''La  Civilización,''  pe- 
riódico ILOerario,  de  donde  acabamos  de 
tomar  algunos  apuntes  sobre  los  antee»! 
dent€S  de  Bello.  Este  joven  todavía  comió 
y  platicó  con  sus  amigos  el  15  de  Septiem- 
brie  en  la  nicdhe ;  á  la  mañarna  siguiente  iv.é 
hallado  moierto  en  su  lecho.  Las  escenas 
alegres  á  que  he  aludido  en  los  renglones 
anteriores,  se  ofriecen  hoy  á  la  memoria, 
contrastando  s i ngu'l ármente  con  el  dolor 
que  nos  ha  causado  la  notioia  de  la  m>uer- 
te  de  Bello.  Bmaquel  cuerpo  pequeño  y  ra- 
quítico habla  «n  corazón  sensible  y  genero- 
so, aunque  a'lgo  lastimado  por  la  nuda  ex- 
periencia de  la  vida;  había  una  inteligen- 
cia noble  y  grande  que  lo  avasalaba  to- 
do. Jamás  sorprenditrios  en  Bello  un  ras- 
go dt  vaíiídad;  jaimás  le  vimos  cometer 
una  mala  facción,  ni  le  oimos  quejarse  de 
la  suerte.  Sin  ilusiones  respecto  de  nuichas 
cosas  de  este  munido,  pero  con  e'l  chiste 
en  los  labios  y  la  tnanquilidad  de  un  hom- 
bre irecto  en  su  conciencia,  caminaba  hacia 
el  término  adonde  todos  hemos  de  ir  á  pa- 
rar. ¡iMuy  itempnano  llegó  á  él  por  cierto! 
I  ojo^ndas  \^  uo  zFd  ua  buij^uq  ! 
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III 


No  intentamos  dar  iá&ai  de  los  escritos 
de  Beldó;  en  Méxicoi  todos  los  aficionados 
lá  las  letras  iIio:s  conocen  y  el  nomihre  del 
autoir  ha  riesonado  mucihas  veces  en  Esna- 
ña  y  en  la  América  del  Sur;  querennos 
úiniioamente  decir  dos  pala'bras  ¿cerca  de 
sus  ideas  cin  politiciat,  «n  literatura  y  en 
reíigión.  ^ 

'Cuando  s'e  nos  anunció  la  venida  de 
Biello  á  México,  se  nos  dijo  que  hacía  íier 
mosos  versos.  Pdbre  rieconiendaición  es  es- 
ta len  el  día,  cuando  la  abunda nciía  de  los 
versos  constituye  uima  de  las  caliaimidades 
públicas,  y  ouandb  lo  hermoso  ó  feO'  de 
ellos,  más  que  por  reg-las  fijas  y  generales, 
se  mide  por  le'l  gluisto  particular  de  cada  in» 
dividuio.  Pero  la  iverd^ad  es  que  Bello  escri- 
bía magníficas  poesías,  que  oran,  como  sí 
dijéraimos,  ia  florescieinciía  de  sus  senii- 
imiientos,  á  la  vez  que  de  los  miuMiplicados 
coniocimientos  que  atesoraba  en  muchos 
ramos  del  saber  hiumiano,  según  im/ás  arriba 
dijimos.  Los  versos  de  Bello  no  se  parc- 
cíain',  pues,  á  lois  versos  de  todo  el  minndo, 
y  esíto  sin  diuda  era  efecto  de  que  Bello  sa 
bía  algo  más  que  hacer  versos. 
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Con  efecto,  iell  joven  de  quien  hiaiblamics, 
estaba  versado  en  la  literatuira  sagrada  y 
en  la  antigua  y  moderna  de  los     pueblos 
más  cultos ;  reunía  al  conocimi emito  de  a!l- 
gunos  idiomas  muertos  y  en  uSfO,  el  de  !a 
historia  y  ki  filosofía :  raciocinaba  con  la 
precisión  de  .un  matemático,  stiini  desdeñar 
por  eso  las  galas  de'Í  estilo  que  cm  él  lo 
constituía  'Uma  locución     castiza,     sobria, 
enérgica  y  apasionada  ó  tranquilla,     pero 
siempre  claira  y  al  alcance  de  todos     lois 
entendimientos.  Recién  venido  á  México, 
estuvo  escribiendo  en  la  sección  literaria 
del   ''Universal ;"      posteriormente     fundó 
"La  I'beria,"  periódico  es;pañol  redactado 
por  él  y  (un  compatriota  soiyo,  igualmem.e 
distinguido  por  su     tailento.     Embarcado 
miás  tarde  en  la  política  del  país,  conitri 
buyo  á  la  redacción  del  '"Pensamiento  Na- 
cional,"  substituida,  á  ciaiuisa  de   su  muerte 
violenta,  por  el  "Pomsamferrto,"'  qiue  tam- 
bién miurió  á  manos  del  Gobierno  de  Ayu- 
tla.    Bel'lo   era   un    publicista  consuimadio : 
con  mucho  tino  trató  cuestiones  irutermacio- 
nales  del  mas  elevado  dníerés,  y  en  duan- 
to    á   teorías    políticaKS    y  administrativas^ 
publicó  artículos  que  honran  el  periodismo 
mexicano  y  q-ue  llamairon    justamente     la 
atención  pública  en  los  días   del   "Pensa- 
miento."  Bello  adoprt'aba   en  polítlica  caíi 
todos  los  principios  de  la.  escuela  ocünscr- 
vadora,  é  hizo  una  oposición  razonada  v 
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enérgica  lá  das  ¡priimeras  medidas  que  la  ad 
raiiniiStración  actual  dictó  contra  el  clero 
y  el  ejército;  de  ello  resultaron  la  muerte 
del  periódico  y  eí  destierro  de  Cagigas,  su 
propietario,  á  quien  acomipañó  Bcllio  á  Ou- 
•ha.  Como  literato,  pudiéramos  decir  que 
eni  él  se  realizaba  la  teoría;  del  duque  de 
Riv-as,  desarrollada  en  el  prólogo  del  "Mo- 
ro Expósito,"  y  que  conrsiste  en  tomar  de 
las  escuelas  clásica  y  romántiica  lo  bueno 
que  hay  en  cadia-  una  de  ellas. 

Dióse  á  coniocer  en  nuestro  país  por 
medio  de  una  leyenda  en  verso,  intitulada  : 
"La  copa  de  aguiaimiid,"  que  publicó  el 
■'Universal"  en  diversos  números,  y  que 
hizo  formsir  a  ven  taja  di  sima  idea  de  las 
Cualidades  del  pceta.  Imaginación  rica,  fa- 
cilidad y  exacititud  en  la  expresión,  expe- 
riiCincia  práctica  de  h.  vida  y  conocimiento 
profundo  de  las  pasiones  y  de  auis  resortes, 
son  ciertamente  dictes  que  raras  veces  se 
hallan  unidas  en  un  mismo  escritor.  Agre- 
gúele á  estto  un  estilo,  un  colorido  pe 
culiares  y  eminentemente  atractivos,  que 
sólo  {xxlían  ser  'Pesultado  de  estudios  esté- 
'ticos  la'boi  iosiamene  seguidos,  n-O'  en  las  pá 
ginas  confusas  de  '.«os  metafísicos  atema- 
nes,  s^ino  en  las  páginas  claras  y  briWantes 
de  la  naturaleza,  y  se  tendrá  idea  de  los 
inagotables  recursos  con  que  Bello  conta- 
ba para  cautivar,  al  público.  No  obsrttante 
lo  que  dijimos  de  su  pereza,  piublicó  mu'- 


423 

titud  de  poesía's  durante  su  permanencia 
en  México  y  d'ejó  casi  al  terminar  unos 
"Cuentos  óe  invierno,"  que  aún  no  hemos 
vis'to  publioadios,  y  á  auya  obra  ignoramos 
si  daria  la  úkimia  mano. 

El  poeta  habia  .perdido  en  parte  la  fres- 
cura de  sus  sentim'ientos,  y  los  amores 
que  cantaba  en  México,  tributabaai  á  veces 
■demasiia'dio  cújío  á  la  materia,  por  el  estilo 
d'e  algunos  de  Meléndez  Valdés,  critica- 
dos con  justicia  por  Gómez  Hermosi'lla.  Pe 
ro  cuando  se  iromontaba  á  los  días  de  su 
primftna'  juventud,  halla'ba  toda  la  frescura 
y  la  purezia  qiuie  trae  consigio  el  amor  in 
imateriail,  y  enitoflices  era  cuando  describí: 
f>or  miedio  de  una  pincelada  maestra  1.. 
alegría  que  se  apodera  de  los  corazones 
avasaKados  á  es/e  aniior ;  entonces  era  cuan- 
do decía  á  twia  joven : 

"Amor  vino  Cl  tu  alma,  cual  fiel  golondrina 
Que   viene  anuni-iaiido   feliz  primavera." 

Entonces  era  cuando  se  acordalba  de  "su 
amada  y  del  vtaiMe  niatal,"  en  unas  lindísi- 
mas icictaivas,  'tan  dulces  como  los  versos 
del  Patrarca ;  entonces  era  cuando  excla- 
maba entusiasTnado : 

"Dios  quiso  que  la  estrella  del  poeta 
Fuese  también  la  estrella  del  amor." 

Entonces  era,  por  último,  cuando  decía : 
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"¡Feliz  la  que  ama,  por  más  que  llorosa 
Tal  vez  mi  momtnto  su  suerte  maldiga! 

Si  «Di  su  faz  herniosa 

Un  punto  se  posa 
Ligeoro  disgusto  que  el  Lanto  mitiga, 
Muy  pTonto  e^a  nube  despeja  su  cielo, 
(jue  es  pena  su  pena  que  espera  consuelo, 
Y  es  tiai-ga  su  carga  que  nunca  fatiga. 

I'ara  ella  el  sol  tieae  más  luz,  mas  enoamto. 
Para  elíki  la  tierra  prod/iioe  más  fiares, 

Para  ella  es  e'  llanto 

Raudal  puro  y  Santo 
Que   infuiiklé  esa.)eranzas   y    ailivia   d'oloi'es." 

Pero  el  corazón  del  bardo  se  había  seca 
do  á  somtejanza  de  los  campas  en  el  estío. 
Así  lo  dice  en  los  siguientes  versos : 

"£}spinas  son  del  alma,  que  no  rosas. 
Los  veisos  que  os  envío; 
Que  no  pueblaai  pintadas  mariposas 
El  polvoroso  llano  tn  el  estío, 
Cuando  el  sol  intclemente 
Las  galas  seca  del  florido  Mayo. 

Y  en  eí  ejLao  ardiente 
La  cigaiTa  estridente, 

Del  astro  rey  al  msutrible  raj'O, 
Con  ala  ¡re^Jiinainte 
Saludja   al    fatigado   caminante. 
Tuvo  uii  corazón  su  pilma  vera 

Y  hoy  nia;rchltr  se  halla: 

Por  eso  os  ya  mi  voz  r  /iicia  y  severa 

Y  el  arpa,  en  vez  de  preludiar,  entalla. 
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So  está  el  trov.  r  en  oíáusuls^  üeruiasas 
Sujeto  a  mi  albediríoí  • 

Ei^pinas  son  del  alma,  que  no  rosas. 
Los  versos  que  os  en\Io." 

Véase  al   poeta   en   sus.  horas  de   desa- 
liento: ,  ■      ;  . 
m  ■    ntnsj©  (/ 
"¡Dichoso  el  oue  combate---   --^f 

Y  á  su  propia  desámela  de;>af  a¡ 
¡Feliz  quien  no  se  abate 

Eai  sus  lionas  de  c-risis  6  agouía! 

También  tuve  algún  día 

Lleuo  de  fortaleza  i 

iii    corazón   robusto; 

Mas  hoy,  lo  siento,  ü  flaquear  euipie/n 

Del  hado  adverso  ante  el  semblante  adusto. 

Seca  está  de  mis  lágrimas  la  fuente; 

Está  el  verjel  de  mi  es-pera nza  seco; 

Mi  pensamiento  juvenil  y  ardiente 

Ya  os  flojo,  débil,  apocado  y  hueco. 

Ya  el  desaliento  con  sus  biazos  traba 

El  genio  de  Titán  que  me  animaba; 

Yn  combaftr  no  puedo, 

Y  desarmado   cedo 

De  la  suerte  al  amago;  -j 

MI  propio  pcT\'enir  me  causa  miedo, 

Y  lo  presente  me  revela  estrago." 

Vcairr.s  a',  filósofo:' 
"¡Ay  de  la  marlxwwa 

Roa  Barcena. —64 
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Que  con  sue  levee  galas 

De  flor  en  flor,  envaneclJS.  vuela! 

Que  allí  la  sigilosa 

Mino  detiene  el  giro  de  sus  alas 

Y  en  áui^e-a    red    la  eiivunlve   y   eiuicarce'.a! 
Así  la  muerte  vela. 

Cual  diestro  cazador  en  los  .iardines, 

Y  asiste  enal  eterno  centinela 
Del  mundo  á,  los  festines. 

Allí  al  humilde  y  al  magnate  biere 
Sin  que  ninguno  su  segur  esquive, 
Confundido  el  lamento  del  que  muere 
Con  el  festivo  camo  de!  que  vive. 
lAy!  Marix)osas  somos  que  volamos 
De  nuesti'a  vida  por  la  selva  espee*, 
I>oude  al  fiíni  tropezamos, 
No  €01  áiireíi  red,  sinio  en  a-A'ara  liiiesal" 

¿Se  quiere  ver  al  podta  en  todo  'el  bri 
lio  de  su  buen'  humor  y  de  su  charla  festi- 
va? Oigámosle: 

'•Pregúntasme  si  sitnto  lo  que  cauto 
y  si  me  cabe  duda  en  lo  que  siento;  • 
Si  encubro  llanto  cuando  risa  miento. 
Si  encubro  risa  cuando  miento  llanta. 
Es  ardua  la  pregunta,  liitiriuoí>a  mía, 
y  uo  menos  difícil  la  respuesta: 
'  'on  gusito  dallaría, 
Van  sé  que  mi  silencio  te  molesta. 
¿Qué  quieres?     Hay  de  todo, 
ij'ien/to,  mientras  lo  canto,  lo  que  canto; 
^^as  ni  á  la  risa  eterna  me  acomodo, 
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Ni  soy  umigo  del  eterno  llanto. 

Y  ya  apuro  una  copa  de  ventura, 
Ya  un  cáliz  de  dolor  basta  las  heces, 

Y  río  algunas  veces  con  locura 

De  aquello  luismo  que  lloré  otras  veces. 
En  cua  .to  á,  la  verdad,  verdades  digo; 
Mus-  cotmo  i>uedo  las  adonio  y  pulo, 
Que  es  la  verdad  inc-ómodo  testigo 
Dttittinda,    sin   ti;:ci<>u    ui   disimulo. 
Así  con  mixtos  de  verdad  y  engaño 
Eoi  aiTeglar  mis  cláusulas  me  amaño; 
Que  en  este  mundo  que  moverse  miras 
^■ist;eudo  su  vejez  de  novedades. 
Nada  es  más  útil  que  decir  verdades, 
Nrada  es  más  grato  que  c-outar  mentia-as." 

En  cuainto  á  sentimkntos  rdigiosos, 
Bello  ítejó  publicadas  düversas  composicio- 
nes que  en  mérito  'literario  no  ceden  á  las 
que  esc'bió  en  distinjtos  gféneros.  Conoci- 
do es  en  México  su  hermoso  po-ema  reía 
tivo  á  la  Santísima  Virgen  de  Guadaki'pe. 
Nuestros  lectores,  por  otra  parte,  recorda- 
rán "La  voz  de  Dios"  y  algunas  entras  con' 
posiciones  que  aparecieron  en  el  primí^r 
tomo  de  este  periódico,  que  ha  contado  al 
eminente  escritor  tn  el  número  de  sus  co- 
laboradores. BeKo,  en  calidad  de  poeta 
religioso,  no  era  deísta  ó  panteísta^  coni^j 
Lamjairtine  ó  Bernardirro  de  Saint  Fierre ; 
profesaba  el  cristiamismo  y  rendía  home- 
naje á  la  Iglesia  católica.  V'eatnos,  en  prue- 
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ba  de  ■elllo,  las  úilitiimas  estrofas  de  su  tnag-- 
nífica  poesía  i-ntitulada  '*Cris.to  en  la  Cruz :" 

"El  Hijo  de  Dios  era  quieni  en  la  cruz  moría; 
Por  eto  el  uiiiver¿o  de  su  dolor  cruel 
Al  hombre  indiferente  señales  ofrecía;  . 
Por  eso  el  sol  turbado  sus  rayos  recogía 
Como  mi  jin/ete  ac^orta  la  rienda  á  su   corcel, 

"iMun-ió,  y  ai.  otro  ¿ía,  no  ya  cual  roja  tea. 
Sino  cual  siempre  brilla,  brilló  del  sol  la  luz; 
El  velo  se  compuso  del  templo  de  Judea; 
Tiberio  disfrutaba  los  goces  de  C-aprea, 

Y  nadie  se  acordaba  del  que  murió  eu  la  Ca"uz. 

"Mas  la  divina  sangre  vertida  sobre  el  mundo 
Fué  bálsamo  precioso  de  beudicióoi  y  amor; 

Y  estremeció  los  ecos  del  báratro  profundo 
Con  espantosos  ayes  el  réicobo  iTacundo 
Al  ver  enarbolada  la  cruz  del  Redentor. 

"Y  ya  de  polo  á.  polo  los  mundos  ilumina 
De  la  verdad  sagrada  la  inextinguible  luz, 

Y  la  cristiana  Iglesia,  que  por  doquier  domina, 
Tener  ha  merecido  por  bella  y  peregrina, 

A  Cristo  por  esposo,  por  tálamo  su  cruz." 

Mientras    los    espíritus    mezquinos    diri- 
gen sus  atatques  á  la  Iglesia,  las  intelig^n 
cias  ix^erdad  era  mente  superiores  la  acatan 
y  se  prosternan  anjüe  ella.  Depositaria  de 
cuanto  es  noblle,  gramde  y  hermoso  en  la 
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fierra,  infunde  valor  á  los  guerreros  é  in=- 
piración  á  los  .artistas ;  conserva,  vence<li>- 
res  ■ele]  tiempo,  junto  á  la  espalda  .de  Go- 
dofredo  d'e  Bouillon,  los  laureles  del  Tas 
so. 

México,  Oatiulbre  12  de  1857. 
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